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Para Mari, Leo, Gala y Jack. Mi familia. Mi todo
 .


Cuando abráis los ojos, os prometo que estaré










Déjame mostrarte un juego,

despegar los pies del suelo
 ,


provocándote otra vez
 .


Déjame romper tus huesos,

que me llevan al exceso
 ,


invocándote otra vez
 .



037 LEO
 , «Los fuertes sobreviven»,

del álbum Los fuertes sobreviven
 , 2011









Nota del autor




Querido lector:

Sé que cuando uno tiene un libro nuevo, de un autor que no ha leído nunca, pero que sabe que tiene otros títulos anteriores, la duda lógica le congela. Se pregunta: «¿Debo leer primero algún otro de sus libros para entender el que tengo en las manos?».

No, querido lector. De hecho, me gusta mucho hacer un símil que te hará entender mejor por qué.

¿Se puede conocer a una persona y que esta te caiga genial sin saber nada de su pasado?

Por supuesto.

¿Disfrutaré mucho más de ella cuando, después, conozca parte de su universo?

Es muy probable.

Me haya quedado bien o mal la comparación, lo que quiero decirte es que este libro se puede leer de manera completamente independiente. Pero no hay que perder la perspectiva de que forma parte de un universo que estoy tratando de crear, así que te animo a leer toda mi obra a continuación. Te hará ver con otros ojos los hechos que ocurren en esta novela.

Dicho lo cual, espero que lo disfrutes.
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Lunes, 6 de mayo de 2019. 16.05 horas. ¿¿??




«Grita, grita lo que quieras. Nadie te oirá».

Esto último era literal.

Por lo tanto, se limitó a cerrar los ojos y la imaginó sin mordaza soltando por su boca toda clase de improperios que se entremezclaban con súplicas, aderezado todo ello, por supuesto, con un llanto amargo con el cual no necesitaba fantasear, pues se veían dos largos regueros salados recorriendo su rostro.

Se le escapó una sonrisa.

Sin embargo, con rapidez, se reprochó a sí mismo este gesto involuntario.

Incumplía su máxima, la de no dejarse llevar.

Le repelía proyectar esa imagen al exterior. La de un loco.

Él no estaba loco.

Por mucho que aquello fuera un gesto inocente y, por otro lado, inevitable dada la situación, era tal su obsesión por tenerlo todo controlado que le molestaba sobremanera esa simple torcedura de boca. De todos modos, y en previsión de que pudiera sucederle, también había estado cavilando acerca de que en el fondo no era tan grave que en algún momento pecara de ser humano. Pero si lograba no soltar amarras, mucho mejor, por muy permisible que fuera ese pequeño gesto.

Además, tener unas líneas rojas bien definidas en su cerebro ayudaba bastante a no perder la perspectiva. Tanto tiempo pensando sobre qué hacer y cómo hacerlo ayudó mucho a saber lo que quería: calmarse, arrancarse el ansia de su interior, dejar de sentir eso que le comía por dentro
 . Nada más. No matar por matar. Él no mataba por matar.

No obstante, ahora no era el momento de darle más vueltas a esto. Demasiadas le había dado ya y, aunque no dejaría de hacerlo después, necesitaba actuar.

Volvió a mirarla.

La vio indefensa y se sintió entre raro y satisfecho de no encontrar rastro de remordimientos por lo que estaba a punto de suceder. Le sorprendió su propia serenidad. Se había imaginado tembloroso, dubitativo, falto de iniciativa, pero, para desgracia de la chica, su cuerpo y su mente se encontraban tranquilos y deseosos de dar el paso.

Ella se sentiría orgullosa.

La Voz le diría que lo estaba haciendo fenomenal, aunque ahora permanecía en silencio.

Observó a la chica unos segundos más. Si ya se hubiera abalanzado sobre ella, todo habría acabado, pero no haberlo hecho aún hizo que, de repente, se planteara una serie de preguntas, quizá, inevitables.

¿No bastaría con someterla a su poder? ¿Que ella tuviera claro quién sostenía la sartén por el mango? ¿De verdad era necesaria su muerte?

No era el miedo lo que trajo esas cuestiones, en eso no dudaba, sino que fue el propio alivio de eso que le comía por dentro
 lo que le hizo preguntarse si era necesario ir más allá. ¿Por qué había menguado la presión en el pecho?

Lo curioso fue que ese momento de duda era justo lo que necesitaba para entender que no, que no podía quedarse en ese paso, puesto que el dolor regresó, y con más fuerza que nunca. Incluso le impedía respirar de un modo natural. Ya no solo le temblaban las manos, como otras veces, sino todo el cuerpo.

Había quedado demostrado. No era suficiente.

Tenía que llegar hasta el final.

Tenía que hacerlo.

Además, ella le había visto la cara, así que no podía dejarla marchar.

Respiró con dificultad y se concentró de nuevo en lo que debía hacer. El temblor fue cesando, poco a poco.

Por suerte, por una vez su cerebro salió de esa agonía y no permitió que aflorara ese llanto interior que le hacía preguntarse por qué sentía estas cosas y por qué no podía ser como el resto de la gente. Así que prefirió ser práctico y se centró, ya del todo, en su cometido.

Repasó otra vez su plan. Estaba todo en orden. Saldría impune, era imposible que, según se iba a desarrollar todo, alguien pudiera relacionarlo con lo que estaba a punto de suceder.

¿Quién decía que no existía el crimen perfecto?

Un nuevo esbozo de sonrisa, que borró rápido por las mismas razones.

La observó por enésima vez, seguía llorando. Empezó a hacerlo en el momento que recuperó la consciencia, aunque, a diferencia de antes, ahora también trataba de moverse. Minutos atrás no podía hacerlo por lo que recorría por sus venas. El efecto disminuía, así que se acabaron los pensamientos y las dudas.

Aguardó unos segundos más hasta que el temblor de sus manos cesó. Su corazón latía a un ritmo incluso por debajo del reposo absoluto. Dejó la mente en blanco, alejada de todo pensamiento que pudiera incluir eso que le comía por dentro
 , la Voz y todo lo que rodeaba este momento que iba a experimentar.

Estaban solo él y ella.

La chica lloraba consciente de que le quedaban apenas segundos en este mundo.

Cerró los ojos, no quería verlo.

Él se abalanzó sobre ella.

Instantes después, ya con el cuerpo de la muchacha sin vida, volvería a hacerlo, pero ahora como un animal carroñero.

Como haría un quebrantahuesos.
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Lunes, 6 de mayo de 2019. 21.15 horas. Caedes (Madrid)




«Sé lo que te dé la gana en esta vida, excepto un miserable».

Las palabras del tío Manuel resonaban con fuerza dentro de su cabeza.

Antes retumbaban en su mente con mucha más frecuencia, pero hacía mucho tiempo que ya no. Hasta parecía haberlas olvidado. A cualquier otra persona no le hubiera preocupado no recordarlas, pero el tío Manuel las repetía tan a menudo que le hizo plantearse si no habría llenado su cerebro con tanta tontería que había apartado a un rinconcito lo que de verdad importaba.

Y eso que a él la frase le provocaba cierta repulsa. No por nada en concreto, solo que la encontraba vacía, insulsa y llana, entre otros muchos adjetivos negativos. O al menos la veía así en los tiempos en los que su tío las soltaba por la boca, cuando no se reproducía solo en su cabeza.

Ahora, de repente ya no le resultaba tan obvia, tan de rellenar tacitas de desayuno. De hecho, llevaba unos minutos pensando en ella y si en verdad su significado no iría más allá de lo que se desprendía a primera vista. Puede que fuera así o que él lo estuviera interpretando de este modo.

Sonrió levemente porque el tío Manuel sonreiría a su vez si lo viera plantearse estas cuestiones. Y es que así era él, todo un enigma en sí mismo.

La sonrisa se le borró al ser consciente de que ahora tenía que recordarle en pasado.

Dos días después de su entierro todavía no se hacía a la idea.

En cierta manera, se sentía estúpido, ya que no es nada extraño que una persona de ochenta y cinco años muera. Lo raro era que sus allegados ni siquiera se hubieran planteado que alguien de esa edad pudiera dejar este mundo en cualquier momento. Aunque a su favor contaban con el argumento de que cualquiera que conociera al tío Manuel tenía derecho a pensar que ese hombre era inmortal y que ni un rayo podría tumbarle.

Aunque ese rayo se llamase cáncer de páncreas.

Si algo caracterizaba al tío Manuel era su jovialidad. Esa misma que hacía impensable que acarreara sobre sus espaldas más de ocho décadas, hasta tal punto que quien no conociera su edad real llegaba a creer que ni siquiera estaba jubilado.

Y la realidad era que lo estaba desde mucho antes de lo que le tocaba. La razón: esa maldita enfermedad degenerativa en las manos que apenas le permitía agarrar una cuchara para comer.

¿Esto impedía al tío Manuel ser el que era?

Si hubiera tenido enemigos, eso era lo que habrían querido, pues cuando dejó su trabajo en el campo se dedicó a salir a correr casi todos los días para no mantener en forma solo su mente. Era un ejemplo para todos.

Ni siquiera se amedrentó cuando le diagnosticaron la dichosa enfermedad, de la que, por supuesto, ni Bruno ni el resto de la familia supieron hasta el día antes de su muerte, ya que decidió llevarla en el más riguroso secreto. Sin embargo, lo más curioso de cómo afrontó este asunto fue, precisamente, cuando decidió contarlo todo. Manuel envió a Bruno a hacer una copiosa compra. A este le extrañó sobremanera, puesto que, por lo que tenía anotado en la lista, parecía que su tío quería celebrar su cumpleaños tres meses más tarde. Después, llamó a sus hermanos y hermanas para que, junto con sus familias, acudieran todos a la casa familiar. Una vez allí, tenía preparada una fiesta en la que aprovechó para dar la funesta noticia. Las caras de sorpresa y los llantos fueron inevitables, pero él enseguida se encargó de cortarlos de raíz con una serie de chistes negros (y muy malos a ojos de los presentes) sobre su enfermedad.

Luego, se puso algo más serio y confesó que había decidido contarlo porque sentía la muerte de un modo inminente. Por eso quería que tuvieran el recuerdo de esa fiesta, no el de un anciano apagándose poco a poco.

Al día siguiente falleció tranquilo mientras dormía. Su hermana, y tía también de Bruno, relató que lo encontró en la cama. No se despertó.

La noticia cayó sobre todos como un jarro de agua fría, pero Bruno no pudo evitar extraer una lección del comportamiento del tío Manuel hasta el mismísimo momento de su muerte. Siempre enseñándole. Siempre.

Nadie podía discutir que Bruno era el más afectado de todos por la pérdida. Él quería mucho a sus padres, qué duda cabía, pero la relación con Manuel iba mucho más allá de la de tío-sobrino. Tanto era así que Bruno se sentía muy afortunado porque consideraba que tenía dos padres y una madre. Manuel siempre creyó en él. Le insuflaba esa pequeña dosis de confianza que en muchas ocasiones no era capaz de encontrar. Pocas cosas tan claras tenía Bruno, pero una de ellas, sin duda, era que en el hombre en que se había convertido ya nada quedaba del niño que había sido, y en gran parte se lo debía al tío Manuel.

Yendo más allá, Bruno sentía que jamás se hubiera atrevido a hablar con aquella chica que le cambió la vida de no ser por los consejos de su tío y la confianza que le infundía siempre. Él no era ningún donjuán, por lo que de no ser por Manuel ahora quizá no estaría caminando por las calles del pueblo a su encuentro.

En silencio y con una sonrisa, volvió a darle las gracias.

Dejó atrás la iglesia y siguió su camino en dirección norte. Sus pasos lo alejaban cada vez más del centro de la villa al tiempo que lo acercaban a una zona que los parroquianos conocían como las Cabañuelas.

El curioso nombre venía de los años setenta, cuando la zona se convirtió en un asentamiento gitano. La cosa no comenzó bien, ya que varios de los vecinos del pueblo interpusieron denuncias contra los que allí vivían argumentando problemas de tráfico con estupefacientes, que entonces empezaban a estar de moda. No contentos con eso, cualquier robo o acto vandálico que sucediera en el pueblo lo achacaban rápido a sus habitantes. No podían errar más en esto, puesto que el esfuerzo de las familias por ser aceptadas e integrarse en la vida de Caedes era titánico. Trabajaban como todos, pero con el añadido de la preocupación de saber que vigilaban cada uno de sus movimientos. Los que recordaban la época no podían evitar torcer el gesto.

Por suerte, funcionó el dicho de «todo esfuerzo tiene su recompensa» y aquello quedó en el pasado. Ya ni siquiera se les veía como familias de otra etnia, al menos la gran mayoría de los habitantes, porque racistas siempre habría.

Cosas de la gente.



Bruno dejó el barrio atrás y sacó su teléfono móvil del bolsillo. El mensaje de Sandra era cristalino, como el agua. Lo leyó de nuevo y volvió a sentir esa agradable sensación que le subía por los muslos. Justo paró en la zona de la entrepierna.

«Madre del amor hermoso, ¡cómo me ha puesto!».

El texto de su novia era explícito, pero, para evitar confusiones, lo acompañaba una ubicación muy concreta. A pesar de conocerla de sobra, la abrió con la aplicación correspondiente. Y hacia allí iba.

Lo único que le echaba un poco para atrás era la hora a la que le había citado. No es que fuera reacio a hacerlo donde y cuando fuera, pero no hubiera estado de más juntarse un poco más tarde.

Pero, claro, ¿cómo rechazar esta oportunidad si era única?

No es que Sandra fuera una chica sosa. Al contrario. Era tan caliente que a Bruno hasta le costaba lograr reducir la llama de ese fuego. El problema radicaba en que su novia llevaba unos meses en los que, en vez de fuego, tan solo había algunas ascuas. Esto siendo positivo, porque, si lo analizaba con frialdad, la llama estaba prácticamente extinta.

No obstante, el amor que Bruno sentía hacia ella no se había reducido lo más mínimo. Tenía clarísimo que era la mujer de su vida. Puede que el tío Manuel también tuviera culpa de esto, ya que le era imposible no encontrar algo positivo en el bache y de verdad creía que solo se trataba de una mala racha.

Él echaba la culpa al estrés. La oposición a profesora de Primaria, la separación de sus padres, la lejanía con su pueblo de origen... Eran diversas las causas, y Bruno tenía claro que el río acabaría volviendo a su cauce. Solo era cuestión de tener paciencia.

Con todo, costaba acabar cada día sin una bronca telefónica. Porque esa era otra, casi ni se veían en los últimos meses. Ella seguía encabezonada en que no era buena idea eso de vivir juntos. A él sus argumentos le parecían pobres, pero al fin y al cabo suyos eran y tenía que aceptarlos. Que si sus manías, que si las de él, que si ahora necesitaba soledad absoluta para sus estudios, que si la magia de verse menos era mayor...

Sandeces que a él no terminaban de convencerlo.

¿Dónde se había visto que a los treinta y cinco años que tenían y con tres de relación todavía no hubieran dado ese paso si él tenía casa propia?

Negó con la cabeza al pensar de nuevo en esto, así que para desquitarse sacó otra vez el teléfono móvil y volvió a leer el mensaje.

«¡Está desatada!».

Imaginando en su cabeza todo tipo de cosas y, como consecuencia, muy excitado, llegó al lugar en cuestión.

Días después, al analizar lo que sucedió, tuvo claro que ese fue el momento en el que empezó a torcerse todo.

Primero, allí no había un alma.

Esto era de prever, la intención de Sandra era precisamente esa, que se encontraran en un lugar alejados de miradas indiscretas, pero es que ni siquiera estaba ella. Su primer pensamiento lo hubiera desechado en cualquier otro momento en el que su pene no pensara por él, pero llegó a creer incluso que podría estar escondida detrás de un par de montículos donde, en la claridad del día, los niños se tiraban y se pelaban las rodillas.

No estaba.

¿Cómo iba a estar escondida?

Una vez más sacó el teléfono móvil para ver qué hora era. Bruno era un obseso de la puntualidad, y una de tantas cosas que le gustaban de su chica era que ella también lo era. Quizá no al mismo nivel que él, pero, vamos, rara vez llegaba tarde.

Se giró sobre sí mismo extrañado.

Abrió el WhatsApp y comenzó a teclear un texto en el que le preguntaba dónde estaba y cuánto le quedaba para llegar. Antes de acabar, con las mismas, pulsó el icono de borrado y, uno a uno, fue eliminando cada carácter. Por muy simpática y amistosa que se hubiera mostrado en su mensaje, sabía que mandarle esa pregunta podría enviarlo todo al traste. Si algo odiaba Sandra era que la controlaran.

Guardó de nuevo el teléfono pensando que si vivieran juntos esto no pasaría

Rogó a Dios que el mes que quedaba para el examen de la oposición pasara rápido y que ella aprobara y cambiara de parecer.

Puso los brazos en jarra mirando a un punto indeterminado. Poco a poco su sistema nervioso se manifestaba con mayor fuerza. Al menos la claridad de la tarde desaparecía y daba paso a una oscuridad más adecuada para un encuentro sexual. Aunque, por otro lado, le inquietaba bastante que ella llegara sola a ese sitio sin mucha luz que la acompañara.

Otra vez teléfono en mano y comprobado ya un retraso bastante anormal para Sandra, Bruno decidió tomar las riendas y llamarla. Si se fastidiaba el polvo le importaba tres pepinos, solo quería saber que ella estaba bien. Eso o la creciente presión de su pecho iba a acabar con él.

Buscó su nombre y pulsó el icono de llamada. Acto seguido se llevó el terminal a la oreja y esperó el tono. Este coincidió, con un desfase de milésimas de segundo, con una melodía que sonaba siniestramente ahogada. Fue un acto reflejo, pero Bruno se giró sobre sí mismo varias veces porque no lograba entender de dónde provenía ese sonido. Era como si alguien hubiera colocado las manos sobre el altavoz de un teléfono e impidiera que su timbre sonara en todo su esplendor.

Volvió a girarse un par de veces más hasta que su oído, quizá agudizado por las circunstancias, fue capaz de más o menos identificar el lugar del que provenía la fuente sonora. Tal vez imbuido por el nerviosismo de la situación, no fue consciente de que ya se había hecho de noche del todo y que la claridad brillaba por su ausencia. Esto lo complicó todo un poco más porque su cuerpo entero entró en estado de alerta máximo. Escuchaba el sonido, pero no veía nada, no podía dar una explicación coherente a esto.

La llamada se cortó, puede que saltara el buzón de voz, pero ya no estaba pendiente de eso. Así que volvió a llamar con la esperanza de que todo hubiera estado en su cabeza.

Pero no.

De nuevo sonó la melodía ahogada.

Pensando que no tenía nada que perder, corrió hacia donde creía que procedía el sonido.

Pero allí no había nada.

Tembloroso se agachó y, sin poder creer lo que estaba haciendo, pegó la oreja al suelo. El sonido se intensificó.

Fuera de sí, comenzó a rascar con las uñas sin importarle lo que pudiera suceder con ellas, solo quería esclarecer lo que fuera que estaba sucediendo. Que no hallara la tierra tan compacta en ese punto le sorprendió por un lado y le horrorizó (más) por el otro.

Y el aparato que emitía sonidos y vibraciones apareció.

La melodía no difería de la de millones de terminales del planeta, pero al cogerlo y observarlo con cierto detenimiento no tuvo dudas. No porque su nombre apareciera en la pantalla como «cari», sino porque esa funda florida con una letra S disipaba por completo cualquier amago de duda.

Era el teléfono de Sandra.

Ahora ya no actuaba él, sino que se dejaba llevar por impulsos lógicos. Y estos decidieron que tocaba seguir cavando; el teléfono no podía haber llegado ahí solo.

El problema fue que no tuvo que emplearse demasiado para encontrarse de frente con la imagen más terrorífica que había presenciado jamás y que le acompañaría el resto de su vida, porque hay ciertas cosas que no se pueden olvidar nunca.

Y una de ellas es, sin duda, la cara de tu pareja apareciendo tras un puñado de tierra excavada.

Muerta.

Bruno comenzó a gritar desesperado, volvió a sentirse ese niño asustadizo e inseguro. Y, por desgracia, el tío Manuel ya no estaba para ayudarle.
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Martes, 7 de mayo de 2019. 6.55 horas. Hortaleza (Madrid)





Lejos, nos separó el viento del destino
 .


Siento, que en la distancia aún estás muy cerca
 ...



Detuvo la reproducción. La canción «Sigues estando en mi vida», de Saratoga, ya le ponía el vello de punta normalmente.

Mucho antes de la gran explosión.

¿Cómo no iba a hacerlo ahora?

Parecía que Tete Novoa, cantante y compositor del tema, hubiera rascado en su cerebro para escribirla. Describía uno a uno sus sentimientos, aunque él no cesara en su empeño de mantenerlos encerrados. El problema venía cuando había ciertas cosas que traspasaban esa barrera que él había creado. Entonces las palabras se convertían en puñales y sentía cómo se clavaban en su pecho con violencia.

Y como buen masoquista que era, volví a reproducirla.




Quiero luchar y que juntos volvamos a estar.



Cuándo volverán aquellos momentos
 .


Siento que me estoy desvaneciendo sin ti.



Porque sigues estando en mi vida
 .



Ahora sí.

No pudo más.

Otra vez uno de esos días en los que, sin explicación, todo parecía girar en torno a ella.

Con el deseo de sortear ese pensamiento, pasó a la siguiente canción de la lista. La voz de Morti entonando «Renuncia al sol», de Skizoo, casi logró que se esfumara esa sensación de la que trataba de huir.




Todo tiende a cautivar
 ,


aunque estemos condenados en la prisión del tiempo
 .



«Mucho mejor», pensó.

Miró el reloj y fue consciente de que su ritmo de carrera había bajado con tanta tontería.

Él, que no se consideraba maniático, sí quería comenzar cada día de la misma forma en la medida de lo posible. Y esto incluía cumplir unos tiempos de carrera a rajatabla. Todo para empezar y acabar cada mañana a la misma hora. Exacta. Vamos, lo que cualquiera llamaría una manía.

Así que el inspector jefe Nicolás Valdés aceleró el paso.

Mucho. Demasiado.

Los que lo conocían bien, esos pocos, sabían que su mayor afición consistía en engañarse a sí mismo. Y para lograrlo, en ese momento le dio por incrementar todavía más el ritmo de carrera. Tanto que cualquiera que lo hubiera visto pensaría que en verdad huía de algo (o de alguien) más que estar haciendo un poco de deporte matutino. En su cabeza sonaba genial. Su razonamiento se basaba en que, si corría más rápido que sus pensamientos, estos quedarían atrás.

Como si lo físico pudiera ganar a lo mental.

Esto tenía gracia porque, de haberlo escuchado él en boca de otro, hubiera creído sin más que tenía enfrente a un gilipollas. Sin embargo, ahí estaba él, moviendo sus piernas a un ritmo vertiginoso.

Lo malo era que actuar de este modo chocaba abiertamente con los consejos vertidos por su terapeuta, al que, por primera vez en su vida, había decidido ir él mismo. De todos modos, poco importaba haber dado ese paso si se pasaba por el forro sus recomendaciones. Estaba haciendo justo lo contrario a eso de pararse, analizar el problema, plantear soluciones y aplicarlas.

No, él corría.

Cada vez más rápido.

Y, claro, como no era ningún atleta, su cuerpo le tuvo que decir basta.

Jadeante, con la lengua fuera y un fuerte dolor en el pecho por la imbecilidad de sus actos, se detuvo apoyándose sobre una pared. La cabeza le daba vueltas y un fuerte mareo apareció de la nada. Notó como el sudor frío le recorría de nuevo la espalda, como tantas veces. Extrajo una barrita energética con cacahuetes que llevaba siempre consigo. No tenía ni idea de si sería bueno comérsela o no, pero lo hizo.

Mientras masticaba y, poco a poco, recuperaba el resuello, su cabeza seguía a lo suyo. Como si estuviera desatada y actuara por su propia cuenta.

«¿Por qué estoy pensando en ella hoy si hacía varios días que ni la recordaba?

¿De verdad soñé con ella anoche o me ha dado sin más por comerme la cabeza?

¿Por qué el mamarracho del psicólogo me pide que analice estas mierdas? ¿No puedo ser incongruente sin más?».

Miró el reloj y comprobó que su ritmo cardíaco había aminorado algo. Veinte pulsaciones, para ser exactos.

Dio varias vueltas sobre sí mismo sin dejar de mover las piernas. La barrita de las narices estaba asquerosa y ahora tenía un regusto en la boca que se hubiera quitado con cualquier cosa. En estas, como si ya hubiera perdido por completo el control sobre su cerebro, de nuevo apareció el psicólogo hablándole de lo difícil que era afrontar el día a día después de todo lo que había vivido hacía un año y medio.

Después del caso entre los casos.

Y, la verdad, esta era de las últimas cosas que esperaba escuchar Nicolás en su consulta.

¿Él también le iba a dorar la píldora? ¿En serio?

¿No le bastaba con tener a casi todos los policías con los que trabajaba enamorados de lo que hizo?

¿De verdad pensaban que había sido algo extraordinario?

En su constante afán por menospreciarse, Nicolás no paraba de repetirse que aquel caso no lo resolvió él. Lo único que hizo fue bailar, ni más ni menos, al ritmo que el Mutilador de Mors —como lo bautizó la prensa— quiso. Que todo llegó a su fin por una serie de circunstancias que se dieron, pero que en ellas no tuvo nada que ver que él fuera mejor o peor policía.

Ya está.

Chimpún.

Sin dejar de moverse para no enfriarse, echó la cabeza hacia atrás. Por una vez en mucho tiempo trató de dejar esos pensamientos fuera.

Las secuelas de la demencial —y estúpida— carrera que había disputado consigo mismo hacía unos minutos iban desapareciendo, así que creyó que lo suyo era reemprender la marcha. Eso sí, a trote cochinero.

Ahora, su mayor reto era no volver a pensar en ella en lo que quedaba de jornada.

A un ritmo aceptable logró llegar a su portal. Se vio reflejado en uno de los espejos laterales de la puerta. Su cara mostraba demasiado. Tenía que cambiarla. Alicia, una de sus dos compañeros de piso, no notaría nada. Ya llevaban viviendo juntos dos años y medio, pero con ella todavía podía disimular. Con Alfonso no.

Así que se quitó los AirPods de las orejas y los guardó en su estuche. Respiró hondo tres veces antes de abrir la puerta y, una vez que retomó la compostura, comenzó a subir los escalones. Cuando llegó al rellano, hasta dibujó una sonrisa en su rostro. Menos mal que se dio cuenta de que parecía imbécil, así que la borró enseguida y probó suerte al entrar.

Dejó sobre el mueble de la entrada sus cosas y, como si tuviera una prisa enorme por ducharse, fue directo al cuarto de baño. La suerte no estaba de su lado, ya que se cruzó con su mejor amigo, que necesitó tres décimas de segundo para saber que algo le pasaba. Nicolás imaginó que le detendría antes de entrar al aseo para preguntarle, pero, precisamente por saber lo que ocurría, Alfonso no lo hizo.

Mejor dejarle a su aire.

Ya en la ducha, como tantas veces hacía, cerró los ojos y dejó que el agua cayera por su cabeza recorriendo primero su rostro y después el resto de su cuerpo. Este era su momento del día, cuando todo dejaba —más o menos— de importar y encontraba cierta paz mental. Sobre todo cuando llegaba el momento del jabón. Esto último lo había descubierto hacía un tiempo. Justo cuando todo estaba muchísimo peor y no había nada que lo relajara. Ni siquiera su tila particular: la canción «Carrie», de Europe.

La fragancia que desprendía el jabón en contacto con su cuerpo le llevaba a otros momentos de su vida en los que todo estaba bien y no había nada que le preocupara lo más mínimo. Aunque, claro, todo tenía su fin, y este llegó cuando cerró el grifo de la ducha.

Cuando salió a desayunar, ya vestido y listo para el trabajo, su cara era otra. No por ello Alfonso le miraba distinto. Lo hacía fijamente, dando sorbos a su café y demostrándole al inspector jefe que, por mucho que quisiera disimular, a él no se la colaría. Alicia, en cambio, sí que estaba a lo suyo. Mojaba una magdalena en un café descafeinado con leche.

Nicolás se tomó su habitual bombón frío. Cuando acabaron, los tres policías se dirigieron al Complejo Policial de Canillas, en Madrid. Por muchos traumas mentales que acompañaran al inspector jefe, la vida seguía su curso y había otros crímenes que resolver.

Al llegar, Nicolás se dirigió a sus subordinados en el briefing
 mañanero de todos los días en el edificio de Judicial. La mayoría de las veces, cada uno de los asistentes tenía claro qué era lo que tenía que hacer, pero eso no significaba que asistieran con desgana a ese momento en el que todos, de algún modo, hacían equipo.

Al ya mencionado inspector Alfonso Gutiérrez y a la recién —en realidad, hacía un par de meses de aquello— ascendida a subinspectora Alicia Cruz, en la sala también estaban los inspectores Germán Rossi y Gràcia Forcadell, además de la última incorporación al Grupo I de la Unidad Central de Homicidios y Desaparecidos, la agente María José Ledesma, a la que todos conocían como Ledes.

Que esta última estuviera dentro del grupo no había sido sencillo. ¿La razón? La de siempre, según el comisario: el grupo está completo, ya se hizo una excepción para meter a Alicia en él, así que otra era impensable.

Pero el comisario podía cantar misa. Nicolás llevaba un tiempo detrás de Ledes, alentado por su instructor de prácticas, y siempre tuvo claro que la quería allí. Era brillante y su tozudez estaba muy bien enfocada. Tanto que le recordaba a Alicia mucho. Y como su transigencia para esto era nula, el comisario tuvo que aceptar con la condición de que fuera, definitivamente, la última incorporación a la Unidad.

En el briefing
 no se dijo nada que no se esperase. A Nicolás le gustaba que trabajasen por parejas siempre que se pudiera y, aunque lo lógico era emparejar con la intención de equilibrar los tándems según la experiencia, desde el minuto uno tuvo claro que todo funcionaba mejor cuando se estaba junto a alguien afín.

Así que Forcadell y Rossi seguirían con el caso de Sevilla. La idea era resolverlo desde Madrid, ya que, a priori
 , con todo lo enviado desde la Provincial de Sevilla debería bastar para tirar adelante. En caso de no poderse, al día siguiente les tocaría coger un AVE. Alicia y Ledes, con lo de la viuda de Chamberí. Una investigación reabierta con el aporte de nuevos posibles indicios, que, a simple vista, se antojaban poco probables en cuanto a contribuir para que todo llegara a buen puerto. Nada prioritario pero, al fin y al cabo, rutinario. Por su parte, a Nicolás y a Alfonso les tocaban los aspectos tediosos del caso que acababan de ayudar a resolver, el del supuesto caníbal extremeño que luego resultó no serlo. No era la primera vez que se topaban con alguien con ganas de llamar la atención y que se atribuía actos que no había realizado. El problema era que, culpable o no, ellos tenían que dejar constancia de todo en unos inacabables informes.

Nada más salir de la sala, Nicolás se excusó con Alfonso. Ahora tocaba reunión con el resto de los inspectores jefe de Judicial y con el comisario. Nada importante, solo poner en común el estado de las investigaciones en curso. Alfonso soltó lo de siempre:

—El día en el que me cague en tu puta madre...

No había recorrido ni cinco metros del pasillo cuando sonó su teléfono móvil. Había varias personas en el planeta con las que le apetecía poco hablar, pero cuando miró la pantalla y vio quién era, tuvo claro que, de todas, esta era la que menos.

Valoró seriamente no contestar.

Tampoco hubiera sido tan grave si se atenía a recordar las últimas conversaciones. No le agradaba lo más mínimo volver a escuchar una y otra vez los mismos reproches. Aunque también era cierto que hacía mucho que no hablaba con ella y temía que algo malo hubiera sucedido.

En realidad, no iba mal encaminado con esto último.

Pulsó el icono verde y contestó.

—Dime, mamá.
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Martes, 7 de mayo de 2019. 8.45 horas. Complejo Policial de Canillas (Madrid)




Su madre aguardó unos segundos antes de hablar. A Nicolás no le extrañó que lo hiciera. Siempre era igual. Ella, la reina del drama, tenía sus trucos.

Pasado el tiempo reglamentario, por fin lo hizo.

—Vaya, has contestado —dijo.

La primera frase, como siempre también, directa a la yugular.

Nicolás se mordió la lengua. Por su cabeza pasó todo tipo de respuestas y ninguna de ellas era apropiada para soltar a una madre. Así que prefirió mantener su hacha enterrada.

—¿Por qué no iba a hacerlo?

—¿De verdad quieres que te empiece a decir las razones de por qué lo creo?

—Mejor no.

—No, venga, si quieres lo hago. Aunque, mira, voy a callarme porque al final me acabarás diciendo que la culpa de todo lo que pasa es mía.

«Vaya, está peleona... para variar», pensó.

—Mamá...

—Bueno, tampoco es raro, siempre tengo la culpa de todo.

Nicolás necesitó respirar profundo.

—Mamá...

—Yo os lo noto, me decís que no para que me calle, pero sé lo que pensáis. Se os nota en la cara. ¿Es que pensáis que soy tonta?

—Mamá, por favor, tonta pareces diciendo cosas así. Nadie piensa eso de ti. ¿Querías algo?

Otros tantos segundos de silencio.

—Necesito que vengas al pueblo.

Ahora el silencio lo guardó él.

—Mamá, sabes que no puedo. Tengo mucho trabajo. Si quieres, cuando coja las vacaciones en agosto, me paso unos días —«o unas horas», pensó— a veros. Ahora me es imposible. Yo...

—No quiero que vengas a vernos. Están... están pasando cosas.

Ahora Nicolás sí se alarmó.

—¿Estáis bien? ¿Papá está bien?

—¿Ahora sí te interesa saber cómo está tu padre?

—Mamá, por favor...

—Tu padre sigue igual. Como siempre. No, no es eso.

—¿Entonces?

—Es el Quebrantahuesos —esto último lo pronunció con la voz entrecortada.

Nicolás cerró los ojos. Acto seguido tomó una enorme cantidad de aire por la nariz. Más de la necesaria para practicar el ejercicio de la respiración. Para soltarla esperó. No consideró que entre sus virtudes se encontrara la paciencia, pero, por alguna extraña razón, en esos momentos hizo gala de una paciencia inaudita. No supo cómo, pero logró morderse la lengua y no mandar a su madre a paseo. Algo a tener en cuenta por la gilipollez que acababa de soltar por la boca. Así que abrió los ojos en cuanto se vio capacitado para contestar sereno; al fin y al cabo era su madre.

—Mamá, no empieces otra vez con la historia del Quebrant...

—Escúchame —le cortó—. Sé lo que piensas, me lo has dejado claro en muchas ocasiones. Pero por una vez podrías olvidarte de ser don Perfecto y bajar de tu altar a mezclarte con los paletos. No te llamaría si no pensara que necesitamos tu ayuda.

—No es tan sencillo, mamá. Además, ¿por qué estás diciendo otra vez —recalcó estas dos palabras— que el Quebrantahuesos ha vuelto? —preguntó escéptico.

Entonces ella le contó lo sucedido. A Nicolás le cambió la cara. Dejando de lado la tontería de referirse al Quebrantahuesos, como tantas veces había hecho ya, lo relatado era serio. Muy serio.

—¿Tienes ya suficiente o necesitas más? —Su madre continuaba con su particular ataque.

Nicolás pensaba en lo que acababa de escuchar. Su cerebro funcionaba a toda pastilla.

—Mamá, entiendo lo que me estás diciendo, pero no puedo intervenir. No quiero liarte con tecnicismos, pero para que me entiendas, lo que suceda en Caedes lo tiene que investigar la Guardia Civil.

—Ya me lo ha dicho Irene, que está metida en la investigación.

El inspector jefe no esperaba sentir en su estómago una especie de cuchillada al escuchar ese nombre. Lo primero, porque hacía demasiado que no había pensado en ella. Lo segundo, porque no tenía ni idea de que ahora fuera guardia civil. Pero Nicolás aprovechó esto último.

—Pues si te lo ha dicho Irene no veo por qué...

—Irene —volvió a cortarle su madre— al menos se preocupa por lo que sucede en su pueblo.

—Es que es su trabajo, mamá.

—¿Y el tuyo cuál es? ¿No estás dentro de la Policía Nacional? ¿No se supone que eres un experto en este tipo de cosas?

—Eso no tiene nada que ver, existe algo a lo que llaman demarcaciones. No me puedo meter en terreno de la Guardia Civil, esto no funciona así.

—¿Sabes quién sí vendría si se lo pidiera? ¿Sabes quién lo haría sin pensarlo si estuviera vivo?

Nicolás volvió a cerrar los ojos. Ahora venían los golpes más bajos.

«Ya tardaba en salir el tema...».

Pero Nicolás no quiso seguir con eso. La alusión a su hermano muerto en acto de servicio no procedía. De hecho, nunca procedía, y ella siempre la sacaba a la luz.

—No sé qué más decirte, mamá. Lo único que puedo hacer es insistirte en que no debo meterme en medio. Por lo demás, olvídate del maldito Quebrantahuesos, que la historia ya huele demasiado. Es una situación peliaguda, sí, pero la Guardia Civil hará un trabajo estupendo y todo se resolverá.

—Haz lo de siempre. Tú verás. Nosotros aquí seguiremos muertos de miedo. Ojalá fueras la mitad de hombre de lo que fue tu hermano.

Y colgó.

Nicolás se quedó mirando la pantalla del teléfono móvil. Su gesto era una mezcla entre estupefacción y rabia. Y la segunda fue la que lo llevó a golpear con el aparato la pared del pasillo. Le dio tantas veces y tan fuerte que la pantalla apenas pudo resistir más de tres golpes. Los siguientes solo sirvieron para destrozarla más y más.

Por supuesto, el escándalo formado por el inspector jefe no pasó desapercibido para ninguno de los que estaban más o menos cerca. Mucho menos para Alfonso, que oyó los golpes y enseguida salió del despacho de la Unidad temeroso de que su amigo pudiera estar implicado en el alboroto.

Cosas de conocerlo tan a fondo.

Por supuesto que lo estaba. Se acercó a él con un claro ánimo de calmarlo. Le inquietaba que la llamada tuviera que ver con Carolina, cosa que, por otro lado, temía que sucediera en cualquier momento.

Una vez a su lado, no le soltó los hombros hasta que su rostro se parecía medianamente al de un ser humano cabal. Lo acompañó a su despacho. Quería saber qué había pasado.

Con parte de la compostura recuperada, Nicolás le contó.

Alfonso no se caracterizaba por ser alguien que aportara cordura a nada, pero trató de hacerlo tras entender que el golpe de la madre había sido demasiado bajo.

—No podemos, tío —dijo.

—¿Te crees que no lo sé?

—Ya sé que lo sabes, lo recalco para que te quites parte de esa mala hostia. ¿Qué puedes hacer tú? Además, ya se lo has explicado, y si ella no quiere entenderlo, ese es su problema.

—Ya te digo yo que hará lo posible por no hacerlo.

—Pues ya está. A ti, plim. Tampoco veo que la cosa pinte tan mal por allí, es un caso más. Y si se pusiera feo llamarían a la UCO, que para eso los tienen. Me duele decirlo, pero Caedes queda lejos de nuestras competencias. Ya tenemos bastante con lo que tenemos. No podemos ser los héroes de España entera.

—Ya lo sé, joder, ya lo sé. Pero eso lo entiendes tú, no ella —contestó Nicolás mientras se miraba la mano en la que aún sujetaba el maltrecho teléfono móvil. Uno de los pequeños cristales que se había desprendido de la pantalla le había provocado una heridita.

—Lo entienda quien lo entienda, no hay más. Sé que decírtelo es como hablarle a la pared a la que le has dado los hostiazos con el móvil, pero intenta dejar la llamadita de los cojones fuera y céntrate. ¿Tú no tenías una reunión o no sé qué leches?

Nicolás consultó la hora. Todavía faltaban cinco minutos.

Alfonso lo miró. No le gustó que estuviera tanto tiempo observando el reloj sin hacer nada. Sobre todo porque sabía lo que solía venir después.

—Voy al despacho del comi. Aún no habrá salido, siempre llega tarde a las reuniones.

—¿A qué vas? —preguntó Alfonso temiéndose la respuesta.

—A ver si al menos nos dejan acercarnos al puto pueblo. Pedir permiso para meternos o no lo decidiremos una vez allí. Después, me acompañas a comprarme un móvil nuevo y luego nos vamos a Caedes. Para que por lo menos mi madre cierre la boca y me deje en paz de una maldita vez.

Salió dejando a Alfonso con la palabra en la boca y con la sensación de que no se había equivocado. Lo conocía demasiado bien.
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Martes, 7 de mayo de 2019. 9.55 horas. Caedes (Madrid)




Pum, pum, pum, pum...

Los golpes sonaban tan secos, con la frecuencia tan exacta y el tono tan perfecto que parecía que alguien estuviera tocando un bombo. Concentrado, atento para que el siguiente golpe entrara tan impecable como el anterior.

Pum, pum, pum, pum...

Sin embargo, la realidad era otra.

Una que, por cierto, ella tardó unos segundos en entender. Justo en el momento en el que supo que la fuente sonora era los latidos de su corazón resonando dentro de su cabeza. De hecho, durante varios segundos llegó a pensar que ya no lo tenía dentro del pecho y se lo habían colocado dentro del cráneo. Se oía tan perfecto que no podía ser de otra forma.

Puede que fuera esta confusión tonta la que le hizo obviar otros aspectos, como que estaba tirada en el suelo. Un suelo frío y, por suerte, seco. Tardó en darse cuenta. Ella no lo sabía entonces, pero su cuerpo contenía una sustancia que le impedía pensar con claridad.

Esa misma sustancia tampoco le dejaba mover los músculos con soltura. Lo notó cuando le sobrevino un intenso picor de ojos. La sensación era que cada uno de sus miembros pesaba más de un quintal.

Y, para rizar el rizo, el tercer factor a considerar era que su capacidad de gritar, lo que hubiera sido lógico al verse en algo así, estaba completamente anulada.

Al tomar conciencia de todo esto, la frecuencia del bombo de su cabeza aumentó. No de una manera disparatada, no podía dar más de sí, pero lo suficiente como para indicar que nada estaba bien.

Pasó unos minutos en ese estado. A ella le parecieron horas. La buena noticia fue que, de manera muy lenta, eso sí, notaba cómo recuperaba ínfimas partes del control de su cuerpo a medida que transcurría el tiempo. Al rato, por fin se sintió capaz de mover los brazos lo bastante como para ayudarse a ponerse de pie, aunque el intento quedó en que acabó más o menos sentada.

En un movimiento tan simple sintió que hasta en tres ocasiones el vómito le subía por el esófago. No es que vomitar fuera su mayor preocupación en esos momentos, pero si no lo hacía, mejor, así que trató de aguantarse.

Con las náuseas más o menos controladas, tuvo claro que no podía contar con su equilibrio, así que llegó a la conclusión de que lo más efectivo era colocarse en una posición en la que se sintiera cómoda y, sobre todo, en la que no peligrara su estabilidad.

Le costó, pero al final pudo. Ahora quería evaluar la situación y el lugar.

El sitio estaba tan oscuro que todavía no se había acostumbrado a tanta negrura. Ser consciente de esto aumentó más todavía su nerviosismo.

Pero aprovechó su desasosiego para encontrar ese empuje necesario para incorporarse del todo. Muy torpe aún, pero le bastaba. Las piernas le temblaban y, no solo eso, parecía que de un momento a otro se partirían en dos. A pesar de ello, pudo girar sobre sí misma. Más oscuridad. Un nuevo intento de grito, pero nada. No podía.

Como si de un esfuerzo titánico se tratara, logró dar dos pasos adelante. No supo si fue el movimiento o qué, pero un flash le vino de repente a la cabeza.

Recordó cosas. Todo muy borroso, eso sí.

Ni siquiera supo discernir dónde estaba cuando sucedió, solo que sintió un pinchazo en el cuello. En el lado izquierdo. Era curioso que se acordara de que su primer pensamiento fue que un bicho la había atacado. Cuando la mano de un hombre le tapó la boca, enseguida supo que no.

Y ahí se acababa el recuerdo.

Porque todo se volvía negro.

Le costó encontrar la zona exacta en la que ahora, de repente, el pinchazo le quemaba. Y de pronto, como si algo se le activara de nuevo con el recuerdo, las piernas volvieron a fallarle hasta el extremo de que cayó al suelo otra vez, ahora de cara al pavimento.

Sus cuerdas vocales seguían insumisas y no podía sacar afuera el torrente de pánico que sentía por dentro. Sus ojos se dedicaron a llorar. Otros que iban por su cuenta. No quería quedarse en esa posición, así que trató de incorporarse hasta donde le aguantaran las fuerzas. No podía, pero se negaba a continuar así, por lo que comenzó a arrastrarse con mucha lentitud. Al menos el suelo estaba liso, como si lo hubieran pulido, y eso le facilitaba bastante la labor. Cuando creyó estar cerca de una pared, utilizó sus últimas fuerzas para de nuevo intentar incorporarse. Logró a duras penas pegar su espalda contra el ladrillo. Tras dos minutos de necesario descanso, comenzó a erguirse por la pared. El esfuerzo fue titánico, pero mereció la pena. Sin certeza alguna acerca de si lograría mantenerse o no así, llegó el turno de los pasos laterales. El truco fue tan sencillo como efectivo, aunque casi la agotó.

Se paró de nuevo para descansar. En vez de estarse quieta del todo, levantó la cabeza cuanto pudo y sus ojos se posaron en un punto. Era más negro que el resto de la composición. Identificaba un objeto redondo colgado. Posiblemente una bombilla.

Y el sentido común le decía que esa bombilla debía de ir acompañada de una llave para poder ponerla en funcionamiento. Esto le insufló una nueva bocanada de vitalidad para seguir dando esos pasos torpes mientras, a ciegas, tanteaba la zona por la que pasaba con las manos pegadas casi a la espalda. Algo inverosímil dada su posición, pero era lo que había.

Por primera vez desde que abrió los ojos se sintió algo afortunada, pues no tardó demasiado en palpar lo que debía de ser un interruptor. Era grande, cuadrado y hasta un poquito rugoso.

El ansia por pulsarlo no se impuso a la certeza de que, en cuanto hubiera algo de claridad, sus ojos se verían muy resentidos por ello. Pero, sobre todo, lo que le impedía hacerlo ya era esa incertidumbre acerca de qué encontraría. Tenía miedo de que la imagen que se dibujara frente a sus ojos resultara tan aterradora que quizá fuera mejor continuar en la ignorancia y la oscuridad.

Sin embargo, al final la curiosidad ganó, como siempre solía suceder en su vida, y se dejó llevar por ella.

Un fogonazo esperado penetró en sus pupilas y le hizo más daño de lo que esperaba. Cerró los ojos de golpe y, tras encajar el embate, comenzó a abrirlos poco a poco con un miedo atroz a lo que la oscuridad guardaba.

Sus temores no fueron exagerados, desde luego.

Lo primero que comprobó era que el espacio no era demasiado grande. Su cerebro no estaba para cálculos, pero no le fue difícil dictaminar que aquella habitación tendría unos diez o doce metros cuadrados, como mucho. Entender que estaba encerrada en un lugar tan estrecho no le causó tanto pavor como lo que vio a continuación.

En una de las esquinas, tiradas en el suelo, había unas cadenas viejas y oxidadas. De esas que se veían en las películas cuando amarraban a un preso a la pared. Justo al lado de ellas, dos cacharros de metal de los que se usaban para dar de comer y beber a los animales de compañía. Uno estaba vacío, el otro contenía, a simple vista, agua limpia.

Y ahí fue cuando, milésimas antes de volver a caer sin fuerzas al suelo para después desmayarse, todos los cables de su interior se reconectaron para emitir un sonoro y desgarrador grito.

Uno que, por desgracia, no oiría nadie.

Al menos nadie que pudiera ayudarla.




10.45 horas. Camino a Caedes




Alfonso miraba por la ventanilla del Peugeot 407 de Nicolás.

Lo hacía preocupado.

Nicolás no era un ejemplo absoluto de buena conducción, pero desde que habían partido de Canillas, ya había cometido unas doscientas infracciones distintas de tráfico.

Lo que sorprendía a Alfonso era que tampoco veía la necesidad de hacerlo, no era cuestión de vida o muerte llegar al pueblo tan rápido.

Si tuviera que quedarse con una de las infracciones, elegiría sin duda esa de superar en más de treinta kilómetros el tope marcado por la DGT. Aunque lo peor ni siquiera era eso, lo malo de verdad era ese desagradable silencio que no se había roto ni una sola vez desde que se habían subido al vehículo.

Como siempre y harto de lo molesto de la escena, fue él el que lo rompió.

—¿Hoy no pones a los piojosos esos melenudos chillando por los altavoces? Seguro que ellos me dan más conversación que tú.

Otras veces Nicolás se avergonzaba cuando Alfonso le soltaba una de las suyas. Ese día no. Sin más, encendió la radio del coche y subió el volumen en los altavoces del vehículo. «Maldito sea tu nombre», de Ángeles del Infierno, comenzó a sonar a toda pastilla.




Haces siempre lo que quieres sin tener piedad.

Dios eterno, todo lo haces a tu voluntad
 .


Maldito
 ,

maldito sea tu nombre
 .

Maldito
 ,

maldito sea tu nombre
 .



En una situación absolutamente normal, la voz de Juan Gallardo hubiera irritado de sobra al bueno de Alfonso, pero eso no fue ni mucho menos lo que le llevó a apagar de golpe la radio. La melodía se cortó de un plumazo y de nuevo volvió a reinar el incómodo silencio anterior. Aunque en esta ocasión no esperó demasiado para decir lo que pensaba.

—Ya sabes que muchas veces me río de ti y te digo que en vez de sangre en las venas tienes horchata, pero, coño, creo que te estás pasando bastante haciéndome pagar a mí tu cabreo. Me gustaría, al menos, llegar vivo a tu puto pueblo.

Nicolás no contestó de inmediato. De hecho, no lo hizo, pero sí bajó notablemente la velocidad del vehículo levantando el pie del acelerador. El ritmo que ahora llevaban por la A-1 ya era un tanto más normal.

—¿Cuándo te he reprochado algo yo a ti? —insistió Alfonso.

—¿Lo dices en serio? —contestó seco el inspector jefe.

—Vale, replanteo la pregunta: ¿Cuándo te he reprochado algo yo a ti y no ha sido solo para tocarte las narices?

Nicolás tardó unos segundos en contestar.

—Pocas veces.

—Exacto. Y cuando lo he hecho ha sido porque te lo has merecido. Por pelele.

—¿Adónde quieres ir a parar con esto?

—A que dejes de hacer el gilipollas y comportarte como si tuvieras diez años. ¿Que no te llevas bien con tus padres? ¿Quién sí?

El inspector jefe negó con la cabeza dibujando una sonrisa fingida en el rostro.

—Vale, que sí —continuó hablando Alfonso—, que no hace falta que me expliques que tu madre es un tanto peculiar. Pero, tío, te insisto en lo de siempre. ¿Cómo actuarías tú si hubieras perdido a un hijo?

—Esto... ¿Te recuerdo que yo perdí a un hermano? No me cabe en la cabeza que sea tan egoísta de quedarse para ella toda la pena. Yo también me acuerdo mucho de él y me duele cómo se fue.

—Ya, tío, pero ella fue, es y será su madre. ¿En serio crees que hay algo en la vida comparable al dolor de una madre que ha perdido a un hijo?

—Que ya lo sé, Alfonso. No vas a hacer que me dé cuenta ahora de cosas que ya entendí hace mucho tiempo. Pero no puede estar toda la vida encerrada en lo mismo. ¿Tú has visto cómo me ha obligado prácticamente a venir? Es que te juro que no sé cómo lo hace. ¿Es posible que con treinta y cinco años todavía me esté dirigiendo la vida? Menos mal que casi no hablo con ella, macho. No sé cómo acabaría mi cabeza.

—Como si tu cabeza pudiera empeorar...

—Que sí, que vale, que ya...

Pasaron unos segundos más de silencio.

—Mira, tío, reconozco que en un primer momento he pensado que se te iba la puta cabeza al pedirle al jefe que nos dejara venir para inmiscuirnos en algo que ni nos va ni nos viene... Por cierto, ¿qué te ha dicho?

—Si te digo la verdad, ni lo he escuchado. Estaba tan encabronado que ni lo he oído.

—Ja, ja, ja. Esto es nuevo. ¿El niño modosito haciendo de poli rebelde? Esto sí que no me lo esperaba.

—¿Qué era lo que me decías antes, Alfonsito? —preguntó cortando la chanza de su amigo.

—Ah, sí, que pensaba que era una maldita locura, pero ahora no lo creo tanto. Está claro que no debemos meternos en una investigación de la Guardia Civil, pero así te plantas en tu pueblo, calmas la histeria de tu madre y nos volvemos a Canillas para seguir con nuestras cosas. Conociéndote ibas a tirarte una semana con el comecome de lo de tu madre en la cabeza. Está bien no dejar cosas abiertas.

—Hijo de mi vida, desde que te ha dado por leer esos libros motivacionales sacacuartos no hay quien te aguante.

Alfonso rio.

Él también lo pensaba de sí mismo.

La siguiente media hora, la que sirvió para terminar de cubrir el trayecto, no es que fuera un jolgorio de charla animada dentro del coche, pero al menos desapareció ese silencio mortuorio del principio. Ambos lo agradecieron, en especial cuando llegó la hora de comenzar a subir por la sierra de Guadarrama, con sus curvas imposibles que tanto mareaban al inspector jefe cuando viajaba de copiloto sobre todo, pero un poco también cuando manejaba el vehículo. Tener la cabeza en otra cosa que no fuera la carretera y sus complicaciones le ayudó bastante a superar ese tramo sinuoso. Tras dejar atrás otras pequeñas localidades, algunas de ellas con poblaciones por debajo del centenar de habitantes, llegaron al pueblo que le vio nacer y donde creció Nicolás Valdés: Caedes. Pocos metros después de cruzar el cartel que anunciaba el nombre del mismo, Nicolás cayó en algo:

—Tú nunca has venido a mi pueblo, ¿verdad?

Por la expresión dibujada en el rostro de Nicolás, que sin duda acompañaba su pregunta, Alfonso reorientó la respuesta que iba a darle.

—No, pero te recuerdo que yo también nací en un pueblo pequeño, así que visto uno, vistos todos.

Nicolás no pudo evitar sonreír algo tenso.

—Ya... ya me dirás luego si todos son iguales.
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Otra vez.

Trató de serenarse. Tenía los antebrazos apoyados sobre la mesa. Los puños, cerrados y uno encima del otro. Y sobre estos, dejando el peso muerto, la cabeza. Los ojos también los mantenía cerrados.

Hacía un rato que ya no dibujaba con el dedo, sobre un papel imaginario y de un modo inconsciente, esas dos líneas curvas que se entrecruzaban. Ya no. Ahora, simplemente, no se movía.

Ni sabía ni le importaba el tiempo que llevaba en esa misma posición.

Sus pensamientos se centraban, sobre todo, en calmarse y en reducir la frecuencia de su respiración. Puede que así también bajara el tempo al que le latía el corazón. Sin embargo, su cerebro no parecía por la labor. Todo el tiempo le recordaba que eso que le comía por dentro
 estaba presente.

De nuevo.

De haberle preguntado alguien, no sabría qué responder en cuanto a qué le ponía más nervioso: haber recuperado la sensación tan rápido o que se hubiera engañado a sí mismo con el embuste de que volvía a ser libre. Seguramente lo segundo, ya que por un momento de verdad se había creído que el ahogo ya no volvería. Que tener a la chica encerrada solo era una medida preventiva, nada más.

Lo peor de todo era que la Voz le restregaría una y otra vez que tenía razón. Le había insistido hasta la saciedad en que esa calma era relativa y parte de un espejismo. Sí, había logrado rebajar el ansia, pero nada de eso era real, sino un paso más del proceso que estaba viviendo, del que, para su desgracia, ya no podría salir y con el que tendría que aprender a convivir.

Lo único que parecía cierto era que acabar con la vida de la chica solo era una especie de bálsamo, una tirita encima de eso que le comía por dentro
 y que ya se le había caído. Menos de un día le había durado.

¿Qué tenía que hacer ahora?

No podía estar matando todos los días. No era fácil. No era sencillo. Aunque, si era sincero consigo mismo, sí que era agradable. Muy agradable.

Algo mareado y aturdido por todo levantó la cabeza. Lo hizo despacio. Después comenzó a masajear sus sienes. Ya no sabía qué hacer para calmarse. No quería ir a buscarla. Todavía no.

Deseó por un momento sentirse capaz de dejarla tal y como la había traído, dormidita y tranquila, en cualquier camino. De verdad que una parte de él no quería quitarle la vida. Lo malo era que, pensándolo bien, había dos problemas que lo impedían. El primero estaba claro y era a lo que llevaba todo el tiempo dándole vueltas: eso que le comía por dentro
 pegaba gritos de auténtica rabia en su interior. Mordía. Se revolvía.

El segundo, que haber matado a la chica le habría calmado de verdad. Poco tiempo, pero un tiempo al fin y al cabo. Menos que nada. No podía sacarse esto de la cabeza.

Más que nada porque se vio con esa actitud que tantas veces dijo no entender. Que incluso había criticado abiertamente. Se vio como un yonqui, una persona enganchada a una sustancia que sabía que le estaba matando, pero que también era la única que podía calmarlo. Se comparó con uno de esos despojos sociales y sintió que la losa cada vez pesaba más.

Se levantó de golpe y tiró la silla al suelo.

Respirando todo lo profundo que pudo se dirigió hacia la cocina, no sin antes echar un vistazo por la ventana para comprobar si alguien estaba pendiente de él o no.

Por supuesto que no, todos ignoraban que estuviera en ese lugar.

Ya en la cocina, obvió el noventa y nueve por ciento de las losas del suelo. Solo le interesaba una. Abrió uno de los cajones y extrajo un pequeño cuchillo. Lo introdujo en la junta para hacer palanca y la levantó.

Por debajo no estaba hueca del todo, pero en el centro exacto él mismo había cavado un pequeño agujero rectangular. Sus dimensiones eran las justas para que cupiera una cajita de madera. Haciendo también palanca con el cuchillo la extrajo.

A punto de perder la compostura la abrió. Dentro había una bolsita de esas herméticas que se usan para la congelación de alimentos. En su interior, un mechón de pelo.

Casi llevado por la locura abrió la bolsa y sacó los cabellos.

Los acercó a su nariz y comenzó a olerlos. La mano le temblaba sobremanera. Estaba al límite. Cerró los ojos y se dejó embriagar por el aroma que emanaba de los pelos.

Fue automático. Igual que a ese mismo yonqui de antes al inyectarse la heroína, una oleada de satisfacción invadió su cuerpo.

Estuvo sin moverse durante más de dos minutos. Lo único que hacía era respirar con el cabello pegado a su nariz.

El alivio fue doble. Primero, por haber domado a la fiera que ya asomaba y, segundo, por comprobar que la Voz no tenía razón: no necesitó matar a la chica para que el río volviera a su cauce. Tal y como sospechaba, teniendo ese trofeo cerca recuperaría la compostura.

Menos mal.

Puede que, después de todo, su vida pudiera seguir adelante y el plan pergeñado no tuviera que llevarse a cabo. Horas y horas trazando para nada. Sin embargo, era mejor así. No quería matar. Deseaba no tener que volver a hacerlo.

Lo del pelo había estado bien, pero, como era lógico, no podía llevar siempre ese trofeo consigo. No podía arriesgarse tanto. Guardó cada cosa en su lugar con la esperanza de no volver a necesitarlas, pero teniendo en cuenta el poco tiempo transcurrido entre un ataque —como él ya los llamaba— y otro, no confió demasiado en esto.

Pensó en la chica que tenía retenida. Rezó por su vida en una de sus constantes idas y venidas en cuanto a creer o no en Dios. Rezó para que no acabara igual que Sandra. Rezó porque la Voz no tuviera razón. Rezó porque, al final, quien le advirtió que esto sucedería no estuviera en lo cierto. No quería ser como él.

Aunque en verdad debía reconocer que esa persona intentó por todos los medios lo inevitable. Lo hizo a sabiendas de que su destino estaba escrito. Que poco o nada se podía hacer por él ya.

Con el control sobre su cuerpo y su mente de nuevo en sus manos, apartó todos estos lamentos. Necesitaba centrarse en el ahora, ni siquiera en el futuro. No quiso pensar en lo obvio, en que, como volviera a sentir algo parecido y el mechón no le devolviera a su estado más tranquilo, el pulso no le temblaría.

Lo haría.

Acabaría también con ella.

Estaba tan metido en sus pensamientos que no se dio cuenta de que acababa de pasar por otra losa «especial». Esta no albergaba un mechón, no, sino otra cajita con un pequeño frasco de pentobarbital. De él extrajo los tres mililitros necesarios para que la chica quedara KO tras inyectárselos en el cuello. Era curioso que su cabeza no recordara la erección que tuvo en el momento en el que le clavó la aguja. Parecida a la que experimentó cuando le rodeó el cuello con sus manos.

De haber pensado que había caminado por encima del líquido, hubiera tenido el mismo pensamiento de siempre, que se dividía en una doble vertiente. Por un lado, la que le confería un temor irracional a ser descubierto. No le hacía mucha gracia tenerlo oculto en casa. Vale que no era tan difícil de conseguir a pesar de sus propiedades. Bastaba con poner unos cuantos billetes delante de la nariz de un veterinario ubicado a cientos de kilómetros del pueblo, y ya estaba. Antes incluso te lo entregaban en casa, pero desde que enfermos terminales empezaron a usarlo como suicidio asistido con la dosis adecuada, la policía estaba muy encima de eso.

Por otro lado, tenía una sensación extraña. Verse envuelto en una situación extrema en la que había demostrado su poder le estaba provocando una descarga de satisfacción no esperada. No buscó esto en ningún momento, pero actuar teniéndolo todo tan bien atado le insuflaba una dosis extra de endorfinas que, desde luego, no era desdeñable.

Levantó la silla del suelo y la volvió a colocar en su sitio. Antes de sentarse, palpó su bolsillo. La gran llave seguía ahí. En un alarde de control mental, la sacó y la dejó sobre la mesa. Se quedó mirándola un rato.

Se preguntó qué estaría haciendo ella.

¿Sabría ya cuál era su más que probable futuro?

La imaginó gritando, como también había imaginado a la anterior.

Ahora sí fue consciente de la erección.

Y fue tan placentera que la parte racional de su cerebro se vio inhibida de repente. Decidió dejarse llevar.

Miró el frutero y pensó que, después de masturbarse, se comería una manzana. Se estaban poniendo pochas, y la cosa no estaba como para tirar la comida.
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Nicolás conducía por las calles de Caedes. No se le escapó la manera en la que Alfonso miraba por la ventanilla del vehículo, como ese perrete fascinado frente a un mundo por descubrir, pero con la contención necesaria para no estar con el morro pegado al cristal mientras menea la colita de forma intermitente.

—¿Qué te había dicho? —soltó de golpe el inspector jefe.

Ese fue el momento en el que Alfonso fue consciente de lo que hacía. Se sintió humillado porque odiaba darle la razón, pero, sin saber aún demasiado sobre el pueblo, era más que evidente que este tenía algo que lo hacía diferente.

Ahora le tocaba comerse sus palabras.

Si hubiera tenido que comparar la localidad con algo, así rápido y sin pensar, hubiera soltado que con uno de esos poblados medievales que solían aparecer en los rankings de pueblos más bellos de España. Sin embargo, enseguida tuvo que cambiar su apreciación, ya que no era del todo así. Afinando muchísimo más y cambiando radicalmente de época, hubiera apostado a que habían retrocedido al año 1960.

Para hacer esta afirmación se alejaba mucho del argumento básico de la ruralidad del sitio. Tampoco utilizaría al grupo de hombres que acababan de dejar atrás, todos ataviados con ropajes viejos entre grises y blancos, la mayoría con boina, y que jugaban una animada partida de dominó en la puerta de un bar. Ni mucho menos a las pocas mujeres que había podido ver, con un peinado que ya creía olvidado y con vestidos que ahora se vendían a precio de oro en ciertas tiendas vintage de Malasaña. Sus argumentos hubieran sido mucho más contundentes. Sobre todo, las calles a medio asfaltar que recorrían, flanqueadas por negocios que no pensó en volver a ver, como un videoclub llamado Emociones o una tienda con el rótulo ULTRAMARINOS PANCRACIA
 . Y más allá de eso, percibía un componente etéreo que Alfonso no supo definir, pero que sin duda era parte del conjunto, ya que confería un halo de yenesecuá bastante latente.

Sin embargo, poco duró este viaje a los años sesenta, ya que se cruzaron con un chaval de prominente barba, con gafas de pasta blancas, una camiseta de la última gira de Love of Lesbian y con los mismos auriculares inalámbricos blancos que tenía Nicolás. Aquí sí que fue cuando se rindió a los pies de Caedes.

—¿Puedo insistirte en eso de que este pueblo no es como los demás? —preguntó con cierto tono triunfante el inspector jefe.

Alfonso le deseó un fuerte dolor de barriga.

Ese pequeño atisbo de buen humor se desvaneció de sopetón. Lo hizo al mismo tiempo que Nicolás detenía el coche enfrente de una de las casas. Alfonso, que le miró a los ojos, pues suponía que habían llegado a la casa de sus padres, vio en ellos una gran dosis de perturbación. Encontró algo más que esas pocas ganas de visitar a familiares que cualquier persona pudiera tener.

Se olvidó durante unos instantes de esto al contemplar la fachada de la casa.

El frontispicio no desentonaba ni medio grado con el estilo de posguerra del resto del pueblo. Aunque, para ser justos, esta destacaba entre las de alrededor debido a que parecía tener algunos metros más que las otras. A pesar de su color blanco, la sensación que daba al mirarla era de sobriedad. Una pesada puerta de madera recia quedaba en el exacto centro inferior de la composición. Alfonso no pudo sino pensar en esas modernas puertas de seguridad y se rio de ellas. A ver quién podía con esta, mucho más rústica y posiblemente menos cara. Las ventanas estaban tapadas por persianas enrollables que en ese momento se encontraban en su máxima extensión. Eran de un color verde también sobrio. Por la colocación de esas ventanas, se daba a entender que la casa estaba distribuida en dos plantas.

Nicolás, en un alarde de fortaleza mental que sorprendió al propio Alfonso, no necesitó que este le alentara para salir de su Peugeot 407.

Se colocó enfrente de la puerta de entrada y, justo ahí, su amigo supo que los nervios le comían por dentro. La forma en la que se mordía los labios y pasaba las palmas de sus manos sin parar sobre sus pantalones le delataban. Con todo, no quiso alargarlo más y tocó el timbre.

Un ruido estridente dio el aviso.

Tras un inútil deseo de que la puerta no se abriese, la madera comenzó a moverse hacia el interior de la casa.

Acto seguido, una mujer de mediana estatura, pelo rizado un tanto alborotado y mezcla entre gris y blanco, complexión delgada y, por encima de todo, con cara de pocos amigos apareció en primer plano.

Hacía varios años que Alfonso no la veía, puede que desde la graduación de ambos en la escuela policial de Ávila, pero su primera impresión fue que apenas había cambiado. Quizá con el ceño un poco más fruncido, pero en lo demás estaba igual.

El silencio entre Nicolás y su madre ya comenzaba a ser incómodo. Ambos se aguantaban la mirada, pero estaba claro que Nicolás iba a perder este combate en breve. Le temblaba la ceja sobremanera.

Para evitar que el momento se tornara en algo peor, decidió romper el hielo.

—Hola, mamá —soltó con media entereza.

—Ah... ¿has venido?

Y antes de que el inspector jefe pudiera responder, la mujer dio media vuelta y comenzó a caminar hacia el interior de la vivienda.

Nicolás respiró profundo. Alfonso, en cambio, le puso una mano sobre el hombro y le dedicó una sonrisa algo forzada pero que pretendía ser confortante.

Pasaron al interior.

Inevitablemente, entre los muchos pensamientos que inundaron la cabeza de Nicolás durante el trayecto hasta el pueblo, estuvieron muy presentes algunos en los que aparecía su desaparecido hermano. Sobre todo, se centraban en esa foto que servía de bienvenida a todos los que cruzaban el umbral y que él no quiso mirar. No podía. Siempre le costaba, y ese día no iba a ser distinto.

Alfonso, en cambio, sí la miró. Ya la había visto antes. Nicolás creía que él no sabía que la tenía guardada en el tercer cajón de su mesita de noche, debajo de todo. La encontró por casualidad el día en que el inspector jefe le mandó que buscara allí cuando Alfonso le pidió un bálsamo labial.

Aunque reconocía que la del cajón no impresionaba lo mismo. Las dimensiones eran considerables y estaba dispuesta a modo de altar, con dos velones de plástico rojo alrededor.

En la foto su hermano estaba serio. Como Nicolás apenas le había hablado de él en todos sus años de amistad, en verdad no sabía si él era así en su día a día o no habían encontrado una foto mejor con la que ser recordado.

Salió de ese pensamiento y se centró puramente en la casa.

Ambos caminaban por un pasillo ni ancho ni estrecho. En esa misma equidistancia se encontraba al definir el estado de la vivienda por dentro: no era tan antigua como se podía presuponer al verla desde fuera, pero tampoco es que aquello se pudiera definir como una oda a la modernidad.

La decoración de ese pasillo no estaba demasiado recargada. Apenas dieron unos pasos en el interior, se encontraron con sendas puertas cerradas a izquierda y derecha. Había algunos cuadros colgados de las paredes con motivos florales. Avanzados unos metros más, había otra habitación con la puerta medio abierta en la que se atisbaba una cama hecha. Nicolás giró de golpe la cabeza hacia su derecha, donde una gran mesa de madera de estilo señorial ocupaba el centro del espacio, acompañada de un sofá con un tejido un tanto estrafalario y dos muebles que tampoco desentonaban en cuanto a majestuosidad. Este movimiento de cabeza le dio una pequeña pista a su amigo de que lo más probable es que esa fuese la habitación donde dormía su hermano.

Su madre, que seguía a lo suyo, abrió una puerta con un cristal traslúcido que les quedaba enfrente y daba acceso a otro espacio del todo distinto de la vivienda.

Lo primero que sorprendía era que el estilo allí era mucho más rústico, por llamarlo de algún modo, que la parte anterior. Los ojos de ambos policías se fueron directos al lado izquierdo, donde el padre de Nicolás estaba sentado. Miraba la televisión con una mezcla entre interés y desgana bastante curiosa. En el lado derecho se apreciaba una cocina muy antigua y algo ajada que se comunicaba con ese salón sin ninguna pared de por medio.

Había ciertas cosas que podían haber llamado la atención poderosamente de aquel conjunto. Se podría empezar por la gigantesca chimenea, seguida muy de cerca por un pozo con un cubo que se dejaba entrever por la ventana que daba hacia el patio. Se podría continuar por una pequeña imagen de Jesucristo grabada en metal que parecía pegada a la puerta de un presumible cuarto de baño. Rizando más el rizo, también se podría haber optado por que la ventana de la presunta habitación del hermano de Nicolás daba al salón, cosa que Alfonso no había visto en su vida en ninguna casa antes. Pero sin duda, todo esto se rompía por el simple hecho de que ellos habían entrado y advertido de su presencia, pero el padre de Nicolás no les hacía ni puñetero caso.

El inspector jefe, experto en esto, volvió a tomar la iniciativa.

—¿Qué tal, papá? —preguntó seco.

—Aquí estamos —respondió su padre todavía más seco.

La madre tomó asiento junto al padre y, aunque durante unos tres o cuatro segundos se quedó mirando a la televisión, en la que los policías se dieron cuenta de que tan solo veían un programa de subastas, al final se dirigió a los dos.

—¿Os vais a quedar de pie? —dijo.

Nicolás y Alfonso fueron a por un par de sillas desvencijadas de la cocina. Estaban bajo una no menos destartalada mesa. Las colocaron a una distancia prudente de los padres.

—¿Y puedo saber por qué te has dignado a venir? —Ella continuaba con sus particulares reproches.

—Si me pedís que venga, lo mínimo que puedo hacer es pasarme por aquí.

—Sí, claro, no sería la primera vez que no...

La madre interrumpió la frase porque el padre le colocó la mano sobre el muslo. A ninguno de los policías les pasó por alto este gesto. Indicaba con claridad que se acabaron los reproches.

De repente, se giró y miró a los ojos a su hijo.

—¿Cómo estás? —preguntó.

Esto pilló un poco fuera de juego a Nicolás. Sobre todo si tenía en cuenta que él no solía meterse en aquella animadversión que su madre mostraba hacia él sin reparos. Él simplemente veía, oía y callaba en ese conflicto. Casi siempre se mostraba ajeno a todo.

—Estoy bien, papá. Sin parar de trabajar. ¿Cómo estáis vosotros?

—Preocupados, no te voy a mentir.

—Ya, a ver, sobre eso...

—Sé cómo funciona. Yo no quería que tu madre te llamara, demasiadas cosas tendrás tú por allí.

—Ya no es cuestión de eso, papá, este es mi trabajo y vendría sin pensarlo si pudiera. Pero tú más que nadie sabes cómo son las cosas. No me puedo meter porque me dé la gana en una investigación de la Guardia Civil. Además, mi unidad no trata este tipo de casos.

—¿Es poco para ti? —intervino de nuevo la madre.

—Mamá, por favor, no quiero que empecemos otra vez.

—Bueno, si es poco te puedes ir por donde has venido. Ya habrá algún policía que tenga lo que se necesita para ayudarnos a parar esto.

—Mamá, ¿a parar el qué? —preguntó con toda la paciencia que pudo encontrar.

—Sabes que esto es obra del Quebrantahuesos.

Nicolás solo pudo cerrar los ojos y respirar profundo. Esto le hizo perderse el gesto de su padre, que era digno de ver, de analizar y de comentar. Alfonso, que veía que aquello no iba a acabar bien, decidió intervenir.

—Hola, no me he presentado. Soy el inspector Alfonso Gutiérrez.

—Sabemos quién eres, me acuerdo de ti —contestó la madre sin variar el tono.

—Vale, perfecto. Como bien dice Nicolás, es un caso un tanto especial. Entiendo que estén nerviosos, es un pueblo por lo que he visto pequeño y la aparición de un cadáver tiene que ser motivo de alarma social. Pero, por desgracia, nosotros, que trabajamos en esto, vemos esta situación más de lo que nos gustaría. Y como bien ha indicado su hijo, no podemos intervenir por varias razones, pero si partimos de que es un caso aislado, mucho menos.

—¿Aislado? —El tono de la madre por fin varió. Eso y su gesto, que ahora mostraba una sonrisa irónica.

—No es... aislado... —intervino el padre haciendo varias pausas y con la mirada perdida.

—¿Hay más cadáveres? —preguntó el inspector.

—Todavía no...

—Decirlo así es un poco...

—Aparecerán —le interrumpió.

—Papá —dijo Nicolás tras recuperar un poco la calma—, no hay ninguna evidencia que diga que hace años hubo un asesino en serie en este pueblo.

El padre se limitó a mirarlo con una cara que mezclaba muchas cosas al mismo tiempo. Nicolás trató de identificarlas y separarlas, pero eran tantas que le fue imposible.

—El Quebrantahuesos es mucho más que un asesino en serie de esos —aseveró la madre—, es el mal personificado.

Alfonso fue ahora el que se quedó sin habla. Entendía un poco más a Nicolás.

El inspector jefe, por su parte, sintió muchas tentaciones. La primera, insistir en que el caso estaba en manos de la Guardia Civil. Cierto era que la relación entre ambos cuerpos era buena y en muchas ocasiones colaboraban, pero el asunto era demasiado simple para solicitar ese trabajo conjunto. La segunda, que los sucesos de hacía años fueron tan inconexos y aislados que era imposible que fuera la misma persona la que los hubiera cometido. La tercera, que, además, los hubieran relacionado con una figura mitológica popular a la que llamaban Quebrantahuesos restaba todavía más credibilidad a lo sucedido. Estas tentaciones de hablar eran muy fuertes, pero enseguida todo se vio truncado con las siguientes palabras de su padre.

—Inténtalo al menos. Se lo debes.

—¿Perdona? ¿Se lo debo a quién? —preguntó seguro de que de nuevo iban a salirle con la historia de su hermano muerto. Aunque reconocía cierto desconcierto porque no era su padre el que solía sacar este tema.

—¿No lo sabes?

Nicolás negó con la cabeza sorprendido de que no tirara por ahí.

—La chica a la que han encontrado asesinada es la novia de Bruno.

Nicolás sintió cómo sus intestinos se revolvían hasta hacerse un nudo.
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Segundos después de salir de la casa, tanto Nicolás como Alfonso eran conscientes de que el nivel de tensión que soportaba cada uno de ellos era muy diferente. Las razones eran obvias, pero también se había vuelto muy evidente que las últimas palabras pronunciadas por la madre del inspector jefe le habían trastocado especialmente.

Alfonso, con un máster sobre psicología acerca de Nicolás Valdés, supo cómo tratar esto:

—Pensaba que no podrías superar tu cara descompuesta ahí adentro hasta que tu madre ha nombrado a ese tal Bruno. ¿Quién es?

Nicolás necesitó tomar una cantidad decente de aire antes de contestar. Incluso antes de poder echar a andar. No contestó. Primero miró su coche.

—Te lo explico por el camino.

Alfonso no dio ni un solo paso.

—¡Eh! ¡Quieto parado! ¿Me estás diciendo en serio que vamos a ir en coche?

—El pueblo engaña bastante. Parece diminuto, pero de aquí al sitio donde han encontrado el cuerpo hay un trecho largo.

—Bueno, pues vale, pero esto no es Madrid capital. No creo que sea para tanto. Vamos andando y por el camino me explicas lo que te dé la gana.

Nicolás lo miró sorprendido.

—Espera, ¿el que va a dos calles más atrás de casa en coche a por el pan me está diciendo de ir andando?

Alfonso resopló.

—Luego soy yo el de las bromitas repetitivas. Si sabes que hace más de un año que ya no hago eso, no sé por qué insistes. Además, tengo dos razones para querer andar. Las llamo mis cojones. ¿Quieres que te las enseñe?

El inspector jefe prefirió no contestar. Sabía que no iba a sacar a Alfonso de ahí, así que no le quedó otra que aceptar.

—Es por ahí.

Comenzaron a andar y Alfonso esperó unos segundos para volver a preguntar por el tal Bruno. Ni siquiera lo hizo de manera directa.

—¿Va o qué?

—Sí, sí, ya —respondió Nicolás sabiendo a qué se refería—. Tampoco hay mucho que contar. Bruno era mi mejor amigo aquí.

—¿Era?

—Yo qué sé, no sé exactamente en qué punto andamos. De pequeños éramos uña y carne. De adolescentes, también. Ni recuerdo cuándo nos conocimos, tendríamos dos o tres años.

—¿Y qué pasó? ¿Discutisteis o algo de eso?

—¡Qué va! Para nada.

—¿Entonces?

—Pues, la vida, no sé. Yo me fui del pueblo a la escuela de Ávila y él se quedó aquí. Se podría decir que la cosa se enfrió bastante.

—¿Y no habéis vuelto a hablar desde entonces?

—Nada. Ni una palabra. También te digo una cosa: no creo que todo sea culpa mía. Él también me podría haber llamado a mí, digo yo.

—No, no, si no digo lo contrario. Aunque, mirándolo bien, fuiste tú el que se marchó, no sé. Además, a ti ya se te conoce cierta fama de que, cuando te largas, te da por no llamar a nadie.

Nicolás cerró los ojos y encajó el golpe lo mejor que pudo. Era inevitable que de vez en cuando Alfonso le sacara cierto episodio en el que desapareció sin más, dejando todo y a todos en Madrid. Se planteó si acaso no sería un experto en este tipo de huidas, aunque la una no tuviera nada que ver con la otra. Volviendo a lo de Bruno, era imposible no sentir cierto arrepentimiento por cómo se comportó. Fueron muchas las cosas que ganó el día en el que decidió orientar su futuro dentro de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, pero también muchas las que perdió y dejó olvidadas en ese pueblo. Había sido un capullo integral, tanto con Bruno como con el resto de la pandilla. Esto justificaba que ninguno de ellos se hubiera puesto en contacto con él desde entonces, con lo que desmontaba la argumentación de que eso de llamar era recíproco. Normal que no quisieran. Tanto Alfonso como Alicia siempre estaban con eso de que no debía martirizarse tanto con ciertos actos cometidos por él mismo, pero es que a veces hacía cosas que merecían todas las malas consecuencias que pudieran traerle. No era cuestión de autoflagelarse, sino de asumir que cada acción provocaba una reacción.

Su único consuelo era pensar que el Bruno que él conoció era de todo menos rencoroso. Claro que habría cambiado, los años pasaban para todos, pero quiso pensar que le habría perdonado por ser tan imbécil.

Como estaba ensimismado, no se dio cuenta de lo embobado que estaba también Alfonso mirando ciertos puntos de interés del pueblo. En esos momentos pasaban por quizá, el mayor de todos. La iglesia de estilo románico se remontaba al siglo XV
 y, según se contaba, había sobrevivido a varias catástrofes naturales ocurridas en el pueblo. Incluso al terremoto que derrumbó casi todas las edificaciones en el año 1829. Nicolás sabía que a veces se tendía a exagerar ciertos relatos según la intención del que los contara. Hasta oyó que todo el pueblo estaba en ruinas salvo la iglesia, que incluso emitía cierto halo brillante mientras todas las casas estaban hechas cascotes. Seguro que la imagen real distaba, pero no dejaba de ser curioso la parte cierta: que la edificación, por lo que fuera, no sufrió una sola grieta. Esto había traído consigo una peregrinación en octubre, coincidiendo con el día del fatal suceso, que se iniciaba un par de kilómetros antes de llegar al pueblo y que culminaba en la plaza de la iglesia. Esta atraía a cientos de personas de los pueblos de alrededor.

Esa misma plaza que albergaba la iglesia, revestida en piedra antigua y que ahora databa del año siguiente al desastre, maravilló a Alfonso al pasar. Sobre los bancos de piedra que rodeaban una fuente del mismo material, unos señores de avanzada edad charlaban animados, dos de ellos apoyados en su cayado.

Nicolás los observó y en ese momento fue consciente del golpe de humildad que acababa de recibir: nadie lo miraba. Nadie estaba pendiente de él. Nadie lo señalaba con el dedo. De nuevo esa paranoia de que lo señalaran solo estaba en su cabeza. La vida en el pueblo seguía y a nadie le importaba que se hubiera largado hacía diecisiete años ni lo que hizo fuera de Caedes.

Siguieron el camino mientras Alfonso continuaba fascinado por la arquitectura, las calles y la gente con la que se cruzaban. Por motivos laborales, había visitado cientos de rincones del país y reconoció que ninguno le había atrapado tanto como ese pueblo. Por primera vez en su vida se imaginó viviendo en un lugar así, lejos del caos de Madrid, lejos de tanto crimen, tanta muerte y tanto hijo de la gran puta.

Ojalá algún día.

Y de esta manera, en silencio, porque Nicolás era el peor guía del universo, llegaron al punto concreto en el que sucedió la desgracia. O al menos donde se había encontrado el cadáver. Nicolás conocía de sobra esta parte del pueblo. De manera inevitable algunos recuerdos le asaltaron de cuando jugaba a los polis y cacos con Bruno. Echó en falta un árbol al que ambos solían subir debido a su fácil acceso. Una leve mueca se dibujó en su rostro. «¡Qué tiempos aquellos!», pensó.

Centrándose en el lugar a día de hoy, encontraron justo lo que esperaban: una cinta de plástico de color verde y blanca con el logo de la Guardia Civil impreso en ella. El mensaje era bien claro, el NO PASAR
 no dejaba lugar a dudas.

Nicolás se quedó mirándolo unos segundos quieto.

Si no fuera porque, por desgracia, había estado en unos cuantos casos muy similares ya, la imagen le hubiera impresionado bastante. Sobre todo porque, sabiendo lo que ahí se había hallado, el cerebro no podía evitar hacer una composición en la que se veía sin ninguna duda a una persona enterrada allí. El montón de arena de al lado, probablemente ya garbillado en busca de posibles indicios, parecía tener una función siniestra que se encargaba de recordar el horrible crimen.

Momentos después salió del letargo, ignoró el mensaje del cordón y accedió al área delimitada. Alfonso, que siempre dejaba que su superior marcara los pasos, le siguió. Ya dentro echaron un vistazo al interior del agujero. Como era lógico, aparte del hoyo en sí, en realidad ahí no había nada más que ver. Por supuesto, el equipo de Criminalística de turno ya habría hecho su trabajo, por lo que la zona no podía ofrecer más.

—Bueno, y ahora, ¿qué? —dijo Alfonso.

Nicolás no supo qué contestar. Esto, normal para otros, preocupó sobremanera al propio inspector jefe. Tampoco es que fuera una máquina infalible capaz de hacer la acción adecuada y de lanzar la respuesta correcta en cada momento, pero cuando estaba en la escena de un crimen siempre sabía qué tocaba a continuación. La experiencia. El problema que sentía ya lo venía notando desde que había puesto un pie en Caedes: tenía el cerebro en un modo extraño para él. Como si estuviera y a la vez no. Demasiados estímulos al mismo tiempo que no era capaz de gestionar.

—¿Hola? —insistió Alfonso—, que qué hacemos...

—Aquí poco podemos hacer, aparte de marcarnos un Sara.

Alfonso no pudo más que sonreír ante el comentario de su compañero. Marcarse un Sara, como solo ellos dos lo llamaban, era emplear la técnica de Sara Garmendia, la inspectora jefe de la Sección de Análisis de la Conducta, la SAC. Consistía en analizar la escena y recrearla más o menos de un modo un tanto teatral, desde el punto de vista del criminal. Revivir sus pasos, por decirlo de algún modo.

Cualquiera que lo presenciara pensaría que aquello era un teatrillo malo, pero Nicolás, que había sido testigo de ello varias veces, creía a pies juntillas en ella y en su técnica, ya que siempre resultaba efectivo. Alfonso era algo más reacio, ni con resultados delante dejaba de creer que aquello era una mamarrachada. Y eso que la persona que lo hacía era ahora su pareja sentimental.

Sin embargo, como no tenía nada mejor que aportar, no le quedó otra que claudicar.

—De acuerdo, pero no hagas el ridículo, por Dios.

Nicolás asintió y salió del perímetro dejando dentro a Alfonso. Se acercó hasta la orilla de la carretera, que no estaba a una gran distancia, y comenzó con la recreación.

—Vengo en coche... —Escuchó la risa de Alfonso a metros de él—. No, en serio, no te rías porque aún se lo digo a Sara y duermes caliente. Tómate esto en serio porque otra cosa no tenemos.

Alfonso asintió sin dejar de reír.

—Sigo. Vengo en coche, es imposible que haya cargado hasta aquí el cuerpo sin que nadie me pueda ver. Supuestamente soy un hombre, las mujeres no matan así ni entierran los cuerpos de esta forma, aunque esto no es un dato definitivo, pero bueno. Soy fuerte, no hay señal de arrastre en el suelo, por lo que he cargado con el cuerpo desde el coche hasta el hoyo.

—Sin ver el informe, Nicolasín, esto no vale una mierda. ¿Cómo sabemos que esa señal que dices no estaba en el suelo? Se puede o pueden haberla borrado, esto es una gilipollez. Sin ver la diligencia de la inspección ocular estamos haciendo el canelo.

—¿Y qué coño quieres que haga? —preguntó Nicolás acercándose a él—, ¿que nos plantemos en el cuartelillo y digamos que nosotros y nuestra polla queremos entrar en su investigación?

—No, no quiero eso, quiero que dejemos de hacer el tonto y nos volvamos a Madrid. Ya has contentado a tus padres, yo creo que para una broma ya está bien.

—Mis padres te digo yo que no se van a contentar ni aunque les lleve el culpable a casa.

—¿Entonces?

—Y yo qué sé...

Una voz sonó detrás de ellos y los sacó de la discusión abruptamente.

—Hola —era una mujer—, supongo que ninguno sabe leer. Así me explicaría por qué narices han traspasado un cordón policial en el que lo dice bien clarito.

Tanto Nicolás como Alfonso se giraron hacia la voz y descubrieron que, en verdad, eran dos las mujeres que estaban ahí.

Ambas rondarían los treinta y cinco años y, la verdad, las dos encarnaban el prototipo de mujer que cualquiera miraría sin dudar. Esbeltas, guapas, cabello largo y castaño en ambos casos....

Nicolás quedó petrificado en cuanto reconoció a una de ellas. Hasta perdió varios tonos de color en su piel. Alfonso ató cabos rápido y entendió que se conocían.

Ella también mostró cierta sorpresa en su rostro. Sin embargo, se recompuso rápido y habló.

—Vaya, si tenemos aquí al hijo pródigo.

—Hola, Irene —contestó Nicolás, seco y dubitativo al mismo tiempo.

—¿A qué debemos el honor? ¿Te entregan las llaves del pueblo en reconocimiento a tu enorme labor fuera de él?

Si Alfonso sintió el puñetazo dialéctico en el estómago, no quiso imaginarse a Nicolás.

—Veo que no has perdido nada de tu ironía.

—Algunos intentamos no cambiar. No sé cómo será tu caso.

Nicolás solo pudo apretar la boca y levantar los hombros.

Ella volvió a hablar.

—Ahora te lo pregunto despacio: ¿Qué-ha-ces-a-hí-den-tro?

El inspector jefe, un poco cansado de ese juego y al mismo tiempo con las defensas un tanto bajas, trató de contestar lo mejor que pudo.

—Solamente estaba echando un vistazo, Irene. He venido a ver a mis padres y me han pedido que lo hiciera. No me quiero meter en vuestro trabajo.

—¿A ver a tus padres? No me creo ni una cosa ni la otra, hablo lo suficiente con tu madre para saber cómo están las cosas. ¿Quieres ponerte otra medallita? ¿Tienes pocas? Pensaba que con lo del caso del Mutilador de Mors ya tenías el ego cubierto para unos cuantos años más.

—No sé qué mosca te ha picado conmigo, pero sí que te pediría que en tus ataques no nombres el caso Mors, ya que no es cuestión de ego, fue cuestión de que murieron muchas personas, demasiadas.

Ella se echó a reír.

—No te pongas en plan demagógico conmigo, que ya tengo mucha calle. Y no te tomes las cosas como no son, que tienes la piel muy finita para lo que te interesa.

Alfonso, viendo que la situación se estaba saliendo de madre, decidió intervenir.

—Hola, mira, soy el inspector Alfonso Gutiérrez y doy fe de que hemos venido solo con la intención de echar un pequeño vistazo. Es verdad que sus padres están un poco nerviosos y él lo único que quiere es tranquilizarlos en medida de lo posible. En cuanto lo consiga, nos iremos.

—Vaya, ¿tienes lacayos, Nico? Buah, ¡qué guay! Ahora me da un poco de rabia no haber ingresado en los maderos. Los picoletos no tenemos de eso.

—Oye, que yo...

—¡Ya basta! —espetó Nicolás levantando un poco el tono de la voz—. Irene, no busco problemas y no me voy a meter en tu trabajo ni en tu vida. Voy a echar un ojo y me largo de aquí. Ya está.

—Vale, pues lo haces desde fuera del perímetro.

—¿Me vas a detener por esto? —preguntó desafiante.

—No, pero no creo que a la jueza le parezca del todo bien lo que estás haciendo.

—¿La jueza ha puesto cámaras para saber lo que hago? ¿O vas a ir tú con el cuento? Tampoco estoy haciendo nada malo y te recuerdo que también pertenezco a los Cuerpos de Seguridad del Estado, como tú. Además, ¿y si quisiera entrar en la investigación? ¿Y si quisiera ayudar a resolver este caso?

Alfonso lo miró sin poder creer lo que estaba diciendo. ¿Esto era producto del puro nerviosismo ante ese reencuentro o es que hablaba en serio? Creía que habían quedado en que no intentaría entrar.

—Conociendo a la jueza, dudo que te dejara hacerlo. Ella cree que con los que somos aquí es más que suficiente. No necesitamos a superpolis —comentó ella divertida.

—¿Ah, sí? ¿Y tú qué coño sabes? Tú habrás tratado con ella, pero yo me muevo por todo el puto país y me he relacionado con decenas de jueces, algunos muy cabrones. Sé cómo hablarles y ganármelos. ¿Qué te has creído?

Irene se echó a reír, cosa que solo crispó más a Nicolás, que ya no ocultaba lo mucho que le molestaba este encuentro. Alfonso, por su parte, no sabía dónde meterse.

—¿De qué te ríes si se puede saber? —preguntó el inspector jefe.

—De que eres un puto bocazas.

—¿Por?

La otra chica dio dos pasos adelante y le tendió la mano al tiempo que comenzaba a hablar.

—Hola, soy María de las Mercedes Pacheco Gómez. Soy la famosa jueza. ¿Qué me tenía que decir?
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La pura vergüenza arrastraba su mirada hacia el suelo. Nicolás tenía un máster en cómo meter la pata. Sabía hacerlo de mil formas distintas. Y aunque creía haberlas cubierto todas, ahí quedó demostrado que todavía podía hacer más el imbécil en el peor momento de todos.

El problema ahora radicaba en cómo mantener su dudosa dignidad a flote. Sostuvo la mirada a la jueza, pero sus ojos parecían los de una loba a punto de atacar a un desvalido cabritillo.

Su cerebro trató en vano de rebajar la gravedad del asunto. Insistía en que aquella mujer no se parecía a ninguno de los jueces y juezas con los que había tratado. Esto quedaba muy fuera de lugar, pero de verdad que estaba impresionado con las facciones de aquella mujer. Su rostro era perfecto, sin más. El resto de su cuerpo no se quedaba atrás, pero era tan sumamente guapa que ya lo demás daba igual. Además, su estilismo distaba demasiado de lo que él hubiera podido esperar ver tanto en el pueblo como en una jueza.

Ella era un cóctel perfecto y él un absoluto idiota.

Cuando más consciente fue de la cara de imbécil que debía tener, fue cuando logró recuperar el control completo de su cuerpo y, tras un típico carraspeo de recompostura, se dirigió hacia ella sin mover un pie de donde estaba plantado.

—Le ruego me perdone. Irene tiene razón y soy un bocazas. No quiero que esta sea la primera impresión que tenga de mí.

Ella pareció escanearlo con la mirada.

—Es el problema de las primeras impresiones, que solo podemos tener una. Aunque trataré de no tenerlo en cuenta. He oído hablar muy bien de usted, inspector jefe Nicolás Valdés, su figura casi roza la leyenda. Hágase un favor a sí mismo y no lo estropee.

Nicolás encajó el golpe como pudo. Alfonso, que estaba detrás de él, no pudo evitar apretar los labios para no reírse del corte.

—¿Sería tan amable de repetir eso de que quería intervenir en la investigación? —preguntó la jueza.

—Merche... —soltó de pronto Irene.

La jueza Pacheco solo necesitó torcer un poco la cabeza para que la agente de la Guardia Civil cerrara la boca, muy a su pesar.

—Esto... —Dudó un poco—. Decía que si no fuera inconveniente me gustaría poder aportar mi ayuda a la resolución del caso —contestó el Nicolás más profesional recuperando su aplomo.

—¿En base a qué?

—A que puedo ser mejor o peor investigador, pero si se me mete algo entre ceja y ceja no voy a descansar hasta resolverlo. Soy como un perro de presa.

Esta respuesta impresionó a Alfonso, que lo miró sorprendido. La jueza seguía mirándolo impasible.

—En realidad no veo qué diferencia hay con los investigadores que ya están trabajando en el caso. De hecho, la agente Martín —señaló a Irene— es, ¿cómo ha dicho? Ah, sí, un perro de presa también. Creo que usted ya es un investigador con cierto renombre, no hace falta que haga uso de falsa modestia, y sobre todo tiene una amplia experiencia. Esto se lo digo porque ya debería saber que hay ocasiones en las que la situación que usted plantea crea tiranteces. Sobre todo cuando el policía que quiere inmiscuirse en el caso goza de cierta fama mediática. Así que comprenderá mis reticencias, y, por lo tanto, no voy a autorizar su entrada en la investigación. Pero no desespere, con su fama y su seguro buen hacer, esta tarde tocarán en su puerta con casos mucho más importantes que este. No creo que su ego decaiga.

Nicolás se vio a todas luces derrotado. Tras esto, la jueza dio media vuelta y comenzó a andar. Irene, que también se había quedado de piedra tras la argumentación de su amiga, solo pudo seguirla. Cuando ya se hubieron alejado los metros suficientes fue esta última la que habló.

—Tía, me has dejado loquísima. Y a él ni te cuento. Gracias.

—¿Gracias? —contestó la jueza molesta—. Me has llamado Merche delante de ellos. ¿Cómo quieres que me tomen en serio así? He tenido que ponerme cabrona porque si no me perdían el respeto.

—Vale, vale, perdona. Ha sido instintivo. Es que me ha puesto muy nerviosa volverlo a ver. Menudo gilipollas, ¿quién se ha creído que es?

La jueza iba a contestarle que, posiblemente, uno de los mejores policías que había dado este país. El único que pudo resolver el caso más negro que había dado la historia criminal reciente española y que habría sido un activo maravilloso. Había leído dos veces el sumario completo del caso Mors y, aunque había cosas que le chirriaban, era cierto que, enfrentarse a semejante demonio y no haber perdido la cabeza en el intento, ya era motivo más que de sobra como para ser considerado el número uno. Esperó que el rechazo al inspector jefe no le explotara en la cara. Sentía que no había sido nada profesional negando su incorporación para que su amiga no sufriera. Conocía de sobra su historia con Nicolás y, aunque ella hubiera dicho mil veces que todo aquello había quedado atrás, el encuentro le había demostrado que no. La llama seguía bien viva y tenerlos juntos, codo con codo, era algo que no podía salir bien.

Le hubiera contestado todo esto, pero el propio Nicolás no la dejó, ya que su voz sonó como si se estuviera acercando a ellas.

—¡Señoría!

Las dos se giraron.

—Tiene razón. No me cabe duda de que ya están los mejores tras el caso, pero también estará de acuerdo en que cuatro ojos más siempre son de buen recibo. No sé decirle exactamente qué puedo aportar que no hagan otros, pero quizá, si me deja demostrárselo con hechos y no con palabras, se convenza. Le reconozco que ha sido una decisión un poco precipitada, no le quiero mentir, pero en cuestión de segundos me han entrado unas ganas terribles de encontrar al que lo hizo, y esto es cien por cien real. Sé que suena a arrebato ególatra, pero no quiero más que ayudar. E, insisto, déjeme demostrárselo con hechos. No sé ni en qué punto está la investigación ahora mismo, pero si me da la oportunidad...

—¿Y cómo sé que igual que acaba de decidir que quiere ayudar no va a perder el interés de un momento a otro? Insisto es que esto no es Madrid ni este es el caso de un asesino en serie sádico. No quiero menospreciar lo que aquí ha pasado, pero queda muy lejos de las investigaciones en las que usted suele participar.

—No pasará eso porque, con todos los respetos, me ofenden sus palabras. Jamás perdería ni un ápice de mi profesionalidad. No creo en casos menores. En un asesinato siempre intervienen un asesino y una víctima, y el respeto a esta última es fundamental. Quiero dar con el culpable tanto como ustedes.

—¿Y las tiranteces con otros miembros del equipo? —contraatacó la jueza mirando claramente a Irene.

—Creo que ya le he contestado hace unos segundos sobre eso.

La jueza se quedó mirándolo de nuevo sin pestañear. Nicolás se dio cuenta en esos momentos de que sus ojos eran de un intenso azul que ella potenciaba aplicando sombra de ojos muy oscura.

—Está bien —cedió—, tiene una oportunidad. Se me ha comunicado que en cosa de dos horas comenzará la autopsia. ¿Quiere estar presente? No formará parte de la investigación, en todo caso, hasta que yo tome la decisión definitiva, pero si se está quietecito y no toca nada, puede mirar y aportar su punto de vista.

Nicolás trató de no sonreír ante el medio triunfo.

—¿Dos horas? —soltó al fin mientras miraba su reloj—. Vamos saliendo entonces hacia el Anatómico Forense.
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Alfonso estaba callado.

Extrañamente callado.

Hay ocasiones en las que los recuerdos no se controlan, y esto fue lo que sucedió en la cabeza de Nicolás. De repente, se vio en ese mismo lugar, también junto a Alfonso, en una situación bastante parecida. Aunque aquella vez supo de sobra lo que había hecho para que no hablara. Ahora no.

Así que, sin más, se decidió a preguntar.

—¿No vas a decir nada? —soltó al fin.

—¿Yo? Tú eres el jefe, yo solo te sigo.

Nicolás resopló. Su amigo usaba la misma frase de siempre, la de cuando estaba enfadado con él. Una que tenía doble efecto: el de demostrar que algo sí le molestaba y el de molestar a Nicolás, ya que de sobra sabía él lo que le fastidiaban esas palabras.

—No me vengas con esas ahora, por favor. ¿Es porque te he arrastrado hasta aquí?

Alfonso se giró y medio sonrió al inspector jefe.

—Que no, tío, que te lo digo en serio, eres el que manda y si tú decides entrar en este caso, yo no puedo decir nada. A ver si te piensas que siempre estoy de acuerdo con las cosas que me toca hacer. Tampoco creo que tú lo hagas.

—Pero...

—Que se te ha ido la puta olla. ¿Por qué te has puesto tan gallito con ellas? ¿Ahora a estas alturas te va a dar por sacártela y enseñarle a todo el mundo lo grande que la tienes? ¿Desde cuándo cojones eres así? Porque yo no lo recuerdo. Me ha dado vergüenza ajena lo que has hecho.

Nicolás ni pudo responder. Alfonso tenía razón: ¿qué le había pasado? Sabía que el reencuentro con Irene, en caso de producirse, iba a ser incómodo. Ella tenía motivos para estar molesta con él, desde luego. Sin embargo, confiaba en el paso de los años y en que ella no fuera demasiado rencorosa. Craso error.

Él tampoco es que hubiera contribuido a que las aguas se calmaran. Siempre evitaba dejarse ver por el pueblo en las puntuales visitas que hacía, así que entendía en parte que la tensión siguiera vigente.

De haber continuado la conversación con el inspector Gutiérrez este también le habría echado en cara su penosa entrada con la jueza del caso. Esto sí que le avergonzaba. ¿Cómo iba a saber él que esa chica tan bien parecida y joven era ni más ni menos que la magistrada que llevaba el caso? Él mismo se dio cuenta de lo asqueroso de sus pensamientos, lo que añadió un plus a la desesperante sensación de que, desde que había puesto un pie en su pueblo, había actuado realmente mal.

Echó la cabeza hacia atrás. Alfonso ya lo había hecho hacía unos segundos. Era verdad que no lo reconocía en su forma de proceder en Caedes, pero Nicolás no dejaría nunca de ser Nicolás y sabía que ahora se estaba flagelando él mismo por hacer el imbécil de esa forma.

Quería preguntarle qué era lo que de verdad le había llevado a actuar así, pero estaba claro que no era el momento ni el lugar. Con un poco de suerte ahora volvería a meter la pata, la jueza lo mandaría un poco más lejos de un lugar muy malsonante y seguirían con sus casos habituales. Esos para los que sí requerían su ayuda, como dictaba el protocolo.

No obstante, conociendo al inspector jefe, como esto se le hubiera metido de verdad entre ceja y ceja, iban a tener caso de la chica enterrada para rato.

Sin salir de su vergüenza, Nicolás miró hacia la sala en la que sabía que preparaban el cuerpo de la víctima y pensó que su forma de proceder y la del equipo del que formaba parte Irene eran muy distintas. Ella había llegado hacía unos diez minutos con la jueza y un sargento de la Guardia Civil, que momentos después se presentaría como el sargento Antonio Pedraza, probablemente su superior en la casa cuartel del pueblo, pues, según tenía entendido, ella ocupaba el rango de guardia.

Tras aparecer, los tres entraron al despacho del doctor Salinas, director de la institución. A no ser que fuera un caso muy concreto y complicado, Nicolás y su equipo no solían hacerlo. Le gustaba dejar a los expertos a su aire en la preparación del cuerpo y entrar en la sala de autopsias solo si el caso lo requería. En este en concreto, si le dejaban, lo haría para tratar de demostrar que podía aportar algo y de este modo incluirlos en la investigación, pero no porque fuera lo habitual en su modus operandi
 .

La de cosas que estaba haciendo que escapaban a lo habitual...

Después de, como ocurría casi siempre, detener su vista sobre el póster de anatomía que debía de llevar más de treinta años pegado en esa pared blanca inmaculada, la puerta del despacho del doctor se abrió y por ella salieron facultativo, magistrada y guardias civiles. El guiño de ojo del doctor debería haber bastado a Nicolás para acercarse a ellos, pero dadas las circunstancias, esperó a que la jueza asintiera para hacerlo. Alfonso sintió la tentación de quedarse donde estaba, pero Nicolás levantó una ceja y supo que esta era la señal para que lo siguiera.

—Está bien —dijo el forense—, ¿cómo lo vamos a hacer?

Nicolás, esta vez sí cauto, decidió cerrar la boca y que fueran ellos los que hablaran. Fue la jueza la que tomó la batuta.

—Pasaremos el sargento Pedraza, el inspector jefe y yo. Por mi parte, solo quiero ver el estado en el que se encuentra la víctima y salir, no puedo aportar nada ahí adentro. Que se ocupen en este caso los dos con más rango de sus respectivos cuerpos y a ver qué nos cuentan —soltó mirando claramente a Nicolás.

El inspector jefe casi cometió el error de agachar la mirada. Por un lado, porque pocas veces había sentido una vergüenza parecida por su entrada triunfal. Por otro, porque hubiera apostado una mano a que Irene lo miraba ahora mismo con ojos de fuego. Eso de que entrara él y ella no le debía estar apretando el cerebro. Y por lo que conocía a Irene, mejor tocarle la moral lo menos posible.

El doctor, que respiró aliviado al no convertir su sala de autopsias en una jaula de grillos, asintió. No hizo falta pedirles que se colocaran la vestimenta correspondiente porque todos tenían experiencia en aquel lugar. Así que, sin más, se adecuaron y pasaron a la sala.

Al hacerlo, Nicolás admitió que se sintió algo raro. Siempre notaba esa presión que se obligaba a tener por llevar el barco a buen puerto, pero en esta ocasión reconocía esos matices diferentes. Los motivos estaban más que claros: su madre, Irene, el patinazo con la jueza... Todo esto unido a que sobre la mesa central de autopsias reposaba el cuerpo sin vida de una mujer que tenía su misma edad y que, para más inri, era novia del que fuera su mejor amigo. Si esto no creaba un cóctel molotov, no tenía ni idea de qué podría hacerlo.

Trató de dejar todo atrás y ser lo más profesional que pudiera. Comenzó a observar a la chica muerta. Necesitaba centrarse en lo que le había pasado.

A pesar de lo que muchos creían, sin duda influenciados por una televisión que tendía a dulcificar el aspecto de un cadáver, la imagen que tenía delante distaba mucho de ser agradable. El cuerpo no mostraba signos violentos sangrientos, pero estaba un tanto hinchado y, como consecuencia, la cara de la pobre se veía bastante desfigurada. Su cabello, ahora lavado para quitar los restos de tierra y facilitar así el proceso de la autopsia, era de un color que tendía al castaño oscuro. En el estado en el que se encontraba ahora mismo el cuerpo era difícil discernirlo con exactitud, pero aparentaba ser una chica esbelta. Nicolás todavía no había tenido oportunidad de ver alguna instantánea, por lo que sus rasgos faciales, irreconocibles ahora, escapaban de su conocimiento.

—¿Estimación de la hora de la muerte? —preguntó directa la jueza. Esto sorprendió al inspector jefe. No al sargento ni al forense, que ya la conocían lo suficiente al parecer.

—Basándome simplemente en fenómenos cadavéricos visibles, como por ejemplo el rigor mortis
 , que ya es completo, y que, como ven, las bacterias ya están haciendo su trabajo liberando gases, me atrevería a decir que entre unas veinte y veinticuatro horas. Al estar enterrada, como saben, las reglas cambian y habrá que esperar a los análisis que vayamos realizando a lo largo del examen.

—Entre veinte y veinticuatro horas... —repitió en voz baja la jueza—. Esto concordaría con la versión que nos ha dado el novio. Él habló de viva voz con ella por la mañana, temprano. Y dice que al mediodía recibió un mensaje que lo citaba en ese punto en el que fue hallada.

Esto último, que Nicolás no sabía, hizo que levantara sus orejas como un lobo.

—¿Perdón? —preguntó sin dudarlo—. ¿Ella lo citó ahí?

—Sí, inspector jefe —intervino Pedraza—, y como veo por dónde va, le diré que nuestras pesquisas no apuntan tan alto como las suyas. No creemos en la teoría de que alguien la enterrara justo en el punto en el que luego la pudiera encontrar el novio como si fuera parte de un ritual siniestro o algo así.

—Yo no he dicho eso... —contestó Nicolás bastante sorprendido ante el comentario.

—Por si acaso. Sé quién es y en qué tipo de casos ha estado metido. De hecho, todavía me pregunto qué hace aquí si ya tenemos la investigación bastante bien encarrillada.

—Yo...

—Le he dicho yo que viniera —intervino la jueza poniendo paz—. Centrémonos en lo que hemos venido a hacer, por favor. No veo violencia a primera vista, ¿eso quiere decir que no hay una estimación previa de lo que le ha podido pasar?

—Al contrario —respondió el forense—. En los rayos X previos a la preparación del cadáver hemos encontrado algo muy clarificador. A simple vista no se ve por la hinchazón del cuerpo, pero cuando baje en unas horas, será más evidente y se apreciarán las marcas. Tiene el hueso hioides roto.

—Asfixia mecánica —sentenció Nicolás.

—Así es, inspector jefe: anoxia anóxica o muerte por estrangulación.

La jueza no pudo evitar bajar la mirada.

—Así que la asfixiaron... —dijo con un tono de voz bastante apagado.

—Su señoría, esto viene a reforzar mi teoría —añadió el sargento.

—¿Perdón? ¿Cuál es esa teoría? —quiso saber Nicolás.

—Pues que está claro que ha sido el novio. La historia que nos contó no se sostiene por ningún lado. ¿Quedó con ella en ese punto para un encuentro íntimo teniendo casa? La escena ha sido preparada de la manera más torpe posible para quitarse de encima la responsabilidad. La ha matado él.

Nicolás no podía creer lo que estaba escuchando.

—¿Esto es en serio? ¿De verdad cree que Bruno ha podido hacer eso?

La jueza no sabía qué contestar. Esto envió a Nicolás una señal de que no solo conocía a Irene, sino también sabía de sobra quién era Bruno.

—No se trata de creer —insistió Pedraza—. Inspector jefe...

—Llámame Nicolás —le interrumpió.

—Inspector jefe —contestó desafiante—, usted más que nadie sabe que una asfixia mecánica demuestra proximidad con la víctima. Entre su versión, que, repito, no se sostiene, y cómo la ha matado, me quedan muy pocas dudas. Doctor —se giró hacia el forense—, ¿hay evidencias de violación?

El doctor abrió mucho los ojos, pero nada comparado con Nicolás.

—Algo que se pueda ver a simple vista desde luego que no, pero más tarde entraremos en eso —contestó.

—Las habrá —añadió el sargento—. ¿Quiere que le cuente lo que pasó ayer? El chico y la chica tienen problemas y él decide quitársela de en medio. La mata en su propia casa, muy probablemente después de haberla violado. Echa el cuerpo en el coche y se inventa toda la historia que nos contó después. La entierra con su móvil para hacerla más creíble y así parece que es él quien encuentra el cuerpo. Y, vaya, él también se convierte en víctima cuando el pobre parecía que solo quería echar un polvo fuera de lo común con la novia a la que quiere tanto.

—Pero ¿está escuchando lo que dice? —preguntó fuera de sí Nicolás.

—Demuéstreme que me equivoco.

—¿Por ejemplo teniendo en cuenta que no hay ningún indicio real que nos lleve hacia Bruno como sospechoso?

—Yo creo que con lo que le he dado ya es suficiente.

—¿Con suposiciones y con historias inventadas considera que ya es suficiente?

—Deme algo mejor.

Nicolás se giró hacia la jueza. A pesar de la mascarilla que solo dejaba ver sus ojos y cejas, parecía visiblemente contrariada por la situación. Aun así, intervino.

—Lo siento mucho, inspector jefe. No digo que vaya a ordenar su detención basándome en lo que comenta el sargento Pedraza. —Se giró hacia él—. Todo lo que me da es circunstancial y carente de fundamento jurídico. —Se volvió de nuevo hacia Nicolás—. Ahora bien, es cierto que de momento es nuestro único sospechoso, así que ordenaré que, a falta de algo que apunte hacia otro lado, la investigación se centre en él. No sé si la pareja está implicada o no en la muerte de esta mujer, pero en caso de estarlo no puedo permitir que se nos escape. Y supongo que en eso estará de acuerdo conmigo, Nicolás.

El inspector jefe levantó una ceja. Le sorprendió que se refiriera a él por su nombre, cuando en todo momento lo había hecho por su cargo. En circunstancias normales, esto lo habría pasado por alto. Sin embargo, Nicolás tenía cada vez más claro que ella también conocía a Bruno y que en el fondo estaba tan segura como él de que no tenía nada que ver con la muerte de la muchacha. Parecía una llamada de socorro. Como si le estuviera pidiendo por favor que aportara eso que dijo que iba a aportar y demostrara que era necesaria su incorporación al caso.

Nicolás supo que se esperaba eso de él y, aunque lo más lógico hubiera sido admitir que así, sin más, no se iba a sacar un as de la manga, de pronto recordó un detalle que logró que sintiera una especie de cosquilleo en el estómago. Un cosquilleo no demasiado bueno, todo había que decirlo.

—Doctor —se refirió al forense—, ¿en los rayos X han encontrado algo más digno de reseñar?

El médico, que pareció salir de un trance, asintió con la cabeza.

El saber que podía tener razón debería haber alegrado a Nicolás, pero, en cambio, ese cosquilleo se convirtió en una fuerte punzada en el estómago. La jueza y Pedraza no entendían nada.

—Por favor... no me diga que tenía el brazo roto...

—He intentado hacerlo, pero como han empezado a destrozarse el uno al otro, me he tenido que callar y dejarlos que se desahogaran.

—¿Roto... —continuó Nicolás ignorando la reprimenda— como podría rompérselo cualquiera tras una mala caída o hay algo más?

—Tiene el cúbito y radio destrozados. Están machacados.

Nicolás se giró y comenzó a resoplar. La jueza no entendía nada, pero el sargento no pudo evitar torcer también un poco el gesto.

—¿Qué pasa? —quiso saber ella.

El silencio imperó durante unos segundos en la sala. Unos segundos que fueron eternos. En ellos, Nicolás miró a Pedraza, que había rebajado tanto su bravura que ahora parecía un tierno corderito asustado ante la venida del lobo. Tanto era así que no le salían las palabras.

Así que fue Nicolás el que tuvo que armarse de valor y soltar las cinco palabras que su raciocinio negaban:

—Que así actuaba el Quebrantahuesos.
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—No, mamá, no es que no quiera ir a decírtelo en persona, es que los móviles se han inventado para agilizar y mejorar también un poco la vida de la gente —replicó Nicolás visiblemente molesto.

Con el rabillo del ojo, Alfonso no podía evitar mirar a su superior y amigo. A pesar de sus espantadas, Nicolás solía hacer gala de una paciencia infinita. Para según qué cosas, todo había que decirlo. Sin embargo, hablando con su madre parecía una presa a punto de desbordarse. También era verdad que él no hubiera aguantado tanto, por mucho que fuera su madre.

Nicolás seguía a lo suyo.

—No, no es el Quebrantahuesos.

Silencio por su parte.

—Porque lo sé.

Silencio por su parte.

—Pues, mamá, porque esto no se parece en nada a eso que decís que pasó hace años. Y el Quebrantahuesos es un mito.

Silencio por su parte.

—Vale, que sí, que no es un mito y lo que tú quieras, pero esto lo ha hecho una persona real y me quedo para ayudar a pillarla.

Silencio por su parte.

—Tampoco estamos tan lejos, en una horita me planto aquí, y así duermo en mi cama, que me gusta. Para eso la compré.

Silencio por su parte.

—No es lo mismo, si estoy trabajando en Sevilla, por ejemplo, no voy a volver cada día, por eso allí sí me establezco mientras dure la investigación.

Silencio por su parte.

—Pero ¿cómo me voy a ir a la casa de la yaya? Eso está cerrado... —Silencio breve por su parte—. Ya, ya sé que tú vas a limpiar cada dos semanas, pero...

Ahora fue Alfonso el que golpeó el brazo de su amigo e hizo un gesto afirmativo con la cabeza.

—Espera un segundo, mamá. —Tapó el micrófono del teléfono móvil—. ¿Qué quieres? —le susurró.

—Que le digas que sí, que nos alojamos en la casa de tu yaya.

—Pero ¿qué cojones dices?

—Hazme caso.

Nicolás lo miró durante unos cuatro o cinco segundos sin decir nada. Tomó una considerable cantidad de aire por la boca y la expulsó por la nariz, lentamente. Quitó la mano del auricular para seguir hablando.

—Mamá, ya está. Escucha, sí, que nos quedamos en casa de la yaya.

Silencio por su parte.

—Sí, venga, hasta luego.

Su madre colgó sin despedirse, como solía hacer.

Tras guardar el teléfono móvil en el bolsillo, Nicolás miró a Alfonso y, elevando bastante la voz, le espetó:

—¿Se puede saber qué coño acabo de hacer?

—Mira, tío, estabais entrando en un bucle, y lo mejor era que aceptaras por dos razones.

—¿Dos?

—Sí. Una, por lo que te he dicho. ¿Crees que la ibas a sacar de ahí? Parece que conozco yo mejor a tu madre que tú mismo. Ni de coña iba a entrar en razón.

—Vale —claudicó Nicolás—, eso es verdad. ¿Y la segunda?

—Que me gusta mucho tu pueblo —soltó dando una vuelta sobre sí mismo—. Aquí se respira paz, que nos puede venir muy bien tanto a ti como a mí para rebajar ciertas tensiones.

—¿En serio piensas que yo voy a desconectar aquí? ¿Es que no has visto cómo me miran?

—Nicolás, si me dieran un céntimo cada vez que te digo eso de que no eres el centro del universo... Gírate, ¡nadie te mira! ¿La chica esa guardia civil? Vale, pero tú sabrás qué le hiciste, ya sabemos todos que eres un pichabrava. Pero el resto de la gente pasa de ti. Y, bueno, volviendo a tu egocentrismo, me la pela que tú desconectes o no. A mí sí que me gusta esto y, como tú has decidido meternos en esta mierda, ahora me toca a mí: nos quedamos aquí. Como bien dices, si necesitamos algo de la capi, la tenemos a una hora.

Nicolás le dio la espalda y se encaminó hacia el coche farfullando.

—A veces tienes una hostia... —dijo al abrir el vehículo.

Ambos montaron en él y emprendieron la marcha hacia la calle en la que estaba ubicada la casa de la abuela de Nicolás.

Llegaron rápido, la vivienda se encontraba a cuatro calles de distancia. Una vez que bajaron del coche, lo primero que sorprendió a Alfonso fue lo parecida que era la fachada a la de la casa de los padres de Nicolás. Este se quiso adelantar a la pregunta de su compañero.

—El hermano de mi abuela era albañil. Ahora te salen a patadas, pero en esos tiempos había pocos. Así que verás en el pueblo muchas casas parecidas a esta. Se ve que tenía poca imaginación.

—Pues se haría de oro el hombre.

—Sí, ahora nos limpiamos el culo con billetes de doscientos, no te jode.

Alfonso sonrió.

Lo primero que hizo el inspector jefe fue buscar la llave donde le había dicho su madre que estaría: en una de las macetas que reposaban en la repisa de la ventana izquierda, tras la reja. No es que fuera tan descuidada como para guardarla ahí, a mano de todos, sino que había llamado a la vecina para que dejara la copia que ella tenía allí. Nicolás agradeció mentalmente ese gesto de su madre para así no tener que relacionarse con esa mujer, pues la conocía de sobra y sabía lo que le gustaba hablar. Y, sobre todo, preguntar.

Abrió la puerta, no sin esfuerzo, y ambos pasaron al interior. Alfonso comprobó que su amigo se había quedado corto cuando le había contado que las casas se parecían. De pronto, sintió que de nuevo estaba recorriendo el pasillo del recibidor de la casa de Nicolás. La diferencia palpable eran las imágenes religiosas que aparecían por un lado y por otro. El icono que más se repetía era la Virgen de Lourdes, de la que había hasta botellas de agua con su forma.

Reconoció que le dio cierto repelús.

Como antes, Nicolás quiso darle una explicación no pedida.

—Como ves, mi abuela era bastante creyente. Y todo esto de Lourdes es porque siempre estaban de viaje con los de la tercera edad. Me acuerdo de que me traían cosas de allí que, bueno, yo no es que apreciara demasiado, pero no tenían mala intención. Sobre todo recuerdo una especie de televisión pequeñita de plástico en la que mirabas por un agujero y aparecían imágenes de la Virgen y los pastorcillos. Luego presionabas un botón de plástico y cambiaba. No sé, cosas de ellos.

—¿Ellos? ¿Tu abuelo también era religioso? ¿El policía?

—Sí, sí. No lo manifestaba abiertamente, pero no se perdía una misa con ella. Joder, me vienen a la memoria mucho, y los recuerdos son buenos, la mayoría en esta casa. Los pictolines y unos caramelos hiperrancios con sabor a yo qué sé tampoco se me van de la cabeza.

—Pues nada, tío, me alegro de que recuerdes cosas bonitas. No todo iba a ser malo aquí, ¿ves? Y, venga, después de este momento «yo fui a EGB», estaría bien que decidiéramos dónde dormimos cada uno. Aunque te digo que me estoy empezando a arrepentir de no haber pillado un hotel rural o algo. Con todos mis respetos, la casa me da un mal rollo que te cagas.

Nicolás rio. Entendía por qué.

—Pues yo qué sé. Tú mismo en esa habitación, yo en esta —dijo señalando una puerta que tenía a sus espaldas—. De todos modos, aquí solo vendremos a dormir, no pienso hacer vida de pueblo al completo. No me veo calentando pucheros en la cocina de leña para que comamos.

—Pues casi que mejor que no.

Nicolás asintió mientras organizaba en su cabeza los siguientes pasos que debía dar.

—Bueno, luego vamos a por la ropa y esas cosas. Sabes lo que toca ahora, ¿no?

Alfonso asintió con la cabeza. Tenían que dirigirse al cuartel de la Guardia Civil, a ver cómo los recibían.
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Nadie pone en duda que una decisión puede cambiarlo todo. Todo.

Esto se puso de manifiesto cuando Nicolás pensó que lo suyo era dejar el coche aparcado en casa de su abuela y recorrer andando el tramo hasta el cuartelillo. No estaba a la vuelta de la esquina, pero como Alfonso se había puesto antes tan pesado con eso de andar, pues mejor evitar la discusión.

Y esta decisión cambió por completo el rumbo del caso.

Admitir que si hubieran ido en coche él no los habría visto era una afirmación demasiado atrevida. Demasiado, estaba tan obsesionado con cuidar los detalles que se fijaba en cada persona con la que se cruzaba. Cerca o lejos. A pie o en coche. Su nivel de alerta no disminuía, por lo que quizá todo hubiera sido igual.

Pero el caso es que los vio, y una especie de clic activó en su cerebro todos los mecanismos necesarios y toda su atención se centró en ellos dos.

Estaban lejos, tanto que ni por asomo repararían en él. De hecho, a tanta distancia que, para él mismo durante unos segundos, solo fueron dos personas más o menos jóvenes que caminaban por Caedes. Pero teniendo en cuenta que por el pueblo apenas se dejaba caer nadie nuevo casi nunca, algo en su cabeza le animó a saber más de ellos.

Aquí entró la casualidad.

Porque así se le pudo llamar a que primero se centrara en el de la derecha. Tendría unos treinta y muchos o cuarenta y pocos. Alto, ni gordo ni flaco... Era Alfonso.

Sin embargo, cuando le tocó escanear al otro, fue cuando todo cambió.

Es cierto que necesitó unos segundos para reconocerlo, pero lo hizo.

Era Nicolás Valdés.

Aunque no lo conociera del pueblo, era imposible no haber oído hablar de su persona.

Él se consideraba curioso, pero sobre todo imperaba en él eso de ser cuidadoso. Y ambas cosas le habían motivado a investigar determinados aspectos que le ayudaran a tenerlo todo un poco mejor amarrado. Querer saber sobre crímenes reales te llevaba directamente a conocer a la persona que pudo resolver el icónico caso de Mors. Le había llamado la atención sobremanera, no solía glosarse la figura del investigador detrás del caso, más bien solo se hablaba del que creaba el caos. Fuera como fuere, ahí estaba él, lo que era de todo menos bueno.

Y, atando más cabos, el tipo que le acompañaba debía de ser otro policía.

Esto le creó una confusión terrible. ¿No lo iba a investigar la Guardia Civil? ¿Para qué estaban entonces en el pueblo?

Cuando estuvo preparándolo todo valoró la posibilidad de que interviniera una unidad mayor a la de los pobres guardias civiles de Caedes. No hubiera sido tan raro. Sin embargo, ver a dos agentes de la Policía Nacional trastocaba bastante la linealidad de lo que tenía planeado.

Más que nada porque, si se habían desplazado hasta ahí, era sin duda para atraparle.

De pronto, recordó una de tantas conversaciones mantenidas con la Voz. Esta insistía en que, por mucho que creyera tenerlo todo bajo control, siempre podría aparecer algún factor que cambiara por completo el rumbo de lo previsto. En esos momentos era cuando debía, más que nunca, permanecer dentro de los límites de la calma. Dejarse llevar era algo natural e innato en el ser humano, pero jamás debía perder los nervios. Él, por supuesto, había hecho caso omiso a estas advertencias y consejos pues bajo ningún concepto podía suponer que nada se saliera del guion ya escrito.

Así que ahora se sentía desamparado. Sin saber qué hacer. Sin tener ni idea de cómo actuar ni de cómo tomarse este revés.

Por lo tanto, volvieron los pálpitos acelerados. Eso que le comía por dentro
 se abalanzó sobre él de un modo totalmente inesperado. Se miró las palmas de las manos; hacía pocos segundos estaban del todo secas y ahora le sudaban más que en toda su vida. Y esto era bastante molesto, pero nada comparable a esa gota de sudor que le recorría el espinazo. Además, tenía la sensación de que lo hacía a cámara lenta, lo que lo convertía en algo mucho más desagradable. Producto de esto, a lo que cabía añadir también que cada vez le costaba más respirar, notó cómo la cabeza le comenzaba a dar vueltas. Las piernas, antes preparadas para cualquier cosa, no parecían poder sostener el peso de su cuerpo y, mucho menos, tener la capacidad de correr como quería en esos momentos.

Se olvidó por completo de lo que iba a hacer, ya nada le importaba. De hecho, los únicos pasos que dio fueron hacia atrás y sin dejar de mirar a un lado y a otro. Sabía que cualquier persona que lo viera tendría claro que algo muy raro pasaba, pues no podía comportarse de un modo normal, pero es que era de todo menos dueño de su cuerpo. Por suerte, no había nadie más en la calle.

Tampoco Nicolás ni Alfonso, que ya habían doblado la esquina, repararon en él.

Qué distinto habría sido todo si hubieran girado la cabeza hacia donde estaba él, ya que parecía que le estaba dando algo.

Y ahora llegó el turno de la paranoia extrema y de las alucinaciones. No supo de dónde venían, pero de pronto comenzó a escuchar sirenas policiales por todas partes.

Por fin, pudo reaccionar. Echó a correr en dirección al único lugar en el que se sentía seguro, aunque, ahora, ¿cómo estarlo en ningún escondrijo?

Antes de entrar en la casa, en un arrebato de lucidez, miró a izquierda y derecha con la intención de saber si alguien lo observaba. Nadie podía verle allí. Como mínimo, sería raro. De nuevo, sintió un hilillo de suerte al comprobar que ningún ojo lo miraba. Al menos que él supiera. Entró en la casa y, tras cerrar, apoyó la espalda contra el portón y respiró ansioso durante un buen rato. Tragó saliva sudoroso y, al fin, fue consciente de que el sonido de las sirenas no era real. Todo estaba en su cabeza, producto de su paranoia y su afán por no ser descubierto.

No se encontraba bien. Nada bien.

A pesar de eso, no podía bajar la guardia. Trastabillando contra todo lo que había por en medio llegó hasta la salita. Aquí había poca decoración. Solo una estantería con libros viejos y un enorme sofá. Nada de televisión. Nada de cuadros. Mareado todavía comenzó a empujar el sofá, cosa que le costó horrores dado su propio estado y la envergadura del mueble, pero lo logró. Una trampilla quedó visible.

Para abrirla usó la llave que tenía en el bolsillo. No atinó a la primera en la cerradura, pero en un segundo intento lo logró. Comprobar que el pestillo seguía como tendría que estar debería haberle calmado algo, pero en absoluto fue así. Su cabeza continuaba enfrascada en que todo estaba mal, que posiblemente le habían descubierto y que todo formaba parte de un macabro plan para atraparle.

Actuaba de un modo tan descontrolado que casi cometió el error de bajar sin la pistola táser que se había agenciado en el mercado negro del mismo modo que el pentobarbital.

¡La de cosas que uno podía encontrar en la Deep Web!

Hasta el momento no había usado el arma, pero no dudaría en apuntar a la muchacha (o quien pudiera estar ahí abajo esperándole) y disparar. Supuso que no debía de ser agradable recibir esa descarga.

Tan cegado estaba que no cayó en la cuenta de que en verdad hacía el canelo. Para comprobar que todo permanecía en orden ahí abajo le hubiera bastado con echar un vistazo al ordenador de la habitación cerrada, el mismo que tenía acceso directo a las dos cámaras con visión nocturna ultrachiquitas que había instalado él mismo en dos de las esquinas de la habitación y que le mostraban todo el cubículo sin margen de puntos ciegos.

Pero no, su cerebro estaba obcecado y era incapaz de pensar con claridad.

Ya abajo, pistola en mano, abrió la puerta del refugio antiaéreo que su abuelo construyó durante la Guerra Civil. No era el colmo de la seguridad en caso de bomba, aunque para lo que lo necesitaba él le venía de perlas.

Nada más entrar en el zulo, sin rebajar medio punto su paranoia y su sensación de estar jugándosela, la vio tirada en el suelo. Era lo esperable habida cuenta de que la última inyección llevaba la dosis exacta para que no hubiera sorpresas, pero él seguía sin fiarse y con su mano libre alumbró con el flash del teléfono móvil hacia el bulto.

Si estaba fingiendo lo hacía demasiado bien. Para asegurarse, se acercó y la golpeó varias veces con un pie. Suavemente. No apreciaba que respirara y por un momento una nueva oleada de pánico le sacudió. Esto tampoco formaba parte del plan. Hizo acopio de la poca serenidad que pudiera quedarle en el cuerpo y se quedó quieto unos segundos observándola.

Suave, muy suave, pero su pecho se movía. Aún estaba viva.

Dio unos pasos hacia atrás y se pasó la mano con la que sujetaba el móvil por el rostro. Estaba sudando a mares.

Una nueva alerta sonó en su cabeza. No podía dejar rastro sobre ella, no podía tener ese descuido porque esto también lo tenía previsto.

Así que salió a la puerta del refugio y se colocó rápido uno de los trajes estériles de fumigador que había comprado por internet hacía unas semanas. Después de enfundarse las calzas, el doble de par de guantes de nitrilo y la mascarilla, se acercó de nuevo a la chica.

Entonces guardó el teléfono móvil en el bolsillo con una extraordinaria calma, como si hubiera bajado de cien a cero en dos segundos. Depositó la táser en el suelo, y lo que sucedió a continuación contravino claramente lo que la Voz le había advertido una y otra vez que no debía hacer.

Perdió por completo los nervios.

Primero dio dos pasos hacia atrás para, de pronto, comenzar a correr hacia ella. La patada que le propinó le impactó de lleno en la zona abdominal. Él ya no veía a la muchacha, aunque la sala hubiera estado iluminada con mil focos, sus ojos estaban del todo cegados, la ira dominaba ahora su cerebro.

Necesitó unos segundos para ser consciente de lo que había hecho.

Entonces se irguió al máximo y trató de respirar de un modo tranquilo y pausado. Lo primero que hizo al recuperar el control sobre sus emociones fue asegurarse de que ella todavía vivía. Esa patada podía haberla matado por su crudeza y la cantidad de pentobarbital en su cuerpo.

Respiraba.

Sintió alivio. Esta vez sincero y real. No habría nada que lo hubiera alejado más de su objetivo que haberla matado en un ataque de ira. Él no mataba por matar. Necesitaba hacerlo para calmar eso que le comía por dentro
 .

¿O había algo más?

Hasta el momento ni se lo había llegado a plantear, pero haberse dejado llevar de esa manera había provocado en él un placer que no había sentido antes.

Trató de alejarse de ese pensamiento.

No, eso estaba mal. Él no mataba por matar.

Se puso en cuclillas y evaluó la situación un poco más desde la calma. Los policías debían de estar ahí por él, sin duda. Pensar en esto hacía que sus niveles de rabia incrementaran notablemente y no quería volver a agredir a la muchacha. Aunque esto le hiciera sentir cosas en el estómago.

No.

Así que salió del refugio y lo cerró de nuevo con doble pestillo, tal y como estaba. Hizo lo mismo con la trampilla una vez arriba. Recolocó el sofá y se tiró sobre él sin desvestirse de la parafernalia que llevaba encima. Ahí volvió a pensar en la posibilidad de que, al haberle asestado la patada a la chica, su ansia hubiera disminuido. Trataba de negar lo evidente.

Esto abrió en su cabeza una serie de incógnitas que iba a tener que analizar y responder para seguir adelante con su propósito. Pensó otra vez en Nicolás, en cómo al meterse por medio trastocaba su plan.

Y, sobre todo, por qué narices pensar en que esto, que era algo muy malo, le estaba generando un cosquilleo placentero en todo el cuerpo. Incluso podría decirse que se estaba excitando.

Esto no iba a gustar nada a la Voz. Esta le insistía siempre en que no debía disfrutar, que estaba mal, pero ¿qué hacía? No podía controlarlo.

Y justo aquí fue cuando lo comprendió todo. Su objetivo solo seguiría adelante si lo adecuaba a posibles modificadores. No era capaz de explicar cómo supo que lo que sentía en su interior era poder, verdadero poder.

Pero era lo que sentía.

Fue consciente de que si le daba la gana podía bajar por la trampilla de nuevo, darle una paliza a la muchacha, ahogarla con sus manos como a la anterior, follársela o dejarla libre.

Tenía poder ilimitado sobre ella, sobre su vida.

Él mandaba, él decidía.

Su pene estaba a punto de estallar con estos pensamientos.


Eso que le comía por dentro
 había desaparecido por completo de su interior. Posiblemente ya ni volviera si por una vez se dejaba llevar por lo que le apetecía.

No enviaría a la mierda a la Voz, sabía que no podía, pero tenía que aceptar que todo podía cambiar: de hecho, tenía que hacerlo.

«¿La partida tiene nuevos jugadores? Pues vamos a jugar», pensó.
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Irene salió del cuartelillo tras anunciar que iba a comprar tabaco.

Como era costumbre que cada dos por tres saliera a comprar cajetillas, todos daban por hecho que fumaba como un carretero. Lo curioso era que ninguno de sus compañeros la había visto con un pitillo en la boca. Ni siquiera en la mano.

Irene, muy meticulosa en cada uno de sus movimientos, imaginaba que más de uno no la creía, pues su plan presentaba alguna que otra fisura. Por si acaso, había ensayado decenas de excusas y, aunque ninguna sonaba verosímil, tampoco creía que tuviera que utilizarlas. A su alrededor había tejido un hermetismo tal que hacía que nadie en su trabajo le preguntara demasiadas cosas.

Llegó a la puerta del estanco de Manuela, el único del pueblo y su supuesto lugar de peregrinaje, pero, una vez más, pasó de largo y apretó el paso.

También, como cada día, consultó el reloj de pulsera y calculó si iba bien de tiempo para no levantar sospechas. Quince minutos. Ni uno más. Y, sí, iba genial.

No por ello desaceleró.

Apenas unos segundos más tarde, se plantó frente a su casa. La compró tras una increíble oportunidad, casi tirada de precio. Después de unas reformas y una necesaria adecuación de espacios, por fin la sentía como su hogar.

Entró para comprobar que todo estaba como debía. Se notaba demasiado nerviosa, puede que por la visita de Nicolás, o qué sabía ella, pero desde luego más alterada que otros días.

Dentro apenas estuvo dos minutos. Sí, todo seguía como debía. De regreso pensó de nuevo en cómo esa expresión había adquirido un nuevo significado para ella. «Como debía». Menuda ironía.

No, en realidad nada estaba como debiera. Lo había tenido que normalizar a la fuerza. Porque sí. Porque no había más remedio. Porque por narices había tenido que aferrarse a eso de «virgencita, que me quede como estoy». Porque las cosas ya no podían ir a peor.

Al menos tenía la suerte de tenerla a ella. Su regalo del cielo. A diez euros la hora, pero una joya ateniéndose a experiencias previas. La prueba de fuego definitiva la pasó con la propia Irene. Todo lo vivido antes trajo desconfianzas, reproches innecesarios y mucho mal humor. Pero ella, ese ángel, había demostrado una paciencia infinita y una empatía más que necesaria. Demostró con creces que era cierto que no era la primera vez que hacía este trabajo.

En ocasiones, Irene hasta llegó a pensar que su padre había vuelto para seguir cuidando de ellos.

Sobre todo de él.

Su razón para vivir. Su único aliento para levantarse cada día de la cama cuando más de uno hubiera dejado de hacerlo. Lo único medianamente estable.

Ya llegando al cuartel también analizó en cómo ese concepto a su vez había girado ciento ochenta grados. Antes, su estabilidad se basaba en, tras una vuelta con los amigos, llegar a casa y oler lo que su padre estuviera preparando para cenar. Su madre no tardaría en volver del trabajo. Ella entraría al cuarto de su hermano, que, como siempre, estaría enganchado al ordenador o con un libro en la mano. Irene se reiría de él y le llamaría «rata de biblioteca». Él la echaría y ella se encerraría en su habitación hasta que todos se juntaran para la cena. Esa era su estabilidad. Su estabilidad eran ellos.

De esa ecuación tenía que restar ahora muchos factores. Demasiados. Casi todos.

Todavía recordaba con gran dolor el momento exacto en el que todo se desmoronó. Ese domingo por la mañana en el que su padre y su hermano cogieron, como cada semana, sus bicicletas y salieron a pasear por la sierra. Lo que hacían cada maldito domingo.

Irene había visto mucho en sus años de servicio, a pesar de trabajar en un pueblo tan pequeño. Era una constante que, frente a una desgracia, algún familiar siempre tuviera la sensación de haberlo podido evitar por equis razón. Ella se dolía de ni siquiera haber experimentado eso porque simplemente era como cada maldito domingo. No sintió la necesidad de pedirles que no salieran. No hubo un posible cambio de planes. El tiempo no les hizo plantearse nada. No.

Co-mo-ca-da-do-min-go.

Aunque, pensándolo, siempre regresaban. Y ese día no.

Su padre, nunca más. Su hermano tardó meses en hacerlo, atravesando primero un coma del que pensaron que nunca despertaría. Lo hizo, sí, pero jamás volvió a ser el que era. Estaría postrado en esa cama el resto de su vida. Quince años después de esto, Irene vivía cada día como si fuera el primero. Su miedo y preocupación por que todo estuviera en orden llegaron a ser casi obsesivos.

Tanto como encontrar a ese hijo (o esa hija) de la gran puta que provocó esta situación. Sabía que no cambiaría nada, pero poder tener enfrente a la persona que los había arrollado con el coche era uno de sus máximos anhelos. Solo para, al menos, mirarla a los ojos y ni siquiera decir una palabra. O decirle muchas, en realidad era impredecible cómo actuaría.

La búsqueda de justicia fue la razón principal por la que se enroló en la Guardia Civil, nunca lo negó. Que luego su visión cambiara y se volviera mucho más global fue producto de su propio trabajo. Dejó de querer encontrar esa justicia personal a desearla para todos.

Con cada persona a la que ayudaba se sentía un poco mejor.

Su último pensamiento antes de entrar en la casa cuartel fue para su madre. Le extrañó, pues no le dedicaba demasiado tiempo. Su dolor para con ella era distinto, había una rabia oculta detrás en la que no quería reparar. Nunca podría justificar lo que hizo. Irene también estaba mal y no se tomó un bote entero de pastillas para quitarse la vida tras lo sucedido. Irene ni siquiera estuvo con un terapeuta, como ella.

Puede que no estuvieran hechas de la misma pasta, pero ni en sus peores pesadillas pudo imaginar que se quitara de en medio de un modo, desde su punto de vista, tan cobarde.

Su hermano la necesitaba. Ella también.

Ahora no la echaba demasiado de menos, pues no pensaba mucho en ella.

De hecho, en cuanto fue consciente de estar con esto en la cabeza trató de cambiar de tema mentalmente.

Ver a lo lejos a Nicolás y al imbécil de su compañero contribuyó a hacerlo.

No tenía ya bastante con tener que aguantar su presencia durante a saber cuánto tiempo. El caso, aunque se salía de lo habitual en Caedes, no parecía revestir demasiada complicación, así que deseó que su vuelta al pueblo fuera tan fugaz que todo quedara en una mera anécdota. Así volvería a su gran ciudad y haría lo que mejor se le daba:

Alejarse de las personas que un día le quisieron.

Negó con la cabeza y entró en la casa cuartel comprobando que la herida que él le había provocado aún sangraba. También con su tabaco comprado.



Lo primero que hizo Nicolás fue fijarse en la fachada de la casa cuartel. Ni un solo cambio desde la última vez que la tuvo delante. Raída, con zonas desconchadas y con una evidente falta de mano de pintura. Vamos, como siempre. Esto hubiera sorprendido a cualquiera alejado del mundillo, pero a él, que trabajaba en un edificio con paredes con no menos de cinco grietas cada una, no. La inversión en las instalaciones de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado brillaba por su ausencia.

Los dos policías dieron su ya doble mirada aprobatoria y accedieron.

Nada más entrar se encontraron con una mesa no menos destartalada que el resto del edificio. Sentado tras ella, un agente hojeaba unos papeles. Era joven, unos veinte o veinticinco años, y su aspecto físico, inmejorable. El inspector jefe observó que sobre el escritorio también reposaba un teléfono móvil sin desbloquear. Sin fijarse en su contenido concluyó que aquel acababa de dejarlo para simular que trabajaba en algo útil.

Se dejó de tonterías y extrajo la cartera para mostrar su placa. Alfonso lo imitó.

—Inspector jefe Nicolás Valdés e inspector Alfonso Gutiérrez, de la central de Canillas. Tenemos orden de la jueza de instalarnos y...

—Sí —le interrumpió el agente frunciendo el ceño—, por aquí.

Desganado, empujó la silla hacia atrás, se incorporó y comenzó a andar hacia el interior. Los policías le siguieron.

El exterior y la mesa de la entrada proyectaron una imagen errónea de lo que verían dentro. Por suerte para los que hacían uso de estas instalaciones, el edificio parecía recién reformado. Las paredes, blancas y lisas, junto con un suelo excesivamente brillante, formaban un contraste perfecto con lo de fuera. Eso sí, no todo era idílico, porque el mobiliario era la asignatura pendiente.

El guardia, que se percató de la cara de los policías al ver los muebles, habló:

—Esto no cambia, la misma promesa de siempre. Preferiría que se hubieran ahorrado la pasta en albañiles y nos cambiaran mesas y sillas. No sabéis la de ganas que he tenido de irme a buscar un maldito Ikea y traerme cuatro cosas para que al menos estemos a gusto. Pero, vaya, es lo que hay.

—Bueno, compañero, ahora lo típico es decir que nosotros estamos igual, pero es que es la pura verdad. Se nos cae todo encima y parece que les da igual. Luego quieren resultados, claro. Seguro que en el Ministerio no les falta de nada...

El guardia se giró hacia Nicolás y sonrió levemente. El inspector jefe tenía tablas en esto, sabía que la empatía y la igualdad de condiciones era la fórmula perfecta para ganarse a cualquier anfitrión.

Dejaron atrás varias estancias para llegar a una de considerables dimensiones, a todas luces, el centro neurálgico de esa casa cuartel. Por si había dudas, ver a Irene junto a otros guardias civiles lo reafirmó.

—Ha llegado la visita —anunció el guardia.

Tras esto, una nueva sonrisa y vuelta a su puesto.

Alfonso y Nicolás no esperaban una fiesta de bienvenida, pero, desde luego, las miradas que los guardias civiles les lanzaron cortaban como cuchillos. Irene, que ante todo era profesional, hizo de tripas corazón y se acercó a ellos.

—Os presento a la cabo Juárez y a Montilla, mi binomio. Estos son el inspector jefe Nicolás Valdés y... Perdona, ¿cuál era tu nombre?

—A mí con que me llaméis Alfonso me sobra.

—De acuerdo, pues Nicolás y Alfonso. —Se giró—. Allí tenéis una mesa libre. ¿No traéis portátil ni nada? Es que nuestro sistema...

—Tranquila, Irene, no es la primera vez que trabajamos en una investigación conjunta. Tendremos aquí lo que necesitamos pronto, de momento solo queríamos hacer acto de presencia para que planteemos cómo lo vamos a hacer.

—Huy, vaya, qué profesionales. —Irene volvió a la carga sin poderlo evitar. Ya le salía solo—. ¿Podemos hablar en privado, inspector jefe?

Nicolás, que había ido contando los segundos desde que entró en el cuartelillo hasta que Irene le pidiera esto, aceptó asintiendo. En realidad, querer o no daba igual, ya que ella le agarró del brazo y prácticamente le arrastró hasta la primera habitación que encontró libre.

Alfonso se quedó sonriendo con cara de imbécil mientras los otros dos guardias civiles le miraban.

Al entrar en la estancia, Nicolás se sorprendió, pues esperaba un despacho y no lo era. Tampoco una sala de reuniones, a pesar de la enorme mesa del centro rodeada de sillas. Era el mueble con fregadero y el sofá frente a una televisión los que definían ese espacio. Eso y la mesa de ping-pong del fondo. Se trataba de la sala de descanso.

Nicolás venía preparado para esta charla, así que no esperó y comenzó a hablar él. Mejor no dejar que ella encendiera su corta mecha.

—Mira, Irene, te juro que vengo en son de paz. No te creas que allá donde vamos nos reciben con los brazos abiertos. Y no te hablo de tu cuerpo, incluso en el mío muchas veces nos miran mal. Sé de sobra que, por ser de la unidad que somos, piensan que vamos de sobrados por la vida, pero te prometo que no es así. No somos más ni menos que tú, que tus compañeros, pero las cosas funcionan de este modo y a nosotros nos envían a ciertos casos, ya está.

Según pronunció las últimas palabras se dio cuenta del error que acababa de cometer. Irene no pensó desaprovecharlo.

—Ya, pero es que aquí nadie os ha llamado. De necesitar ayuda, te recuerdo que tenemos una comandancia, o si la cosa se pusiera fea, pero que muy fea, también tenemos unidades en la capital que nos asisten. No sé qué coño hacéis aquí si no es para tocarnos a nosotros las narices.

—Porque este también es mi pueblo, ¿puedes entender eso?

—Ah, ahora sí es tu pueblo, para no pisarlo nunca ni dejarte ver por las personas a las que un día importaste ya tal, ¿verdad?

—¿No me vas a dar una pequeña tregua?

—¿La mereces?

—Tampoco es que no la merezca. No he hecho nada tan malo.

Irene sintió una fuerte punzada en el estómago. Notó que el vómito de palabras le subía por el esófago, pero, más para su suerte que para la de Nicolás, logró contenerlo y no dijo lo que en realidad pensaba. Con todo, no podía quedarse callada. Eso sí, todo muy suave para lo que pensaba decirle.

—Mira, guapito de cara, si estamos a la gresca es porque tú te lo has ganado solito. Créeme. Así que ahora no me vengas de víctima ni de salvador, porque no eres ninguna de las dos cosas. Reconoce de una vez que te has visto aquí y quieres demostrar a todos lo fuera de serie que dicen que eres. Porque en todos los sitios te irán lamiendo las pelotas, pero en tu pueblo no te puede ver nadie.

—¡Que no es eso! Pero ¿qué clase de idea tienes de mí? En verdad estoy aquí por mi madre. No sé por qué te empeñas en seguir dándole vueltas.

—¡Acabáramos! ¿Cómo tienes los cojones de decir que estás aquí por tu madre? ¿Te piensas que no he hablado con ella durante todos estos años? Seguramente mucho más que tú, que ni la llamas nunca, ni quieres saber nada de tu familia. Ni de tus raíces. Eres lo más hipócrita que me he encontrado delante.

—Es más complicado que eso...

—Claro, todo siempre es muy complicado para ti. ¿No será que tú eres el que complica las cosas? Ya van dos veces que te lo digo, no vayas de víctima por la vida porque no lo eres.

—Lo sé, ¿qué, ahora eres mi psicóloga? He hecho muchas cosas mal, y no por ello voy de víctima. Aceptarlo no es flagelarme. Es verdad que he venido por ella. Me llamó, y solo he aparecido por aquí para calmarla, porque me estaba volviendo loco. Y una vez en Caedes también reconozco que me he dejado llevar por el momento y la situación para querer ayudar. No me cuesta admitir las cosas. Pero también te digo que mi compromiso es firme, no quiero que me veáis como miembro de ningún cuerpo, ni de ninguna unidad, quiero ser un investigador más. ¿Puedo serlo? ¿Puedo dejar de pedir perdón por querer ayudar?

—¿Me estás pidiendo permiso para eso?

—Está claro que contigo de mala hostia, todo el tiempo echándome cosas en cara, no puedo integrarme. Tus compañeros no me conocen y harán lo que vean en ti. Si estamos todo el rato mordiéndonos el cuello, nos olvidaremos del maldito caso. Y te vuelvo a insistir en que es lo único que me importa. Si no me quieres cerca, no te preocupes, no pretendo que volvamos a ser amigos. Cuando esto acabe, me iré por donde he venido, y punto. ¿Qué más puedo decirte?

—Lo que me faltaba ya por escuchar. —Irene se puso las manos sobre las sienes y cerró los ojos. Intentó poner algo de cordura a aquel momento tenso—. Mira, Nicolás, tienes razón: lo mejor que puede pasar es que esto se resuelva rápido y que te vayas por donde has venido.

—Por fin estamos de acuerdo en algo. Pero mientras esté aquí, entierra el hacha de guerra, por favor. No te pido que seamos los mismos de antes, pero sí que al menos podamos trabajar juntos. ¿Es muy complicado eso?

—Menudos huevazos tienes, chaval... En fin. Paz. —Le tendió la mano, bastante nerviosa aún. Nicolás se la aceptó. A ambos les sudaban las manos—. De todos modos, si quieres ayudar, has empezado con el peor pie posible.

—¿Lo dices por lo de la jueza? Yo creo que al final...

—Lo digo —le interrumpió— por mi jefe. ¿Cómo se te ocurre ponerte así de gallito con él? Me da igual quién seas, si quieres inmiscuirte en algo que no te compete no puedes llegar con esos aires.

—A ver, Irene, yo no sé qué te ha contado, pero una cosa es que llegue con esos aires que tú dices y otra es que me deje avasallar de esta manera. Me parece que es peor empezar achantado a como lo haya hecho con él. Si no, me va a perder el respeto por completo.

—Podrás tener razón en eso, pero te digo que la has cagado a base de bien. Le has humillado delante de la jueza y no sabes quién es cuando está cabreado. Si le tocas las narices es un miura. Pedraza es muy de la vieja escuela y no soporta que le humillen de esta manera.

—Pues, mira, siento mucho que las cosas hayan empezado mal, pero lo que no voy a hacer es callarme. La jueza quería que aportara algo al caso, y eso es lo que he hecho. Desde que he entrado en la sala tu jefe se ha dedicado a atacarme. Repito: entiendo que vengan así a por mí. A por mí o a por mis compañeros, es lo que tiene nuestro trabajo, pero si va a estar más pendiente de mí que de la investigación, mal comienzo tenemos.

—Son las formas, Nicolás. Mira, chico, que a mí me da igual lo que hagas, pero si quieres que no os traten de sobrados, como tú dices, no puedes llegar como un huracán a enseñar a los paletos de pueblo cómo se hace su trabajo. ¿Eso lo puedes entender?

Nicolás quiso contestar, pero entendió que lo mejor era dejarlo ahí. Así que claudicó y asintió con la cabeza.

—Además, si piensas que Pedraza es un solo un guardia civil gordo de una pequeña casa cuartel de pueblo te equivocas. En su vida no solo se ha dedicado a mediar entre peleas de borrachos. No sabes quién es ni en qué casos ha estado metido. Lo mismo te llevas una sorpresa.

—Irene, ¿cuándo he dicho lo contrario? Insisto: solo quería aportar mi punto de vista.

—Es que esa es otra. La madre que te parió —insistió ella—. ¿El Quebrantahuesos? ¿A qué viene eso? ¿Es que no sabes que es nombrarlo en este pueblo y a todo el mundo se le pira la cabeza? Aquí si hace frío es culpa del Quebrantahuesos, si hace calor, también. Hay cosas que no...

—Lo admito, ahí sí que he metido la pata. Me ha venido bien soltarlo para quedarme dentro del caso, pero hasta a mí me da vergüenza haberlo incluso nombrado.

—De todos modos, me he quedado un poco mosca con lo del brazo roto. ¿De verdad crees que...?

—Ni de coña —ahora fue Nicolás el que la cortó—. ¿Que hay alguna coincidencia con toda esa mierda mítica, mitológica o como la quieras llamar? Sí. Pero caben dos opciones: o es una simple casualidad, o el asesino ha aprovechado esto para colárnosla. Toda esa tontería es un asustaniños, nada más.

—Pues ahora a ver qué haces, porque una vez que has soltado la bomba, supongo que la tendrás que mantener.

—Ahí me pillas, no lo sé. Aunque no es del todo malo que esa posibilidad planee en el aire mientras buscamos al ser terrenal que ha matado a la chica.

Irene le mantuvo la mirada durante unos segundos, en silencio.

—Sin comentarios —soltó a la vez que se daba la vuelta.

—Por cierto —dijo él antes de que ella se fuera—, ¿cómo está tu familia?

Irene se detuvo en seco. ¿Esa pregunta la estaba haciendo en serio? ¿Es que acaso no sabía nada o se refería a la poca familia que le quedaba viva? Como era una pregunta que no podía responder y lo único que sintió fue una creciente rabia al recordar el momento, sin más se dio la vuelta, se dirigió hacia él y, sin contener su fuerza, le arreó un sopapo que resonó en toda la sala.

Nicolás, que no creía lo que acababa de suceder, solo fue capaz de, boquiabierto, echarse la mano al lado de la cara que le ardía.

Irene, por su parte, agachó la mirada mientras que lo único que le preocupaba era no romper a llorar. No quería hacerlo, de ninguna manera, frente a él. Al final habló.

—Nicolás —su voz estaba algo apagada—, solo te pido que te dejes de gilipolleces y de quebrantahuesos. Ayuda a que esto acabe rápido y te vas echando leches de aquí. No te quiero volver a ver en la puta vida. Ya sabes que mi sargento ha puesto el foco en Bruno, te recomiendo que empieces por él.

Sin quitarse la mano de la cara, el inspector jefe dio un paso adelante.

—¿Bruno? ¿Tú también? ¿Te estás escuchando?

—Mira —seguía con su tono apagado—, te has tirado media vida fuera de Caedes, y se nota que no tienes ni pajolera idea de nada, pero aquí nadie es el que era. Y ahora prepárate, que tenemos una puta reunión.

Dicho esto, volvió a girarse y salió de la sala de descanso.

Nicolás tardó unos segundos en reaccionar.

Cuando lo hizo, apareció por fin su lado analítico. Este le indicó varias cosas.

La primera, que debía instalarse junto con Alfonso allí sin hacer demasiado ruido. Entendía las reticencias de unos y de otros. No le quedaba otra que romper esa barrera con paciencia.

La segunda, que no impondría nada. Lo mejor era coordinarse con aquellos investigadores y comenzar de inmediato a tirar de los hilos. Al final llegarían al núcleo.

La tercera, que, aunque estaba convencido de que eso del Quebrantahuesos era una burda leyenda popular, también tenía cierta experiencia en pirados que se dejaban llevar por esas figuras, y esto tan solo ocasionaría problemas.

Lo malo era que Irene tenía razón. La gente creía tanto en la leyenda que, por desgracia, esto solo podía traer problemas.

Y vaya que si los trajo.
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La sala de reuniones de la casa cuartel desentonaba mucho con el resto del edificio. La mesa de cristal ovalada y las sillas de plástico trasparente otorgaban al espacio un toque moderno del que carecía el resto de las estancias. Por supuesto que no eran muebles nuevos, pero al menos aquello ya parecía otra cosa.

Una vez todos sentados, la reunión comenzó. Nicolás comprobó sorprendido que la jueza utilizó un tono distendido.

—Bien, lo primero que quería era darles de forma oficial la bienvenida al inspector jefe Nicolás Valdés y al inspector Alfonso Gutiérrez, de la Unidad Central de Homicidios y Desaparecidos de la Policía Nacional. Confío —miró claramente a los guardias civiles, representados por el sargento Pedraza, la cabo Juárez y los dos guardias— en que lograremos una armonía laboral centrada en un claro objetivo: encontrar al o los asesinos de Sandra Gallardo Pérez. ¿Estamos todos de acuerdo en eso?

Ambas partes asintieron.

—Bien, aclarado esto, pongamos sobre la mesa lo que tenemos. Sargento.

—Gracias, señoría. La víctima —comenzó a leer un informe que tenía delante—, como usted ha dicho, es Sandra Gallardo Pérez, natural de Fuentealbilla, Albacete. Se trasladó al pueblo hace diez años, a casa de su abuela paterna, Herminia Martínez Martínez, vecina de esta localidad. Hallada alrededor de las veintiuna horas y treinta minutos por su pareja, Bruno Menchón Dávila, también vecino de esta localidad. El aviso fue dado al ciento doce por el propio Bruno a las veintiuna y treinta y dos. Nos remiten llamada y nos personamos inmediatamente, llegando al lugar a las veintiuna cuarenta y un minutos. Encontramos justo lo que él relata en su llamada a Emergencias: el cuerpo enterrado de la víctima. En esos momentos se ve la cara y parte de su cuello. Bruno Menchón alega haberla desenterrado él mismo con las manos al escuchar el sonido de su teléfono móvil bajo tierra. Damos parte de inmediato al juzgado, como bien sabrá usted —dice mirando a la jueza—, y a la Unidad de Inspecciones Oculares del puesto más cercano. A las veintidós cero cinco llegan y comienzan con sus labores. A las veinticuatro horas y veinticinco minutos se desentierra el cuerpo y se traslada con su beneplácito al Anatómico Forense. La Unidad de Inspecciones Oculares solicita a su señoría continuar con la inspección por la mañana tras la falta de visibilidad, pero su señoría lo deniega.

—No me pareció correcto perder la posibilidad de descubrir algo al instante —aclaró ella.

—Está claro, señoría. Tras esto, el equipo de Inspecciones Oculares siguió con sus labores y la pareja de la Unidad de Personas del puesto, que también se había desplazado hasta allí, nos traspasó las competencias de la investigación del caso al solicitarlo nosotros desde aquí mismo. Se aceptó, pero con la condición de que pudieran revisar todas nuestras diligencias en tiempo real. La inspección ocular acabó a las cero seis y doce minutos, sin hallazgos significativos relevantes. Solo el cuerpo y el teléfono móvil.

—Imagino que el teléfono móvil...

—Así es, señoría. Ya lo tienen los de Delitos Telemáticos de la comandancia. Toca esperar, porque Bruno Menchón, el novio, dice no saber el código de desbloqueo —comentó con cierto aire irónico.

—Bien, hablando de Bruno, veo aquí su declaración. ¿Un resumen rápido?

—Sí, se le toma declaración completa —intervino entonces Irene—a las veintiuna cincuenta de la noche. Dice haber quedado con ella en ese lugar y, al ver que llega tarde, hace una llamada de comprobación. Refiere escuchar sonido del teléfono, cito, «como ahogado». Dice no saber si en verdad suena o es producto de su imaginación. A los pocos segundos entiende que sí lo escucha y trata de localizarlo. Al creer ubicarlo, excava con sus propias manos, haciendo alusión a que, cito, «la tierra no estaba demasiado dura». No solo encuentra el aparato, sino también la cara de la víctima. Se asusta y nos llama.

—Observo asimismo —puntualizó la jueza— que el equipo de Inspecciones Oculares le realizó un hisopado subungueal y se observaron restos de tierra. ¿Tenemos confirmación de que es la misma que el terreno para corroborar parte de su versión?

—Todavía no —contestó Irene—, pero todo apunta a que así será.

Tras este comentario, Pedraza rio. Esto hizo que todo el foco se dirigiera hacia él.

—Sargento —comentó de nuevo la jueza—, soy consciente de que usted tiene la mirada puesta en Bruno Menchón como sospechoso, pero ahora estamos simplemente exponiendo los datos que tenemos sobre el caso. El turno para suposiciones y teorías llegará, créame.

—Perfecto, señoría —respondió él—, porque estoy deseando que el inspector jefe nos cuente sus sólidos argumentos de por qué piensa que una figura mítica de este pueblo ha cometido un asesinato.

—Yo no he dicho eso en ningún momento —se defendió Nicolás.

Hasta ahora había estado callado, pero no pudo obviar el ataque.

—Será que estoy yo tonto —ironizó el otro—, porque creí haber escuchado antes que decía que esta era la forma de actuar del Quebrantahuesos. ¿O se refería al pajarraco?

—Le doy las gracias por citar textualmente mis palabras, así no tendré que recordárselas para que sea capaz de analizar su significado. ¿Es lo mismo decir que es la forma de actuar a que es esa figura la que ha actuado?

La jueza cerró los ojos y tragó saliva justo antes de su rápida intervención.

—¡Silencio los dos! —gritó—. Como veo que esto se está descontrolando y debido a la controversia de la afirmación del inspector jefe, le cedo la palabra para que puntualice, si quiere, sus palabras. Sobre todo para ahorrar malentendidos y que podamos trabajar como es debido de una vez. Adelante, inspector.

Nicolás tomó aire. Como ya conocía los datos que estaban exponiendo tras una rápida lectura de las diligencias, mientras hablaban tanto Pedraza como Irene tuvo tiempo de pensar en cómo intervenir. Así que lo soltó.

—Como bien ha indicado el sargento Pedraza —volvió a recalcar esto—, en la sala de autopsias dije que así actúa el Quebrantahuesos. No he revelado nada que no sea obvio si conocen la leyenda, pero para los que no la conozcan, se cuenta que este ser mataba a sus víctimas no sin antes machacarles los huesos del brazo. En unas se encontraban con el cúbito roto, otras con el radio, y en algunos casos con ambos. Ya está, no he querido insinuar nada más porque, como también ha apuntado el sargento, es un personaje mítico, un cuento para asustar a niños, nada más.

—¿Y qué sugiere con esto?

—Que el asesino ha aprovechado esto para tratar de enmascarar su delito. Si nos centramos en que se parezca o no a lo que se cuenta de él, seguro que nos dejaremos detalles en el camino. Es algo común, lo único que se pretende es jugar al despiste.

La jueza analizó las palabras de Nicolás.

—Pero... eso suena casi peor que si fuera verdad lo otro.

—Es una forma de verlo. Actuar así nos muestra mucho de la personalidad del homicida. Ha calculado y premeditado sus actos con una intención, por tanto, descartamos la muerte fortuita, creo que esto es evidente.

—Ahora sí que me está sonando mal —insistió la jueza—, espero que no esté hablando de que tenemos aquí a un asesino en serie.

—Nada más lejos, señoría. —Nicolás trató de aliviar la tensión que se dejaba entrever—. Es un error común tras estos actos. No digo que el que haya actuado no sea un psicópata, eso ya lo veremos, pero no todos los psicópatas son asesinos en serie, ni mucho menos.

Pedraza, que miraba fijamente a Nicolás, como todos, tomó una enorme bocanada de aire antes de hablar.

—Intuyo, por lo que acaba de decirnos, que sugiere que la persona que ha cometido el asesinato tiene cierto nivel de inteligencia.

—Así lo creo. Al menos es una persona analítica y con la suficiente sangre fría para, después de haberle quitado la vida a alguien, preparar un escenario que desvíe la atención lo suficiente.

—La atención —insistió en esto—, entiendo. Porque, claro, tuvimos la mala fortuna de que se dirigió de manera automática hacia la pareja de la fallecida.

—Sí, pero...

—Y —le cortó Pedraza de forma radical—, según usted, vuelvo a insistir, lo que quiere es que miremos a otro lado. Y, para más inri, es una persona inteligente... —Se giró hacia Irene—. ¿Puedo hacerte una pregunta personal?

Ella asintió, aunque más o menos intuía por dónde irían los tiros.

—Creo que conoces personalmente a Bruno Menchón.

Irene repitió el asentimiento.

—Y —ahora miró de nuevo a Nicolás— ¿me equivoco al asegurar que usted también?

—No, no se equivoca, pero si va a jugar la carta de que...

—¿Qué carta? —No había modo de que el sargento se achantara—. ¿La de que por todos es sabido que Bruno Menchón tiene una inteligencia, por así decirlo, superior a la media?

—¿Y ya por eso se convierte en el asesino? —intervino Alfonso, en silencio hasta ahora.

—Perdone, pero yo solo reproduzco lo que su superior nos ha contado. Es su análisis psicocriminal, no el mío.

La jueza, que cada vez veía los argumentos de Pedraza menos contestables, quiso poner algo de cordura a la situación que se estaba generando.

—El problema de esto es que creo que ambos tienen argumentos de peso en sus posturas. El análisis del inspector jefe es acertado y las sospechas del sargento son lógicas. Ahora tenemos que movernos entre ambos escenarios sin meter la pata.

—De todos modos, señoría —volvió a intervenir Nicolás—, no podemos pasar por alto que sí sea simplemente un imitador que se inspira en la leyenda del Quebrantahuesos para sus crímenes. Descartar esto sería desafortunado.

—¿Ahora sí que cree en el asesino en serie? ¿De repente? Esta sí que es buena —comentó riéndose Pedraza.

—¡Ya basta! —cortó tajante la jueza—. No sé si son conscientes de que no voy a tolerar más esta actitud tanto en uno como en el otro. Sé que corro el riesgo de ponerme demagoga con lo que voy a decir, pero ¿han pensado que aquí lo único que importa es impartir justicia a Sandra Gallardo? Me importan bien poco sus desavenencias. O aprenden a trabajar juntos o solicitaré al puesto que vino a hacerse cargo al principio que retome la investigación, para que ambos se vayan a un descampado a darse de puñetazos si les apetece. ¿He sido clara?

Nicolás cerró los ojos. Buscó ese punto de equilibrio mental necesario para afrontar aquella situación. La había vivido otras tantas veces, entendía las reticencias y las tiranteces que se creaban, sin embargo, él solo quería ayudar. Siempre. Así que, con el rabo entre las piernas, cambió su actitud.

—Tiene razón, disculpe. No quiero crear conflicto, pero me gustaría que se me escuchara. No siempre estaré en lo cierto, pero para eso está el debate.

Pedraza, anclado en su afán de no quedar por debajo de Nicolás, lo imitó con descaro.

—Por mi parte, igual. Desde luego que escucharé sus opiniones, pero también pido que no nos minusvalore por ser un cuartelillo de pueblo. Aquí estamos preparados para todo. Creo que ya conoce de sobra mi historial, señoría.

La mayor prueba de la voluntad de Nicolás fue no responder a eso. Ya había captado su juego, así que supo qué hacer.

—Lo único claro es que tenemos poco de donde tirar—sentenció—. Si se considera sospechoso a Bruno Menchón, habrá que empezar por ahí. Es importante seguir por ese camino o virar cuanto antes.

El sargento enarcó una ceja. No esperaba esto.

—¿Y qué propone?

—Hablar con él, claro. Quiero que se entienda esto tal y como es, no como pueda sonar. ¿De acuerdo? —Esperó un asentimiento que solo llegó por parte de la jueza y de Alfonso—. Mi aporte en esta investigación, viendo el cariz que está tomando, es mi experiencia trabajando contra psicópatas. Evidentemente no puedo averiguar si una persona lo es o no con una simple conversación; de hecho, ahí radica su arte, en el engaño, pero hay algunos rasgos psicopáticos a los que ya me he acostumbrado y que me son más sencillos de detectar. Si pudiera hablar con él, sería un grano más a añadir en esta investigación, señoría.

Nicolás acabó su intervención con la seguridad de que Pedraza, por mucho disfraz de cordero que se hubiera colocado, respondería.

—Con el debido respeto —dijo cauto—, creo que para todos los aquí presentes es sabido de su amistad con el sospechoso, no creo que sea ético ese encuentro. No le veo sentido, señoría. Deberíamos ser nosotros quienes nos reunamos con él.

—Tiene razón el sargento Pedraza —contestó la jueza—, no debería involucrarse en esta parte por su amistad...

—¿Puedo decir algo? —la cortó Irene.

—Adelante.

—En este caso, y sin ánimo de contradecir a mi sargento, quiero certificar que no hay ni rastro de esa amistad que se ha nombrado. No digo con esto que apoye su iniciativa, pero es conveniente matizarlo. Bruno Menchón no es amigo del inspector jefe. Ya no. Mío tampoco, por lo que no hay implicación emocional en ninguno de los casos.

La jueza valoró las palabras de la guardia y, tras varios segundos, emitió su dictamen.

—Está bien, presupondré su profesionalidad. No haga que me arrepienta. Me atrae su conocimiento sobre la psicopatía, así que espero algo de luz. En cuanto al resto, seguiremos esperando el resultado de Tóxicos, sería interesante saber si Sandra tenía alguna sustancia en la sangre. Quién lo haga me da igual, pero me gustaría tener sobre la mesa declaraciones de la familia y de su entorno más cercano en el pueblo, que seguro que lo tendría tras diez años. Además, esperaremos resultados del análisis del teléfono móvil. Sargento, ponga en mi conocimiento cualquier novedad.

Dicho esto se levantó y salió de la sala.

Acto seguido, los investigadores también se pusieron en pie y la fueron imitando uno a uno. Puede que fuera producto de la casualidad, puede que ambos buscaran esto, pero justo quedaron para salir los últimos Nicolás e Irene. El primero agarró suavemente del brazo a la segunda.

—Irene, muchas gracias por apoyarme en lo de la entrevista con Bruno.

—¿Apoyarte? ¿Lo dices en serio?

—Me ha parecido que...

—No, mejor que no te parezca nada. Cumplo con mi labor, que es llegar al fondo del asunto. Solo me he limitado a decir la verdad. Te aseguro que Bruno ya no es tu amigo y que, sobre todo, no tiene nada que ver con esa persona que dejaste aquí tirada para irte a cumplir tu sueño.

—¿A qué te refieres? La gente no puede cambiar tanto.

—¿Que no? —Sonrió con cierta maldad—. Ya lo comprobarás.

Y sin más salió de la sala dejando a Nicolás con la duda acerca de qué habría querido decir con eso.

¿Hablaba de Bruno o de ella misma?
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Rumbo a la casa no se imaginó armándose de valor antes de tocar el timbre.

Durante el trayecto, en verdad, no pensó en nada que tuviera que ver con el reencuentro, más bien estaba centrado en esa animadversión que mostraba el sargento con él. Un poquito sobreactuada, a su parecer. Luego estaba Irene que, a su manera, al menos tenía motivos que la llevaran a actuar así.

Decidió pasar del asunto justo en el instante en el que levantó el brazo para tocar el timbre. Aquí, precisamente, fue cuando le vinieron las mil dudas. Fue como si su cabeza sufriera una repentina regresión y volviera a años atrás. Quizá el causante fue el maldito timbre. Era el mismo de toda la vida, no había variado nada.

Fuera como fuese, de pronto se vio feliz, muy feliz. Jugaba junto a Bruno a los ninjas con armas que ellos mismos fabricaban. En una sucesión de imágenes sin orden ni control, en la siguiente aparecían ambos riendo en uno de esos interminables paseos con la Bicicross. La suya roja, la de Bruno azul.

Sonrió como un bobo al recordar esto. Ahora pensaba en que, cada verano, los dos esperaban impacientes que comenzara el curso. La seguridad de que ese sería por fin el año en el que fueran los amos absolutos del colegio imperaba, aunque luego esto nunca sucediera. Cómo no, también se acordó de la adolescencia, sus primeras broncas, sus primeros amores...

Todos ellos eran recuerdos preciosos, imposible decir otra cosa, pero ahora el rostro de Nicolás no era el de una persona feliz. Se había enturbiado al ser consciente, por primera vez, de lo que había hecho. Se había marchado dejando todo esto atrás y se había olvidado de su gran amigo. Y ahora su dedo era incapaz de apretar el botón del timbre.

Nicolás Valdés no podía, pero el inspector jefe salió a la superficie y pulsó.

En los pocos segundos transcurridos desde esa acción hasta que la puerta se abrió, a Nicolás se le pasaron por la cabeza un sinfín de posibles emociones por sentir. Ninguna de ellas se asemejó al simbólico puñetazo que notó en la boca del estómago cuando apareció el que un día fuera su mejor amigo.

El figurado golpe trajo consigo una parálisis. Por suerte, él no fue el único que actuó de esta manera, ya que Bruno también se quedó parado, sin saber cómo reaccionar, frente a él.

No supo discernir cuánto estuvieron así, puede que no mucho, pero el mayor impacto para el policía fue ver que Bruno no había cambiado en absoluto desde la última vez que se vieron.

¿De verdad habían pasado tantos años?

Su pelo seguía tan corto, tan peinado hacia un lado y tan castaño como entonces. Las gafas, por supuesto, serían otras, pero el estilo de las monturas era el mismo de antaño. Como no podía ser de otro modo, Bruno le sacaba casi una cabeza a Nicolás, ya era así cuando tenían diecisiete años. En esos días todo el mundo creyó que acabaría jugando al baloncesto, pero pocos sabían que Bruno detestaba cualquier forma de deporte. Lo suyo eran los teclados de ordenador. En un último escaneo se fijó en su estilismo, tan desactualizado como siempre.

Se sintió tan terriblemente tonto que casi le salió por la boca lo que solía decirle siempre, que si salían a dar una vuelta.

Pero lo que más dejó fuera de juego al inspector jefe fue que Bruno, con mil motivos por delante, podría haberle cerrado la puerta en las narices. Su reacción fue muy distinta, ya que se abalanzó sobre él llorando a moco tendido. Como ese niño que siempre tenía algún problema que le llevaba a esto mismo, a llorar desconsolado.

Y, como si nada hubiera pasado, Nicolás lo abrazó como también hacía siempre.

Alfonso había acompañado a Nicolás. A un par de metros asistía atónito a la escena con un nudo en la garganta. Hacía tiempo que no empatizaba tanto con alguien. Al chaval, sin duda, se le habían juntado demasiadas emociones, algunas de ellas funestas. No conocía la historia entre ambos, pero se alegró de ver que el vínculo que los unía no se había evaporado con el paso de los años.

Tras un par de minutos, Bruno comenzó a separarse de Nicolás. Tenía la cara empapada en lágrimas.

Cuando había emociones de por medio, el inspector jefe era torpe como nadie, pecaba siempre de no saber anticiparse. Sin embargo, por esta vez, decidió agarrar el toro por los cuernos y pronunció las dos palabras mágicas:

—Lo siento.

Bruno levantó la mirada y puso el foco en sus ojos. No dijo nada. Nicolás supuso que la emoción que acababa de vivir se lo impedía, pero la forma en la que apretó los labios y dibujó una suerte de sonrisa a él le bastó. Aunque no por eso dejaba de sentir lo que hizo. Lamentaba haberse ido y no haber llamado nunca. Sentía la muerte de su novia y, cómo no, el dolor por el que atravesaba Bruno.

Tras esa sonrisa, Bruno meneó la cabeza haciéndole ver que, por su parte, todo estaba bien, que no necesitaba pedirle disculpas por nada. Con otro gesto les indicó a los policías que le acompañaran al interior del inmueble.

Nicolás caminaba impresionado de que todo estuviera exactamente igual que antes. Ya no se trataba solo del exterior, sino que, salvo algunos detalles como el televisor plano que había sobre el mueble de toda la vida, por dentro todo estaba igual a cuando deambulaba por ahí con tan solo siete años.

Alfonso, por su parte, con su tercera casa vista ya, se preguntó otra vez si todas las viviendas del pueblo eran iguales, si había algún tipo de ley que obligara a usar el mismo plano para todas, ya que no encontraba diferencias entre las tres y reconocía que este detalle era, cuanto menos, inquietante.

En el salón, Bruno volvió a indicarles qué hacer con la mirada. Todos tomaron asiento.

—Me jode muchísimo estar aquí en estas circunstancias, te lo digo de corazón —comenzó Nicolás tratando así de romper el hielo.

Antes incluso de hablar, Bruno movió su cabeza de nuevo indicando que no pasaba nada.

—No te preocupes —dijo al fin—. Si es que aún ni soy consciente de lo que ha pasado.

—¿Vives aquí?

—No, hace unos años que ya no. ¿Has visto los pisos nuevos que han hecho por la zona del colegio?

Nicolás fue ahora el que negó.

—Bueno, no te pierdes mucho. Pues vivo en esa zona. En Caedes les dio por construir como si fuéramos, yo qué sé, Madrid capital. Se hicieron tantas casas que no se vendió prácticamente nada, y a mí me salió la mía tirada de precio.

La vena policial de Nicolás pugnó por salir, ya que lo lógico hubiera sido preguntarle si vivía en su nueva casa con su novia, pero había algo que le decía que aquello estaba mal y que no fuera tan directo. Y lo peor era que estos pensamientos le daban la razón al sargento. No debería haber hecho esa visita de un modo profesional. Aunque ahora había que apechugar.

—Supongo que tus padres sí que siguen viviendo aquí. —La pregunta le hizo sentir estúpido. Estaba tan nervioso que ni sabía lo que estaba diciendo ya.

—Mi madre sí, mi padre murió hace cinco años por... —Se señaló la zona de la barriga y Nicolás observó que a Bruno se le volvía a formar un nudo en la garganta—. Bueno, digamos que mi padre murió.

—Lo siento otra vez, de verdad.

—No te preocupes. ¿Sabes? Si te soy sincero, sí que estuve muy enfadado contigo. Pero no porque te fueras, sino porque te fueras sin mí. Supongo que era envidia de que hubieras podido salir de este pueblucho de mierda. Aquí no hay nada, solo viejos.

Nicolás, que de pronto tenía dieciocho años, volvió a no saber qué contestar. Era increíble la forma de recriminarle las cosas de Irene, directa y punzante; y la de Bruno, que le estaba echando una bronca sin echársela, ya que él no sabía hacer eso. Y como no tenía ni idea acerca de qué decir, optó por salirse por la tangente.

—Perdona, no te he presentado a mi compañero. Este es el inspector Alfonso Gutiérrez.

Ambos se dieron la mano.

—Me encantaría poder hablar de mil cosas, de verdad te lo digo, pero me temo que me tengo que centrar en a lo que hemos venido.

—Sandra...

—Así es. Lo único que quiero es encontrar a quién lo hizo. Quiero que entiendas que es un caso especial para mí, y eso solo hará que dé el doscientos por cien para ayudarte. No me pienso mover hasta que tenga a ese hijo de la gran puta entre rejas. Nadie se va a ir de rositas.

Bruno sonrió a Nicolás.

—Gracias, tío. Es una suerte tenerte, he escuchado mucho sobre ti estos años.

—Vale, vamos a centrarnos. Creo que estarás de acuerdo en que la clave es lo que pasó ayer por la tarde. ¿Me puedes relatar con tus palabras cómo lo viviste tú? Olvídate de lo que hayas contado o dejado de contar. Cualquier sensación, cualquier reflexión, hecho... Todo me vale.

Bruno lo hizo. Con todo lujo de detalles, relató desde el entierro de su tío hasta el desafortunado encuentro. Mientras él tejía la historia, tanto Nicolás como Alfonso se iban creando una composición mental de lo que pudo haber vivido.

—Y cuando dices que ella llevaba unos días rara, ¿en qué sentido? —apuntilló Alfonso.

—No sé, como tensa. Todo le sentaba mal... pero en verdad se mostraba así un buen tiempo ya. Y te juro que no he parado de pensar en esto tratando de encontrar algo que me explique lo que ha sucedido, pero siempre me vienen las oposiciones a la cabeza. Teníamos momentos buenos y malos, como supongo que les ocurre a todas las parejas, pero de ahí a que yo quisiera hacerle algo malo...

De repente, tanto Nicolás como Alfonso levantaron una ceja. A la vez. En una sincronía perfecta. La razón era obvia.

—Sí, no me miréis raro —siguió Bruno—. Sé perfectamente que el sargento Pedraza me considera sospechoso. Tiene suerte de que no tenga nada que ver con esto, porque de no ser así ya me hubiera ido bien lejos de aquí. Se le nota demasiado que va a por mí. No sé cómo será en otras investigaciones en las que haya estado, pero como tenga el mismo tacto cuando sospeche algo... pobre del que tenga delante.

—Vaya —comentó estupefacto Nicolás—, esto sí que no me lo esperaba.

—Sé que en parte estás aquí por eso, pero te juro que no me importa. Entiendo que piensen en mí como el principal sospechoso, pero supongo que se les acabará pasando. Solo espero que no sea tarde cuando se centren de verdad en encontrar al que le ha hecho esto a Sandra.

—No, creo que en eso te equivocas. No en lo del sargento, no te voy a mentir si tú mismo ya lo sabes. Sí, considera que podrías haber sido tú. —Nicolás evitó girarse hacia Alfonso tras pronunciar esto. En efecto, tenía una mirada homicida cargada contra él tras confesarle esto a un sospechoso—. Pero precisamente estoy aquí por eso. No para saber si has sido tú o no, sino para centrarme en quién de verdad ha podido hacer esta barbaridad. Me entiendes, ¿no?

Bruno meneó la cabeza haciendo un gesto afirmativo.

—Así que te pido que cualquier cosa que tengas, que recuerdes, me la hagas saber de inmediato. Repito: mi intención no es exculparte, esto ya lo doy por hecho, sino centrarme en encontrar a la persona que lo ha hecho. Toma.

Nicolás extrajo su cartera y de ella una tarjeta que entregó a Bruno. Este la miró durante unos segundos y Nicolás entendió que era el momento idóneo para marcharse. Más o menos ya tenía lo que quería de aquel encuentro.

Bruno los acompañó a la puerta y, justo cuando estaban a punto de salir, soltó:

—¿Sabes que no me dejan velarla todavía?

Nicolás, que había escuchado decenas de veces una frase parecida, ya tenía experiencia en contestar a algo así con cierta mano.

—Lo sé, pero entiende que ahora es importante que se realice la investigación del mejor modo posible. Comprendo que no quieras que esta pesadilla se alargue más, pero en Medicina Legal tienen que hacer bien su trabajo.

—Ya, pero no sé qué hacer esta noche.

Nicolás se quedó mirándolo sin saber qué decir. ¿Esperaba que quedaran juntos? No es que no estuviera por la labor, de verdad que quería recuperar parte de la amistad perdida, pero no le pareció el momento adecuado para algo así.

—¿Quieres que quedemos toda la pandilla como en los viejos tiempos? —soltó de repente Bruno.

Nicolás, casi sin tiempo a la reacción, contestó como pudo.

—No creo que...

—Sí —le interrumpió—, de verdad. Son muchos años sin vernos. Aquí vivimos todos menos tú y a muchos los he visto lo mismo que a ti. Supongo que todo se torció un poco por aquel entonces, pero puede que esto sea una buena excusa para que recuperemos lo que teníamos antes. Quizá sea un buen momento para que volvamos a sentirnos como hace diecisiete años.

—De verdad, Bruno, no creo que... —repitió.

—Por favor —insistió.

—Es que no sé si es una buena idea, y yo tengo que...

—Que sí, hombre, nos vemos a las nueve donde siempre. ¿Te acuerdas de dónde es?

Y sin que a Nicolás le diera tiempo a responder, Bruno cerró la puerta de la casa dejando a ambos policías completamente perplejos ante lo que acababa de suceder.

Fue Alfonso, menos implicado a nivel emocional, el que habló tras comenzar a andar.

—Madre mía, este chico está muy mal.

—Joder, Alfonso, ¿cómo quieres que esté? Acaban de asesinar a su novia.

—Ya, pero ¿ese arrebato?

—Yo qué sé, estará en la fase de negación. Pensaba que se había roto cuando me ha abrazado, pero, en cambio, lo he visto algo eufórico en algunos momentos. Supongo que en el fondo es normal.

—Si tú lo dices... Por cierto, no irás, ¿no?

—¿Y qué hago? ¿Lo dejo tirado?

—Pues sí, tío, lo siento, pero sí. ¿Me estás diciendo que te vas a ir de cañas con un tío al que hace la tira de años que no ves, con más gente a la que no ves, justo el día después de que asesinen a su novia y siendo como es el principal sospechoso?

—Ya, ya sé que suena a locura, pero...

—Si suena a locura es porque, ¡sorpresa!, es una puta locura.

—Pero ¿tú has visto cómo está? Lo mismo necesita ayuda.

—Pues claro, necesita un buen psicólogo, ya ves tú.

—Sí, estamos de acuerdo, pero ya lo dejé tirado hace muchos años y no me siento con fuerzas como para pasar de él. Me está pidiendo algo a gritos. ¿No lo ves?

—Tú no me hagas caso, como siempre. Haz lo que te salga de las pelotas, que es lo que haces habitualmente. Pero puestos a hablar sobre zumbados, ¿qué coño te ha pasado ahí adentro? ¿Es mi impresión o le has confesado sin más que Pedraza va a por él?

Nicolás no encontró réplica a esto. Al menos no una que tuviera sentido.

—Lo que faltaba para que esto sea el colmo de los disparates, Nicolás. Tío, te juro que hay veces que me pregunto quién te dio la puta placa. ¿Habrá algún día en el que pienses con la cabeza? Y no me saltes con que actúas con el corazón, porque te meto una hostia que te visto de torero.

—Lo siento, se me ha escapado. No te miento, esto me ha afectado un poco, pero te juro que voy a coger de nuevo las riendas.

—Más te vale, porque estás gilipollas.

—De todos modos, ¿no te escama un poco esto?

—¿Qué quieres que me escame, inspector Gadget?

—Que Pedraza parece que quiere que el foco esté todo el tiempo apuntando sobre Bruno. ¿Y qué hemos aprendido estos años?

—Que eres subnormal.

—En serio.

Alfonso tomó aire y trató de tranquilizarse antes de contestar.

—Que cuando quieres dirigir el foco hacia un punto concreto es sobre todo para evitar que miremos hacia otro.

—Correcto, Alfonso, correcto...

El inspector Gutiérrez respiró profundo al tiempo que levantaba la cabeza y miraba hacia el cielo, como clamando algo.
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Nicolás caminaba hacia el disco-pub Argón negando con la cabeza cada ciertos pasos.

Su debate interno era claro.

Por un lado, la convicción de que aquello que estaba haciendo no tenía ni pies ni cabeza. Esta postura la apoyaba Alfonso que, sabiendo que Nicolás no le haría caso, se había dejado los pulmones insistiendo en que no fuera.

Por el otro, la vocecita que le repetía que ya le dejó tirado una vez. La maldita conciencia apretaba con fuerza, y esto casi anulaba todo lo demás.

Lo que estaba haciendo Bruno, eso de tratar de juntar al grupo en el que fuera su antiguo punto de reunión, podía sonar descabellado, sin embargo, visto desde otro ángulo, adquiría una lógica aplastante. Ninguna pérdida humana era agradable, pero que hubiera sucedido en tales circunstancias tenía que haber provocado en su cabeza un auténtico infierno. De ahí que lo manifestara de esta manera.

A tenor del resto del pueblo, no necesitaba ver el pub para saber que tampoco habría cambiado. En su constante ir y venir de recuerdos le fue inevitable acordarse de aquellos sábados por la tarde. Ahora le era impensable entrar a una discoteca a las cuatro de la tarde, pero en esos años, desde esa hora hasta bien entrada la madrugada, tocaba estar en el Argón. Además, por regla general solían hacerlo prácticamente solos a sus anchas, ya que pocas personas se acercaban por ahí ese día de la semana. Los domingos ya era otra cosa. Aquel parecía el punto de referencia para toda la comarca y centenares de adolescentes se acercaban al disco-pub para pasar la tarde bebiendo, bailando y, cómo no, intentando ligar.

Llegado a su destino encontró dos puntos claros a reseñar. El primero, que tenía razón y que parecía estar en el año 2000 frente a esa fachada. El segundo, el que sí que le sorprendió, que Irene estaba en la puerta y parecía esperarlo.

Iba vestida con unos pantalones vaqueros claros y una camiseta ceñida al cuerpo que demostraba que los diecisiete años que llevaba sin verla le habían sentado muy bien. Ella no tenía los ánimos para fijarse en que a él la camiseta negra tampoco le quedaba nada mal.

—Te juro que durante un rato he pensado que tendrías dos dedos de frente, pero al final me han entrado las dudas y me lo acabas de confirmar. Pero ¿cómo has tenido los cojonazos de venir? —preguntó ella.

—Te recuerdo que Bruno es mi amigo.

—Te recuerdo que Bruno ya no lo es. Ni siquiera es la misma persona, ya te lo he dicho antes.

—¿Y tú? —preguntó él a modo de defensa—. ¿Qué haces aquí tú?

—Me ha llamado. Nos ha llamado a todos.

—¿Y tú sí podías venir? ¿Para ti sí es tu amigo todavía?

—No, no lo es, Nicolás. He venido porque me ha entrado el pálpito de que vendrías a meter la pata. Te recuerdo que estamos en medio de una investigación y que Bruno es sospechoso. No sé a qué coño juegas o a qué pretendes jugar, pero si la culpa por lo que hiciste te reconcome te recomiendo que vayas a un psicólogo. Pero esto no, esto es una cagada.

A Nicolás le sorprendió la argumentación de Irene. Era sólida, desde luego, porque él pensaba lo mismo, que estaba ahí movido por la culpa, sin embargo, no por ello sentía el impulso de darse la vuelta.

—Bruno está fatal, Irene. ¿No lo has notado? Joder, que han asesinado a su novia. A-se-si-na-do. Imagina cómo te sentirías tú en su lugar.

La guardia civil no dijo nada. Sintió la tentación enorme de gritarle, dos o tres tonos por encima de lo histérico, que sí, que vaya si lo sabía, aunque prefirió seguir estirando su lado cabal.

—Por eso no es buena idea, porque Bruno está mal. Te insisto en que no es el mismo que conocías. Ni él, ni nadie. Hace muchos años que vi varias cosas que no me gustaban en esta gente y decidí alejarme. —Aquí hizo una pausa al recordar esas cosas. Tragó saliva—. ¿Has visto que Mercedes, la jueza, es mi amiga? Te aseguro que no me junto con ella para conseguir favores judiciales, sino porque necesito personas que aporten claridad en mi vida. Ahí dentro hay muchas sombras. No son personas de las que puedas fiarte. Tienes mil excusas para esgrimir, puedo decir que me has llamado alegando que no te encontrabas bien, pero no entres ahí. Hazme caso.

—Irene, te lo voy a decir con todo el cariño del mundo: métete en tus problemas y déjame a mí con los míos.

Y sin más pasó de ella. Abrió la pesada puerta metálica repintada mil veces de rojo para entrar en la discoteca.

Nada más hacerlo, en su constante regresión vio que, en efecto, todo estaba como entonces. Hasta la máquina de dardos era la misma en la que había pasado horas y horas jugando al cricket con esas personas que ahora estaban apostadas al fondo, vaso de tubo en la mano. El ambiente de semipenumbra tampoco había variado. Si había algo que sí, y de manera lógica, era la música que sonaba de fondo al volumen justo para que las personas que estuvieran en el interior —que en este caso solo eran los antiguos amigos de Nicolás— pudieran mantener una conversación sin gritar demasiado.

Tomó aire y se fue acercando hacia el grupo, que sin disimulo lo miraba sorprendido de que al final hubiera acudido. Todos menos Bruno, que sonreía emocionado y que en verdad fue el que empujó a Nicolás a seguir dando pasos. Mientras lo hacía, no fue consciente de que Irene también había entrado en el local resignada a lo que tuviera que pasar.

Según se aproximaba a ellos, Nicolás se fijó en cada uno para ver cuánto habían cambiado en diecisiete años.

En primer lugar miró a Paqui. Mientras que el físico de Bruno era el de siempre, ella había experimentado una gran transformación respecto a lo que él recordaba. Nada tenía que ver con que su figura ya no fuera la misma, eso iba y venía, era sobre todo que ese color rubio de pelo hasta parecía cambiarle la cara. Nicolás pensó que le favorecía. Evidentemente, él no podía saber que ahora estaba casada con Jose.

Sobre él, haciendo un análisis rápido, podría decir que era el que más había cambiado, sobre todo porque no creía que le siguieran conociendo como el Greñas, ya que ahora su cabeza parecía una bola de billar. Su morfología tampoco tenía nada que ver con aquellos tiempos, porque el aumento de kilos era más que notable.

Eva sí que se asemejaba todavía mucho a la Eva que Nicolás recordaba. Media melena color castaño y esa forma de vestir, un tanto peculiar, que recordaba a una hippy que se quedaba a mitad de camino. En esos momentos era la que menos sonreía mientras miraba al inspector jefe.

Damián, por su parte, había mejorado su aspecto de forma considerable. Nunca se pudo decir que estuviera gordo, más bien fuerte, pero ahora ese significado sí ganaba todo el sentido. La camisa blanca que vestía resaltaba las formas que dibujaba su cuerpo, esculpidas sin duda a base de gimnasio. También se había dejado una barba de aspecto semidescuidado, muy parecida a la de Nicolás, que le otorgaba un aspecto mucho más interesante. El policía se fijó en que en realidad era el único que no portaba un vaso en la mano, sino una botella de agua a la que apenas le faltaban un par de sorbos.

Sin duda, era al que mejor le habían sentado los años, pero el inspector jefe no fue capaz de centrarse en eso, sino en recordar la de trifulcas que ambos tuvieron dentro del grupo de amigos. Nicolás y Damián eran como el agua y el aceite, y si a eso se le sumaba que ambos estaban loquitos por Irene, el cóctel ya se tornaba explosivo. Cosa que, por supuesto, no mejoró el día en el que los ahora investigadores comenzaron a salir.

Posiblemente Damián fue el que más se alegró de su espantada.

Nicolás llegó hasta el grupo y, como era normal, no hubo ningún gran recibimiento. De hecho, tal y como esperaba, la situación se volvió bastante incómoda cuando todos lo miraron forzando la sonrisa, salvo Eva. Bruno se acercó a él y, tal y como había sucedido unas horas antes, lo abrazó, pero esta vez sin derramamiento de lágrimas.

En una película, el resto se hubiera acercado para echar pelillos a la mar y olvidar de golpe el pasado, pero por el contrario permanecieron quietos observando la escena.

Fue en ese momento cuando llegó Irene. Bruno se separó de Nicolás.

—¡Madre mía! ¡Como en los viejos tiempos! —exclamó el muchacho.

Nicolás no sabía qué pensaban los demás, pero seguro que las opiniones coincidían en que aquello era de todo menos parecido a los viejos tiempos. Sin embargo, él estaba ahí por su mejor amigo de entonces. Los otros no es que no le importaran, sino que tenía claras sus prioridades.

—¿Brindamos por eso? —Bruno alzó su vaso de tubo para estupefacción de todos—. ¿Brindamos por el no paso de los años?

Ahora sí empezó el intercambio de miradas. Era incuestionable que el chico no estaba bien, pero nadie abría el pico porque en verdad era difícil reaccionar a esto.

—Pero ¿cómo no tenéis bebida? —insistió él refiriéndose a Nicolás e Irene.

—No me apetece nada, Bruno, te lo agradezco —intervino la guardia civil.

—¡Pero eso trae mala suerte! —siguió gritando él a pleno pulmón—. ¡Chica! —Se giró ahora y apeló a la camarera—. ¡Sirve a mis amigos lo que quieran! ¡Me da igual lo que cueste! ¡Pago yo!

Nicolás no sabía ya hacia dónde mirar, solo pudo observar con ojos de vergüenza a la camarera y pedir perdón con su expresión como pudo.

—¡Venga, que enseguida traen la bebida para mis amigos! ¡Vamos a brindar!

Irene, casi instintivamente, miró a Eva, la única con la que de vez en cuando había intercambiado alguna palabra, y le hizo el gesto de si Bruno iba a borracho. Ella, muy convencida, negó con la cabeza.

—¿¡Pero les pones algo o no!? —siguió gritándole él a la camarera—. Va, da igual, ¡si peor suerte no vamos a tener ya! Brindo yo, luego os unís. ¡Por Eva! —Se giró hacia ella—. ¡Porque ha superado con éxito ya...! ¿Cuántas van? ¿Diez? ¿Doce? ¡Bueno, las que sean! ¡Porque ha superado muchas depresiones y, aunque ha intentado matarse muchas veces, no le ha salido bien y ahora podemos seguir disfrutando de su presencia! ¡Bravo por ella!

Todos la miraron, ya habían borrado su sonrisa por completo.

—¡Por Paqui y por Paco! —Esta confusión con el nombre de Jose fue tan deliberada en el tono que no pasó inadvertida—. ¡Por su vida de casados y sus planes de tener mil millones de hijos, aunque por ahora han fallado en todos los intentos! Por haber envejecido sesenta años de golpe en un tiempo récord y porque su mayor ilusión ahora mismo sea tener un buen plan de pensiones. Y que Paco —insistió con el nombre— haya pasado todos los límites de ser un calzonazos, tanto que ahora ya ni siquiera sea eso, ¡sino un bragas! ¡Enhorabuena por inventar un nuevo término, Paco, digoooooo, Jose! ¿Seguimos siendo primos? Perdona, es que no tengo claro que compartamos sangre o no, porque yo horchata no tengo.

—Bruno, creo que se te está yendo... —intervino Paqui.

—¡Por Damián, mi otro primo querido! —siguió—. Porque era difícil pensar que pudiera haber alguien más hijo de puta que tu padre en el pueblo. Pero tú has demostrado que, currándoselo, uno puede conseguir pasar ciertos límites. Porque esa pinta de ejecutivo cocainómano refleja justo lo que eres y porque el dinero en verdad no cambia a las personas, ¡sino que las muestra cómo son en realidad! Me importa cuatro putas mierdas que te fueras a Londres a triunfar, ya estás aquí de nuevo, en este asqueroso pueblo con gente no menos asquerosa. ¡Brindo por ello!

Damián agachó la cabeza. Ya nadie tenía fuerzas de parar a Bruno tras sus discursos.

—¡Por Irene, la recta Irene! ¡Porque poca gente tendría el valor de venir aquí después de considerarme sospechoso de la muerte de mi propia novia! ¡Porque no se sabe dónde termina el culo de su puto sargento y dónde empieza su boca! ¡Gracias por tanto, Irene! —gritó mientras se cuadraba con la mano en la frente.

—Ya basta —dijo ella muy ofendida.

—¡Y, por último, tachán, Nicolás! ¡El único listo de nosotros! ¡El único que supo ver el momento exacto en el que tenía que largarse de aquí! ¡El único que comprendió que esto es un pueblo de mierda y que la gente que lo habita es más mierda aún! ¡El único que se ha pasado diecisiete años sin llamar, sin enviar un puto mensaje! ¡Nada! —Tomó aire mientras miraba fijamente al inspector jefe que no sabía dónde meterse—. El único que es capaz de volver después como un héroe nacional, dispuesto a que le pongamos una alfombra roja y que espere que olvidemos que en el fondo somos escoria para él. ¿Has venido a resolver el asesinato de mi novia? ¿Has venido a decirme quién la mató? Pues te daré una pista, inspector jefe de la Policía Nacional experto en asesinos en serie: quizá la hayas matado tú. Puede que toda esta mierda haya vuelto porque tú, siendo tan bueno como dices que eres, te fueras corriendo porque no podías soportar la muerte de tu hermano. Porque querías ser mejor que él, demostrarle a tu madre que no deberías haber muerto tú en vez de él. Si hubieras estado aquí, habrías comprendido que ayer se cumplieron cuarenta años de los últimos asesinatos del Quebrantahuesos. Si te hubieras quedado, ella no habría muerto, porque si tan superhéroe eres, él no se habría atrevido a actuar. Pero, claro, tú te dedicas a eso, a arreglar los problemas cuando ni te das cuenta de que el que los crea eres tú.

Bruno dejó el vaso sobre la tarima cercana y echó a andar hacia la puerta. Antes de salir, se dio la vuelta. Hasta la camarera lo miraba estupefacta.

—Y ahora —se dirigió de nuevo a Irene— le dices a tu jefe que siga centrado en mí, que continúe obviando lo que está sucediendo. Por suerte, tenéis al todopoderoso Nicolás con vosotros. Ojalá arregle pronto esta mierda y se vaya de nuevo para nunca volver.

Y salió.

El silencio que allí se hizo fue sepulcral. Ni siquiera parecía sonar la música que había de fondo. Nicolás instintivamente se volvió hacia Irene cuando notó que ella también se encaminaba hacia la puerta. Ni se giró al reprocharle esto al inspector jefe:

—La próxima vez que te advierta de algo, también te lo pasas por el forro de los cojones.
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Puede que en su piso de Hortaleza hubiera encontrado la forma de no dar explicaciones, pero en la casa de la yaya no iba a ser así. Menos aún con un expectante Alfonso.

Así que, avergonzado por no haber tenido razón una vez más, Nicolás le hizo un resumen de lo surrealista del encuentro. Tras oírle, a Alfonso ni siquiera le quedaron ganas de lanzar un «te lo dije», pero al final se impuso la razón:

—Te lo dije.

Nicolás, preparado, devolvió una falsa sonrisa con la que mostraba que no deseaba seguir dándole bombo al tema. Más que nada porque continuaba en shock
 . Esto último fue lo que quizá le hizo no darse cuenta de las varias llamadas perdidas que tenía en su teléfono móvil.

Pero Alfonso no quería dejarlo, más que nada porque hubo algo de lo que le había relatado el inspector jefe que le llamó soberanamente la atención.

—¿En serio ha dicho que justo ayer se cumplieron cuarenta años desde los últimos crímenes del famoso Quebrantahuesos?

—Por favor, no empieces tú también con esto.

—No me negarás que el asunto no pone la piel de gallina. Sabes que yo no soy supersticioso y creo menos que tú en estas mierdas, pero opino que no podemos obviar esto último.

—No sé, Alfonso, no me apetece pensar. El día ha sido largo y mi cabeza me temo que no da para más.

—Pues ve espabilando, porque por mucho que me guste este pueblo, no me quiero quedar aquí toda la vida. Así que activa ese nicolasinstinto
 tuyo y ve fijándote en ciertas cositas. Porque en circunstancias normales ya estarías diciendo que si el asesino está rememorando la fecha o no sé qué.

Nicolás no contestó, pero no por ello pasó de lo que acababa de decir Alfonso. Tenía razón. Tal y como acababa de recalcar, descartaba por completo la figura mítica, pero era innegable que el asunto mosqueaba bastante y que ya eran dos coincidencias que no podía obviar. El brazo machacado y el cuadragésimo aniversario. Ya no había dudas de que el asesino homenajeaba la leyenda. Tal vez fuera una mera distracción, tal y como él había vaticinado, o escondiera algo más, cosa que no le gustaba un pelo.

—Bueno, y cambiando de tema —Alfonso vio que ya lo mejor era dejarlo—, ¿eres consciente de la hora que es y de que no tenemos nada que llevarnos a la boca? Te he estado esperando y ahora se nos ha echado el tiempo encima. ¿Aquí hay algún sitio para ir a tomar algo?

Nicolás negó con la cabeza.

—Ahora mismo no —soltó mientras miraba su reloj—. Hay un par de bares en todo el pueblo y al mediodía están los dos en marcha, pero para cenas solo abren los fines de semana. Aquí la gente no suele salir demasiado de lunes a viernes. O solía, al menos. Es tardísimo y las tiendas están todas cerradas.

—La madre que nos parió, ¿en serio somos tan lerdos que no hemos sido capaces de pensar en algo tan simple?

Nicolás se encogió de hombros.

—¿Has mirado bien en la cocina?

—He mirado en todos los sitios donde no me daba mal rollo hacerlo. Y no hay nada. Cosa lógica por otra parte si aquí no vive nadie, Nicolasito.

—Ya, pues a ver que...

La vibración del teléfono de Nicolás le interrumpió. Cuando lo sacó del bolsillo y vio que era su madre se le olvidó de golpe el hambre que pudiera tener. Sopesó durante unos instantes contestar o no, pero al ver que el terminal registraba varias llamadas perdidas, seguro que de ella también, se envalentonó. Alegaría que estaba ocupado y que no se había dado cuenta. Después del tenso episodio con Bruno, lo último que necesitaba eran más reproches.

Dejó el teléfono sobre la mesa de la cocina ante la atenta mirada de Alfonso. Este no tenía buena cara, pero ahora Nicolás no disponía de las herramientas necesarias como para poder cambiar esto. Así que pensó que lo más conveniente —y cobarde, por qué no decirlo— era dirigirse al cuarto de baño y darse una ducha.

Aún no había abandonado la estancia cuando el timbre de la casa sonó como un alarido a pleno pulmón. Nicolás se dirigió hasta la puerta y levantó con sumo cuidado la mirilla. Al otro lado, la cara de su madre no invitaba precisamente a abrirle. Alfonso, que miraba a una distancia prudente y se temía lo que iba a pasar, decidió tomar la iniciativa porque el niño volvía a tener ocho años de repente y no sabía gestionar su vida desde que había puesto un pie en ese pueblo.

Con la mirada le indicó que se alejara de allí. Una vez que hubo desaparecido de su vista, abrió.

—¡Hola! —saludó con la mayor cordialidad del universo.

—Hola, Alfonso. —Ella no varió el tono del anterior encuentro—. Sé que es muy tarde ya, pero estoy segura de que no habéis probado bocado, conozco a mi hijo... —dijo al tiempo que ofrecía lo que llevaba en las manos, que no era otra cosa que una olla de mediana capacidad.

—Pues la verdad es que no, hemos tenido un día tan intenso y complicado que ni hemos pensado en qué íbamos a cenar. ¿Eso es para nosotros?

—Sí, es pringuele.

—¿Pringuele?

—Un guiso de patata con ajetes tiernos y pimentón. Es típico de aquí.

—Pues no puedo más que darte las gracias. Seguro que Nicolás lo haría también, pero está en la ducha. Acaba de llegar de una reunión y por su cara he visto que estaba igual de hambriento que yo.

—Ya, sí, seguro que me lo agradece.

Y sin decir una palabra más la mujer dio media vuelta dejando a Alfonso con la olla en la mano y sin poder rechistar a esa última frase.

Tras cerrar la puerta, como un conejillo después de ver marcharse el peligro, Nicolás apareció de nuevo.

—¿Y ese tono con mi madre?

—Si no puedes con el enemigo, únete a él. Además, que a mí me la sudan vuestras historias. Yo tengo hambre y me voy a comer el pringuete este.

—Pringuele —le corrigió el inspector jefe.

—Lo que sea, tengo más hambre que los pavos de Manolo.

Alfonso pasó a la cocina y dejó la olla sobre la mesa. La destapó y concluyó que aquello olía a pecado carnal.

El timbre de la casa volvió a sonar.

Nicolás, que conocía de sobra a su madre, sabía que había regresado porque no se había tragado lo de la ducha, así que se armó de paciencia y fue directo a abrir. Que pasara lo que tuviese que pasar.

Al hacerlo, su sorpresa fue mayúscula, ya que no era su madre la que estaba al otro lado.

Era Irene.

La forma en la que lo miraba dejaba a la de su madre a la altura del betún.

—Irene —dijo él rápido como tratando de anticiparse—, si vienes a buscar guerra con lo de Bruno, te adelanto que sí, que tenías razón y que soy un completo memo por no haber sabido ver las cosas desde un punto de vista racional, pero es que...

—Que eres un imbécil ya lo sabía yo de antes, no te disculpes por eso —le cortó—. No, no vengo por lo de Bruno. Me ha pillado cerca de tu casa y, como no me contestas al puto teléfono, pues me he pasado.

—¿Te ha pillado el qué?

—Vente, veníos —corrigió al ver aparecer a un perplejo Alfonso—, ha aparecido otro cadáver. También una chica.
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Observó cómo bajaban del coche.

Ni siquiera respiraba.

Sintió cómo su corazón latía a un ritmo especial. Ni lento, ni rápido: especial. Placentero.

Satisfactorio.

Hacía un rato que la Voz le había hablado. Fue tajante, todavía no era momento de actuar, mejor esperar un par de días, con los ánimos algo más fríos. Sin embargo, la había desoído. No podía esperar más. Eso que le comía por dentro
 le empujaba a mover ficha.

Así que la Voz le dejó hacer, pero con la condición de que olvidara eso que advirtió que haría. Le ordenó que no se quedara ahí. No debía exponerse tanto. En esto tampoco claudicó.

El mayor problema no era la falta de arrepentimiento por no obedecer, sino que lo estaba disfrutando enormemente. Un cosquilleo eléctrico, por definirlo de algún modo, recorría gran parte de su cuerpo y le otorgaba un mayor placer en según qué zonas. Esto no ayudaba a que quisiera largarse de allí, que sería lo lógico, para guarecerse de miradas. Era difícil de describir. A caballo entre nerviosismo y fruición.

Por fin se había librado de la dicotomía de pelearse consigo mismo por experimentar ese placer especial. Esto le había liberado bastante, haciendo que incluso eso que le comía por dentro
 ahora fuera distinto. Menos opresivo. Menos doloroso. Ahora solo era ansia.

Aun así, tenía preguntas, muchas preguntas, pero la decisión de dejarlas de lado, aparcadas unos días, para él había sido acertada. De todos modos, había leído mucho acerca de casos como el suyo. Aceptar no ser como el resto, no sentir como los demás ayudaba mucho. De igual modo no creyó que ciertas imágenes, no relacionadas en sí con las chicas, pudieran provocarle esa especie de masaje en la entrepierna que notaba en estos momentos. Verlos bajar del coche casi le llevó al éxtasis.

Por suerte, una mínima cordura se impuso a todo, y no le hizo bajar demasiado la guardia, pues todavía quedaba trabajo por hacer. Metió la mano en el bolsillo y acarició la pequeña bolsa que contenía el mechón de pelo. Respiró profundo.

Dio dos pasos hacia atrás incluso sabiéndose lejos de donde estaban ellos. Además, seguro que estarían concentrados en la chica y no en él, como procedía. A pesar de ello quiso mezclarse un poco más con la sombra.

Mejor así. Todavía quedaba por hacer.

Pensar en ello hizo que su excitación volviera a crecer. No entendía por qué se había limitado a sentir esta satisfacción, ojalá se hubiera dejado llevar también con Sandra, se habría ahorrado mucha angustia mental.

Sonrió. Cuánto deseaba que la Voz fuera capaz de comprender que era mejor así. Se sentía poderoso, letal, cauto y expectante. Una mezcla de emociones sin igual que le hacían peligroso, muy peligroso. Esos tres no sabían lo que se les venía encima.
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El trayecto fue corto, pero a los tres, sobre todo a Nicolás, se les hizo eterno.

El cadáver fue encontrado en un camino de tierra que rodeaba por completo el complejo deportivo municipal. Nicolás había estado dentro de ese sitio mil veces, tanto con sus amigos como con, incluso, su familia. Otros tiempos. El camino en cuestión también lo conocía bastante bien.

La pregunta fue inevitable:

—¿Aquí se siguen juntando críos?

Lanzada a Irene, iba cargada de intención, ya que ellos habían crecido en esos caminos. Las tardes después del colegio se pasaban ahí, entre huertos y campos de cultivo.

—Sí, pero no igual. La edad ya no es la misma, nosotros veníamos con siete u ocho años, ahora suelen venir en moto y a hacer otras cosas. De hecho, han sido dos críos de dieciséis los que han dado el aviso. ¿Los veis allí?

Nicolás y Alfonso miraron de reojo. En efecto, dos muchachos de pelo alborotado y con sendas cadenas de gran grosor al cuello gesticulaban exageradamente. Mientras, el mismo guardia que los había recibido con anterioridad en la entrada tomaba nota de lo que decían.

—¿En qué se resume tanto aspaviento? —preguntó de nuevo Nicolás.

—En que han entrado en moto al camino, imagino que para fumar algún porro —añadió ella—, y ahí la han encontrado. Tirada, tal y como la veréis ahora. Al principio han pensado que podía ser un perro, pero no. Ojalá.

Llegaron al punto exacto en el que aguardaba la jueza Pacheco acompañada del sargento Pedraza. Los ojos de este último, su forma de mirar, habían cambiado por completo de lo que él había visto la tarde anterior. Nicolás no supo explicar qué matices exactos detectó en ellos, pero era como si gran parte de su bravuconería y tozudez se hubieran esfumado.

La jueza no perdió tiempo.

—Es oficial, esto se nos acaba de ir de las manos —dijo a modo de saludo.

A Nicolás, que miraba hacia la víctima, tirada en el suelo a unos metros de él, le impactaron varios detalles. El primero lo comentó enseguida.

—¿Nadie trabaja en la escena?

—Estamos esperando al equipo de Inspecciones Oculares del puesto. Es lo malo de que sucedan estas cosas en un pueblo donde solo tenemos una casa cuartel y donde por suerte nunca pasan cosas así —respondió Pedraza.

—Pero ¿tan poco perímetro? —insistió el inspector jefe sorprendido por la delimitación del cordón.

—Hagamos lo que hagamos ellos lo van a modificar. Supongo que estará acostumbrado a trabajar con gente que le obedezca, a su servicio, pero en este caso nosotros somos los últimos monos. Los que obedecemos. Unos mandados. Ya veremos incluso si nos dejan seguir llevando el caso.

—¿Cómo? —preguntaron casi al unísono tanto Nicolás como Alfonso.

—Es tal cual —intervino la jueza—, si desde comandancia consideran que debe ser otra unidad la que investigue, así será. Tenemos dos muertes en circunstancias similares. Me acaba de llamar una amiga periodista preguntándome qué está pasando, el aviso del COS les ha saltado a ellos también. Ya saben cómo va esto. Como ya he dicho, se nos ha ido de las manos.

—Si me permite, señoría, similares no son —puntualizó el sargento.

—¿Me quiere decir que no tiene nada que ver que en un espacio de dos días maten a dos chicas de edad similar?

—No, no me malinterprete, me refiero a la forma. Puede que no sea obra del mismo autor. Estamos alarmándonos y vendiendo la piel del oso antes de cazarlo —matizó.

—¿Me puedo acercar, señoría? —intervino Nicolás.

La jueza Pacheco se sintió tentada de no autorizar la petición del inspector jefe. El forense todavía no había llegado desde Medicina Legal y dejar entrar a alguien en el perímetro, sin que tampoco estuviese el equipo de Inspecciones Oculares, era una auténtica locura. Pero enseguida recordó que el que le hablaba era el todopoderoso Nicolás Valdés y, jugándosela bastante, decidió permitirle pasar. Asintió con la cabeza. Tenía mucha curiosidad.

Nicolás traspasó el malogrado cordón de seguridad con la máxima cautela posible. Vigilaba sus pasos hasta el extremo con los mayores ojos analíticos —y la luz artificial de la linterna que le había dejado Irene— que pudo. Caminaba en una línea recta perfecta asegurándose de no fastidiar ningún posible indicio. Había estado en decenas de inspecciones oculares, su experiencia era un grado. Esto le hizo saber hasta cuánto podía acercarse al cuerpo. Y, por supuesto, lo respetó al máximo.

Desde ahí le vio la cara. Nicolás giró la cabeza sin mover demasiado el cuerpo hacia atrás.

—Irene, ¿es Rosalía?

Ella se limitó a asentir. No le sorprendió que Nicolás la reconociera, fue su compañera de colegio e instituto muchos años. De su vida posterior Irene sabía poco, solo que estudió algo relacionado con animales. Rosalía era una chica reservada y apenas se dejaba ver por el pueblo, aunque todavía residiera en él.

A medio camino entre la consternación y la profesionalidad, Nicolás se volvió de nuevo hacia el cadáver. Lo analizó, sin mover un solo músculo de su cuerpo, durante un par de minutos. Hecho esto, se dio la vuelta con extremo cuidado y regresó por el mismo camino que había creado él mismo. Antes de salir del cordón, dejó la linterna en el suelo apagada señalando la línea recta de sus pasos. Solo Alfonso sabía que lo hacía para indicar al equipo de Inspecciones Oculares cuál había sido su recorrido, para que lo tuvieran en cuenta.

Se acercó con más libertad de paso hasta la jueza y el sargento.

—¿Y bien? —preguntó ella preocupada.

Él meditó bien cómo decir lo que pensaba.

—Tenemos varios problemas —comenzó—. Tendrá que confirmarlo el forense, pero a simple vista se le aprecia el brazo derecho algo deformado en la zona del cúbito y el radio. Igual que Sandra.

—¿Otra vez eso que dijo del Quebrantahuesos? —preguntó con los ojos casi fuera de las órbitas Pedraza.

—No saquemos conclusiones precipitadas, pero me voy a poner en lo peor, repito —hizo énfasis en esto—, sin confirmar, que se trata de un asesino en serie.

—Ha dicho que hay más problemas —insistió nerviosa Pacheco.

—Siguiendo este supuesto, los asesinos en serie a veces evolucionan en sus actos. Lo suelen hacer con el tiempo, pero este lo está llevando a cabo a una velocidad preocupante. He visto varias señales de que el cuerpo ha sufrido violencia, esto no es que sugiera gran cosa, solo que por alguna razón parece haber descargado su ira con ella.

—Pero eso no es un problema que agrave esto, ¿no? —quiso saber Irene, que se había unido al corrillo.

—Eso en sí no, llama la atención porque con la otra chica no sucedió. Me desconcierta mucho. El problema es la forma en la que se ha encontrado el cuerpo. Con la otra fue más cuidadoso, como si quisiera que se descubriera, pero no la ponía delante de nuestras narices. Esto es una zona muy frecuentada. No se ha esforzado nada en esconder el cadáver, solo lo justo.

—¿Entonces? ¿Lo anterior lo vio como un juego y ahora no? ¿Es más efectivo? —preguntó la jueza.

—Me temo que no, señoría. Lo que está claro es que quería que la halláramos rápido. —Se giró y echó un vistazo a su alrededor—. Esto lo suelen hacer cuando se quedan cerca observando, para vernos llegar. Me parece que ha descubierto el placer que le proporcionan estos actos, con el plus añadido de vernos correr como pollo sin cabeza. Diría que es todo lo contrario, señoría. El juego acaba de empezar para él.
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Nicolás alternaba la mirada entre varios frentes a la vez.

En uno de ellos, los guardias civiles pertenecientes a la Unidad de Inspecciones Oculares realizaban su trabajo desde la meticulosidad exigida. Como era de prever, habían agrandado el perímetro de seguridad mucho y, después de instalar un par de focos especiales, desempeñaban su labor de identificación y recogida de posibles indicios. Aunque era bastante probable que, tras una primera batida de reconocimiento, lo dejaran hasta que la claridad del día fuera un punto a favor para no dejarse nada. En este caso Pacheco parecía estar muy de acuerdo, pues tenerlos la otra vez sin descanso no había servido de mucho.

Otro frente estaba ocupado por la jueza. En esos momentos mediaba entre las embestidas que arreaba un sargento que se había desplazado desde la comandancia, para hacerse cargo del caso y que respondía por Giménez, y las del propio sargento Pedraza. Este último se aferraba a que ellos llevaban el caso y que, aunque agradecidos, no precisaban de ayuda, pues ya contaban con los dos efectivos de la Policía Nacional.

Nicolás sonreía al escuchar esto. Resultaba que ahora sí que agradecía que estuvieran ahí.

A Giménez esto le daba igual. Ni conocía a Nicolás ni le importaba que fuera el mismísimo Dios. Ante la posibilidad de un asesino en serie, eran ellos los que tenían que hacerse cargo. Eso si no llegaba la UCO y cogía las riendas.

Era el tercer frente, sin embargo, el que lo tenía más preocupado. Tanto que, para poder atajarlo, le indicó a Alfonso que esperase unos segundos donde estaba mientras él se acercaba a Irene despacio. Ella miraba atenta el trabajo de la UIC alrededor de la víctima. Observaba también cómo el forense aguardaba a un lado del cordón. Una vez que inspeccionara el cuerpo, emitiría su valoración preliminar.

—Sígueme el juego y no mires hacia ningún lado de manera brusca —le dijo Nicolás a la guardia.

El inspector jefe, en su empeño por disimular, señaló hacia la zona en la que trabajaba la UIC.

—Repito, no mires ahora, pero no sé si te has fijado en el tipo que tenemos a mis seis más o menos. Está a una distancia prudente, un poco amparado por la oscuridad. Pelo blanco y corpulento.

Irene, sin dejar de mirar hacia los de Inspecciones Oculares, habló.

—La verdad es que no, ¿qué pasa?

—Cuando hemos llegado ya estaba y no nos quita ojo.

—¿Me lo dices en serio? Nicolás, ¿Madrid te ha vuelto gilipollas? Cambia el chip y entérate de dónde estás. Aquí no pasan estas cosas y todo el mundo quiere saber. ¿Has visto cómo está esto ya de gente intentando ver qué narices ha pasado?

Nicolás asintió siendo consciente de que no se había explicado bien.

—Perdona, te lo plantearé mejor. A la gente que tenemos a nuestra izquierda sí que puedes mirarla. Dime, ¿dónde miran ellos?

Irene, intrigada por el juego que le planteaba el inspector jefe, giró la cabeza y lo comprobó. La respuesta era fácil.

—Hacia donde está el cuerpo de Rosalía. Como es lógico.

—Eso es. Tú lo has dicho, como es lógico. El morbo. No se puede evitar. Cuanto menos comprendes algo, más lo quieres observar, aunque te cause pavor. Y los que pueden hasta lo graban con el teléfono móvil. Es inevitable.

—Nicolás, me estás hinchando el...

—Calla, por favor. Déjame ver cuán de disimilada eres, porque ahora quiero que mires al tipo que digo. Y que me confirmes hacia dónde mira.

Irene resopló un poco cansada, pero al mismo tiempo con la curiosidad a flor de piel. Sin necesidad de comprobar el punto exacto en el que se encontraba, se giró y avanzó hacia Alfonso. Durante el trayecto hizo un movimiento rápido y casi imperceptible para constatar lo que Nicolás decía. Cuando llegó hasta Alfonso, se dirigió a él girándose lo necesario para que aquel tipo no pudiera leerle los labios.

—Disimula y dime algo, esto es cosa de tu amiguito, que resulta que está viendo a alguien sospechoso.

—Vale, te digo algo, pero estáis los dos como putas cabras.

—De acuerdo. Gracias.

La guardia se alejó de nuevo de él y volvió a su posición inicial, junto al inspector jefe.

—Vale, nos está mirando a nosotros. Pero podría ser una casualidad —sentenció ella.

—¿Crees que estamos en una posición idónea para hablar de casualidad? Es más que eso. Cuando hemos llegado lo he visto mirándonos bajar del coche. Desde entonces no nos ha quitado ojo. Sobre todo a mí.

—Bueno, don Ego nos visita de nuevo...

—Lo digo en serio, Irene. Se ha marchado un momento al poco de estar nosotros aquí y ha vuelto al rato. Se ha colocado en la misma posición, igual que antes, con la vista clavada en mí.

—¿Es por eso que has dicho que el asesino podría estar mirándonos, que le podría incluso dar placer?

Nicolás levantó las cejas en señal afirmativa.

—¿Y ahora? —quiso saber ella.

—Vale, de acuerdo, hasta mañana —dijo él para comenzar a andar mientras levantaba el brazo en señal de despedida. Si Irene estaba sorprendida por este gesto, Alfonso ni podía pestañear mientras miraba a su amigo. Era evidente que algo tramaba, pero no por ello podía cerrar la boca al tiempo que lo veía marcharse.

Nicolás se alejó de ellos todo lo que pudo, hasta que desapareció del campo de visión del extraño. No por ello apretó el paso. A pesar de que pudiera parecer que tenía que actuar sin perder ni un solo segundo, tenía claro que en la medida de lo posible debía mantener la calma. Así su plan seguiría.

Rodeó la manzana sin prisa, pero sin pausa. Con sus sentidos alerta, iba dejando cada una de las esquinas atrás con la certeza de que un desagradable sobresalto podría esperarle.

Tras llegar a la última asomó ligeramente su cabeza, dejando el resto del cuerpo oculto. Primero consideró la furgoneta que había entre el sujeto y él como un hándicap, pero segundos después lo reconsideró y concluyó que el automóvil era un aliado para hacer uso del factor sorpresa. No lo pensó más.

Ligero y sin dar importancia a sus pisadas, corrió a refugiarse tras el gran vehículo. Tras pegar su espalda contra él y respirar hasta en tres ocasiones, palpó su arma y, sin quitar la mano de ella, por si acaso, se acercó hasta la esquina. Contó hasta tres de nuevo y giró tratando de pillar desprevenido a aquel hombre.

Pero allí no había nadie.

Y ahí fue cuando notó algo en su espalda.

—No es usted lo que se podría llamar una persona disimulada, inspector jefe —dijo una voz profunda y que revelaba una gran cantidad de años a sus espaldas.

Nicolás, que notó que lo estaban encañonando, necesitó que su cerebro dejara todo lo innecesario fuera y tan solo se concentrara en hacer un barrido rápido de sus posibilidades de actuación reales. Desde donde estaba, podía ver a Irene y a Alfonso, pero para su mala suerte estos miraban hacia el punto en el que yacía la chica tirada en el suelo y no le prestaban atención. Y, claro, cualquier intento por su parte de que esto fuera así podría provocar que el tipo se pusiera nervioso y apretara el gatillo haciendo que sus intestinos salieran por la cavidad que dejaría libre la bala.

Lo más desconcertante es que apenas pasaron un par de segundos y el extraño dejó de encañonarlo.

—No me preocupa —dijo el hombre tras quitarle el arma de la espalda— que haya sido tan previsible en sus movimientos, Nicolás, me preocupa que, a estas alturas, no sepa distinguir una pistola de un bolígrafo.

Nicolás se giró casi blanco tras lo que acababa de vivir y miró al hombre, que le mostraba el objeto con el que había simulado la pistola. En efecto, un bolígrafo, un simple bolígrafo.

—¿Por qué ha hecho esto? ¿Quién es usted?

—Me llamo Ramón Santamaría, soy inspector... —hizo una pausa en la que tragó saliva—. Fui inspector de la Policía Nacional, aunque estoy jubilado tras haber pasado por la reserva.

—Ahora mismo no sé si estoy encantado de conocerle —contestó Nicolás sin ofrecerle la mano—. ¿Se puede saber a qué se debe esto?

—Desde que lo vi hablando con los otros, allí a lo lejos, supe que vendría hacia donde estaba yo. Y como usted piensa que soy el asesino por el simple hecho de estar observándolo, estaba claro que trataría de hacerlo de este modo. Solo me divierto.

—¿De verdad que esto le parece divertido?

—En absoluto. Precisamente por eso estoy aquí.

—No le pillo y —se colocó los dedos índice y pulgar sobre el puente nasal para apretarlo son suavidad—, ¿sabe? Entiendo que debido a sus años como policía quiera echar un cable con lo que sea, pero debería dejarnos a nosotros...

—La arrogancia de los Valdés. Veo que no ha disminuido ni una gota de padre a hijo.

—¿Cómo dice?

—Nada, olvídelo. Ya sé cómo va a acabar esta conversación y no me apetece lo más mínimo. —Y dio media vuelta. Comenzó a andar guardando el bolígrafo en el bolsillo.

Nicolás, que estaba viviendo ese encuentro de la manera más surrealista que podía esperar, no quiso dejar las cosas como estaban.

—¡Espere! ¿Por qué ha dicho eso? —preguntó después de salir tras él.

El expolicía volvió a girarse.

—Quería echarle una mano, pero veo que su actitud es igualita a la de su padre, por lo que no me apetece perder el tiempo de nuevo.

—¿Cómo que perder el tiempo de nuevo? ¿Ya lo hizo?

—Y tanto que lo hice. Bueno, lo hicimos. Su padre... no quiso escucharme, y ahora, mire lo que está volviendo a pasar.

Señaló a la espalda de Nicolás. Este último no necesitó girarse para saber que se refería a la chica que yacía muerta en el suelo.

—Por favor —insistió el inspector jefe—, esto es de locos. No puede aparecer sin más, decir lo que ha dicho y ahora pretender largarse como si no fuera con usted. Acláreme a qué se refiere, y veremos si soy igual que él o no.

—Digo que ya han perdido suficiente tiempo al no dar la importancia merecida al primer asesinato. Intuían entonces quién podría estar detrás de esto y han decidido mirar para otro lado.

—¿A quién se refiere? —preguntó casi de manera retórica Nicolás. Se temía la respuesta.

—Al Quebrantahuesos.

Nicolás lo intentó, pero no pudo disimular su expresión.

—Mire...

—¿Ve? Justo esa cara era la que ponía su padre. Usted se cree muy listo, pero ¿a que ni se ha parado a escuchar por completo la leyenda del Quebrantahuesos? ¿Cuánto sabe sobre eso?

—Lo suficiente como para tener claro...

—Usted no sabe nada —le interrumpió—. Un buen policía contrasta todos sus datos para decidir qué es útil y qué no lo es. ¿Recuerda cómo se detuvo al asesino de la baraja?

Nicolás asintió. Había sido el propio asesino el que fue a entregarse, borracho y atiborrado de estupefacientes, a una comisaría local. No le creyeron y tuvo que volver una segunda vez, más sereno, para que le tomaran en serio dando detalles específicos que solo él podía conocer, ya que no habían trascendido.

—Por desgracia, hay veces que no nos movemos en el campo de lo racional —siguió hablando Santamaría—, pero si desatendemos ciertos aspectos, por increíbles que nos puedan parecer, podríamos enviar al carajo la resolución de una investigación policial.

Nicolás no supo qué responder a esto. Pasados unos segundos decidió hablar.

—Está bien, no conozco en detalle la leyenda del Quebrantahuesos. ¿Usted sí?

—¿Tiene diez minutos, Nicolás?

Este se giró sobre sí mismo. Alfonso e Irene seguían a lo suyo, aunque en esta ocasión sí que vio como ambos dirigían sus miradas hacia el inspector jefe de vez en cuando. Al no ver ellos nada raro, solo que charlaba con el hombre, continuaban tratando de empaparse de cuanto más mejor. En esos momentos el forense había accedido al cuerpo.

Nicolás asintió.

—Está bien. Le contaré la leyenda, pero no solo quiero que me escuche bien, necesito que abra su mente, ya que esto es importante.
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—Como sabrá, el nombre del Quebrantahuesos ha sonado muchas veces, demasiadas, en este pueblo. De forma oficial, la primera vez que se le nombra fue en 1819, cuando el cronista de la villa contó grosso modo
 qué era y de dónde provenía esta figura. Está en los Archivos Municipales. Sin embargo, estos ojos han visto diarios antiquísimos de gente que ya lo mencionaba por el año mil seiscientos y pico. En resumen, se decía de él que era algo muy parecido a un hombre, pero que medía más de dos metros y pesaba alrededor de ciento cincuenta kilos. Su única ocupación era la de saciar su sed de sangre con mujeres del pueblo y que las ofrecía como sacrificio a un ser superior. Todo, mediante un ritual.

»Consistía en matarlas y machacar por completo los huesos de su brazo izquierdo. Algunas versiones dicen que con una gran y tosca piedra, otras que con una especie de martillo que él mismo había forjado. Después las dejaba tiradas en un camino cualquiera para que el ente al que las ofrecía viniera a por ellas.

»El caso es que su figura aparecía misteriosamente durante el mes de mayo, llevaba a cabo su ritual con varias jóvenes de Caedes y desaparecía unos cuantos años. Como ya empezó a haber constancia escrita de sus apariciones, se logró establecer que ese período de inactividad duraba cuarenta años, ni más ni menos. Esto es algo que he podido comprobar yo mismo contrastando datos e incluso prensa del momento. ¿El problema? Que eran épocas en las que la investigación criminal era escasa, por no decir nula, y muchas de esas muertes ni llegaban a salir a la luz, pero todavía quedaban unos cuantos en el pueblo que sabían que el que había actuado en realidad era el Quebrantahuesos. Sin ir más lejos, yo mismo investigué a posteriori
 varias de las muertes que sucedieron en el año 1939. Incluso pude hablar con sus familias, pero estaban convencidas de que en verdad estas muertes fueron consecuencia de represalias tomadas por el bando nacional. No olvidemos que Franco acababa de ganar la Guerra Civil. Sin embargo, yo me pregunto: ¿no es demasiada casualidad que todas esas víctimas fueran mujeres de una edad similar y que todas murieran asfixiadas?».

—¿Y qué hay del brazo roto?

—No se pudo comprobar. Pedí permiso a las familias para hacer un análisis forense una vez que dispusimos de los medios, pero todas se negaron. Siguen aferradas a que fue una represalia y no hay quien las saque de ahí, pero yo veía en sus ojos algo más. Mucho más oscuro. Veía el miedo grabado a fuego. Todas sabían que detrás en realidad estaba el Quebrantahuesos, aunque creo que les era más sencillo asimilar lo otro. No les culpo.

Mientras Santamaría le relataba esto, Nicolás, de manera inevitable, sacó cuentas de cuándo sería la siguiente vez en la que actuó esta leyenda, en caso de ser esto cierto. El año 1979, seguramente la época a la que se refería el exinspector cuando decía que había trabajado con su padre. Le preguntó por ello.

—Ese año habíamos sido los dos ascendidos a inspectores. Por aquel entonces, el cuerpo era muy diferente al de ahora. De hecho, ni éramos miembros todavía de la Policía Nacional, sino de la Policía Armada. Ese año cambiaron muchas cosas, eso sí. Dejamos atrás los uniformes y ya no éramos conocidos como los grises. Ahora vestíamos de marrón. ¿Sabe que por este color nos llaman ahora maderos?

Nicolás asintió, había escuchado mil veces esta historia, pero prefería dejar a Santamaría explayarse a gusto.

—No había mujeres todavía, aunque entraron poco después ese mismo año... En fin, otro tiempo y otras formas de investigación. Lo malo es que, por mucho cambio de nombre y uniforme, esto no quería decir que echaran a la calle a todos esos policías con mentalidad retrógrada que ocupaban, sobre todo, los más altos cargos. Y en esas estábamos cuando apareció el cadáver de Pilarcita García García.

—¿Recuerda el nombre y apellidos?

—¿Cómo olvidarlo? Las competencias eran muy distintas también por aquel entonces, pero la Guardia Civil no se quedó fuera por eso, sino porque la casa cuartel del pueblo no estaba preparada. Total, que nos enviaron a nosotros aprovechando que su padre era de este pueblo. Mejor conocerlo a fondo. En esos momentos le aseguro que le dimos mil vueltas a todo y a todos los habitantes de Caedes, pero en ningún caso tuvimos en cuenta la figura del Quebrantahuesos. Ni siquiera cuando ya comenzó a sonar su nombre por las calles. Ojo, entonces yo fui el primero que pensó que esto eran cuentos para asustar a chiquillos. Su padre, que tenía algo más arraigada la leyenda, no crea que cedió un milímetro. Ambos pensamos que detrás de esa muerte había alguien que residía fuera del pueblo, que tal vez habría quedado con ella para un encuentro sexual furtivo, algo fatalmente visto en la época, ella se negó o dudó, y ahí se dejó llevar. El cuerpo apareció en un descampado. En aquella zona donde antes no había edificios —dijo señalando con el dedo hacia el este.

—¿Tenía el brazo roto?

—No se comprobó.

Nicolás resopló, estaba intentando no perder la paciencia.

—Supongo que hubo más muertes para tener esa seguridad que tiene.

—Y tanto que las hubo. ¿Sabe cuánto tardamos en llegar a esa conclusión que le he contado y que nos sacamos de la chistera? Treinta y seis horas. Ya digo, antes las investigaciones no eran tan meticulosas y nos basábamos, sobre todo, en testimonios, poco más, y resulta que Pilarcita... esto... se subía en coches ajenos con facilidad. Así que ya estaba, ya tenía colgado el sambenito, y con eso nos sobró. Íbamos a seguir con lo nuestro cuando apareció el cuerpo de Rosa María... De esta no recuerdo sus apellidos, perdón —dijo negando con la cabeza, como si fuera algo muy grave el no acordarse—. Habían pasado tres días y las circunstancias de la muerte eran similares. Reconozco que en ese momento ni pensamos que pudiera ser obra de un mismo asesino.

Nicolás levantó una ceja.

—No me mire así, ahora mucho asesino en serie y mucha serie de televisión, pero por aquel entonces ni habíamos escuchado qué era eso. La idea de que una misma persona matara a muchas otras era algo que ni contemplábamos. Nunca habíamos visto algo parecido y pensamos que fue fruto de la casualidad. Una mala racha, incluso. Recuerdo que llegamos a pedir a las familias, a través del alcalde del pueblo, que vigilaran sus salidas porque la gente estaba desbocada y podían suceder cosas como estas. Pero entonces, a los cinco días, ocurrió la tercera muerte, otra vez las mismas circunstancias, y fue cuando pensamos que algo no andaba bien. El problema fue que su padre y yo discrepamos mucho en cuanto a opiniones.

—¿Y eso?

—La gente se había vuelto histérica, en Caedes no se hablaba de otra cosa y los más ancianos comenzaron a decir a todo el mundo que esto era obra del Quebrantahuesos. Ya no eran unas pocas voces las que lo decían, sino todo el pueblo. Así que traté de empaparme bien sobre la leyenda. Y entonces lo vi claro. No podía ser de otra manera. Muchas casualidades, muchas similitudes: era el Quebrantahuesos. Además, Pilarcita murió el 6 de mayo de 1979. ¿Cuándo murió Sandra Gallardo?

Nicolás respiró apesadumbrado antes de contestar.

—El 6 de mayo... pero...

—Pero nada. Cuarenta años justos después. ¿Volvemos a las casualidades?

Nicolás no contestó.

—Como le estaba contando, su padre y yo dejamos de entendernos en ese preciso punto. Él estaba igual que usted, negando la mayor, y así no íbamos a llegar a ninguna parte. Él quería ser racional, no creía en leyendas ni en figuras míticas, pero la realidad no hacía más que golpearnos la cara. Gracias a no hacer las cosas bien, las muertes siguieron sucediéndose.

—¿Cuántas murieron?

—¿De verdad no lo sabe? ¿No conoce la historia negra de su pueblo?

Nicolás negó avergonzado por esto.

—Tampoco me parece tan raro, no se martirice por eso. No se habla de ello, en Caedes es un tema que está como vetado. También es cierto que no es agradable recordar un episodio así, pero el que olvida su historia, ya sabe...

—Sí, está condenado a repetirla...

—Desde luego. Que se sepa murieron cinco chicas, pero desaparecieron dos más. Una vez más entró en juego la ingeniería social para que no cundiera el pánico y se dijo que se habían largado de Caedes a Madrid. Sin embargo, tengo motivos de sobra para no creerlo. De todos modos, creo que queda más que demostrado que en 1979 regresó el Quebrantahuesos, tal y como lo ha hecho ahora.

Nicolás meditó unos segundos qué decir.

—Vale, estoy de acuerdo en que el caso pone los pelos de punta —sentenció Nicolás—, pero como comprenderá nada de esto se puede demostrar. Así que no me queda más remedio que posicionarme en el mismo bando que en el de mi padre. No por nada, es que no creo en fantasmas. Sigo creyendo que tras cada acto de maldad hay una persona mala detrás. No sé por qué nos cuesta tanto entender que hay personas malas.

—¿Ve? Por eso decía que su padre y usted son igualitos. Escuché estas mismas palabras hace cuarenta años. No digo que no sea una postura coherente, racional, todo lo que usted quiera, pero ya conoce el resultado. De hecho, si yo no lo hubiera vivido estaría con usted, pero ya no albergo duda alguna: el Quebrantahuesos es real. Regresa cada cuarenta años y, por suerte, sé cómo hacer que pare.

—¿Perdón?

—Morir, morirán varias chicas, es inevitable, pero se puede reducir el número. Después de la quinta víctima acudí desesperado al viejo que más me contó sobre la leyenda, Eladio, creo que se llamaba. Él aseguraba que el fin del Quebrantahuesos era ofrecer en sacrificio a esas chicas, así que, si sustituíamos lo que se ofrecía, pararía. En concreto, lo que teníamos que hacer era llevar la carne de un cordero recién matado, durante cinco noches, a un altar que hay en medio del monte de...

—Espere, espere —le interrumpió—, ¿hay un altar en medio del monte?

—Yo tampoco lo creía y fui. En los diarios que leí después ya se hablaba de él. Lo construyó gente de Caedes para este fin. La cosa es que le hice caso, nos juntamos varios habitantes del pueblo y la quinta noche fue la última que mató.

Nicolás esperó que volviera a pronunciar la palabra «casualidad» que tanto le estaba irritando. Sin embargo, no lo hizo. Tenía una pregunta que le quemaba la boca, aunque se temía la respuesta.

—Y ahora, ¿lo están haciendo?

—Por supuesto. Admiro su labor como policía, he seguido su progreso con lo del mutilador y sé que es usted un fuera de serie, pero siento decirle que persiguen algo que nunca podrán detener. Entiendo que no quiera escucharme, pero su padre no lo quiso hacer tampoco en aquella época y puede que las víctimas fueran más también en parte por su culpa. Nicolás, en sus manos está el poder reducir lo que vaya a suceder. Incluso detenerlo, ¿quién sabe?

—¿Y qué propone exactamente?

—Que se reúna con nosotros. Esta es la segunda noche en la que ofreceremos un cordero como sacrificio. Partimos desde la plaza de la iglesia a las dos de la mañana, hacemos una procesión como si fuera una especie de romería, subimos al monte hasta el altar y allí ofrecemos su carne. Le aseguro que al día siguiente no está. Y dirá lo que quiera, pero no puede explicar cómo sucede esto.

Nicolás sentía la cabeza tan cansada tras la conversación con este hombre que no sabía ni qué responder.

—¿Quiénes van? —pudo preguntar al fin.

—Ni yo mismo lo sé. La gente tiene miedo y cubre lo que puede su rostro y su figura. Lo curioso es que yo no he convocado a nadie. Simplemente anoche estuvimos todos ahí. Yo me ocupé de llevar el cordero. Me ocuparé todas las noches. Es extraño porque, si no fuera por lo siniestro de la situación que tratamos de evitar, hasta sería algo bello de ver. Por favor, no repita errores y crea lo que le cuento. Por el bien de esas muchachas.

Santamaría dio por finalizada la conversación. Tanto fue así que, sin decir una palabra más, dio media vuelta y se fue. Nicolás se quedó con una sensación de estar viviendo algo irreal. Seguía sin creer ni una palabra de aquella leyenda, o más bien, no se la creía del todo. Resultaba demasiado fantasioso, como sacada de un cuento. Con la cabeza hecha un lío, la única conclusión que sacó era que Santamaría tenía razón en algo.

Un buen investigador no desecha nada a la ligera, sobre todo para estar seguro a la hora de tomar un camino. Así que, aunque todo pareciera un disparate, había que contrastar lo real con lo irreal para encontrar a la persona que estaba detrás de las muertes.

Porque seguía convencido de que era una persona.

Aunque por primera vez dudó de sus propias convicciones.
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—Prueba otra vez, por favor.

Nicolás cerró los ojos y respiró profundo. Alfonso era un ser al que, por naturaleza, le encantaba tocar las narices, pero cuando le daba por hacerlo en los momentos más estresantes lo agarraría por el cuello y lo ahogaría.

Prefirió no contestarle.

—Bueno —insistió mientras los dos miraban sin pestañear hacia la plaza de la iglesia—, a ver si lo he pillado bien yo. Estamos aquí a las —miró su reloj— dos menos cinco de la mañana esperando a que un grupo de pirados se reúna para alimentar a una figura mitológica. Un cordero, para ser más exactos. Y ahora tu plan es seguirlos a cierta distancia para comprobar qué hacen.

—Simplemente quiero ver qué coño es esto. Ya está —contestó hastiado.

—No me negarás que la historia se las trae.

—Si ya sabes que sí, ¿para qué preguntas?

Alfonso no dejó de mirar hacia delante.

—Pues parece que no viene nadie. El dios al que adoran estará hambriento y se va a poner farruco.

Nicolás de nuevo prefirió no contestar. Las dudas acerca de si acercarse o no al supuesto espectáculo eran claras porque, en caso de suceder, lo único que descubriría sería a una panda de locos haciendo el idiota, tal y como había descrito Alfonso hacía tan solo unos minutos. Sin embargo, un inmenso poder le atraía hasta aquel lugar, escondido entre dos coches, al amparo de la noche y a una distancia prudente de la plaza donde supuestamente se reunían.

Reconocía que la conversación con el exinspector le había trastornado algo. No había cambiado de parecer, quería centrarse en lo terrenal y huir de lo etéreo, pero una parte de él se había imbuido en la leyenda.

Aunque, de momento, mal pintaba el asunto si la reunión no se producía. Esto significaba que le había tomado el pelo todo el rato.

Este pensamiento se cortó de repente cuando a lo lejos divisó algo. En realidad, el que lo hizo fue Alfonso, que, incrédulo, golpeó un par de veces al inspector jefe para sacarlo de sus cavilaciones. Una luz, acaso un candil, fue lo primero que apareció. No tardó demasiado en dejarse ver la figura que lo portaba. Venía andando, ceremoniosa, por una de las calles paralelas a la iglesia que daban a la plaza. Detrás, se intuían dos personas más. Transcurridos unos metros, pudieron apreciarlas mejor. La que sostenía el candil vestía algo muy parecido a una túnica de color marrón, como la que hubiera podido llevar un monje del siglo XIII
 . Se cubría la cabeza —algo gacha, como mirando hacia el suelo— con una amplia capucha. Las otras dos no vestían de manera tan «profesional», ya que lucían abrigos holgados también con capucha. Avanzaban al mismo paso que el del que abría el cortejo. En las manos, a diferencia del otro, llevaban sendas bolsas de un tamaño considerable. Nicolás supuso que dentro estaría el mencionado cordero del sacrificio.

—La madre que me parió —susurró Alfonso—. Me cuentan esto hace dos días y no me lo creo. ¿Has traído bebida?

—¿Qué dices?

—Para la barbacoa que parece que se van a montar.

Nicolás se aguantó la risa porque, a pesar del momento increíble que estaban presenciando, el desgraciado de Alfonso tenía su punto. Esto duró poco, porque poder observar ya con toda plenitud a uno de los dos acompañantes del líder, que supuso que sería Santamaría, le condujo a una increíble certeza: uno de los que portaban las bolsas era su padre. No necesitaba verle la cara. El abrigo, el que tenía ya más de veinte años, era inconfundible. Esto añadido a su envergadura, su manera de andar... Hasta reconoció sus deportivas. Imposible que fuera otro.

Lo normal era que se lo hubiera contado en el momento a Alfonso, no era de los que se guardaba ningún secreto. Sin embargo, algún tipo de fuerza, puede que infundida por la enorme cantidad de preguntas generadas en su cabeza, le llevó a quedarse callado. Por el momento, dejaría este dato en barbecho.

—Alucino, tío. ¿Qué nos garantiza que no saquen al cordero y se lo follen en un momento dado? Esta gente está como chotas.

Alfonso no hubo acabado de soltar su chascarrillo cuando un grupo considerable de personas comenzó a aparecer de varias calles contiguas. Era como si esperasen el momento oportuno para entrar en escena.

Las bromas se le acabaron de repente al inspector, solo podía mirar con fijeza a esas figuras que caminaban ceremoniosas, candiles en mano. De no haber sido por las connotaciones de aquel encuentro, ambos policías habrían considerado que el espectáculo visual era tremendamente bello.

Los «caminantes», como los llamó Alfonso para sí, iban ataviados del más variopinto modo, pero el nexo común era que casi todos vestían túnicas largas muy parecidas a la del que se suponía que era el líder de la comitiva. Los que no uniformaban esas batas vestían como el que Nicolás había identificado como su padre, con amplios abrigos con capucha que ocultaban por completo sus rostros. El inspector jefe hubiera pagado mucho por conocer sus identidades.

—Te debo una disculpa —comentó Alfonso. Nicolás se giró hacia él, sorprendido por las cuatro palabras—. Tenías razón, el pueblecito se las trae, macho. ¿Ahora qué? ¿Los seguimos a ver cómo acaba esto?

Aunque Nicolás sentía un ardiente deseo de hacerlo, algo en su cabeza le decía que lo mejor era que no. Las razones eran varias, pero decidió resumírselas de una forma concisa.

—Mejor que no. No me apetece andar ocultándome como si fuésemos gilipollas. Déjalos a su aire, ya sabemos que esto es cierto y nos sobra. Además, no sé tú, tío, pero estoy reventado y me da que mañana va a ser un día intenso de cojones. Esto era más por curiosidad que otra cosa. ¿Tú qué opinas?

—¿Yo? Estoy escuchando a la cama llamarme desde aquí. Además, estoy deseando probar a dormir en esa habitación, a ver cuántos espíritus se me aparecen esta noche.

Nicolás negó con la cabeza y volvió a mirar al grupo de gente. Estos no parecían haber dicho una palabra desde que se habían juntado y apenas tardaron unos segundos en comenzar a andar en dirección al monte. El inspector jefe no pudo evitar preguntarse si el asesino se encontraría en esa congregación. Tendría hasta cierto sentido dado el viro de su actuar, aunque ¿quién sabía?

Fuera cierto o no, decidieron volver a casa de la abuela.

De camino, Alfonso le preguntó a su superior cómo nadie en el pueblo se daba cuenta de esas reuniones semiclandestinas. Nicolás lo tenía claro, sus dieciocho años viviendo allí le habían enseñado demasiado sobre la forma de pensar de sus convecinos: eran tan sumamente supersticiosos que el «ver, oír y callar» imperaba a toda costa. Claro que sabrían de esto, de hecho, la cantidad de gente reunida era considerable. Sin embargo, como la leyenda del Quebrantahuesos estaba detrás, mejor estar al amparo de sus hogares, encerrados y dejando que quien quisiera estar en esas, que estuviera.

En los últimos metros hasta la casa, Nicolás fue acusando el cansancio y la idea de echarse sobre la cama era cada vez más atractiva. El problema llegó cuando se acercó a la puerta para meter la gran llave y descubrió que estaba entreabierta.

Tenía la certeza de haber cerrado, así que el aumento de las pulsaciones de ambos fue lógica y considerable.

Los dos se miraron y agradecieron portar aún sus armas. Apartaron la mirada porque sabían de sobra cómo actuar en una situación como esta. Con mucha delicadeza, Nicolás empujó la puerta. Su buen engrasado fue un punto a favor, desde luego. La casa estaba en penumbra, punto en contra. Comenzaron a andar con sumo cuidado, conscientes de que sus pasos podrían delatar su posición. Alfonso seguía al inspector jefe angustiado. Un episodio vivido hacía un año y medio hacía que no actuara igual de cómodo sumido en la oscuridad. Tampoco en espacios cerrados. Sin embargo, trató de no permitirse avasallar por esto. Mientras avanzaban por el pasillo fueron comprobando, estancia por estancia, que todo estaba aparentemente en su lugar. Nada raro. La puerta del salón-cocina estaba cerrada. Sobre si la habían dejado así o no ya no estaban tan seguros, por lo que la tensión creció varios puntos. Si a esto se le añadía un leve sonido que escucharon dentro de la estancia cerrada, para qué más.

Cada uno se colocó a un lado de la puerta.

Se miraron.

Nicolás inició una cuenta atrás desde tres. Cuando llegó a cero, Alfonso abrió la puerta y él entró apuntando.

Todo sucedió demasiado rápido.

Sin duda había alguien dentro, una persona, pero si les hubieran dicho que era un fantasma, ambos lo habrían creído. No era normal la forma en la que se movió. Nicolás ni pudo verlo. Ni siquiera fue capaz de esquivar el frutero metálico que les lanzó nada más poner un pie ahí. Como si estuviera esperando ese momento oportuno para tirarlo. Y con una puntería asombrosa para estar tan oscuro. Por suerte, las frutas eran de plástico y no hacían nada de daño, pero el recipiente sí y golpeó la cabeza de Nicolás a base de bien. Aunque no quedó KO tras semejante impacto, sí que sirvió para que un contundente mareo le inutilizara casi por completo. Fortuna o puntería perfecta, el rebote salió hacia la izquierda golpeando a Alfonso en la mandíbula. No se mareó, pero el dolor se manifestó de manera intensa.

Todo esto ocurrió en apenas dos segundos, que fueron suficientes para que la figura saliera a toda velocidad por la puerta del patio. Si la hubiera atravesado sin romperla, a ninguno de los dos les hubiera parecido extraño, pero no fue así, la abrió y salió por piernas.

Desventajado en tiempo y con la mandíbula dolorida, Alfonso lo siguió pistola en mano. Nicolás estaba prácticamente fuera de juego, así que él se encargaría de apresar a quién narices fuera el intruso. Al salir al patio encontró unas escaleras de dudosa seguridad. Como no había otro camino que tomar, no lo pensó y ascendió por ellas. Estas daban a una amplia terraza en la que no vio a nadie. Pensó en la posibilidad del engaño, que hubiera aprovechado la oscuridad para esconderse en cualquier rincón del patio, pero oyó un crujido de tejas y supo hacia dónde dirigirse.

Alfonso no era un tipo diestro, ni ágil, esto se notó en especial al pasar el murete que daba acceso a la zona del tejado. No poder valerse de ambas manos como le hubiera gustado fue su excusa, aunque la falta de forma jugó un papel fundamental. Tampoco caminaba seguro por el tejado de la casa, la sensación de que en algún momento todo caería al suelo y él se partiría las piernas estaba ahí. A pesar de ello, corrió rodeando el lateral de la casa hasta llegar a su parte delantera. Poco antes de hacerlo, escuchó un impacto que no podía ser otra cosa que el intruso contra el suelo. Deseó que se hubiera partido la crisma por el susto, lo de la mandíbula, lo de Nicolás y por hacerle correr así. Sin embargo, al asomarse comprobó que este ya corría alejándose de la vivienda. Levantó el brazo y apuntó con su pistola hacia la sombra. La tentación de apretar el gatillo era fuerte, pero el sentido común imperó.

Echó la cabeza hacia atrás con la frustración a flor de piel. Si había algo que le fastidiara más que se le hubiera escapado fue ni haber podido fijarse en su complexión. La tensión del momento y los segundos perdidos no se lo habían permitido.

Se dejó de lamentos y bajó a auxiliar a su amigo. Al entrar de nuevo en el salón lo vio ya incorporado. Tenía la mano sobre la cabeza y se tambaleaba hacia un lado y otro. Alfonso se echó encima de él para ayudarle. El inspector clavó los ojos en él. Alfonso negó con la cabeza: se le había escapado.

Nicolás cerró los ojos y trató de sofocar las incipientes náuseas. Tras unos segundos, los abrió de nuevo y habló.

—Era él —dijo con dificultad—. Era él...

Alfonso asintió mientras se mordía los labios. Le ayudó a sentarse en el sofá y enseguida fue a buscar un vaso con agua.

Nicolás bebió medio, el otro medio se lo echó por la cabeza. Esperó unos segundos para recuperarse del todo, más o menos, y dijo:

—Me da igual si es mitológico o real, me cago en sus muertos, y le voy a meter una puta bala en el cerebro.
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Alfonso sacaba un café de la máquina muy callado. Nicolás estaba a su lado, con la mirada perdida. El debate de si debían contar lo sucedido se reanudó por la mañana. Y, como la noche anterior, Nicolás se cerró en banda. No contarían nada. Le daba igual que Alfonso tuviera su parte de razón al insistir en que un grupo de Inspecciones Oculares pudiera buscar algún indicio. Él contraatacaba argumentando que no alimentaría más el ego del psicópata mostrándole que su acción había tenido unas consecuencias. A su compañero le costaba entender esta parte, pero él sabía de qué hablaba.

No, no contarían esto, ni lo de la reunión de pirados ni nada. Anoche se fueron de la escena y punto. No sucedió nada a ojos de todos.

Justo cuando cayó la última gota en el vaso, una voz los sacó de sus letargos.

—Está bueno, yo me tomo cuatro o cinco al día.

Los dos se giraron. Nicolás observó su rostro para ver si este acompañaba el tono de sus palabras. Parecía venir de buenas.

—¿Y duermes bien por la noche? —dijo este.

—Me quitan otras cosas el sueño, esto no. He dicho que está bueno, no que sea buen café. Es agua, azúcar y aroma. Como si fuera homeopatía de café.

Alfonso se acercó el vaso a la nariz y lo olió. El aroma no era malo del todo, así que se encogió de hombros y se lo echó de un trago a la boca. Nicolás, con evidente gesto de cansancio, negó con la cabeza. No entendía cómo su amigo era capaz de tomarse el café tan caliente, como si nada. A él, en cambio, le solía gustar templado tirando a frío.

—¿Tú no te tomas uno? —le preguntó Irene.

—¿Tenéis leche condensada?

Ella sonrió. Nicolás hizo cuentas y puede que esta fuera la primera sonrisa que le dedicaba desde que habían llegado. Al menos era una mueca libre de ironía y de sarcasmo.

—Veo que hay cosas que no cambian. Antes eras capaz de beberte un bote entero de una sentada.

—Antes, dice —contestó Alfonso—. Y, sin embargo, mira al hijo de puta, ni un solo michelín. Yo que me cuido más y... —Se tocó la barriga.

Nicolás rio ante el comentario de su amigo.

—Ven, anda. Tenemos en la sala común.

El inspector jefe le indicó con la cabeza a Alfonso que le sacara también un café a él mientras acompañaba a Irene.

Nada más emprender el paso y antes de hablar de cualquier otra cosa, ella se interesó por el evidente chichón. Nicolás ya traía esto pensado de casa y, para evitar más preguntas de las necesarias, soltó la excusa más típica del universo:

—¿Recuerdas esas manivelas doradas y recias de las puertas de la casa de mi abuela?

Ella asintió.

—Digamos —continuó—, que anoche vi una de muy cerca. Casi me mato, joder.

Irene no creyó una palabra, pero Nicolás tenía una falsa sonrisa dibujada en la cara y no quiso insistir. Tampoco es que le importara tanto. Lo que sí le preocupaba era lo que estaba sucediendo en el despacho de Pedraza. Irene se lo contó a Nicolás, la cosa se había puesto muy fea con la comandancia.

—A ver, entiendo que el sargento quiera agarrarse, pero nos van a dejar fuera del caso. Esto nos queda grande, no tenemos capacidad ni medios. Ellos sí —dijo resignada.

—Bueno, eso de la capacidad lo dirás tú. Lo de los medios es cuestión de pedir.

Ella sonrió.

—Cómo se nota de dónde vienes. ¿Te estás olvidando de dónde estás? Me han dicho que no tienen nada, pero imagina que encontramos rastros. ¡Tenemos que enviárselos a ellos! La verdad es que es de locos que estemos al frente.

Nicolás meditó sobre esto último. Una idea le vino a la cabeza, que fuera posible era otro cantar. De momento, se la guardó.

—En fin —continuó hablando—, ahora veremos qué pasa, pero quizá sea mejor que nos quedemos mirando desde la barrera. Lo importante es atrapar a ese cabrón. Así que me conformaré con lo que se decida.

Nicolás sonrió al escuchar esto último.

—¿De qué coño te ríes? —preguntó algo molesta ella.

—De lo mal que mientes.

—Vaya, ¿ahora también eres un experto en eso?

—No del todo, pero sí que se me da bastante bien leer el lenguaje no verbal. Lo estudié en un curso en... —Nicolás se dio cuenta de lo prepotente que iba a sonar esto y cambió de tercio—, bueno, que lo he estudiado. Y vaya que si tu cara dice otra cosa.

—Oh, caramba, qué listo que es don Estudios. —Irene volvió a su tono belicoso—. Pues si eres tan inteligente, entras ahí tú solito y te buscas la puta leche condensada. Hale.

Nicolás negó con la cabeza sonriendo. Justo cuando se disponía a ello, la puerta del despacho del sargento Pedraza se abrió y este asomó la cabeza, como buscando a alguien. En cuanto los vio les pidió que entraran.

Nicolás argumentó que faltaba Alfonso. El sargento negó con la cabeza. Quería que pasaran ya. Su cara lo decía todo.

Dentro, la jueza ocupaba la silla de Pedraza, tras la mesa. Sentado enfrente tenía a otro guardia civil distinto al de la noche anterior, que se presentó como el teniente Molina, de la comandancia. Pedraza ofreció asiento a Irene, que no dudó en rechazarlo mirando a Nicolás, que tampoco quiso. Pedraza acabó sentándose con aire circunspecto.

La jueza no se hizo esperar.

—Hemos estado hablando largo y tendido sobre la situación actual. También hemos hecho unas cuantas llamadas y, al final, todos hemos llegado a la misma conclusión —esto último lo dijo mirando descaradamente al sargento Pedraza—: el grupo de Homicidios de la comandancia se hará cargo de la investigación. Está de más decir que desde aquí haremos todo lo que esté en nuestras manos para que trabajen con la mayor comodidad posible.

Ahora se volvió hacia Nicolás.

—Sobre su ayuda...

—¿Puedo, su señoría? —preguntó el teniente Molina.

Ella asintió.

—Sobre su ayuda, inspector jefe, valoramos mucho su esfuerzo para entrar en el caso. Le honra a un investigador de su categoría haberse interesado por todo esto, pero como comprenderá, ya contamos con los mejores en nuestro equipo y, de necesitarlo, también tenemos a la UCO cerca dispuesta a echarnos una mano. Le agradecemos todo, pero no seguimos contando con usted para la resolución del caso.

Nicolás pudo decir cualquier cosa. Buena o mala. Pero optó por permanecer callado mirando al teniente de la Guardia Civil. A pesar de estar sentado, se veía perfectamente que era un tipo bajito. A juzgar por lo apretado de su jersey blanco, bastante fibroso y musculado. Su pelo rubio estaba cortado al ras y una nariz aguileña hacía que te olvidaras del resto de su cara. Mientras lo escaneaba, valoraba cuáles eran sus opciones. Por supuesto que no iba a agachar la cabeza y regresar hacia Canillas sin más. No es que no aceptara una derrota, es que no lo haría en esas condiciones. Así que jugó su única carta posible. La que se le había pasado hacía unos minutos por la cabeza y creyó que era un disparate.

—Señoría, ¿puedo hablar con usted a solas? —le pidió a la jueza.

Ella frunció el ceño, más que nada porque la decisión era firme y no la cambiaría bajo ninguna circunstancia. Sin embargo, la curiosidad le pudo y, con un gesto de la cabeza, indicó al resto que saliera. Ella decidió adelantarse.

—Nicolás —hizo una pausa—, me dijo que podía llamarle Nicolás, ¿no? —Él asintió—. Bien, Nicolás, esta reunión entre usted y yo está fuera de lugar. Sabe que no puedo entrometerme en una decisión jerárquica dentro del seno de la Guardia Civil. Mi papel aquí ha sido mediar para intentar dejar todo como estaba, estoy contenta con el equipo y no me gustaría que cambie, pero yo no puedo intervenir en esto. Lo sabe.

Nicolás tomó aire.

—No puede, lo sé, pero sí decidir acerca de las competencias del cuerpo que se hace cargo del caso. Usted tiene la instrucción, puede otorgársela a quien quiera.

Ella lo miró sin poder creer lo que acababa de oír.

—Estoy intentando pensar —dijo al fin— que usted no me está pidiendo lo que me está pidiendo.

—Sí, se lo repito sin dudarlo: quiero que otorgue la competencia del caso a la Policía Nacional.

—¿Está loco? —preguntó ella echándose hacia delante—. ¿Me está diciendo con todo el descaro que aparte a la comandancia para que usted y su ego puedan seguir adelante con el caso?

—No es mi ego, señoría, es que usted misma lo ha dicho, le gusta este equipo y creo que es el más cualificado para resolver este caso. Piénselo: si cambia la competencia sería todo tal y como estamos, pero con nuestra Policía Científica de nuestro lado. No voy a cometer el error de decir que son mejores o peores que los de comandancia, pero sí que sería algo más inmediato. Sin intermediarios.

Ella se levantó de su asiento, no estaba dispuesta a escuchar más.

—Voy a pasar por alto la insinuación y el manifiesto desprecio que acaba de hacer hacia la comandancia. No me venga con buenas palabras hacia ellos ahora porque se le nota a la legua lo que ha intentado. Le pido que salga del despacho. Usted y su amiguito pueden volver por donde han venido.

Él también se levantó.

—Me marcharé, señoría, pero espero que puedan dormir por las noches sabiendo que no han hecho lo mejor para dar justicia a esas chicas. Yo no lo haré. No voy a hacer de poli rebelde, por supuesto. Si me piden que me vaya me iré, pero no olviden mis palabras.

—¡Lo que me faltaba por oír! Eso es mierda demagógica, Nicolás. —Este último se sorprendió porque no recordaba a ningún juez hablándole así en el pasado—. No me vale para nada. Me pide que haga algo impensable y solo lo justifica en que si podremos o no dormir por las noches. No voy a echar a un cuerpo entero de una investigación así como así basándome en que a usted le pesa el pene dos kilos y medio. No. No me da la gana a mí. ¿Lo entiende?

Él le mantuvo la mirada unos segundos, desafiante.

—He averiguado algo.

Según vomitó las palabras, Nicolás se arrepintió de inmediato. De pronto, viajó al día anterior cuando trató de dar un golpe de efecto para quedarse allí. Este no era su estilo, pero no le quedaba otra.

Ella dio dos pasos atrás y tomó asiento de nuevo.

—¿Qué ha averiguado?

Nicolás le contó lo que a su vez Santamaría le había relatado la noche anterior. Eso sí, modificó un poco la historia omitiendo algunos detalles, como, por ejemplo, todo lo que vino después.



Alfonso esperaba fuera sin el café de Nicolás en la mano, ya que se lo había bebido de un trago. Irene le había puesto rápido al corriente. Respiraba nervioso porque conocía a su amigo y estaba desatado, mucho más después del ataque de la noche anterior. ¿Que estaría metiendo la pata ahí adentro? No tenía dudas.

Ojalá por una vez se olvidara de ser él mismo y acatara la orden sin cagarla.

¿Que los dejaban fuera del caso?

En realidad no era la primera vez que sucedía, y Nicolás tenía cierta experiencia en esto. El tema de las competencias era el que era, y ellos tenían que ver, oír y callar. Al revés también lo habían vivido y la Guardia Civil lo había aceptado.

La puerta del despacho se abrió y salió la magistrada.

Nicolás permanecía sentado en la silla mirando hacia delante.

Alfonso se temía lo peor.

—Pueden pasar —dijo ella seria.



Pacheco no tardó en hablar.

—Tras discutirlo con el inspector jefe, he llegado a una conclusión definitiva: he decidido trasladar la competencia de la investigación a la Policía Nacional, en este caso a la Unidad Central de Homicidios y Desaparecidos, la cual, liderada por el inspector jefe Nicolás Valdés, se hará cargo junto a su equipo.

La cara de los allí presentes era de completa estupefacción. ¿Qué había sucedido ahí adentro para que la jueza tomara esa determinación?

Tras oír esto, el teniente Molina se levantó de golpe de su asiento y, sin mediar palabra, hizo ademán de salir del despacho.

—Perdone, teniente, pero no he acabado.

Este se detuvo sin girarse. Ninguno de los allí presentes quiso verle el rostro, del cual debía de emanar fuego por las cavidades oculares. Pedraza sentía una mezcla de impotencia y vergüenza por lo que estaba sucediendo tan grande que casi había desconectado de lo que decía Pacheco.

—Como acabo de decir, el inspector jefe queda al mando de este caso. Lo harán él y su equipo. ¿Quiénes lo integran? —preguntó directamente a Nicolás.

—En circunstancias normales vendría una serie de estupendos policías que tengo a mi cargo en Canillas, pero por desgracia están ocupados en otros casos que los requieren. Aquí solo cuento con el inspector Gutiérrez, que dicho sea de paso, es el mejor de mi equipo habitual.

—Esto roza ya lo ridículo —masculló Molina—. Señoría...

—Un momento, teniente, necesito que se marche de aquí con toda la información. Continúe, inspector jefe.

—Solicito la ayuda de esta casa cuartel para la investigación del caso. Hemos trabajado juntos un solo día y me han demostrado ser un equipo tan capaz como el de cualquier comandancia. Si en un supuesto se decidiera, desde arriba, sustituirles por otros guardias civiles, les advierto que lo harán bajo mi mando, para que vengan prevenidos. Pero si no tienen inconveniente en que sean estos de aquí, por mí sin problema.

El teniente negó mirando hacia el suelo. Le costaba, pero reconocía una derrota que no esperaba porque no se sabía compitiendo con nadie. Acerca de lo último que había dicho el policía no tenía dudas, si pedía a otros investigadores que vinieran, no aceptarían estar al mando de Nicolás, así que no le quedaba más remedio que dejar a los que ya estaban. Sentía tal acumulación de rabia que, antes de decir cualquier improperio delante de la jueza, optó por lo más sensato.

—Muy bien, por mí sin problema. ¿Me puedo marchar, señoría?

—Adelante.

Después de conceder el permiso, ella fue clara con Nicolás.

—Espero que entienda lo que acaba de pasar aquí dentro. Tengo serias dudas de que hayamos actuado con la profesionalidad que se nos requiere, así que más le vale que este experimento acabe bien. Si no cae el culpable, después de lo que acabo de hacer, la que va a caer voy a ser yo, pero me lo llevo conmigo. ¿He sido lo bastante clara?

No dio derecho a réplica, salió del despacho. Pedraza la siguió e Irene lo imitó, pero en su caso con una mirada afilada sobre Nicolás.

Tras este desfile, Alfonso miró a su amigo con los ojos muy abiertos.

—¿No te puedo dejar ni cinco minutos solo?



Pedraza salió directamente del cuartelillo. Irene fue detrás como haría el perro que persigue a su amo.

—¿Adónde va, sargento? —quiso saber.

—A ver si pillo al de la comandancia para disculparme con él.

—Pero esto no ha sido culpa suya, además, hace nada estaban discutiendo para poder seguir llevando el caso.

—Molina es amigo mío, fue compañero. Si discutimos es en lo laboral, nunca en lo personal.

—Pero, sargento, ¿no es esto lo que quería? Seguimos dentro.

—¿A qué precio? —preguntó él con los ojos inyectados en ira—. El subnormal este ha humillado al cuerpo y a todo el mundo para enseñarnos lo grande que es. ¿Y qué le pasa a Pacheco? ¿Qué coño le ha ofrecido dentro del despacho para que acepte un disparate así?

Irene trató de serenarse y obviar el último comentario de su superior. Era ofensivo a más no poder, pero no se hallaba en condiciones de replicar y meterse en un lío, tal y como estaban las cosas.

—Al final yo creo, mi sargento, que lo más importante es que resolvamos el caso. Por las chicas, vamos...

—A este precio no. A este precio no. Y menos bajo el mando de ese puto cantamañanas.

Y se marchó dejando a Irene sin saber muy bien qué decir o cómo actuar.
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Miércoles, 8 de mayo de 2019. 9.55 horas. Madrid




El viaje en coche se volvió bastante incómodo. Sonaba «Torquemada», de Avalanch, de fondo, pero ninguno de los dos le prestaba atención. A Alfonso, simplemente, no le apetecía decir una palabra. Nicolás, por su parte, se había convertido una vez más en míster Agonías, ese personaje que aparecía siempre instantes después de cagarla. Antes de montar en el vehículo le había insistido hasta la saciedad a su amigo en que su intención no era la de hacerse con el mando del caso, sino la de seguir dentro. Argumentó que esta era la única forma de hacerlo, sin embargo, Alfonso no cedía en su crítica, recordándole que casi se había meado encima de la Guardia Civil y toda la animadversión que surgiera tras esto estaba más que justificada.

Tras este reproche Nicolás se sintió tentado de alegar que tampoco es que hubiera puesto una pistola en la sien a Pacheco, si estaba ahí era porque ella había querido, pero no le pareció oportuno insistir en lo mismo.

Las críticas siguieron con que parecía un novato y que no veía ni un atisbo de lo que él sabía que era. Insistió en que quizá lo mejor hubiera sido apartarse porque, sin duda, el caso le había trastocado. O, mejor dicho, Caedes le había trastocado. Esto molestó especialmente a Nicolás por lo cierto de esas palabras. Desde que había puesto un pie en el pueblo había sido un error tras otro. Tal vez esto fuera justo lo que le impulsó a querer quedarse: poder demostrar que sabía hacer las cosas de otro modo.

Aunque, de momento, seguiría metiendo un poco más la pata guardándose que la noche anterior vio a su padre. No era momento de soltar algo así.

Tras el merecido rapapolvo en el que Alfonso parecía el policía de más rango, montaron en el coche de Nicolás y partieron hacia el Instituto Anatómico Forense de Madrid. Al principio es cierto que hablaron algo, el inspector jefe le explicó que la jueza había aceptado que continuara con la investigación a raíz de las revelaciones hechas por Santamaría. Asesinadas por un hombre o por un ser mitológico, hacía justo cuarenta años murieron varias chicas del pueblo. El caso parecía tener una relación incontestable con aquello.

Aunque había que unir esos hilos con seguridad.

Y esto a él se le daba como a nadie.

Sin embargo, después vino el silencio en el que estaban sumidos. Alfonso necesitaba más tiempo para rebajar su enfado, cosa que siempre hacía.

El primer pensamiento de Nicolás al bajar del coche tras aparcar no tuvo que ver con lo que vería ahí adentro, sino con cómo se tomaría el equipo que ahora fuera él quien tenía la sartén por el mango. En realidad, esto último le daba igual, no quería mandar, solo hacer uso inmediato de sus recursos para procesar indicios. De todos modos, ya había dado sus primeras órdenes a los guardias civiles y esperaba que esto no trajera demasiadas fricciones. Envió al guardia que los recibió en la entrada, conocido como Fernández, a la reanudada inspección ocular. La seguirían haciendo desde el puesto, ya que la comenzaron ellos. Mandó a la cabo Juárez a recabar información sobre posibles testigos de la zona. En cuanto al sargento Pedraza, no tenía ni idea de dónde estaba, aunque mejor dejarlo por el momento, y para Irene tenía reservado otro tipo de trabajo.

Ella los esperaba en la puerta.

—Ya me tiene aquí, jefe —hizo especial énfasis en la palabra—. Desconozco para qué me necesita, pero aquí estoy.

—Irene, yo...

—No sé cómo puedes tener estos cojonazos —le recriminó ella abandonando el papel—. Llevo un rato tratando de convencerme a mí misma de que solo quieres ayudar, de verdad te lo digo, pero es que en el cielo se ve una nube negra de egocentrismo puro y duro que lo tapa todo.

—No pienso estar disculpándome cada cinco minutos —contestó tajante—. Lo he hecho porque quiero ayudar y trabajar a vuestro lado. No os debo nada, Irene, así que entenderás que si quiero que estéis en el caso es porque os valoro como investigadores. Punto. No sé qué más quieres que te diga, pero no puedo estar pidiendo perdón a cada rato. Ya paso.

—Mira, tío, por mí como si te tiras por un puente. No sé qué quieres de mí aquí, pero paso de tu puta cara y me vuelvo al pueblo —dijo mientras daba media vuelta.

—Por favor, Irene, párate.

Ella lo hizo, pero no giró la cabeza.

—No pienso ponerme en plan jefe, no tengo ningún derecho, pero de verdad que quiero que te quedes. Quiero conocer tu visión ahí dentro. Creo que tienes unas aptitudes alucinantes, pero si no me dejas comprobarlo, no podré saberlo.

—¿Y de verdad necesitas saberlo para algo? ¿Influye en tu vida diaria? Te recuerdo que cuando acabes esto, si fuera posible, me gustaría no volver a verte nunca más.

—Aun así, quiero ver de lo que eres capaz.

Ella se sintió tentada de contestarle varias cosas, pero pensó que no merecía la pena y optó por callar.

Acto seguido Nicolás miró a Alfonso. Era cierto que la decisión de entrar con ella había sido un poco improvisada a última hora. De haberlo tenido claro antes, no habría pedido al inspector que le acompañara. La simple mirada sirvió para que Alfonso lo entendiera. No pareció sentarle mal. Al contrario. Dijo que se daría una vuelta por los alrededores mientras ellos hacían lo que tuvieran que hacer.

Ya dentro del complejo no se dirigieron la palabra por el largo pasillo. Nicolás la miraba de reojo y atisbó en ella cierto detalle inesperado: algo de vacile. Se detuvieron frente a la sala asignada, y Nicolás se quedó observándola mientras ella, a su vez, tenía los ojos posados sobre el carrito con la ropa quirúrgica.

Llegados a este punto el inspector jefe no pudo evitar preguntar.

—¿Ocurre algo?

Irene negó con la cabeza de un modo un tanto exagerado y se apresuró a tomar algunas de las prendas, aunque no comenzó a colocárselas hasta que Nicolás también lo hizo. Se notaba demasiado que ella lo estaba imitando.

—Es tu primera vez en una autopsia, ¿verdad?

—Lo que me sorprende es que me lo preguntes, Nicolás. ¿Hace falta que te recuerde que no pertenezco a Judicial? ¿Que estoy en esta investigación porque, precisamente, los de Judicial del puesto pasaron del asunto y nos lo endosaron al considerarlo un caso menor? ¿Te recuerdo lo que ha crecido y lo grande que me queda? Porque a mí no se me caen los anillos al reconocer ciertas cosas.

De nuevo una pulla que Nicolás no llegó a entender del todo. Sin embargo, por una vez, decidió no quedarse sin responder.

—¿Hace falta que cada vez que me contestes sea con una pregunta en la que me enseñas las uñas?

Ella sí que no contestó y continuó imitando a Nicolás a la hora de vestirse.

—De todos modos, sigo sin entender cómo os lo endosaron, como tú dices, si era claramente para Judicial, aunque ellos lo consideraran menor —insistió Nicolás.

—Fue por Pedraza —dijo ella mientras se colocaba el gorro.

—¿Insistió mucho?

—No, pero trabajó unos cuantos años en la comandancia como jefe de equipo de Homicidios. Cuando lo miras, veo que no tienes ni puta idea de quién es. Piensas que es un guardia civil gordo que solo busca tranquilidad en su día a día y un sueldo más o menos decente. No puedes estar más equivocado.

—¿Te das cuenta de cómo me atribuyes palabras que yo no he pronunciado? Tú piensas que vengo con prejuicios, pero te pasas todo el tiempo con esos mismos prejuicios hacia mí. ¿Piensas que por trabajar en Homicidios Central voy mirando a la gente por encima del hombro? Es un trabajo. Ya está. No me hace ser mejor ni peor que tú. Soy un maldito ser humano con problemas como los que tú puedes tener. O como los de tu sargento. Tengo pagos fijos todos los meses. Me pongo malo. Tengo hambre. Cago en un váter. ¿Entiendes eso? No soy diferente a vosotros, ya basta de haceros las víctimas.

Irene quedó impresionada por esto último. Le dolió que en el fondo Nicolás tuviera su punto de razón.

—Y ahora, ¿me puedes seguir contando lo de Pedraza? —preguntó el inspector jefe.

—Tampoco es que haya mucho que contar, solo que comandó el equipo durante años, como te he dicho. El teniente que hoy has visto estaba bajo su mando por aquel entonces. Todo lo que sé sobre él es porque otros compañeros me lo han relatado. Eso sí, me gustaría que vieras la admiración con la que lo hacen. Estuvo en el caso del asesino de la Nacional 3, del Matamendigos, y colaboró en su día con la Policía Nacional en la reconstrucción de los crímenes del Arropiero. Cuando hablas con él, no hablas con alguien que no sepa lo que hace. Otra cosa es que hayan pasado los años y la vida le haya hecho estar hasta los cojones.

—¿Y por qué volvió al pueblo?

—Supongo que es algo que tú sabrás mejor que yo, pero parece que vuestro trabajo quema mucho. Una cosa es combatir el crimen y otra bien distinta es convivir día sí y día también con la muerte. Digo yo, no lo sé, pero tú de esto debes entender. Ha dicho muchas veces que estaba harto, que cada día comprendía menos a los seres humanos y eso le hacía desesperarse. Y, sobre todo, que hay casos para los que no te preparan en ninguna academia o manual. Y en esos también tienes que estar.

Nicolás sintió estas últimas palabras como un mazazo en el estómago. No podía estar más de acuerdo. Era increíble la cantidad de imágenes que desfilaron por su cerebro en apenas unos segundos. Había empezado con muy mal pie con el sargento Pedraza, no había discusión en eso, aunque ahora sentía unas ganas irrefrenables de alcanzar un punto de entendimiento.

Tras esta serie de pensamientos volvió a mirar a Irene. La veía nerviosa. Entendía esta sensación, no era agradable presenciar una autopsia, pero había algo que quería aclarar él mismo y para eso la necesitaba ahí adentro. Su intuición estaba pegándole voces y tenía que acallarlas.

Tras un gesto entraron a la sala. Dentro les esperaban el doctor Salinas y dos técnicos más. Charlaban junto al cuerpo de Rosalía, tumbada sobre la fría plancha metálica. Ya había sido lavada y al parecer drenada a juzgar por la conexión del tubo con su vena yugular a través de una gran aguja. Irene miraba el cuerpo medio de reojo, medio clavándole los ojos. No era su primer cadáver, ni mucho menos. De hecho, había presenciado el levantamiento de Sandra Gallardo y había acudido a alguna llamada en la que se había encontrado el cuerpo sin vida de algún anciano en su casa (muerte natural en todos los casos). Sin embargo, verla ahí era distinto a todo lo demás.

—Doctor Salinas —dijo Nicolás—, creo que ya conoció ayer a la agente Irene Martín. No sé si la jueza le ha puesto al corriente sobre el cambio de competencias.

Él asintió con desgana. Nicolás sabía por qué, ya lo conocía desde hacía algunos años. Desde el caso del Mutilador de Mors no se habían enfrentado a ningún otro asesino en serie. Ya era mala suerte toparse con dos en un espacio de diez años, algo impensable dadas las estadísticas anteriores, así que hacerlo en apenas dos años era algo que cambiaba el humor a cualquiera.

De todos modos, Nicolás estaba ahí para confirmar esto último. Todo apuntaba en esa dirección, pero necesitaba corroborar que no se trataba de un imitador.

—¿Por dónde empezamos? —continuó rompiendo el hielo el inspector jefe.

—Supongo que por las malas noticias. Hemos recibido del INT los resultados del análisis de tóxicos practicado a Sandra Gallardo. Se ha hallado pentobarbital en su sangre.

—¿Cómo?

—Es un medicamento que se usa para realizar suicidios asistidos.

—¿Y eso? ¿Cómo...? —Nicolás cada vez entendía menos.

—En realidad, suena a mucho más de lo que es. No es tan difícil hacerse con él. ¿Saben de la típica escena en la que un veterinario comenta que tiene que «dormir» —hizo el gesto de las comillas con los dedos— a un animal? Pues se usa este medicamento.

El inspector jefe miró a Irene. Ella tomó nota mental de esto y el veterinario del pueblo acudió raudo a su cerebro. Habría que tirar de este hilo más tarde.

—¿Y esto cambia la causa de la muerte? —preguntó el inspector jefe—. Pensé que murió asfixiada.

—No me he expresado correctamente, perdón. No murió por el pentobarbital, la causa de la muerte no varía, quería decir que se usó como sedante. Hay una dosis calculada para esto, incluso hasta un uso médico un tanto discutido como tratamiento para el insomnio. Aunque suele desaparecer pronto de la sangre, por lo que la inyección debió producirse pocas horas antes de la muerte. Podríamos hacer un cálculo, pero será estimado.

Nicolás se quedó pensativo.

—Esto explica muchas cosas. Cómo la sometió a su voluntad, al menos. Supongo que...

—Sí —le cortó tajante—. Ya hemos pedido un análisis específico de esta sustancia en su sangre —señaló a Rosalía—. Al saber lo que buscamos, será más rápido, y me encantaría que no aparecieran restos, pero...

Nicolás enarcó una ceja.

—¿Pero?

—Pero me temo que no nos hará falta para saber que nos encontramos ante un asesino en serie, inspector jefe. Al pasar por rayos X hemos confirmado que se repite el patrón de Sandra Gallardo. Cúbito y radio destrozados. Es el mismo asesino.

Nicolás, que ya apreció esto cuando miró el cadáver en el camino donde fue encontrada, se quedó mirando el cuerpo de Rosalía, pensativo. El resto de los allí presentes, a su vez, observaban a Nicolás expectantes, como esperando a que abriera la boca a ver qué decía y cómo lo decía.

—¿Estás de acuerdo con esto, Irene? ¿Podemos confirmar que es el mismo asesino?

La pregunta sorprendió a todos, no solo a la propia agente, a la que pilló descolocada, sino también al doctor y a sus ayudantes. A pesar de ello y, aunque en esos momentos estaba más pendiente de si comenzaban a abrir el cuerpo, por si se desmayaba, decidió no achantarse y responder.

—Los huesos rotos no significan que sea el mismo. Sobre el pueblo pesa esa leyenda negra del Quebrantahuesos. El asesino de esta chica podría haber aprovechado esa circunstancia para vestir su acto y así, de algún modo, lavarse las manos.

Nicolás la miró y asintió.

—O sea que se refieren a que sí hay que esperar al análisis —claudicó el forense.

El inspector jefe repitió el gesto.

—¿Hay signos de forcejeo sexual? Porque de violencia ya veo que sí.

Irene ya se había fijado en esto, cómo no. Era demasiado evidente. No había visto el cuerpo de Sandra Gallardo en la misma situación, pero sabía por los informes que esta característica no se daba. Por eso las lógicas dudas de Nicolás en cuanto a la autoría.

—Signos aparentes no —puntualizó Salinas—, pero ya que vamos con la violencia del cuerpo diré que en los mismos rayos X hemos apreciado dos costillas rotas. Le han propinado una paliza de miedo, aunque eso ya se concluye a la vista de los cardenales externos. Por cierto, esto último me confirma que los golpes fueron asestados ante mortem
 . Lo cual preocupa, claro.

—Y los golpes, como veo, se centran todos en la zona del torso.

—Así es, inspector jefe.

—¿Señales de estrangulamiento?

—Quería contárselo, pero con tanta preguntita... —dijo un Salinas que parecía estar perdiendo la paciencia. Nicolás no solía actuar de este modo en la sala de autopsias, tan enigmático, y no entendía muy bien su juego—. Sí, se aprecian tal y como las tenía Sandra Gallardo. Por eso pensé que...

—A eso quería llegar, doctor —le cortó Nicolás—. Hemos hablado de que no podemos confirmarlo porque el autor podría haber aprovechado la leyenda para ocultar su crimen. Pero todo apunta a una misma persona. Así que vamos a partir de esa base, ¿vale? Irene —se dirigió a ella de nuevo, que lo miraba un poco mal—, suponiendo esto, mira el cuerpo y dime qué ves. Cuéntame cosas.

—¿Que te cuente el qué? —preguntó bastante molesta.

El doctor Salinas cada vez entendía menos.

—¿Qué ves? ¿Qué diferencias ves con la anterior muerte? ¿Qué te sugieren esas diferencias?

Irene sintió un fuerte impulso que consistía, básicamente, en mandar al inspector jefe a tomar por culo. No lo hizo porque, si lo que pretendía era reírse de ella y hacerla de menos, iba apañado. ¿Quería seguir poniéndola a prueba delante del médico y sus ayudantes? Adelante. Ella jugaría.

—Es evidente —comenzó a hablar tras respirar y lograr calmarse algo— que las señales violentas, como bien ha dicho el doctor, podrían ser producto de una paliza. Por lo que sé, el cuerpo de Sandra no las presentaba, por lo que pienso que en este caso el asesino estaba enfadado con ella y lo ha pagado de esta manera.

—¿De verdad piensas que estaba enfadado con ella? —preguntó Nicolás mirándola sin pestañear.

Irene volvió a tomar aire y miró el cuerpo. Lo analizó durante unos segundos hasta que dio con la clave de lo que Nicolás le preguntaba. Ya entendía a lo que se refería.

—No. No estaba enfadado con ella, ya la tenía sometida a su voluntad porque suponemos que usó pentobarbital también. Los golpes se concentran en el torso porque estaba tirada en el suelo. Probablemente comenzó a darle patadas sin ton ni son.

—Y con Sandra no lo hizo. ¿Por qué?

—Eso no puedo saberlo.

—Pues nuestro trabajo es averiguarlo.

—Será el tuyo, el mío es hacer que se cumpla la ley en el pueblo, y eso lo hago de sobra.

—Irene...

—Vale... —se concentró—. Con Sandra no porque, bueno, porque... porque todo transcurrió según tenía planeado. Montó el escenario y actuó según lo previsto. Con Rosalía hubo algo que le trastocó, le puso nervioso y se dejó llevar. Fue más caótico. No creo que improvisara, pero seguro que no lo tenía pensado así.

—Y ahora intervengo yo con lo que he visto en otros casos. No siempre es igual, pero los patrones existen por algo. Por lo general, un homicida reincidente, o llamémoslo asesino en serie, actúa de esta manera por dos factores. Uno, que la investigación avanza tanto que el cerco está casi sobre él. Es la manida frase de «al final acabará cometiendo un error». ¿Estamos en ese punto, Irene?

—Con Bruno...

—Irene, di lo que piensas con sinceridad.

—No, no creo que sea Bruno, a pesar de todo.

—Entonces no estamos en ese punto. La segunda razón es lógica y muy sencilla. ¿Cuál crees que puede ser?

Irene lo miró levantando una ceja, bastante mosqueada.

—¿No está bien ya de exámenes? No sé qué pretendes.

—Que actúe tu lógica, Irene. Si estoy al mando, los que están a mi lado deben hacer esto. Es la mejor forma de llegar al asesino: que todos estemos en la misma onda.

—¿Qué me estás contando ahora de una onda, Nicolás? —preguntó muy molesta causando incomodidad al resto de los allí presentes, salvo a Nicolás, que la miraba fijamente.

—Estamos perdiendo más tiempo discutiendo que actuando como buenos investigadores. ¿Te quieres centrar? Piensa con lógica: ¿cuál es la segunda razón? Esto no se enseña en ningún manual. Es tu cerebro el que debe averiguarlo por pura deducción.

Irene quiso matarlo ahí mismo. Era un buen sitio para hacerlo, ya que así no habría traslado de cuerpo posterior. Pero en una cosa sí le daba la razón a su ahora superior: esa escalada de tensión al final no llevaba a ninguna parte. ¿Que seguía con ganas de aplastarle la cabeza contra la otra cama metálica? Por supuesto. ¿Que no iba a dejarla como a una persona inútil delante de aquella gente? Más por supuesto todavía.

Así que se centró en lo que le pedía. Puso a funcionar toda su red neuronal aunque, en realidad, la respuesta le sobrevino de manera inmediata. Y estaba segura de que era la correcta.

—La segunda razón es que algo o alguien le haya puesto muy nervioso. Algo que no esperaba. Que se sale por completo de lo planificado. Él había previsto sus opciones. Sabía que en este pueblo hay un cuartel de la Guardia Civil y que serían los primeros en intervenir. Tendría planificado que pudiera intervenir una unidad más preparada al quedársenos grande a nosotros. Incluso la UCO.

—Entonces —insistió Nicolás con un evidente gesto triunfal al estar llegando Irene a la misma conclusión que él—, si había previsto todo eso..., ¿qué podría haberle puesto nervioso?

—Tu intervención.

—Ya —apretó más el tornillo—, pero volvemos a la UCO, es una unidad de élite en cuanto a homicidios. ¿Por qué le ha trastocado mi presencia? —preguntó casi de un modo retórico.

—Porque te conoce. El asesino te conoce personalmente y por eso ahora está muy nervioso. Y desatado.
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Miércoles, 8 de mayo de 2019. 10.45 horas. Instituto Anatómico Forense (Madrid)




De lo que sucedió había una cosa que esperaba Alfonso y otra que no.

La que sí, que saliera Irene hecha una furia de la sala de autopsias. Estaba cantado. Nicolás tenía la estúpida manía, involuntaria, eso sí, de pedir demasiado a los que trabajaban junto a él. Había que insistir de nuevo en que era algo totalmente inconsciente por su parte. No se comportaba como un tirano con nadie, no sabía hacer eso, pero sin darse cuenta sometía a la persona a un constante examen en vez de soltar de una vez las conclusiones que él mismo había alcanzado. Los que lo conocían ya sabían a qué atenerse. Nicolás hacía preguntas que llevaban de una manera lógica a una respuesta que él ya había encontrado. Y, esto, añadido a que trabajaban de manera, por decirlo de algún modo, «voluntaria» junto a él, lograba que nada pasara a mayores.

Sin embargo, Irene era una bomba de relojería con la cuenta a punto de agotarse. Ahí es cuando sucedió lo que no esperaba.

Que hubiera durado tanto tiempo dentro sin que saliera echando pestes por la boca.

«¿Qué coño se ha creído?».

«Ojalá no hubiera vuelto a poner un pie en este pueblo».

«Puto subnormal de los cojones».

«Va a trabajar con él su puta madre».

«Ya he hecho suficientes exámenes en mi vida como para que me venga el imbécil este ahora».

Estas fueron algunas de las perlas que llegó a soltar en apenas unos segundos mientras se arrancaba, literalmente, el traje estéril y lo arrojaba a la papelera de residuos.

Las frases, más o menos, fueron las que esperó que pronunciara.

Así que se limitó a observarla y a dejarla ir sin decirle una palabra. Mientras se marchaba, la siguió escuchando rezongar y, aunque ya era imposible discernir los improperios que su garganta lanzaba, se pudo componer una imagen mental de cuáles podrían ser.

Lo que sucedió a continuación también lo esperaba, así que se giró para contar los segundos que transcurrían hasta que saliera de la sala de autopsias su amigo Nicolás. Su cara sería la de no entender por qué se había enfadado.

En menos de un minuto lo hizo.




10.45 horas. Caedes (Madrid)




Pedraza se apeó del vehículo mirando hacia un lado y otro. No estaba haciendo las cosas bien, eso lo tenía claro, así que procuraba tener el mayor cuidado posible con sus movimientos.

Se apoyó sobre el capó algo nervioso y extrajo del bolsillo el paquete de Ducados. Se colocó el cigarrillo en la boca y volvió a preguntarse por qué había tomado la decisión de fumar menos. Si a él le gustaba y, como tanto repetía su padre, de algo había que morir.

Si sus pulmones pudieran hablar no dirían lo mismo. Cada vez sufría más crisis respiratorias y, aunque no lo había dejado del todo, al menos ya no fumaba tanto como antes.

Encendió el cigarrillo y tras una larga calada se lo quitó de la boca agarrándolo con pulgar e índice. Expulsó el humo mirando hacia arriba. Tras esto consultó el reloj.

Llegaba tarde y eso sí que no era normal en él.

No conocía a persona más puntual en todo el universo.

Mientras esperaba a que apareciera por fin el coche, meditó si Irene se habría tragado que salía tras su excompañero de la comandancia para pedirle perdón. ¿Perdón por qué? Dentro de su propio despacho le había tratado como a una mierda vestida de uniforme y eso no podía dejarlo correr. El teniente se pensaba que por chupar un par de pollas y haber subido de escalafón en el mando jerárquico era mejor investigador que él. Rio ante esa idea.

Lo que ya no le gustaba tanto era que el maldito inspector jefe se hubiera hecho con el mando del caso. Esto sí que lo complicaba todo sobremanera, y por esta razón estaba ahí en ese momento.

Tras un nuevo vistazo al reloj llegó la persona que esperaba.

Por fin.

Nada más acercarse a él los dos hicieron amago de darse la mano, pero ninguno dio el paso definitivo.

—¿Qué coño ha pasado? —preguntó seco Pedraza.

La otra persona no contestó. No sabía qué decir.

—¿Sabes que todo se ha embrollado bastante? Me prometiste que no habría más víctimas.

—No he podido hacer nada —contestó su interlocutor—. Me ha sido imposible.

—Pues más te vale que te sea posible. Era inevitable que me echaran a un lado de la investigación. Primero han venido los de comandancia y, aunque Pacheco ya les había dado el caso a ellos, al final el puto Valdés se ha puesto al frente. ¿Sabes lo que eso significa?

La otra persona asintió.

—Tú sabrás lo que decides, pero yo poco más puedo hacer. Si quieres que esto se convierta en una carnicería allá tú, pero ya te digo que Valdés no va a dejarlo estar. Tuviste suerte que con la primera víctima llegara yo el primero y pudiera ocultar el rastro, pero en la segunda no ha podido ser. Demasiado evidente. Y está ahí, aunque por fortuna todavía no lo han visto.

—Entonces ¿para qué me has llamado si ya no puedes hacer nada por mí?

Pedraza lo miró y respiró profundo. Una parte de él quería agarrarlo por el cuello y estrujarlo hasta que su corazón dejara de latir. La de problemas que se ahorraría con esto, pero sabía que no podía, no hasta que cerrara del todo el capítulo que podría arruinar su vida por completo.

—Porque creo que ya he pagado mi deuda —contestó lo más tranquilo posible—. He hecho más de lo que me has pedido. Déjame vivir ya en paz o...

—¿O qué? —preguntó el otro desafiante.

—Te hundiré conmigo, maldito psicópata de los cojones. Creo que estamos los dos pillados por los huevos.

—Por eso mismo nos debemos apoyar. Tienes mi palabra de que lo dejaré estar una vez que se solucione esto. Siempre supe que me harías falta, y ahora es el momento.

El sargento cerró los ojos y contó hasta cinco. A la persona que tenía delante no le pasó esto desapercibido.

—Si quieres que todo acabe bien —habló sin abrir los ojos—, controla la puta situación.

—Sabes que quiero, pero no puedo.

—No me cuentes historias, que me pongo a llorar —replicó ahora abriéndolos mucho.

Ambos se mantuvieron la mirada durante unos segundos. Pedraza sabía que podría haber acabado con gran parte del problema de un plumazo. Ni siquiera habría necesitado su arma reglamentaria porque con sus propias manos se bastaba. Pero nadie le garantizaba que la historia, su historia, pudiera acabar bien. Así que trató de serenarse y pensar en lo mejor, sobre todo, para él.

—Intentaré estar todo lo encima que pueda de Valdés —claudicó—, pero ya sabes lo que hay. O lo controlas, o nos vamos a la mierda todos. Tú verás.

Dicho esto se montó de nuevo en su vehículo para salir de aquel lugar apartado y, en principio, lejos de cualquier mirada indiscreta. Lo dejó ahí a sabiendas de que ni por asomo se iba a detener. Una vez probada la sangre, era imposible.




10.55 horas. Instituto Anatómico Forense (Madrid)




Irene subió a su coche y, aunque lo acorde con su enfado hubiera sido golpear el volante hasta partirse algún hueso de la mano, lo único que pudo hacer fue echarse a llorar.

Lo peor era que sabía que la situación vivida dentro de la sala de autopsias no tenía nada que ver con su llanto. O, al menos, no de manera directa.

Su cuerpo era una olla a presión y, este tipo de ollas solo pueden estar expuestas al fuego un tiempo. Si te pasas, explota.

Esto había pasado.

Anhelaba un poco de paz mental y lo curioso era que lo único que se la proporcionaría era lo que quizá para otros menos efecto tuviera.

Arrancó el coche y puso rumbo al pueblo. Necesitaba ver algo.




10.55 horas. Instituto Anatómico Forense (Madrid)




Alfonso seguía siendo certero en sus predicciones. Mientras se desvestía de la ropa quirúrgica, Nicolás le relató lo sucedido en la sala de autopsias y su amigo no pudo por menos negar con la cabeza. No cambiaba. Obviando esto, se centró en lo que le contó acerca de sus conclusiones. Con la aparición del segundo cadáver parecía evidente que un asesino en serie actuaba en Caedes, pero la posible confirmación en la autopsia lo tornaba todo mucho más oscuro y desagradable.

Tras la espantada de Irene, el doctor continuó contándole detalles, pero hubo uno que a Nicolás le escamó por encima de todos: se veía con claridad que a la víctima le faltaba un mechón de pelo.

La conclusión era clara y evidenciaba todavía más que luchaban contra un asesino en serie, ya que muchos se llevaban trofeos de la escena para rememorar sus actos. Bien por necesidad, bien por vanidad.

Nicolás se hubiera inclinado por la primera, pero dejar a la víctima tirada en medio del camino, a ojos de muchos, le hacía plantearse dudas que lo mantenían confuso. Fuera como fuese, ambas opciones eran peligrosas.

Tras conocer esto, Alfonso preguntó lo obvio:

—¿A Sandra Gallardo también le falta un mechón de pelo?

Nicolás, cómo no, había preguntado esto en la sala, pero Salinas no pudo afirmar ni desmentirlo. El examen del cuerpo había sido minucioso, como siempre, pero reconocía no haberse fijado en este detalle. Puede que porque no fuera tan evidente como con Rosalía. Lo malo era que el cuerpo ya había sido trasladado a Fuentealbilla, en Albacete, para que tuviera lugar su funeral. Los datos que manejaba indicaban que sería dentro de casi dos horas. La parte positiva era que había tiempo más que suficiente para que el doctor moviera los hilos necesarios para que se realizara esta comprobación.

Si hallaban esta señal, aunque ya actuaban con esta hipótesis, ya no habría duda alguna: un asesino en serie andaba suelto por Caedes.

Sobre el funeral, coincidiendo con la salida de ambos policías del complejo, Nicolás no pudo evitar pensar en si Bruno se habría desplazado a Albacete para asistir al sepelio. La lógica le indicaba que sí, pero, claro, hablar de lógica a estas alturas del caso estaba de más. Había una parte de él que deseaba que sí hubiera ido y, además, que hubiera partido tras el follón en el pub. La necesidad de encontrar una coartada fiable para el que fuera su mejor amigo imperaba y, aunque sabía que como investigador esto no estaba nada bien, ya que por mucho que repudiara la idea, Bruno seguía teniendo algunas papeletas, aquel niño que nació y se crio en ese pueblo anhelaba que así fuera. Lo averiguaría.

Con ese batiburrillo de pensamientos trató de ordenar su cabeza. Necesitaba al Nicolás inspector jefe, el analítico, el cauto, así que tomó una enorme bocanada de aire antes de hablar.

—Te necesito en Canillas —le soltó directamente a Alfonso.

Este último levantó una ceja.

—Esta mañana al menos. Quiero que vayas a Científica a dar por el culo. Si no presionamos, no van a trasladar todo el material de análisis a tiempo, y ya ves el tiempo de enfriamiento que ha habido entre un asesinato y otro. Va a volver a actuar en breve y no podemos tocarnos los huevos mientras.

—Vale, pues acércame y después voy yo para tu pueblo en mi coche cuando esté todo más o menos controlado. ¿Sigues pensando que no quieres meter a nadie más de los nuestros?

Nicolás asintió pensativo. Cualquiera, sin meditarlo, tomaría la decisión de blindar el pueblo para no dejar margen de actuación al homicida, pero una experiencia anterior le demostró que esto ponía al asesino nervioso y, por desgracia, solo traía consigo más muerte. Mejor no estirar tanto el chicle, con su presencia ya era demasiado.

Él, por su parte reuniría de nuevo al equipo y pondría en común lo que tenían. La situación había virado lo suficiente como para preocuparse y, por lo que estaba comprobando, la brigada que se había montado tenía de todo menos cohesión.

Esto último era de los aspectos más importantes para remar hasta la orilla.

Y, aunque una de las cosas que más le urgían era hablar con su padre sobre lo de la madrugada, tendría que esperar.

Mejor ir desenmarañando la madeja poco a poco.




11.45 horas. Caedes (Madrid)




Irene llegó a casa y, tras su habitual tour comprobatorio con su hermano, fue directa a su habitación.

Nada más entrar apoyó la espalda contra la pared, también la cabeza y, tras un largo suspiro, comenzó a llorar con amargura. ¿Cuántos años hacía que no derramaba una lágrima por esta razón?

Imposible saberlo, pero no eran pocos.

Trató de recomponerse y, por primera vez, dudó que fuera una buena idea. Sin embargo, el impulso a hacerlo no disminuyó. Así que lo mandó todo a paseo y se acercó hasta su cama. Levantó el canapé. Irene era una persona muy sistemática en su vida, y cómo estaba organizado todo ahí adentro era un reflejo fiel. Cada objeto colocado con una precisión casi milimétrica, aunque sin llegar al histrionismo propio de una persona maniática. Simplemente organizada.

Movió dos bolsas de plástico gigantes, de esas que sirven para guardar la ropa envasada el vacío y, debajo de ellas, sin duda ocultos, extrajo dos sobres de medianas dimensiones.

Recolocó lo movido, bajó de nuevo el canapé y tomó asiento sobre el colchón. La cama estaba hecha a la perfección, como a ella le gustaba, pero no le importó moverlo todo un poco de su sitio para acomodarse y revisar el contenido de los sobres.

El logo impreso en la parte exterior de uno ya decía mucho acerca de lo que encerraba.

Meditó de nuevo si aquello le convenía. Lo pensó unos segundos, pues la vacilación era razonable. Cuando concluyó que sí, lo sacó todo y lo dispuso con cuidado encima de la cama. El pinchazo en el estómago ya comenzaba a ser algo común esos días, pero, desde luego, este que acababa de sentir no se parecía en nada a los anteriores. Más amargo. Más doloroso. Más punzante. Tanto fue así que hasta se sintió algo mareada. Todo se le vino encima de golpe, de manera inesperada. De pronto, todos los sucesos vividos a lo largo de su vida se derrumbaron sobre su pecho impidiendo que pudiera respirar con normalidad. Soltó la carta que nunca envió al inspector jefe, ni siquiera sabía adónde hacerlo cuando la escribió, y se echó bocarriba sobre la cama. Cerró los ojos y dejó que las lágrimas cayeran hacia los lados de su cara, empapándole las orejas. La carta le evocó esto, pero el trasfondo que le llevó a escribirla era lo que de verdad le provocaba ese dolor insoportable. Sobre todo ese papel mecanografiado que reposaba ahora a sus pies. El que había extraído del sobre con el logo.

Ahí fue cuando más necesitó a Nicolás y cuando, precisamente, menos presente estuvo.

De pronto, una cara le vino a la mente. Tardó años en controlar que se le apareciera así, sin más, pero los acontecimientos de las últimas horas hicieron que volviera. No podía evitarlo.

En ese momento todo se fue a pique. Se levantó y comenzó a andar por la habitación, muy mareada agitando los brazos hacia dentro y hacia fuera, estirando el pecho. Creía que así lograría respirar mejor, pero lo cierto era que no. Cada vez sentía menos aire dentro de los pulmones. Las ansias de gritar lo dominaban todo, hasta sintió unas ganas irrefrenables de comenzar a propinar patadas sin sentido a todo lo que se encontrara por delante.

Se dejó caer sobre la cama mientras trataba de domar el claro ataque de ansiedad que atravesaba. Puede que ciertas cosas no las viera claras por el momento y por la situación, pero por primera vez en su vida deseó que Nicolás tuviera una muerte lenta y dolorosa. Muy dolorosa.

Porque todo era por su culpa.
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Miércoles, 8 de mayo de 2019. 12.15 h. Caedes (Madrid)




Nicolás cerró el pesado portón tras salir de la casa de su abuela. Por muy complicado que se estuviera poniendo todo, el cuerpo no entendía de esto y seguía teniendo sus necesidades. Y contando con una casa donde hacerlo tranquilo, prefería esto a usar el baño del cuartelillo. Dentro hizo las llamadas necesarias para convocar la reunión en quince minutos. Alfonso no estaría, claro, se uniría a ellos por la tarde.

Comenzó a andar hacia la casa cuartel y se metió de lleno en sus pensamientos. En estas estaba cuando, al girar una esquina, a punto estuvo de chocar contra alguien. Esto le hizo volver al mundo de los vivos, sobre todo cuando se dio cuenta de que era Damián, uno de sus, por llamarlo de algún modo, antiguos amigos.

La situación se puso tensa porque, para qué negarlo, de pronto se vio a sí mismo como ese adolescente que siempre andaba a la gresca con quien tenía delante. La noche anterior, en la debacle de Bruno, llegó a pensar que eso había quedado atrás, pero tal y como se mantenían la mirada quedaba claro que no.

Fue Nicolás el que tiró de galones y trató de romper la tensión.

—Hola, Damián, ¿qué tal?

Este respiró profundo hasta en dos ocasiones antes de hablar. Esto extrañó a Nicolás.

—Tirando —contestó seco.

—¿Todo bien?

—No me puedo quejar. Descansando unos días. ¿Tú?

—Bueno, ya me ves. Sin parar.

El silencio que vino a continuación presagió que la conversación se banalizaría todavía más, por ejemplo, para analizar el tiempo. Damián por suerte evitó esto.

—¿Cómo va el caso? ¿Tenéis algo?

Nicolás enarcó una ceja ante la pregunta.

—Es pronto para saber todavía. Poco a poco.

—Bueno... pues... nada. Supongo que si estás por aquí algunos días nos veremos. Yo también andaré por aquí.

Nicolás asintió con una sonrisa algo forzada y dio por concluido aquel incómodo encuentro. Reanudó la marcha hasta que la voz de Damián hizo que se detuviera de nuevo.

—¿Has hablado con Irene?

El inspector jefe se giró, perplejo ante la pregunta.

—¿De qué?

—En general.

Nicolás le mantuvo la mirada unos segundos, los suficientes para leer varias emociones en su cara. Atisbó algo de duda, pero a su vez como una rabia oculta. No podía creer que siguiera con lo mismo que los llevó a ser como el perro y el gato cuando tenían quince años.

—Apenas —contestó al fin Nicolás—. Solo de cosas profesionales, ¿por qué lo dices?

Él se pensó bastante la respuesta, cosa que contrarió todavía más a Nicolás. Tras unos segundos que parecieron años, respondió muy seco.

—No, nada. Déjalo. Nos vemos.

Y tras esto dio media vuelta y continuó su camino.

Nicolás respiró profundo sin entender demasiado lo que acababa de suceder. La constante sensación de que todo seguía en el mismo punto que hacía diecisiete años ya empezaba a cansarle. Le gustaba hasta cierto punto la nostalgia, cada vez que veía un juguete que le retrotraía a su infancia sentía cosas muy bonitas en el estómago, pero esto en concreto ya le estaba tocando las narices. Damián ocultaba cosas, no hacía falta ser un lince, y aunque lo fácil hubiera sido colocarle en la lista de sospechosos, esto era tan básico que hasta le daba vergüenza pensarlo. De todos modos, no bajaría la guardia porque la situación escondía algo y, como era lógico, no discernía el qué.

Acumulando otra sensación más se dirigió hacia el cuartel.

La primera sorpresa fue el cambio de actitud de Pedraza. No es que ahora fuera un remanso de paz, pero al menos sí dejaba entrever un cierto relajamiento. Quizá hubiera meditado sobre lo que era mejor para el caso y estuviera más dispuesto a remar por el bien común. Ojalá, porque si no sería imposible y, después de lo que le había contado Irene, tenía ganas verdaderas de trabajar bien a su lado.

Ya estaban todos sentados, también Irene, con cara de muy pocos amigos incluida. La jueza dio el pistoletazo de salida a la reunión.

—Bien —dijo para después morderse los labios y al parecer buscar las palabras adecuadas—, es evidente que la situación ha cambiado mucho. A peor, claro. Tenemos dos víctimas, las dos mujeres y en un muy corto espacio de tiempo. Por si fuera poco —miró a Nicolás—, hemos creado un conflicto con la comandancia a todas luces innecesario, cada vez estoy más arrepentida de lo que he hecho, he de ser sincera. Así que con estos bueyes tenemos que arar. Por favor, necesito que todos vayamos a favor del viento, o no habrá manera. ¿Hay algún problema con esto? —preguntó dirigiéndose claramente a Nicolás, Pedraza e Irene.

Todos negaron con la cabeza, pero Pedraza quiso decir algo.

—Antes que nada quería pedir perdón al inspector jefe. Si en algún momento le han ofendido mis palabras o mi actitud hacia él, le pido que me disculpe. No me justifico, pero creo que es entendible por la tensión atravesada, aunque reconozco que me he pasado. Ahora la situación es crítica y creo que, como dice, todos debemos remar a favor.

Ninguno de los allí presentes ocultó su sorpresa. Antes de comenzar a hablar, Nicolás le agradeció el gesto asintiendo con la cabeza indicándole que por él no había problema. Había que centrarse en lo que importaba.

—Bien, lo ideal ahora es poner en común todo lo que tenemos y trabajar sobre eso. La víctima se llama Rosalía López Ródenas y nació aquí. Tenía treinta y cinco años. Con la familia me voy a encargar de hablar yo mismo, no es un acto egocéntrico, es que me gusta hacerlo de este modo en cada caso que trabajo. De todos modos, tenéis vía libre para investigar cualquier parte de su entorno, siempre y cuando luego compartáis lo descubierto con el resto, claro. Irene, ¿te vienes conmigo a lo de los padres? Ambos los conocemos y eso puede que les dé confianza a la hora de abrirse a nosotros.

Ella levantó la ceja mientras le mantenía la mirada. Varias cosas se le pasaron por la mente, pero dejó que actuara su profesionalidad y se limitó a asentir. Ya habría tiempo para otras cosas. Vaya que si lo habría.

—¿Qué tenemos sobre la escena? —preguntó abiertamente a Fernández, el guardia que se había quedado al cargo.

—Poco o nada —comentó con un evidente tono de decepción—. Solo escuchaba una y otra vez a los de Oculares quejarse. Todo el rato con lo mismo: que odian trabajar sobre terrenos como este pues suele haber mucha porquería y es complicado encontrar algo útil. Han tomado varias muestras, pero no creen que aporten nada al caso.

El sargento Pedraza respiró ante esta última afirmación. Trató de que no se notara, pero hasta él mismo pensó que había sido demasiado evidente su gesto de satisfacción. Era cierto que lo que sí había en la escena, lo que él sabía que coincidía con la anterior, era muy difícil de tener en cuenta dada su naturaleza, pero le era inevitable tener el sentido de la alerta activado a su máxima sensibilidad.

—¿Y sobre lo que ya se envió a Criminalística, sargento?

—¿Eh? —Este levantó la mirada de inmediato y enseguida se percató de su ensimismamiento. Como el que no quería la cosa, trató de reconducir la situación—. No hay nada. Por lo que se me ha comunicado y, creo que la jueza ya dispone de ello —la miró y esta asintió—, no se han hallado restos biológicos ni de ningún otro tipo sobre Sandra Gallardo, ni en el cuerpo ni en la ropa. Y hasta donde yo sé, se sigue trabajando en su teléfono móvil para ver qué puede ofrecernos. Pero me han dicho que todavía ni se han podido poner con él. Lo tienen en pendientes.

—¿Aún? —preguntó estupefacto Nicolás.

—Yo también me he sorprendido. Quiero ser bueno y pensar que tienen una acumulación brutal de trabajo, no que nos están puteando por el cambio en el caso. Por mi parte estoy presionando lo que puedo, pero me siguen dando largas y me dicen que se pondrán con él en breve. Conozco al tipo que lleva este tinglado y espero que me dé una respuesta más pronto que tarde. Por otro lado, me he tomado la libertad de hacer un seguimiento acerca de si algún violador o asesino ha quedado libre en los últimos meses en la zona. Aquí no, hay dos en Galicia y uno en Cádiz. He pedido confirmación a los compañeros de que continúan por su zona, porque como se hayan movido podríamos estar jodidos.

—Bien hecho, sargento —comentó Nicolás satisfecho.

Lo cierto es que sí era bueno en lo suyo.

Ahora tocaba la parte desagradable.

—En fin, dicho esto creo que deberíamos hablar de lo que todos imaginamos. A falta de algunos datos que lo ratifiquen al cien por cien, se confirma que estamos ante un asesino en serie. Sé que es un tema que sobrevoló ayer, pero siempre busco el poder hablar sin género de dudas. Enfrentarnos a un asesino en serie es algo excepcional, no suele ocurrir, pero me consta que alrededor de esta mesa hay la suficiente experiencia como para que podamos caminar con seguridad. Sargento, soy todo oídos.

Este lo miró asombrado, aunque enseguida cayó en la cuenta de que Irene le habría contado sobre su pasado. Así que tiró de galones.

—Me llama la atención el tiempo de enfriamiento. Para el que no sepa qué es esto, es el espacio temporal —redundó— que pasa entre un crimen y otro. En los primerizos suele ser largo. Algunos tardan años, otros meses, algunas veces semanas... pero ¿tan poco? Estas podrían no ser sus primeras víctimas.

Nicolás, que ya había meditado acerca de esto, no pudo evitar acordarse de la charla con Santamaría.

—A esto quería llegar —intervino el inspector jefe—. Se me ha hecho saber que hace cuarenta años, justos para más inri, hubo otra serie de asesinatos idénticos a los que acaban de suceder...

—¿Cómo? ¿Cómo? —le cortó de pronto Irene—, ¿puedes repetir?

—A ver, carezco de toda la información, solo me lo han contado por encima, yo no tenía ni idea de esto aunque suene increíble.

—Pero vamos a ver, ¿esto es verdad? —insistió Irene.

—Sí, mucho me temo que sí —confirmó Pedraza.

Irene no era la única sorprendida de la sala. El guardia Fernández y la cabo Juárez tampoco daban crédito. A Irene le sorprendió la frialdad en la cara de Pacheco. Comprendió entonces que esto fue lo que le dijo Nicolás para que le cediera a él las riendas. Aun así, su grado de incredulidad no decrecía.

—Pero vamos a ver —dijo tras gesticular varias veces—, ¿cómo es esto posible? ¿Cómo pudo pasar algo tan gordo en este pueblo y que la mayoría no supiésemos nada? ¿Cómo no lo hemos tenido en cuenta antes para este caso? ¿Alguien me puede explicar qué cojones está pasando aquí?

—¿Puedo hacerlo yo? —preguntó Pedraza mirando a Nicolás. Este asintió sin dudarlo.

—Es sencillo y a la vez complicado, Irene. Yo recuerdo que era un crío cuando esto pasó. Lo viví ajeno, se hablaba de que aparecían muertas muchachas del pueblo, pero enseguida se nombraba el Quebrantahuesos y ahí se acababa la conversación. A mí, personalmente, me daba mucho miedo. Supongo que algo, a fuerza de no hablar de ello, cae en el olvido. Y en Caedes es como si estuviera prohibido nombrar siquiera lo que sucedió.

—Perdóneme lo que le voy a decir, mi sargento, pero ¿de verdad no ha visto que estas muertes tenían relación?

—Irene, no somos máquinas. No somos ordenadores a los que se le meten datos y se procesan para arrojar resultados. Somos seres humanos. Jugamos con el factor de vernos en una situación tan límite y ordenar nuestra mente para poder actuar lo mejor posible. Yo reconozco que ni se me había pasado por la cabeza esa posibilidad porque, prácticamente, lo había borrado de mi memoria.

Nicolás quedó impresionado por las palabras de Pedraza. Lo cierto es que él no habría podido expresar mejor la situación. De todos modos, se estaban perdiendo en tratar de encontrar una explicación que no los llevaba a ningún lado, así que intentó reconducirla de nuevo.

—Bien explicado, sargento. El caso es que, según tengo entendido, poco o nada se sacó en claro aquellos días. Otros tiempos, menos medios para investigar —obvió que su padre fuera el encargado, no procedía en ese momento—. Hoy en día sí disponemos de ellos y sería interesante centrarnos en si la persona que está actuando ahora es la misma de hace cuarenta años.

—¿Eso sería posible? —intervino la jueza, que había permanecido callada.

—No es del todo imposible. —Nicolás fue cauto—. Hay muchas aristas en esto. Por ejemplo: si tenía veinte años cuando mató la primera vez, ahora tendría sesenta. Estaría más que capacitado para seguir haciéndolo, aunque, claro, esto son conjeturas.

—Pero sería imposible que no hubiera continuado asesinando desde entonces —matizó Pedraza.

—A eso iba con lo de las aristas. Como bien dice el sargento, es algo incontemplable. Un asesino en serie mata por compulsión. No puede controlar eso de ahora sí, ahora no. ¿Me explico?

—¿Adónde quiere ir a parar, inspector jefe?

—A que en realidad no sé qué opinar. Las muertes se repiten con cuarenta años de diferencia, de eso no tengo dudas, pero por su propia naturaleza, habría seguido matando durante todos estos años. Tendríamos noticias de muertes o desapariciones en este tiempo.

—¿Y si se ha movido? —terció Irene.

—Precisamente eso deberíamos averiguar. Es harto difícil, pero sería interesante que tuviéramos sobre la mesa casos de chicas de esta edad muertas o desaparecidas en estas últimas décadas. Serían casos sin resolver, claro. Puede que así pudiéramos establecer un patrón con su movimiento y que haya vuelto a casa cuarenta años después. Eso, o...

—¿O? —preguntó nerviosa la jueza.

—Que no sea el mismo asesino. Que nuestro hombre esté imitando sus actos aprovechándose de la leyenda. Sobre esto me ha hecho pensar Irene. ¿Puedes contar a todos la conclusión que sacamos en la sala de autopsias? La final.

Ella lo miró unos segundos. Tardó un par en saber a qué se refería.

—Bueno, es solo una conjetura... —dijo ella.

—Sí, pero cuéntala.

—Creemos que conoce al inspector jefe.

Explicó por qué.

La cara de los que escucharon por primera vez esta teoría era un poema.

La jueza fue quien rompió el silencio.

—Desde luego, tiene sentido. No obstante, lo único claro es que no tenemos nada claro. ¿No?

—Me temo que así es —sentenció Nicolás—. De todos modos, si analizo puramente su comportamiento de ahora, que es el que tengo, me atrevería a decir que es otra persona la que está actuando. Lo del mechón de pelo me sugiere demasiado.

—Explíquese —le pidió Pacheco.

—No es el primer asesino en serie que se lleva un trofeo de sus víctimas. Los hay de todas clases y de todo tipo, pero según lo que sea nos dice una cosa u otra sobre él. Los hay que roban algún objeto personal, eso denota ya cierta experiencia en sus actos. Suelen tener una enorme seguridad en sí mismos y son personas muy arrogantes. Me viene a la cabeza el Mataviejas, ¿recuerdan su historia?

La mayoría asintió, los suficientes para que Nicolás no la relatara.

—Luego, dentro de los menos experimentados hay dos clases: los sádicos y los no sádicos. Los primeros no hace falta que cuente sobre ellos, pero en los segundos entraría nuestro asesino. Muy probablemente se lleva el mechón de pelo porque una parte de él no quiere hacer lo que hace, pero siente algo que le empuja a ello.

—¿Una voz? —preguntó Fernández.

—No hablo de eso, es difícil saber si actúan bajo una enfermedad mental o no hasta que se analiza a fondo. Por un lado, diría que no, demasiado bien organizado. Por otro, el ataque de ira con la segunda víctima... Bueno, el caso es que se lleva el mechón para intentar saciar su llamémosla «hambre». Al no conseguirlo, sigue matando.

—Pero insistimos en que ha tardado muy poco en hacerlo —dijo Pedraza.

—Eso es.

—De todos modos, y, si me lo permite, inspector jefe —dijo la jueza—, veo muchas contradicciones en su discurso. Primero dice que podría ser el mismo, luego que no. Primero que sabe lo que hace, luego que actúa por impulsos que quiere refrenar. ¿En qué quedamos?

Nicolás respiró profundo antes de contestar.

—En que no sabemos nada. La mayoría de los casos como este son así. Bailamos a su son, no hay más. Solo podemos continuar adelante y esperar que se nos ilumine la bombilla. Como ha dicho el sargento, no somos máquinas.

Pacheco suspiró apesadumbrada.

—¿Qué sugiere?

—Que el sargento siga la vía de un único asesino. Me gustaría que se centrara en encontrar lo que hemos dicho, crímenes sin resolver durante los últimos cuarenta años. Usted sabe cómo hacerlo bien y rápido, ¿me equivoco?

Pedraza asintió. Nicolás estaba encantado con esta nueva actitud.

—A ustedes dos —a Fernández y Juárez— les pediría que siguieran tirando hilos dentro del pueblo. Tanto con Sandra como con Rosalía. Es un pueblo pequeño y la gente oye y ve cosas. ¿Me explico?

Ambos asintieron.

—Y como ya he dicho también, Irene y yo nos ocuparemos de la familia de Rosalía. De aquí a veces se extrae oro. En cuanto regrese Alfonso de Canillas, esta tarde, le encargaré que rasque en los crímenes de hace cuarenta años. Es muy bueno en eso, seguro que averigua datos importantes.

Sobre esto último escondió que también lo hacía para que ninguno de ellos metiera aún las narices y apareciera el nombre de su padre, cosa que sabía que acabaría pasando tarde o temprano. Aunque primero quería hablarlo con él, cuando pudiera.

—Por lo demás —continuó—, esperaremos resultados de Tóxicos, del forense, y cruzaremos los dedos para que algunas de las muestras del equipo de Oculares nos arrojen algo de luz. Gracias.

Pacheco, a caballo entre la consternación por el devenir de los acontecimientos y la diligencia con la que Nicolás actuaba, le sonrió para dar la reunión por finalizada.

Puede que el cambio de competencias no fuera tan malo.
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Apenas quedaban unos metros para llegar a la dirección que les constaba de los padres de Rosalía cuando, por fin, Nicolás se decidió a hablar.

—¿Ya no vas a dirigirme la palabra para otra cosa que no sea del caso?

Ella lo miró inquisitiva. No había rebajado ni medio punto la intensidad de la rabia que sentía hacia el inspector jefe. Lo que peor llevaba era no encontrar el valor para arrojar las palabras que describieran lo que de verdad pensaba de él. Que le contara lo que pasó nada más marcharse.

Era extraño, Irene solía hablar sin pelos en la lengua, pero con Nicolás no podía. No se engañaba a sí misma, esos sentimientos de amor que tuvo hacia él estaban completamente extintos, así que debía de ser otra cosa.

Puede que lo que más le doliera fuera que actuara como si no hubiera pasado nada entre ellos, como si todo aquello no fuera con él. Estaba claro que no sabía que Nicolás había aprendido a llevar la procesión por dentro y que ambos compartían dolor, cada uno por unas circunstancias diferentes, solo que él sabía cómo esconderlo muy al fondo.

Y sumidos en esa incomodidad, llegaron a la casa.

Antes de tocar el timbre, Nicolás volvió a pensar en lo que le costaba esta parte. Aunque hubiera vivido mil casos le resultaba impensable llegar ahí y no pasarlo mal. Irene lo miraba sorprendida porque su malestar se le veía reflejado en la cara. Una parte de su ser se alegró de que no fuera la única que lo pasaba mal en una situación como esa.

El sonido del timbre le sacó de su ensimismamiento. Pasaron los segundos y Nicolás tuvo que volver a pulsar antes de que la puerta se abriera. Por ella apareció don Gerardo, antiguo profesor de ambos en el colegio y el padre de Rosalía. Por supuesto, a Nicolás no le llamó la atención lo mucho que había envejecido ese hombre desde la última vez que lo vio. Según sus cálculos, ya se había jubilado de su profesión, tendría unos sesenta y cinco o sesenta y seis años. Lo que le impresionó fue que ese hombre solo era la sombra de lo que fue. Nicolás —Irene también— lo recordaba como alguien recio, de seco carácter, tremendamente alto y muy corpulento. Ahora no, su pelo había disminuido en cantidad e intensidad de color, llegando a una especie de rubio blanquecino que se alejaba demasiado del negro azabache de antaño. Su cara había menguado y se había arrugado tanto que, de no conocer más o menos su edad real, habría pensado que ese hombre rondaba los noventa años. Nada quedaba tampoco de esa corpulencia, dando ahora lugar a un cuerpo enclenque y que parecía necesitar ayuda para mantenerse erguido. Pero nada de eso fue lo más reseñable, sino esos ojos rojos como un tomate, producto de haber estado horas y horas llorando a lágrima viva. El inspector jefe había lidiado muchas veces con esta situación, pero la proximidad que tenía con ese hombre provocó que le partiera el alma en mil pedazos.

Pero no era momento de venirse abajo.

—Pasad. —Su voz reflejaba tanto su estado físico como anímico.

Nicolás e Irene optaron por guardar silencio y seguirle por la casa. El policía encontró una vez más la distribución de siempre en las construcciones del pueblo, solo que con la diferencia de una reforma brutal, que dotaba a la vivienda de un aire de modernidad que no se correspondía con la imagen que proyectaba desde fuera. Dejaron atrás el pasillo y accedieron a una pequeña salita pintada de color salmón que apenas tenía un sofá, un sillón y una estantería repleta de libros. En el sillón estaba la madre de Rosalía, cuyo nombre no recordaban ninguno de los dos investigadores.

Abrazaba una foto bastante grande de la muchacha fallecida. La apretaba fuerte contra sí misma. Como don Gerardo, tenía los ojos encendidos de tanto llorar, solo que su aspecto físico nada tenía que ver con el de su marido, a pesar de no encontrarse en sus mejores horas.

—Son el hijo de Valdés e Irene, la guardia civil —anunció don Gerardo a su esposa, que ni los miraba. Parecía ida.

Él negó con la cabeza al comprobar que ella apenas reaccionaba. Nicolás, ducho en estas vicisitudes, intervino.

—No se preocupe por ella, don Gerardo, el shock
 ante una situación como esta puede durar días. Solamente le pido que no la presione, que pase este dolor como ella necesite hacerlo.

Él asintió sin dejar de mirar a su esposa.

—Supongo que se hace una idea del porqué de nuestra visita.

Don Gerardo repitió el gesto. Después, les ofreció asiento y él hizo lo propio.

—Aunque no lo crea, para mí siempre es duro iniciar este tipo de conversaciones, más teniendo en cuenta que yo conocía a su hija, don Gerardo. Ya sabe que fuimos juntos a la escuela y usted mismo fue nuestro profesor. Recuerdo con mucho cariño esas clases en las que no se conformaba con explicarnos las constelaciones, sino que nos sacaba una noche con su telescopio a observarlas. No hay día que no mire al cielo, vea alguna de ellas y no recuerde aquellas lecciones. No lo digo para ganarme su confianza, de verdad que le tengo mucho aprecio.

Irene lo miraba sorprendida. No por el contenido de sus palabras, ella también recordaba esas salidas nocturnas con mucho cariño, sino porque desde su reencuentro con Nicolás esta parecía ser la primera vez que hablaba el muchacho que una mañana se fue del pueblo. Hasta sintió que se ablandaban un tanto sus sentimientos hacia él, pero le duró poco, había algo que le pesaba demasiado como para obviarlo.

—Muchas gracias, Valdés. ¿Qué tal su vida ahora? ¿Dónde está destinado?

—Estoy en Madrid, en la Unidad de Homicidios y Desaparecidos Central, en Canillas. No digo esto para impresionarle, pero sí que me gustaría que tuviera muy claro que estoy especializado en estas situaciones. No está bien prometer cosas que no se podrán cumplir, pero yo le juro que atraparé al malnacido que le ha hecho eso a su hija. No descansaré hasta que eso ocurra.

Don Gerardo levantó la mirada. Tenía los ojos anegados de lágrimas. Nicolás tragó saliva, Irene hizo lo mismo. Dejaron un par de segundos de tregua, luego el inspector jefe empezó con lo inevitable.

—Ahora tengo que comenzar con las preguntas, don Gerardo. ¿Cómo era el día a día de Rosalía?

Él aguardó un par de segundos antes de hablar.

—Como el de cualquier persona normal. Se levanta, se ducha, desayuna y a trabajar. Al menos eso es lo que hacía cuando vivía aquí. Se lleva la comida preparada para ahorrar el gasto en gasolina.

—¿Ese ahorro era por algo en concreto?

—Quiere comprar la casa en la que vive de alquiler. O cualquier otra, pero aquí, en el pueblo. Ama esto, sus raíces. —Nicolás no pudo evitar agachar un poco la mirada—. Es una chica muy responsable. Me he ofrecido en varias ocasiones a ayudarla con la casa, pero nunca ha querido. Ni siquiera pretende sacar una hipoteca. Tiene las cosas muy claras y su intención es ahorrar hasta poder comprarla con lo ganado. Ella calcula que en dos o tres años más lo logrará. No sale mucho, no gasta dinero... No sé. Yo estoy... —hizo una pausa—, estaba... —otra— muy orgulloso de ella.

—¿En qué trabajaba exactamente? —intervino Irene, algo que gustó a Nicolás.

—Es auxiliar de veterinaria. Yo he pensado siempre que estudiaría la carrera completa de Veterinaria, pero nunca da el paso. Ahora está de vacaciones.

—Supongo que —siguió ella—, por lo que nos ha contado, su vida estaba en completo orden. No había nada que a usted le inquietara.

Don Gerardo negó con la cabeza sin dudarlo. Nicolás sabía por experiencias previas que el familiar se agarraba a cualquier cosa para dar una explicación lo más coherente posible a la desgracia, por lo que si el padre estaba tan convencido de esto era porque no podía aportar nada más en este sentido. Y ahora venía lo duro de verdad.

—¿Cuánto tiempo llevaba sin hablar con ella?

—Hace unos tres días, pero no es raro. Mi hija es muy autónoma y, aunque hablamos todas las semanas, podemos pasar cuatro o cinco días sin hacerlo. Yo siempre he intentado no entrar demasiado en su vida.

—¿Habría alguna posibilidad de que pudiéramos echar un vistazo en su casa? Supongo que entenderá que es algo necesario para intentar clarificar todo esto —puntualizó Nicolás.

—Sí, claro, tengo un juego de llaves aquí guardado. Si me esperan se lo traigo.

Se levantó y salió despacio de la salita. A Nicolás no le pasó desapercibido lo que le costaba andar. Irene y él se quedaron sentados, sin decir nada. Miraban de reojo de vez en cuando a la madre, que seguía ausente, sin reaccionar. Su único movimiento consistía en apretar de vez en cuando la foto de su hija hacia ella. Al cabo de unos segundos, don Gerardo regresó con un manojo de llaves en la mano.

—Sé que es una de estas, pero no cuál en concreto. Me van a disculpar, pero yo...

—No se preocupe —se adelantó Nicolás entendiendo lo que quería decir—. Es natural que ahora mismo no pueda acompañarnos a la casa de su hija. Prometemos ser extremadamente respetuosos e informarle en todo momento del punto en el que está la investigación. Entiendo la agonía y lo duro que es estar esperando alguna noticia.

Él se acercó para darle las llaves en la mano, Nicolás las tomó y don Gerardo le agarró las manos por sorpresa. Acercó su cara bastante a la suya. Sus ojos eran como el mar.

—¿Cuándo podremos enterrarla?

—Es algo que no puedo asegurarle al cien por cien, lo siento, pero será muy pronto. Como le digo, tenemos que hacer las cosas bien para que quien haya hecho esto no pueda salirse con la suya.

Don Gerardo soltó las manos del inspector jefe y, muy despacio, se dirigió al sofá para sentarse. Parecía agotado.

—Mi hija está muerta. Ya se ha salido con la suya.

De nuevo comenzó a llorar sin consuelo.

Nicolás entendió que, llegados a ese punto, ya no podían hacer más que dejarlo con su dolor. Tenía que atravesarlo, no había otra. Miró las llaves y vio que tenían un pequeño llavero con la dirección anotada. Un error tremendo, pero que ahora le venía muy bien para no seguir ahondando en el sufrimiento de esos padres.

Se despidieron y se dispusieron a abandonar primero la salita, para después hacer lo mismo con la casa, pero la voz de la madre hizo que ambos se detuvieran en seco.

—Ese chico... Ese chico...

Instintivamente los dos se giraron hacia ella.

—¿Cómo dice?

—Ese chico... —repitió.

Don Gerardo se enjugó las lágrimas y se incorporó lo más rápido que pudo para acercarse a su esposa.

—Mari, ¿qué dices de un chico? ¿Qué pasa?

—Ese chico... —insistió ella—. Le dije que se alejara, ese chico no es bueno...

—Mari, por favor.

—Tranquilo —medió Nicolás acercándose a ella. Se puso en cuclillas y la miró de frente—. ¿A qué chico se refiere?

Ella lo miró con los ojos muy abiertos. A Nicolás le dio verdadero miedo esa mirada, medio desquiciada, medio asustada.

Y entonces les contó a todos algo que hizo que Nicolás e Irene salieran de la casa bastante preocupados, pero con un nombre muy claro y muy concreto.
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Llegaron al cuartelillo sin haberse dirigido la palabra casi. Y entre lo poco que hablaron no se tocó el tema bomba que había soltado la madre de Rosalía. Antes de volver al foco neurálgico de la operación que llevaban a cabo, pasaron por la casa de la difunta para echar un vistazo. El secretario judicial los acompañó, que atestiguó todos sus pasos y averiguaciones. En este caso fue fácil, nada de nada.

Nada que hiciera saltar una mínima alarma en sus cabezas, nada que pareciera fuera de su lugar y, para complicarlo todo más, ni un solo atisbo del paso de la persona que había mencionado la madre de Rosalía. La única esperanza que mantenían tampoco fue satisfactoria: ni rastro de su teléfono móvil. Esta vez el asesino había jugado sus cartas de otro modo y no había incluido en el siniestro paquete el terminal de la muchacha. Nicolás, inevitablemente, se había preguntado por qué y su conclusión era clara.

Si la madre tenía razón y quien ella había nombrado estaba detrás de todo, el móvil contendría información comprometida. No era definitivo ni probatorio, pero desde luego que esto haría apuntar las flechas en una única dirección.

Después de enviar al secretario a devolver las llaves, y ya en el cuartelillo, Nicolás anunció a Irene que tenía que buscar a la jueza Pacheco para ponerla al corriente, por lo que se acercaría a los juzgados. Así que Irene empleó su táctica de salir a comprar tabaco.

Tras la visita a su hermano, y de camino de vuelta a la casa cuartel, no pudo evitar pensar en la persona que estaba en el punto de mira. Un fuerte dolor de barriga apareció por motivos claros. No podía creer que de nuevo su nombre saliera. ¿Cómo seguía negando la evidencia? ¿Cómo no se dejaba ya de tonterías, contaba lo que sabía e iban a por él?

La razón era clara. ¿Cómo sacar valor para hacerlo? ¿Cómo hablar de ello? ¿Cómo encontrar las palabras?

A medio camino al cuartel se sintió llena de dudas. Llena de miedo. Sobre su cabeza planeaba una idea que, si bien no tenía la certeza de que pudiera funcionar, al menos debía probarla. Puede que así pudiera evitar pasar el trance de contar lo suyo.

En el cuartelillo tenía una extensión directa, pero como quería hacerlo por su cuenta, de momento, buscó en Google el teléfono de la comandancia. Le contestaron los encargados del departamento de Prensa y, tras identificarse, la pasaron directa con el laboratorio de Criminalística. Mientras esperaba a que alguien respondiera, recordó su única visita a ese lugar y la enorme decepción que sintió al comprobar que era poco más que el aula en la que se enseñaba Química en un colegio. Ni siquiera llegaba al nivel instituto. Para Irene no era ninguna novedad la nula inversión del Ministerio del Interior en las instalaciones de la Guardia Civil y la Policía Nacional, pero esto rozaba lo absurdo. Dos ordenadores, un aparatoso y antiguo escáner, un microscopio y algunos tubos de ensayo componían todo el conjunto. Nada más. Por suerte, la comandancia contaba con dos trabajadores que mezclaban pericia y ganas de hacer su trabajo del mejor modo con los peores medios. Irene no había tratado con ellos tanto como le hubiera gustado, pero sí lo suficiente como para tener una mínima confianza para hacer esa llamada.

—¿Irene? —sonó al otro lado de la línea al cortarse con brusquedad la música.

—¿Pablo? ¿Cómo va todo?

—Ya sabes, sobreviviendo. ¿Qué necesitas?

—Es sobre el teléfono que te dejamos, el de Sandra Gallardo. ¿Podrías hacerme un favor?

—Pues... no sé qué más podría hacer con él, ya le dije a Pedraza que había algunos trucos para tratar de recuperar lo borrado, pero la mayoría de las veces sueltan archivos inconexos que tampoco es que ayuden demasiado...

—Espera, espera, ¿lo borrado? —le cortó de golpe.

—¿Es que no te lo ha contado él?

—Esto está siendo tan intenso que ni hemos coincidido —le mintió de la mejor forma que pudo en ese momento—. Para no hacer dos llamadas, ¿me puedes contar a mí lo mismo rápido?

El tal Pablo pareció dudar durante unos segundos antes de hablar. La voz de Irene sonaba a todo menos creíble, pero a él no le importaba volver a relatar lo mismo que al sargento. No era tan grave. Al menos para él.

—Nada, le dije que el teléfono no tenía datos casi. No es que hubiera sido reseteado a fábrica, pero vamos, que se notaba que se habían eliminado bastantes cosas, como los programas de mensajería instantánea y las redes sociales. Le dije que podíamos intentar rebuscar algo en la memoria del teléfono, hay programas que rascan un poco y en ocasiones arrojan algunos datos, pero que la mayoría de las veces no valen para nada. Instalé de nuevo el WhatsApp y traté de restaurar los chats, pero nada de nada. Se ha borrado todo, registro de llamadas, mensajes, correos electrónicos... No está todo perdido, pero costaría encontrar algo útil. De todos modos, le propuse al sargento ponerme con ello y me respondió que no, que lo dejáramos.

—Perdona, Pablo, estás hablando mucho en pasado. ¿Esto cuándo se lo has dicho?

El silencio de unos tres o cuatro segundos que vino a continuación denotó la inseguridad del guardia civil al sospechar que quizá estuviera metiendo la pata, así que Irene quiso tranquilizarlo.

—No te asustes, Pablo, te digo de verdad que el problema viene de que yo estoy investigando junto al inspector de los maderos. Es por eso que no he hablado con él de esto, pero si me puedes poner al corriente de todo, ya digo, una llamada que me ahorro.

Ella aguardó esperando que el otro se tragara la trola.

—Se lo dije ayer por la mañana, tirando al mediodía más o menos. Si es que ya digo, fue muy sencillo ver en el punto que estaban las cosas.

Irene, con la cabeza a mil, solo pudo darle las gracias y despedirse. Antes de esto y, como algo que se le ocurrió sobre la marcha, le pidió el favor de buscar si aparecía el nombre de la persona que les había dado la madre de Rosalía. Si salía entre esos archivos que él mencionaba, su idea habría dado resultado. Él prometió hacer lo que pudiera.

Cuando pulsó el icono rojo, guardó el teléfono en el bolsillo y se quedó mirando el cuartelillo. Había regresado a él casi sin darse cuenta, absorta en la conversación.

No sabía qué le martilleaba con más fuerza, si el nombre que ahora lo copaba todo o que el sargento les hubiera mentido descaradamente. Recordaba sus palabras en la reunión: dijo que no se habían puesto todavía con el teléfono. Cualquier otra persona podría haber pensado que había sido un lapsus lingüístico de su superior, pero Irene lo conocía tanto que sabía que no cabía esa posibilidad. Había sido tajante.

¿Por qué?

¿Por qué había mentido?

Sus primeras pesquisas apuntaban hacia cierto punto que no le gustaba nada. Y lo peor era que, sin duda, reforzaba la idea de ese nombre que había sonado hacía unos minutos en casa de Rosalía. Y esto le gustaba todavía menos a Irene.
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Nicolás salió de los juzgados pensativo. Tanto él como la jueza coincidieron dentro acerca de que, aunque a la mujer no le gustara la persona con la que se relacionaba su hija, esto no servía como probatorio de nada. Sin embargo, como era lógico, abría una nueva vía de investigación que no se podía obviar.

Dentro también del despacho pusieron en común las pesquisas personales de cada uno, de manera extraoficial, eso sí. La jueza había echado un ojo —lo que le había dado tiempo— a algunos archivos antiguos. En ellos había encontrado actas judiciales acerca del hallazgo de los cadáveres. Pero aparte de lo somero de la descripción y la fe de haberse personado junto al cuerpo, poco más había en ellos. Por suerte, había logrado encontrar dos nombres de víctimas, y aquello ya era algo para ir tirando. Todo esto le llevó a pensar que no se tomaron demasiado en serio esos crímenes y eso había dado alas al asesino. La posibilidad de que se hubiera alejado del lugar y ahora hubiera vuelto le parecía cada vez más plausible. Eso sí, demostrar esto sería un trabajo largo y tedioso y, justamente, lo que menos tenían era tiempo.

Nicolás, en cambio, seguía en sus trece. No creía que el asesino de ahora y el de antes fueran el mismo. Cada segundo que pasaba lo tenía más claro, pero ¿cómo explicarlo? De modo racional era complicado; sin embargo, con el conocimiento del caso del asesino de pecadores italiano, que le había tocado tan de cerca, todo adquiría una nueva dimensión. Ahí vio cómo padre e hijo compartían psicopatía violenta y que el hijo era incluso mucho peor que el padre.

Al caer en esto sintió una enorme punzada en el estómago. Pensó en Carolina y era curioso porque no lo había hecho desde que llegó al pueblo.

Dominadas sus emociones, continuó defendiendo que, aunque no conocía con exactitud la forma de actuar del asesino anterior, este lo hacía desde la lógica de quien todavía busca su firma. Algo sin duda incompatible con llevar más de cuarenta años asesinando.

Fuera como fuera, todo esto eran conjeturas y ninguno de los dos se podía aferrar a nada para sustentarlas. Eso sí, Nicolás, amante del pensamiento deductivo en una investigación, salió del despacho encantado de que la jueza mostrara no solo ese interés desmedido por el caso (algo que debería ser lo habitual, pero que muchísimas veces quedaba lejísimos), sino esa implicación a la hora de aportar ideas y puntos de vista.

Además, ¿para qué negarlo? Físicamente le atraía horrores y, aunque intentaba dejar esos instintos primarios fuera de su trabajo siempre que podía, no le costaba reconocer que le gustaba pasar tiempo a su lado. Cosas del ser humano.

Cuando salió y se dirigió de nuevo hacia el cuartelillo, consideró que quizá fuera un buen momento para hablar con su padre. Tenía muchas cosas que explicar y tal vez algo de lo que soltara por la boca desenmarañara alguno de los muchos nudos que tenía en la cabeza. Sin embargo, desechó la idea porque su madre estaría en casa y lo último que necesitaba en una situación como esa era tenerla al lado volviéndole loco.

La solución la encontró pronto, ya que, si nada había cambiado, su madre seguiría asistiendo cada día a misa de ocho. Ese sería el momento.

Así que puede que lo suyo fuera tratar de tener una conversación con esa persona a la que había mencionado la madre de Rosalía. No en calidad de sospechoso, le conocía de sobra como para saber que se cerraría en banda y no sacaría más de lo que él quisiera darle. Más bien como una persona que mantenía relaciones con ella y cuya colaboración necesitaban para encontrar a su asesino. Tenía narices que a estas alturas tuviera que andarse con jueguecitos, pero ya sabía cómo iba a acabar aquello si intentaba otra cosa.

Metido en esos pensamientos se plantó en la casa cuartel. Vio entrar a Irene, no variaba su expresión de mala uva ni por asomo, aunque parecía haber visto algo más en su gesto, como una preocupación extra. Ya le gustaría a él poder hablarlo con ella, pero aparte de un rapapolvo, poco más obtendría de la guardia.

Él también se dispuso a entrar cuando vio llegar la tartana de Alfonso. Nicolás, sorprendido, miró su reloj. Pensaba que llegaría por la tarde, después de comer. Cuando también vio salir a Sara Garmendia del coche entendió por qué ya estaba allí. Nicolás agachó la cabeza para después sonreír. No quiso pedir ayuda a la inspectora jefe de la Sección de Análisis de la Conducta porque pensó que estaría con algo entre manos, pero nunca se alegró tanto de ver a una persona como cuando ella salió por la puerta del vehículo.

Ahora el asesino sí que lo tenía jodido.
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De nuevo, la sensación.

No la mala, no era eso que le comía por dentro
 . Esto, por suerte, estaba quedando en un completo segundo plano. La otra sensación.

La que le inyectaba sangre en las venas. La que le hacía sentirse bien. La que no quería dejar escapar bajo ningún concepto.

Era extraño. Si hace algunos días la Voz le hubiera dicho que estaría donde estaba ahora, él sin duda habría dado por finalizadas sus conversaciones por miedo a ser descubierto. Hubiera pensado que era una temeridad, un sinsentido que no estaba dispuesto a correr por temor a las represalias. Ahora ese miedo se había esfumado. O se había transformado en otra cosa que ni él mismo sabía definir. Le gustaba.

Vaya que si le gustaba.

Lo que no se esperaba fue que la Voz estuviera tan receptiva con ese viro en su proceder. Parecía satisfecha con lo propuesto, y eso lo descolocó, para qué mentir. Estaba claro que solo lo conseguirían permaneciendo unidos, aunque el camino sería escabroso.

Eso sí, mucho más emocionante.

En esas estaba ahora. Listo para un nuevo movimiento en la partida. Todavía no era el jaque, aunque ya llevaba un buen rato haciendo la broma mental de que sí sería un mate.

Comprobó que todo estuviera en su sitio.

El doble par de guantes de nitrilo.

Las calzas para las zapatillas.

La ropa negra recién lavada, secada y sin posibilidad de que hubiera algún rastro en ella que pudiera dejar sobre la escena.

El gorro de ducha cubriéndole la cabeza.

La mascarilla quirúrgica tapando nariz y boca.

El pasamontañas.

La jeringuilla en la mano.

La cantidad exacta de pentobarbital dentro.

Miró otra vez a izquierda y derecha para comprobar que no había nadie. De nuevo dio gracias a que la gente de ese pueblo fuera tan previsible y que a esa hora no hubiera una sola alma por la calle. Todos en casita comiendo. Pero ella no, el colmo de la rutina. Llevaba varios días observando sus movimientos y siempre pasaba por ahí, a la misma hora, por la misma calle.

Aguardó unos segundos con una excitación impropia de alguien que tiene ansia de sangre. Porque él imaginaba que siempre sería como al principio. Con nervios, con dudas, con miedo a que le descubrieran. Lo último no es que se hubiera esfumado, solo que ahora le servía como estímulo, no como freno.

Miró el reloj.

Se acercaba la hora marcada a fuego en su mente.

En muy pocos minutos la vería aparecer por la calle.

Y entonces la partida se pondría mucho más interesante.
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Tras un escueto mensaje de WhatsApp, contestado con un simple dedo pulgar hacia arriba, Nicolás informó a Irene de que se iba a almorzar con Alfonso y que por la tarde continuaban. El inspector jefe ni se había dado cuenta de la hora que era, pero sus tripas rugían como leones feroces. La comida también serviría para poner al corriente a Alfonso de los últimos acontecimientos y, a Sara, en general.

Escogió el Bar Paco, enésimo lugar que no había cambiado ni una sola caja de cerveza de sitio desde que Nicolás lo visitó por última vez. Él tendría unos doce o trece años, junto a sus padres y su hermano. Ahora lo regentaba Fran, el hijo pequeño de Paco, que había continuado con el espíritu del lugar. Nicolás recordó fugazmente que lo que más le gustaba eran las rabas de calamar rebozadas, pero, para no perder tiempo en cavilaciones, los tres optaron por el menú del día.

Ya con el segundo plato, en el que Nicolás y Alfonso escogieron un bistec de ternera y Sara, un lomo de atún a la plancha, los tenía al día. Nicolás incluso confesó lo de haber visto a su padre procesionar junto a aquella gente. Después de que Alfonso le recriminara no haberlo contado antes, Sara colocó su iPad sobre la mesa y con el lápiz especial comenzó a anotar en la pantalla a la vez que lo comentaba en voz alta.

—Tenemos dos cadáveres, mujeres las dos. Treinta y cinco años en ambos casos. —Al lado escribió «¿casualidad?»—. Las dos residen en el pueblo. A una la entierra con su propio teléfono móvil encendido, lo que posibilita su rastreo y que pueda encontrarse. Con esto se asegura un espectáculo. A la otra no, la deja a la vista en un concurrido camino del pueblo. Con lo que también se asegura un espectáculo, aunque distinto.

—¿Aprecias un cambio de firma importante ahí? —quiso saber el inspector jefe.

—Está claro. Hay un factor que le hace cambiar el modus
 , lo que no suele ser demasiado habitual. Alfonso me ha comentado según veníamos que piensa que el asesino ha podido reconocerte. Al tener tus propias circunstancias personales con el pueblo, estoy de acuerdo, es muy probable.

—¿Y sobre lo que te he comentado del sospechoso que ha nombrado la madre?

Sara negó con la cabeza.

—Imposible descartarlo sin más de la investigación. Pero... ¿por qué matar a su novia en segundo lugar? Es justo lo contrario, ellas suelen ser las primeras víctimas.

—¿Y si con Sandra Gallardo estaba, por decirlo suave, practicando? —preguntó Alfonso.

—Improbable —sentenció Sara—. Deberíais saber por casos anteriores que cuando lo hacen escogen un colectivo mucho más vulnerable. Prostitutas, por ejemplo.

—Tampoco tenemos indicios de que no lo haya hecho... —insistió Alfonso.

—Ni al revés tampoco. Tráeme esos indicios, y apoyaré lo que dices.

Alfonso puso los ojos en blanco antes de hablar.

—Ya me estoy arrepintiendo de haberla traído —masculló por lo bajo.

Pero Nicolás ya no estaba atento a ellos. Había extraído el teléfono móvil y enviado otro mensaje de WhatsApp a Irene pidiéndole algo. Ella, por suerte, no tardó en responderle con lo solicitado añadiendo, además, que se marchaba a comer también.

El inspector jefe guardó el contacto y se disculpó porque se iba a levantar para hacer una llamada. Luego les explicaría que esto no fue para que no le oyeran, sino porque apenas tenía cobertura en su posición.

Las dos primeras veces su interlocutor le cortó la llamada antes de descolgar. A Nicolás no le extrañó esto, ya que cuando le dio la tarjeta se pudo haber guardado el número en la agenda. Comprendía que no quisiera hablar con él. Hizo un tercer intento sin mucha esperanza.

—¿Qué cojones quieres? —contestó Bruno justo con el tono que Nicolás esperaba.

Estaba claro que sí había guardado su teléfono.

—No me cuelgues, por favor. Necesito que me digas dónde estás.

—Estoy en casa de mis padres —respondió seco.

Nicolás temió esta respuesta. Quería escuchar que estaba en Fuentealbilla, en el entierro de su novia. Decepcionado, cerró los ojos antes de preguntar por qué no estaba allí.

—¿Tú hubieras ido? —contraatacó.

—No lo sé —Nicolás respondió con sinceridad, era cierto que había que verse en la situación de Bruno para juzgar cómo estaba actuando—. Hace unos segundos lo veía un disparate, ahora no tanto.

—Pues eso. Dime tú a mí con qué cara me presento yo en su pueblo. Cómo explico lo que pasó el otro día. Qué gesto tengo que poner cuando nadie de allí me crea. Dímelo.

—No sé qué decirte, Bruno.

—El puto sargento es un bocazas y le ha soltado a la familia que me están investigando. ¿Tú ves normal eso? ¿Por qué coño me acosa de esta manera?

Nicolás no supo qué decir. Por una parte sintió rabia por que Pedraza hubiera hecho eso. No le sorprendía tanto, Bruno tenía razón con que al principio lo tenía enfilado. Quiso explicarle que ya no era así, que ahora estaba abierto a otras posibilidades. Sin embargo, no encontró las palabras.

—Bruno, anoche...

El sonido de que la llamada se había acabado cortó de golpe a Nicolás. De forma instintiva miró la pantalla del teléfono móvil. La cobertura estaba a tope. Quiso ser positivo y pensar que era Bruno el que la había perdido, pero, siendo realista, había que aceptar la realidad: el que fuera su mejor amigo no quería saber nada de él.

Razones no le faltaban.

Decepcionado, volvió con Alfonso y Sara. Los dos lo miraban expectantes.

—Bruno no ha salido del pueblo. No ha acudido al entierro de su novia.

—Entonces sigue siendo sospechoso —sentenció Sara—. Has llamado cuando he dicho que lo lógico sería acabar primero con su pareja. Es tu amigo, pero te estás convenciendo cada vez más de que es posible que sea él. ¿Verdad?

Nicolás se limitó a asentir pensativo. No era la primera vez que se involucraba emocionalmente en un caso. La prueba estaba en lo que sucedió con Carolina hacía un año y medio, pero reconocía que esto le afectaba incluso más. Por primera vez consideró hacerse a un lado y no entorpecer la investigación. Bruno tenía demasiadas papeletas para ser el asesino, y no soportaba la imagen de verse colocándole los grilletes.

—Para eso estamos este y yo aquí. —Sara le sacó de sus pensamientos de golpe—. Es normal que dudes de ti mismo ahora, pero él y yo estamos desvinculados y no creo que te dejemos no ver lo obvio. Es verdad que tu amigo tiene boletos, pero esto no quiere decir nada. Y si lo quisiera decir, tendrá que pagar por sus actos, Nicolás. Ya lo sabes.

—No es eso, es que pensaba que sería como esas veces en las que huele a gato, maúlla como un gato, camina como un gato...

—Pero al final es una gata —completó la frase Alfonso, que ya se la sabía de memoria.

—Tu problema es haber vivido el caso del mutilador —dijo Sara—. Tú mismo sabes que fue una investigación única, sin embargo, la mayoría de las veces tenemos flechas dibujadas en el aire que nos indican, sin género de duda, el autor de un crimen. De todos modos, insisto en que...

El teléfono móvil de Nicolás comenzó a sonar y esto cortó las palabras de la inspectora jefe. Nicolás miró de reojo la pantalla y comprobó que era Irene.

—¿Esta no se iba a comer? —farfulló mientras se colocaba el aparato en el oído.

Tras hacerlo, sus dos acompañantes cambiaron de pronto su gesto, justo al mismo tiempo que Nicolás perdía toda la tonalidad de su rostro.

Tras unos segundos de silencio absoluto, Nicolás solo pudo decir:

—Vamos corriendo.
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Nicolás pensó que habrían llegado antes corriendo que en coche, pero a pesar de ello utilizaron el vehículo.

Se les requería en una calle detrás de la iglesia. Al llegar comprobaron que el alboroto que se había formado era importante.

Justo al bajar del vehículo tuvieron que apartarse, una ambulancia acababa de llegar y necesitaba abrirse paso. Sin reflexionar acerca de si estaba próxima o no cuando fue requerida, el foco de la sorpresa se dirigía a un pensamiento común que tuvieron los tres.

«¿Una ambulancia? Pero ¿es que está viva?».

Irene le había llamado histérica, por lo tanto, ni sabía qué había sucedido del todo, así que lo primero que hizo fue centrarse en buscarla a ella. La vio sentada sobre un bordillo. Parecía ida, tenía la cabeza entre las piernas. Antes de dirigirse a ella, se centró en la ambulancia, comprobó que los técnicos ya se habían bajado y hacían lo que tuvieran que hacer con la víctima.

Sintió una enorme falta de profesionalidad al no interesarse en un primer lugar por ella, pero su cabeza le decía que debía ir junto a la guardia.

No le dio tregua, nada más llegar donde estaba le preguntó.

—¿Qué ha pasado aquí, Irene? ¿Por qué hay una ambulancia? ¿No la ha matado?

Tras la batería de preguntas, ella levantó la cabeza. Le temblaba todo. Le era difícil soportar el peso de su cuerpo y notaba cómo el corazón quería salírsele por la boca.

Nicolás se agachó, también con la respiración agitada. No lo dudó un instante y la agarró de las manos.

Esto no es que reconfortara a Irene, sin embargo, sintió una especie de aliento que la empujó a relatar lo que había ocurrido. Pero no le salían las palabras. No podía dejar de pensar en ello, pero su voz parecía secuestrada. Una y otra vez se sucedían las imágenes en su cerebro, cerró los ojos ante el vértigo de la velocidad a la que pasaban por su mente. Sus piernas temblaban cada vez más. Se vio al borde del colapso.

Por enésima vez, su cabeza lo recreó todo.



Irene recibió el segundo mensaje de Nicolás.

¿Para qué le pedía ahora el teléfono de Bruno?

¿Pensaba que después de lo de la noche anterior iba a quedar con él para tomar unas cañas?

Además, la lógica le decía que estaría en el pueblo de su difunta novia asistiendo al funeral. A saber lo que querría Nicolás de él. De todos modos, le pasó el contacto, por ella que no fuera. Después, y ya que tenía el teléfono móvil en la mano, miró la hora. Una fuerte voz en su interior le empujaba a obviar que ya pasaban cinco minutos de la hora a la que se iba a comer cada día. ¿Cómo hacerlo con la que estaba cayendo? Pero al famoso inspector jefe no parecía importarle esto. Ahora él estaba relajado y ella se devanaba los sesos buscando no sabía bien qué. Sobre todo tratando de no pensar que su sargento había mentido con todo descaro.

A punto de perder la cabeza reconsideró su postura. Quizá sí que fuera mejor no perder su rutina y escaparse un rato a casa. Ya no para comer, no tenía hambre, sino para estar junto a su hermano. Puede que así lograra desconectar unos minutos. Estaba cansada de asomarse al abismo.

Dejó de darle tantas vueltas. Utilizó el mensaje para pasarle el contacto de Bruno y le dijo a Nicolás que ella también lo dejaba hasta la tarde.

Lo necesitaba.

Durante el trayecto, como era lógico, su cabeza no descansó ni un minuto. Repasó la de cosas que habían sucedido desde que se había levantado de la cama y le pareció increíble. Definirlo como una montaña rusa de emociones era quedarse corta, pues cuando creía que nada superaría a lo anterior, un nuevo devenir la abofeteaba.

Absorta en sus pensamientos llegó a la calle Rubén Darío, ubicada detrás de la iglesia, más larga que amplia porque solo era de un sentido. A lo lejos vio a una pareja. Se estaban abrazando.

Esto le hizo plantearse algo que hacía mucho que ni pensaba: ¿cuándo volvería ella a sentir ganas de abrazar a alguien? ¿Cuándo desaparecería ese miedo a tocar y a ser tocada? Lo había intentado varias veces. Ninguna había salido bien. Así que podía decirse que había perdido interés por el amor. Sencillamente, era algo que había desaparecido de su lista de prioridades. Aunque reconocía que tener a Nicolás cerca, muy lejos de que todo se redujera a que sentía algo por él, había despertado de nuevo sensaciones para ella olvidadas.

Y esto aumentó al ver a la pareja de enamorados abrazarse.

Porque eran pareja y se estaban abrazando, ¿no?

Se paró en seco. No supo explicar qué clase de mecanismo se accionó en su cerebro. Qué fue lo que hizo clic de repente. Fuera lo que fuese, de pronto comenzó a chillar como si estuviera loca mientras corría hacia las dos personas.

Todo sucedió tan rápido que aquí fue cuando los recuerdos se tornaban difusos.

Primero vio cómo la dejaba caer, de golpe y a plomo contra el suelo. Luego cómo él no vaciló, al contrario que ella, y comenzó a correr a toda velocidad cual alma que lleva el diablo. Ni siquiera le dio tiempo a verlo bien, porque algo en su instinto hizo que su foco se orientara hacia ella, que estaba tirada en el suelo en una posición un tanto inverosímil.

De él solo pudo ver, o creyó ver, que vestía todo de negro. Incluso le pareció que llevaba algo que le cubría toda la cabeza, estilo pasamontañas. Sin embargo, le fue imposible discernir si era alto, si era flaco, si bajo o rechoncho. De él solo pudo ver eso. Ahora estaba centrada en ella. Su mente cabalgaba a lomos del bloqueo y sus, al menos, suficientes conocimientos sobre primeros auxilios. Trató de no dejar que lo primero se cebara con ella e intentó concentrarse. Primero le tomó el pulso. Lento, pero su corazón palpitaba. Esto liberó una enorme carga de su espalda y le dejó poder ser un poco más consciente de la situación. Por ejemplo, por fin pudo verla a ella en su plenitud y ahí fue cuando casi se cae para atrás.

Era Paqui, su amiga Paqui.

En situaciones límite hay que tomar decisiones. Esto Irene lo sabía. Parte de su cabeza le decía que estaba viva, que tenía que aprovechar una oportunidad única para atrapar a ese hijo de la gran puta. Para esto tendría que dejarla un poco a su suerte y comenzar a correr a toda pastilla. Su parte analítica la detuvo. Por un lado, ¿cuánta ventaja le sacaba él ya? Imposible de medir en esos momentos. El otro hándicap, el que hizo que se quedara, fue pensar qué le pasaría a Paqui si la dejaba ahí. No podía hacer eso. Así que se centró definitivamente en ella.

Esto no impidió que, de manera instintiva, su garganta comenzara a chillar pidiendo ayuda. Una cosa era la lógica, la que tendría que pedir por teléfono, pero otra bien distinta era la inmediata, la que pudiera proporcionarle cualquier vecino. Así que lo hizo. Algunos ya se habían asomado tras su primer chillido, cuando el agresor todavía estaba en la calle, así que de forma inmediata aparecieron dos vecinos que enseguida se lanzaron al socorro de Paqui.

Esto permitió a Irene coger el teléfono móvil y pedir la otra ayuda. Mientras lo hacía, miraba a la que fue su gran amiga. Era el contrapunto perfecto a la situación mental y corporal que atravesaba ella. Estaba tirada en el suelo tranquila, ajena a lo que podría haberle pasado. Tenía una herida en el brazo producto de haberla soltado él de golpe y caer al suelo. Hizo el requerimiento de servicios sanitarios a través de línea interna, lo más eficaz y rápido. Fernández se encargó de esta parte.

Otro impulso le llevó a llamar a Nicolás, ella estaba al borde del colapso mental y seguro que él se haría cargo de todo de manera efectiva. Ojalá llegara pronto, ya que no aguantaba mucho más.

Del resto apenas tenía recuerdos. Puede que producto del ataque de ansiedad que vino a continuación. Solo tuvo claro que cada segundo se convirtió en una eternidad, que necesitó sentarse porque su cuerpo dijo basta y que aquello comenzó a llenarse de vecinos a una velocidad pasmosa.

Su siguiente imagen fue lo que estaba viviendo ahora. Nicolás le pedía una explicación.



Cuando consiguió hablar se la dio.

No con tanto detalle, pero se la dio.

Nicolás levantó la cabeza e indicó a Alfonso que se acercara a Irene para estar a su lado. Él fue corriendo hacia la ambulancia, en la que ya habían metido a Paqui y se suponía que saldrían en breve hacia el hospital. El técnico que estaba cerrando la puerta no pudo más que decirle que sus constantes eran estables. Por supuesto, estaba inconsciente. Tras esto salieron a toda pastilla rumbo al hospital.

Nicolás se quedó mirando el suelo haciéndose una composición mental bastante completa de lo que había sucedido. No necesitó ver la jeringuilla tirada para saber que el asesino le había inyectado la dosis de pentobarbital para dejarla KO y llevársela. Se giró hacia la dirección que había dicho Irene por la que había salido pitando. Era donde él tenía aparcado el coche justamente. Como era lógico, varias dudas le asaltaron, como por ejemplo qué había pasado por la cabeza del criminal para intentar raptar a una mujer a esas horas, en el maldito centro del pueblo y a plena luz del día.

¿Qué clase de cable se le había cruzado para hacer algo tan peligroso?

La respuesta lógica, la primera que le vino a la mente, era tan positiva como negativa.

Estaba desatado.

La segunda cuestión fue lo curioso de su modo de proceder. Sin duda se la llevaría en coche, pero había preferido no aparcar en la misma calle y hacer una parte del recorrido a pie. La vía era de un solo sentido y esto tenía cierta lógica: ¿cómo dejar el coche aparcado en medio de esta, bajarse, pinchar a la chica y echarla al vehículo si llegaba otro y se ponía detrás de él?

Habría podido identificar la matrícula, claro. Se le podría descubrir así, bien pensado. Sin embargo, la solución de echársela a la espalda y cargarla hasta otra calle no era mucho mejor. Esto le hizo llegar a la conclusión de que, o bien esta vez no había trazado a fondo su plan, o bien la obsesión de que fuera Paqui y no otra era demasiado grande.

La razón de esto último, por supuesto, no la entendía.

Llamó a la Unidad de Científica de Canillas. Los quería ahí cuanto antes. Ahora tocaba establecer un perímetro de seguridad, la gente se estaba amontonando en la zona y ya era lo que faltaba.

Encargó a Fernández y a Juárez, que acababan de llegar, que se dedicaran a esto. Mientras pensaba en lo singular de este ataque, no dejaba de mirar hacia la jeringuilla y la aguja. La esperanza de encontrar rastros del asesino en ella era nula, pero, visto su proceder en el día de hoy, cualquiera sabía.

Acto seguido se volvió hacia Sara, que aguardaba a un lado, paciente, su intervención. Esta era una de las típicas situaciones a las que solo podía dar sentido ella. Agradeció enormemente tener allí a la inspectora jefe de la Sección de Análisis de la Conducta.

O como a ella le daba tanta rabia que les llamaran: los Mentes criminales
 españoles.
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Es complicado permanecer dos horas junto a una persona y no abrir la boca salvo para respirar. Aunque, para ser justos, no todo el rato fue así. Al principio, al llegar al hospital, Irene le dirigió vagamente la palabra para mentirle y asegurar que ya estaba bien. Que ya se encontraba mejor tras esa crisis nerviosa que acababa de sufrir.

Él, cauto, prefirió dejarla a su aire y resignarse a que volviera a encontrarse a sí misma. Lo necesitaba, presionarla no tenía sentido. No imaginó qué podría pasarle por la mente. Lo vivido ya era suficiente como para destrozar a alguien, pero sabía que Irene soportaba en su cabeza otro tipo de presión. No era otra que la relativa a tener que ser, por narices, de acero en el desempeño de ciertas labores. De no poder ser humana y que le afectara sobremanera una situación límite como la que ella había atravesado.

Era evidente que ser guardia civil trae de la mano un cierto riesgo que, por ejemplo, otras labores no tienen, pero eso no quiere decir que estés preparado para cualquier cosa. En los manuales no se te explica que puedes verte un día impidiendo, frente a un asesino en serie, el secuestro de otro ser humano que, para más inri, un día fue una de tus mejores amigas. No hay academia que te disponga para eso.

Nicolás, experto, por desgracia, en situaciones desagradables, no podía más que posicionarse al lado de Irene y, aunque le hubiera gustado decirle que no debía echarse encima más peso no correspondido, era inevitable que lo hiciera. Es más, se veía reflejado en ella tanto que por unos momentos llegó a compartir parte de su angustia.

Aunque lo que más presionaba el pecho de la guardia era saber que lo tuvo delante y se le escapó. Cada pocos segundos en su cabeza resonaba la misma cantinela. Una voz que le repetía sin cesar que se había quedado bloqueada cuando más se esperaba de ella. Esa voz no le dejaba ver que había seguido el protocolo a rajatabla y que su actuación había sido impecable. El ataque de ansiedad posterior quedaba enmarcado dentro de la lógica y fuera ya de cómo a ella se le exigía actuar.

Y como era incapaz de verlo, ahí seguía, a tortas con su cerebro.

Un médico entró en la sala de espera. Los divisó entre varias personas que estaban a otras cosas y se dirigió hacia ellos.

—Comienza a despertarse. Justo ahora acabamos de hacerle un análisis y desde el laboratorio nos dicen que ya le queda poco barbitúrico en la sangre. Está completamente desorientada y pregunta mucho por su pareja.

—¿Podemos verla?

—No sé si es buena idea. Entiendo la situación, pero debemos pensar en Francisca y en el episodio vivido. Creo que es mejor que se recupere algo más.

—Lo sé, doctor. Me hago cargo, pero hablar con ella puede ser determinante para que no se sigan produciendo ataques.

El médico estuvo unos segundos en silencio valorando la petición.

—De acuerdo, pero, por favor, con mucho tacto.

Nicolás asintió. Miró a Irene y, aunque no la vio al cien por cien, al menos ya no tenía la mirada perdida. Acompañaron al doctor hasta el box en el que atendían a Paqui.

Accedieron.

Paqui estaba tumbada sobre la cama. Tenía una enfermera a su lado. Le acariciaba la frente con suavidad. Observó su pecho. La frecuencia con la que respiraba era demasiado alta, producto del estrés que estaba sufriendo. Trató de hacer caso al doctor y ser lo más cauto posible a la hora de tratarla, no quiso imaginar cómo debía sentirse la chica frente a lo que estuvo a punto de suceder.

Se acercaron a ella.

De manera inesperada, fue Irene la que le habló.

—¿Cómo estás?

Paqui no movió la cabeza, solo los ojos. Cuando vio a Irene, sonrió.

—Tú me has salvado, ¿verdad? —preguntó con la voz bastante apagada.

Irene quiso decir que sí, pero había algo en su cuerpo que le impedía hacerlo. Y no sabía por qué si en verdad lo había hecho.

—Sí, ha sido ella, Paqui —intervino Nicolás al ver que Irene no respondía—. ¿Cómo te encuentras? ¿Te duele algo?

—La cabeza... ¿Dónde está Jose? —Se refería a su pareja.

—Viene de camino. Le hemos llamado y estaba en Segovia, haciendo algo del trabajo. No tardará en llegar.

Ella comenzó a llorar. Irene se le acercó rápida y la agarró de la mano.

—¿Por qué me ha pasado esto? —dijo entre lágrimas—. ¿Qué me iba a hacer?

—No lo sabemos —contestó la guardia civil—, pero por suerte eso no ha pasado. Estás aquí y estás bien.

—¿Y qué va a pasar ahora? ¿Va a ir a por otra chica?

Irene y Nicolás se miraron. Sabían que sí. Esto ya lo habían hablado el inspector jefe y Sara antes de venirse él al hospital. Él estaba convencido del comportamiento extraordinario del asesino, pero ella le sacó esa idea de la cabeza alegando que desconocía en verdad cómo se comportaba. Intuían muy poco de su modus operandi
 y esto podía incluir que a las otras dos mujeres las hubiera abordado de día, de la misma forma que a Paqui. En lo que sí coincidían era en que su ritual se había visto interrumpido y, en la mayoría de los casos, esto nunca acababa bien.

La ira homicida solía incrementarse y se traducía en un baño de sangre. Cada caso era particular, cada persona un mundo, como decía Sara, pero este patrón se daba bastante.

Había que temerse lo peor.

—Nosotros estaremos ahí para impedirlo —le mintió piadosamente Nicolás—. Irene ha demostrado que se puede, por lo que no dejaremos que ese monstruo continúe haciendo daño.

Paqui seguía llorando e Irene consolándola sin decir mucho, pero a su lado.

El médico se asomó al box y requirió la atención del inspector jefe.

—Ahora vuelvo —se disculpó.

Una vez fuera, el doctor apartó todo lo que pudo a Nicolás.

—El marido está aquí. Quiere entrar, está histérico. Supongo que querrá salir a hablar con él primero.

Nicolás asintió con la cabeza y acompañó al médico al lugar en el que estaba Jose. Este discutía con un guardia de seguridad, que estaba teniendo una paciencia infinita con él.

Al verlo, Jose se dirigió corriendo adonde él estaba.

—Nicolás, por favor, acompáñame adonde está Paqui, ¡por favor! ¡Este no me deja pasar! —gritó señalando hacia el guardia, que ponía la mejor cara posible.

—Tranquilo, tranquilo, Jose. Por supuesto que vas a pasar, pero ¿puedo hablar contigo primero, antes de llevarte con ella?

Él se refrenó y lo miró extrañado.

—¿Qué pasa? ¡Es que no sé ni qué ha pasado! ¿Me lo puedes explicar tú?

Nicolás tomó aire antes de hablar.

—Verás, Paqui ha sufrido un ataque. Creemos que ha sido la persona que le ha quitado la vida tanto a Sandra como a Rosalía.

Al escuchar esto, Jose dio dos pasos atrás colocándose la mano en la boca. Miró rápido a su alrededor, Nicolás no entendía para qué, pero enseguida comprendió que lo que buscaba era un asiento que no tardó en encontrar. Ya en él y visiblemente afectado, levantó la mirada con todo su cuerpo tembloroso.

—¿Qué...? ¿Cómo...?

—Tranquilo —dijo Nicolás acercándose de nuevo a él—. Entenderás que se ha logrado evitar. Ha sido Irene la que lo ha impedido. Llegó justo a tiempo.

—Pero ¿dónde...?

—En la calle que hay detrás de la iglesia. Esta era una de las cosas que te quería preguntar primero. ¿Paqui solía pasar a esa misma hora por ahí todos los días?

Jose, con la mirada un poco perdida, asintió con la cabeza.

—Sa... sale a las tres de los aparados y siempre se va andando a casa. Vivimos cerca del quiosco.

Nicolás meditó sobre esto. Imaginaba que el asesino había estado observando la rutina de Paqui, pero las palabras de Jose se lo venían a confirmar.

—¿Qué pensáis hacer ahora? —preguntó de golpe Jose.

—¿Cómo?

—Con mi mujer. Digo que no la dejaréis aquí sin más. ¿Cuánto tiempo se va a quedar? —Miró al médico.

—Ahora mismo no sé decirle, pero mínimo veinticuatro horas en observación. No hemos tenido muchos pacientes con pentobarbital en la sangre, por lo que debemos ser cautos a ver cómo evoluciona.

—Por eso lo digo... —Jose se estaba poniendo cada vez más nervioso y se levantó acercándose a Nicolás—. ¿Y si vuelve a por ella? ¿Y si quiere rematar la faena? —Tenía los ojos casi fuera de sus órbitas.

—Tranquilo, Jose. Esto ya lo tenía previsto y, en cuanto nos vayamos Irene y yo, se quedarán dos agentes vigilando. No pensaba dejarla sola.

Jose respiró profundo al tiempo que volvía a sentarse.

—Lo siento... Yo... Es que yo me siento culpable...

—¿Tú, por qué? —preguntó extrañado Nicolás.

—Pues porque antes siempre la recogía en la puerta de su trabajo con el coche, pero ahora... trabajo mucho... Tengo que estar siempre fuera y muy lejos. Yo debería haber estado ahí... No hubiera pasado esto.

Nicolás se sentó a su lado. Quiso tranquilizarlo todo lo que pudo.

—¿En qué trabajas?

—Hago una especie de servicio técnico a domicilio online
 .

El inspector jefe esbozó una mueca de no entender nada.

Jose sonrió un poco.

—Sí, todos ponen esa cara cuando intento explicarlo, pero es sencillo. Soy informático y, como no tengo dinero para tener una tienda física, ofrezco mis servicios vía web. Esto está bien cuando te llaman del pueblo, pero es que del pueblo no me llama nadie. Creo que ni siquiera saben aún lo que es un ordenador. Así que siempre estoy con el coche de aquí para allá.

—¿Y te compensa?

—No. Pero es que es lo que hay. ¿Recuerdas lo que dijo Bruno en el Argón?

Nicolás negó con la cabeza.

—Lo siento, pero estaba tan en shock
 que...

—No te preocupes. Dijo algo acerca de que no podíamos tener hijos. No es del todo cierto, pero sí que es verdad que estamos tras un tratamiento de fertilidad que cuesta mucho dinero. Más o menos unos cinco mil euros. Nosotros no los tenemos. Paqui está hasta las narices de coser zapatos con la máquina por cuatro duros, así que yo me monto en el coche y voy adonde haga falta. ¿Madrid? Vale. ¿Segovia? Pues bueno. Lo malo es que últimamente siempre estoy lejos de casa. Y hoy... mira...

Agachó la cabeza.

—No es culpa tuya, Jose. No sé por qué tenemos esa manía de echarnos todo siempre a la espalda. Irene también está en ese plan ahora, cuando lo que ha hecho ha sido salvarle la vida a tu mujer. ¿A que es algo grande? Pues ella no lo ve. Siempre estamos pensando en el «¿Y si?». Te lo dice un experto en eso. Por mucho que no nos guste, en la vida pasan y pasarán cosas malas. Unas a otros, otras tantas a nosotros mismos. Pero no debemos culparnos de todo salvo cuando de verdad tengamos la culpa. No cabe quedarnos siempre en casa por miedo a que nos atropelle un coche, porque nos perdemos todo lo que hay fuera y dentro de casa también podemos sufrir un accidente. Las cosas ocurren, punto. No podemos estar siempre pensando a posteriori
 lo que tendríamos que haber hecho, porque esas decisiones que pensamos que no han sido buenas no sabemos adónde nos podrán llevar en un futuro. Paqui está asustada por lo que ha sucedido, pero está bien dentro de lo que cabe. Eso que estás haciendo, tanto tú como ella, lo de trabajar, trabajar y trabajar podría traeros una alegría en forma de bebé no dentro de mucho. Así que deja de pensar en dónde no has estado y piensa en dónde estás.

Jose levantó la cabeza y, de forma inesperada, abrazó a Nicolás. Por fin una muestra de cariño de alguien presente en su juventud. Este abrazo trajo a su memoria otro muy parecido que se dieron hacía más de dieciocho años, cuando Nicolás le convenció para que se atreviera a dar el paso definitivo. Cuando le pidió una cita a solas a Paqui.

—Tío, muchas gracias —le dijo sin soltarle—. No sabes cuánto me alegro de que estés aquí. ¿Me prometes una cosa?

Nicolás se separó y asintió.

—Prométeme que cogeréis a ese... hijo de la gran puta. Prométeme que harás lo posible para que no le haga esto a ninguna más y que, sobre todo, protegeréis a mi mujer para que no venga. Estoy acojonado, de verdad.

Nicolás lo miró a los ojos antes de hablar.

—Te lo juro, Jose. De verdad que puedes estar tranquilo, porque habrá dos armarios empotrados en la puerta de su habitación. Aquí no entrará ni Dios.

Escuchado esto, Jose parecía tener otra cara. Como si, dentro de lo malo, se hubiera quitado un enorme peso de encima. Nicolás y el doctor lo acompañaron junto a su mujer, a la que abrazó con algo más de ímpetu del que debería dado su estado.

Nicolás le hizo un gesto a Irene, tenían que irse.

Salieron del hospital como entraron, sin hablar. Nicolás decidió otorgarle algo más de tiempo, pero tenía que espabilar pronto de ese letargo. Debían pillar a ese cabronazo.
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Tras entrar en la biblioteca municipal, Sara y Alfonso quedaron maravillados.

Acostumbrados a grandes espacios en Madrid, sería lógico que lo primero en llamarles la atención fuera el tamaño, pero ni de lejos.

Tampoco que no hubiera ni una sola persona usándola.

Fue la antigüedad del lugar. Difícil de estimar, pero ambos coincidían en que el edificio debía de tener más de sesenta años, en los cuales, posiblemente, no se había llevado a cabo ni una reforma.

No había nadie usando los libros, pero un chico de unos treinta años, en silla de ruedas, estaba tras un mostrador de madera vieja. Alfonso no quiso centrarse en esto; sin embargo, le resultó inevitable pensar en la accesibilidad del lugar —nula— y en cómo haría cada día para comenzar su jornada laborar. Supuso que necesitaría ayuda. Salió de estos pensamientos en cuanto el chico les saludó.

—Hola, ¿qué tal?

Sara, por su tono de voz y su sonrisa, dedujo que podrían ser los primeros visitantes de todo el día.

—Ojalá pudiera decirle que bien —dijo esta—. Inspector Alfonso Gutiérrez e inspectora jefe Sara Garmendia. Estamos investigando las muertes violentas de estos días en el pueblo.

El chico tragó saliva sin disimulo.

—¿En qué podría ayudarles?

—Prensa —intervino Alfonso—. ¿Tienen periódicos antiguos?

—No entiendo...

—Se refiere —medió Sara, que notó a Alfonso algo tenso— a que si guardan algún tipo de archivo con periódicos de época. Alguno en el que salgan noticias acontecidas en el pueblo.

Al chaval le cambió la cara.

—¡Ah! Claro. Sí, tenemos una amplia selección hasta el año 2000 más o menos. Ahí empezaron a proliferar los diarios digitales y se pensó que era una tontería seguir archivándolos. De todo esto se encargaba mi padre, que él gestionaba esto antes.

Sara siguió analizando el muchacho. El uso de la palabra «proliferar» denotaba cierta cultura en él. Tampoco era extraño que, dedicándose a lo que se dedicaba, utilizara estos cultismos, pero no siempre era así.

—Pues perfecto... ¿Cómo te llamas?

—Enrique.

—Genial, Enrique. Para no perder el tiempo, lo que buscamos sucedió hace cuarenta años, ¿crees que llegará a tanto?

Enrique, previamente tenso, torció el gesto del todo. Tanto que Sara y Alfonso entendieron que él sabía lo que buscaban.

—Creo que sí —dijo al fin—. ¿Ven esa puertecita que hay allí? —Señaló a la espalda de los policías—. Pues es como... no sé, nuestro espacio sagrado. Hay volúmenes antiguos, algunos de ellos valiosos, y además tenemos la colección de prensa antigua y una revista que se editaba aquí mismo. De la revista pasaría, solo era para cosas alegres. Los periódicos, adelante con ellos.

—Muy bien —dijo Alfonso—. Oye, esos volúmenes que dices, ¿son tan valiosos?

Enrique asintió con la cabeza.

—¿Y están ahí, sin más?

—Estamos tranquilos. Ya ven, en este lugar no se entra ni para robar.

Dicho esto empujó la silla con sus enclenques brazos, se giró y ordenó unos libros que había detrás de él.

Alfonso y Sara se miraron encogiendo los hombros y fueron directos a la habitación. Al entrar esperaban encontrar un espacio bello y mágico, por lo que les había contado el chico, pero solo había estanterías metálicas, de las muy baratas, con volúmenes apilados sobre ellas en su mayoría y una en la que claramente se veían los periódicos y las revistas.

Solo a modo de curiosidad, hojearon estas últimas para comprobar que el bibliotecario tenía razón. Poesías, dibujos de niños y mucha foto en blanco y negro sobre fiestas patronales. Poco más.

Como Alfonso llevaba una carpeta repleta de papeles, se encargó Sara de rebuscar entre las pilas de periódicos los ejemplares que coincidieran con las fechas que manejaban. Encontró cinco números que les podían valer. Con ellos, salieron de la habitación y tomaron asiento en las sillas que acompañaban a la larga mesa que había en todo el centro del espacio principal.

Alfonso dejó caer la carpeta con cierta desgana, gesto que no le pasó desapercibido a Sara.

—¿Me vas a decir ya que te pasa? —preguntó en el tono más bajo que fue capaz de encontrar.

—Ya lo sabes. Te lo he dicho en Canillas.

—¿Otra vez con que no debería estar aquí? Alfonso, que ya soy mayorcita.

—¿Y qué quieres, que me quede impasible mirándote mientras estás hecha una mierda?

—Lo pones como si me fuera a morir.

—No empieces con la muerte, Sara, que sabes que me pone nervioso. No, no es eso, pero llevas unos días regular con lo tuyo y tendrías que estar en casa descansando. No aquí con nosotros en medio de un estrés, como ves, bastante grande.

—¿Sabes lo que creo? Que no me trago que estés así por mí. Es otra cosa.

—Venga, por Dios. ¿Resulta que ahora no me preocupo por ti?

—No digo eso. Claro que te preocupas, y te adoro por ello. ¿Estoy en medio de un brote un poco más fuerte de lo normal? Sí, pero para eso me estoy medicando. Las pastillas están funcionando, algo que ni se creía al principio. Esto no es una enfermad curable, Alfonso, pero el alzhéimer prematuro se puede tratar para evitar que se vuelva insoportable durante muchos años. Así que déjame con esto.

—Entonces ¿qué me agobia, según tú?

—Lo que afrontaste hace un año y medio es algo que cualquier persona no podría llevar hacia delante. No sin ayuda. Tú no quieres ni hablar del tema, y yo lo respeto, pero ahora te estás viendo en medio de una investigación de gran calado y te está viniendo todo lo de atrás encima. ¿Me equivoco?

Alfonso dejó de mirarla y agachó la cabeza. Estuvo un buen rato contemplando la mesa, sin más. Al cabo de unos segundos habló.

—¿No puedes dejar de ser psicóloga ni un momento?

Sara sonrió porque era una de las frases que más solía repetirle cuando sabía que ella tenía razón.

—Cariño, es lo mío.

Le agarró de la mano.

—Yo solo te digo que aquí me tienes, igual que yo te tengo aquí para lo mío. Ya está. Hay que tirar para adelante. No te voy a decir que te marches porque esto te seguirá afectando. Igual que no me puedes pedir que me quede en casa porque tengo que convivir con esta mierda hasta que pueda. Somos igual de imbéciles, por eso nos queremos. Punto.

Él suspiró profundo y levantó la cabeza. No dijo nada más. No hacía falta.

Abrió la carpeta y extrajo de ella los papeles. Eran todas las diligencias que había podido encontrar la jueza Pacheco acerca de lo sucedido hacía cuarenta años, con las otras muertes. Alfonso y Sara habían estado echando un ojo, y era vergonzoso lo poco rigurosas que eran. Les daba igual que estuvieran firmadas en su mayoría por el padre de Nicolás. Aquello daba vergüenza porque muchas veces se apartaban del rigor y hasta se hacían algunas insinuaciones, tales como que si la chica era tal o era cual. O sea, que poco más y les echaban a ellas la culpa.

Sara negó con la cabeza al comprobar que, en ciertos aspectos, algunos temas habían cambiado poco.

Dejaron esto de lado y comenzaron con el primer periódico.

Estaba fechado un día después de la primera muerte. Fueron pasando páginas y no creyeron su buena suerte al encontrar una referencia enseguida. ¿Lo malo? Poca cosa. Apenas se mencionaba que apareció una joven muerta que respondía a las siglas P. G. G. La encontraron en un camino poco transitado. Acababa con que la policía investigaría los hechos.

Alfonso no pudo evitar mirar de reojo las diligencias y pensar que sí, que se había investigado mucho.

Tras suspirar, agarró el segundo periódico.

Nada más hacerlo, ambos salieron del trance al oír la voz del bibliotecario.

—Son las diligencias del caso, ¿verdad?

El inspector, instintivamente, agarró la carpeta y la cerró.

Enrique sonrió ante el gesto.

—Tranquilo, soy empleado del ayuntamiento, y acceder a ellas no es nada difícil, ya que el Juzgado de Paz y el Juzgado de Instrucción están conectados en la misma red. Las he leído bien leídas.

—¿Y puedo saber con qué intención? —preguntó Sara.

—La de escribir un libro sobre la figura mítica del Quebrantahuesos en este pueblo. Aquí se habla y no se habla de estos hechos, así que de algún modo todos sabemos algo de él. A mí me fascina cualquier cosa que tenga que ver con él, tanto lo mítico como lo real, y he estado recopilando información. También sé que en esos periódicos no se dice nada interesante, por ahorrarles trabajo.

—¿Y dices que escribes un libro? —Alfonso levantó una ceja.

—Sí, señor, no tengo prisa en acabarlo, quiero hacerlo bien. Con información veraz y contrastada.

—Ya... —respondió recordando la experiencia que habían tenido tanto Alfonso como Nicolás con cierto escritor. Uno que, con muy poco talento, trató de narrar los hechos acontecidos en Mors. Una trilogía hizo, ni más ni menos. Ya no solo era la insistencia que tuvo con ellos para que le contaran lo que sucedió, ahí Alfonso ya le cogió manía, sino que trató de leer el primer libro, No contarás embustes
 o algo así, y casi vomitó por lo malo que era. Un hecho a olvidar, desde luego.

—Entonces —intervino Sara—, ¿intuyo que conoces datos que no aparecen aquí?

Enrique asintió con la cabeza.

—Y nos lo cuentas porque nos vas a ayudar, ¿no?

El chico repitió el gesto, pero ahora sonriendo.

—Lo malo es que tendríamos que ir a mi casa. La silla no pesa, mi hermano me toma con un brazo a mí y con el otro la silla, pero no vendrá hasta las nueve, que es cuando cierro —dijo mirando claramente a Alfonso.

—Pero ¿te vas y cierras esto sin más? —preguntó perplejo el inspector.

—Como ve, no creo que hoy tengamos afluencia masiva, señor.

Alfonso y Sara se miraron. Desde luego, parecía interesante probar con el chico.

Dicho esto, los tres se pusieron en marcha hacia la casa de Enrique, aunque no hizo falta que Alfonso se ocupara de todo, ya que Sara fue la que cogió la silla para bajarla por las escaleras.

La vivienda, por fortuna, no se encontraba demasiado lejos del edificio municipal y enseguida estaban entrando, esta vez sí ayudados por una rampa, en la casa en la que residía Enrique.

La pregunta era inevitable, y Alfonso no se pudo contener.

—¿Vives solo?

El muchacho sonrió, se la esperaba.

—Es raro, ¿verdad? Pero sí. Me apaño bastante bien. Paso poco tiempo aquí, en realidad. Como en casa de mis padres todos los días y aquí con tener una cama donde dormir, un baño donde asearme y un escritorio con mi ordenador me basta. No voy a entrar en detalles de cómo hago cada cosa, pero uno se habitúa y se desenvuelve bien.

—¿Qué enfermedad tienes? —Sara fue también bastante directa.

—Se llama distrofia muscular de Duchenne y no es nada agradable porque afecta sobre todo a niños. Un día estás bien y, poco a poco, cuando tienes unos diez o doce años, acabas así. Y como sé que la pregunta sobre mi esperanza de vida rondará sus cabezas lo digo sin problemas: tengo veintiocho años y puede que me esté acercando peligrosamente al fin. Por eso he mentido un poco cuando he dicho que no tenía prisa por acabar el libro. Digamos que ustedes quieren saber lo que yo sé, y yo, un poquito, lo que saben ustedes. Siempre que se pueda.

El mazazo frente a esta revelación fue impresionante. Y la lección de vida involuntaria que ambos recibieron de golpe, también.

—Cuéntanos y, hasta donde podamos, te contamos, Enrique —sentenció un Alfonso que trató de hacerse el fuerte.

Enrique le cucó un ojo y se dirigió a la habitación en la que trabajaba. Al entrar vieron que era cierto, necesitaba lo justo para su día a día. El cuarto apenas tenía un escritorio y, encima de este, un portátil y una impresora. A la derecha había una estantería accesible para Enrique. Estaba a rebosar de papeles.

—Soy un poco desordenado —se disculpó—, pero supongo que eso importa poco ahora.

Se acercó con la silla hasta la estantería y cogió lo que parecía ser un álbum fotográfico. Lo colocó sobre la mesa y lo abrió por la mitad. En él se podían ver recortes de periódicos como los que habían visto en la biblioteca, pero esta vez acompañados con fotografías que, desde luego, ellos no habían visto ni por asomo.

Alfonso se acercó para observarlo todo mejor, pero Enrique lo cerró de golpe, para después cogerlo y apretarlo contra sí mismo.

—Recuerde, inspector: quid pro quo
 .

Alfonso y Sara se quedaron en ese momento con los ojos muy abiertos. El tono empleado por el joven escapaba de la normalidad. Este, a su vez, les aguantó la mirada muy serio durante unos segundos para después reír a carcajadas mientras les ofrecía el álbum.

—Lo siento, pero nunca creí que pudiera hacer una referencia tan clara a una de mis películas favoritas. Tendrían que haberse visto las caras.

Alfonso respiró profundo mientras negaba con la cabeza sonriendo. Le gustaban estas bromas y, si no fuera por lo que había dicho Sara, lo de que estaba muy tenso, seguro que hubiera reído fuerte.

—Si tienen alguna duda, yo les puedo aclarar lo que quieran. He estado preguntando a muchas personas del pueblo que lo vivieron de cerca. Lo primero en lo que me empleé fue en dar nombre y apellidos a esas iniciales que tanto aparecen en los periódicos. Si se fijan, están en la primera página del álbum para no perder la perspectiva sobre ellas. Pensé que lo esencial era hablar primero con las familias de las víctimas, pero de esto hace ya cuarenta años y algunas ya no vivían. Sin embargo, lo que sí averigüé fue que todas las familias se marcharon rápidamente de Caedes, pensando que el lugar estaba maldito y que de verdad había una oscura figura que había matado a sus familiares.

—Y tú, ¿cómo te posicionas? —quiso saber Sara mientras pasaba páginas del álbum. Alucinaba con la cantidad de detalles que había podido recopilar.

—En cuanto me quiero poner místico, la realidad me golpea en la cara, señorita. No creo en seres ancestrales, creo en seres humanos que hacen cosas muy malas. Y en este caso está bastante claro que era un hombre del pueblo el que hacía todo esto.

—¿Tienes tu teoría de quién pudo ser? —Alfonso no se aguantó la pregunta.

—Lo cierto es que no. Demasiado he hecho con recopilar toda la información.

Alfonso volvió a sonreír y negó con la cabeza.

—¿Qué? —inquirió el muchacho.

—Que no te creo.

—¿Cómo?

—Pues que no te creo. Tu manera de pensar y actuar me recuerda mucho a la de un amigo que es muy bueno resolviendo crímenes. Incluso cuando dices que no tienes una teoría hablas como él, porque es tan cauto que no habla hasta estar al cien por cien seguro. Pero siempre la tiene porque es un genio. Igual que tú.

—Yo... No soy policía, señor.

—Pues déjame decirte que he trabajado con gente que no lo hace ni la mitad de bien que tú, chaval.

Enrique se quedó mirando fijamente a Alfonso. Por supuesto que había elaborado sus cábalas. ¿Cómo no hacerlo? Pero había una presión que le apretaba fuerte en el pecho y que le impedía lanzar una acusación gratuita. Lo único que manejaba eran suposiciones.

—Quién sabe —Sara apoyó a Alfonso en esto—. Puede que ayudes a resolver un caso bastante complicado.

El chaval tomó aire y se lo pensó bastante. La de veces que había soñado con ser policía... Eran tantas y su deseo, tan fuerte que lo que sentía en ese momento —y que, por supuesto, no se lo contaría a nadie— era muchísimo miedo. Esto parecía un regalo enviado por el Altísimo para que disfrutara como nunca antes de pasar a otra vida. ¿De verdad estaba ayudando a dos inspectores de la policía en un caso tan escabroso y en el que se había volcado desde hacía mucho?

Pensar en eso, que tal vez fuera una última gota de felicidad antes de decir adiós, le dio ese impulso necesario para contarles sus impresiones. De todos modos, ellos podían hacer lo que quisieran con ellas, ni mucho menos tenían por qué tomarle en serio.

—Está bien —accedió—, pero para lanzarla tengo que contarles cómo he llegado a la conclusión, si no, nada tiene sentido.

—Estoy de acuerdo —sentenció Sara—, de eso se trata en el pensamiento analítico, en contar más los porqués que los qués.

—Bien. Como he dicho muchos de los familiares de las víctimas habían fallecido. Y los que no, se habían marchado del pueblo. Pero no quería perder la oportunidad de hablar con ellos. Esto me llevó a tirar de Facebook y de redes sociales, ya sabemos que hoy en día todo el mundo está en ellas. Busqué por apellidos y proximidad, no creía que se hubieran marchado demasiado lejos, por eso de las raíces. En los dos primeros intentos no rasqué gran cosa, uno era el hermano de Pilar García García, de sesenta y pico años. Me dijo que su hermana, antes de que la hallaran muerta, llevaba varios días desaparecida. Fue a denunciarlo a las autoridades, pero no le hicieron caso aduciendo que era una chavala «muy suelta». Palabras literales. Creo que con esto se pueden hacer una idea del nivel de la investigación. De hecho, me confesó que lo primero que se dijo cuando la encontraron era que no podía tener otro final con lo casquivana que era.

Ambos policías sintieron vergüenza al escuchar estas palabras.

—Después conseguí hablar con el sobrino de Rosa María Palacios, la segunda víctima. La descubrieron cerca de la piscina municipal, en similares condiciones a las de Pilarcita. Me contó algo parecido. Lo que pasa es que este dice que no sabía mucho del caso, pues era algo así como un tema tabú en su familia. Lo interesante vino con la tercera.

—¿Qué pasó? —preguntó Alfonso.

—Conseguí localizar a José Ortiz, padre de Antonia Ortiz, la tercera víctima. El tío tenía noventa y dos años y estaba fresco como una lechuga. Me dio su teléfono móvil sin dudarlo y le llamé enseguida. Bueno, José era una especie de padre coraje que no se conformó con la versión oficial. Se dijo que su hija venía una noche de fiesta con unas cuantas copas de más, se encontró con un tipo, ella lo calentó y él quiso tener su recompensa. Al negarse, a él se le fue la mano. Increíble, pero cierto. José me contó que él pudo ver el cadáver de cerca y no se apreciaban por ningún lado signos de abuso ni de violencia alguna. Bueno, en el cuello sí, que lo tenía morado, y su brazo se veía claramente deformado. Al menos el forense en la escena le dio la razón, porque dijo que había sido asfixiada.

—Y sobre el brazo roto, ¿nada?

—Que como iba borracha, se habría caído.

Alfonso y Sara se echaron la mano sobre la cara. Increíble.

—Imaginen cómo se puso él. Ya no es que sintiera que no les hacían caso, sino que creyó con firmeza que se reían de él. ¿Imaginan presenciar algo así, con su hija, y que le echen toda la culpa a ella y digan esos disparates? Tiene que ser muy duro.

—Sin duda —sentenció Sara.

—Aquí se torció todo un poquito más. En el pueblo ya se hablaba por lo bajo de si el Quebrantahuesos estaría detrás de estas muertes, pero el padre, que quería justicia, contó por todos lados lo del brazo, y ya vino el lío. Pero era raro, como un lío muy silencioso, ya que la gente sentía verdadero pánico y tenía miedo de hablar. Porque se pensaba que solo mencionarlo era como invocar su figura. Caedes es la leche...

—¿Hizo algo más el tal José? Has dicho que era una especie de padre coraje.

—Ah, sí. Bueno, el tío tenía una cámara medianamente buena de fotos, le gustaba mucho la fotografía, así que se dedicó a tomar instantáneas en los siguientes dos crímenes que hubo, porque dice que estaba seguro de que el asesino estaría cerca para comprobar su obra. Esto sí que es increíble porque ni la policía llegó a esa conclusión, al parecer. No fueron capaces de relacionar las muertes entre sí a pesar de tener tres chicas asesinadas ya.

—Somos conscientes de eso, pero es verdad que por aquel entonces ni se sabía lo que era un asesino en serie —puntualizó Sara.

—Pues este hombre lo vio así. Yo le doy la razón, creo que el asesino volvía tras cada crimen para comprobar lo que había generado su acto. Como si fuera una obra. ¿Para qué pinta un pintor un cuadro? ¿Para que los demás lo vean? Claro, pero también para poder mirarlo él mismo y decir: «esto lo he hecho yo».

Sara no pestañeaba mientras lo escuchaba. Esa era la misma conclusión a la que habían llegado tanto ella como Nicolás. El chico era impresionante, tenía un talento innato para la investigación criminal, y una vez más maldijo que una persona como él no pudiera entrar en el Cuerpo Nacional de Policía. De nuevo imperaba la gilipollez de las pruebas físicas por encima de todo, apartando a gente tan válida como Enrique y privando al cuerpo de todo lo que podría aportar.

—Déjame decirte —dijo ella al fin— que no puedo estar más de acuerdo contigo. No te he dicho en el campo en el que me muevo: soy la inspectora jefe de la Sección de Análisis de la Conducta, y ese razonamiento deductivo que estás demostrando es digno de nuestros mejores investigadores. Me quitaría el sombrero si lo llevara.

Enrique se contuvo de llorar como en su vida lo había hecho. ¿Era el mejor día de toda su existencia? Es probable, aunque ahora tocaba culminarlo.

—Muchísimas gracias —su voz sonó humilde—. Como les decía, creí esto, así que le pedí ver esas fotos. Me dijo que me recibiría con los brazos abiertos. Le pedí a mi hermano que me llevara. ¿Conocen la zona?

Los dos negaron con la cabeza.

—Vale, pues el pueblo está a unos pocos de kilómetros de aquí. Una vez allí conocí a un hombre que parecía no haber descansado en los últimos cuarenta años a pesar de su aparente jovialidad. Y, no sé, me entró algo en el cuerpo que me llevó a querer encontrar a la persona que había hecho esto. Mi interés cambió de forma radical por lo meramente morboso de las muertes. Necesitaba saber quién estaba detrás de ellas. Quise concentrarme mucho en esto, pero tampoco es que me hiciera gran falta. Estas son las fotos.

Tomó de nuevo el álbum y comenzó a pasar las páginas. Sabía de sobra dónde estaban.

—Estas son del asesinato de Carmen Múgica. Como ven, aquí están los dos policías encargados, el inspector Santamaría y el inspector Valdés, el padre de Nicolás, que sé que está ahora dentro de la investigación y al que admiro muchísimo como policía. Conozco a fondo el caso de Mors.

Los dos se sintieron tentados de decirle al chaval que ellos también estuvieron en primera línea en la investigación, Alfonso incluso desde el principio, pero querían llegar a su conclusión.

—Y aquí las de la muerte de Josefina del Amo. Una rápida comprobación les hará ver que esta persona se repite en ambas —señaló primero una foto para enseguida buscar la anterior y volver a señalarlo.

Tanto Alfonso como Sara se sintieron un tanto decepcionados. No es que quisieran que Enrique les diera el caso mascado, es que todo se había revestido de tal forma que la esperanza de que así fuera había aparecido de repente. Pero lo único que tenía era un hombre que salía en ambas fotos. De hecho, Alfonso localizó enseguida a otro parroquiano que se repetía en ambas instantáneas. Evidentemente no se lo diría. Tampoco era plan de destrozar la ilusión del chico.

—Sé lo que piensan —se adelantó este—. Yo tampoco tomaría demasiado en serio a alguien que tan solo me viene con esto, suena a paja en el viento, pero les aseguro que esta persona es la que más papeletas tiene para ser un auténtico psicópata. Todos lo conocemos en el pueblo y de sobra.

—¿Quién es? —La curiosidad le podía a Sara.

Cuando Enrique pronunció su nombre, ambos inspectores se miraron con gesto de preocupación. ¿En serio era él? Nicolás debía saber esto cuanto antes porque puede que sí, que el muchacho hubiera apretado la tecla correcta. De hecho, hubieran apostado una mano a que sí.
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Nicolás cerró los ojos y echó la cabeza para atrás.

El agua ahora le golpeaba directamente en la cara, sin embargo, al no ser un chorro demasiado intenso, no le molestaba en exceso. El móvil, encima del mueble del lavabo, seguía a lo suyo, con el Spotify a tope. En estos momentos sonaba «El silencio de la noche», de Sangre Azul. Quizá fuera su cabeza la que buscaba esto, pero le pareció increíble cómo era capaz de no pensar en todo el día en Carolina y, en cuanto ponía en marcha la aplicación, cualquier canción le recordaba a ella. Aunque, bueno, la letra es que no invitaba a otra cosa:




El silencio de la noche


me dice una vez más



que en algún lugar te tengo que encontrar. Y en silencio cada noche



comienzo a caminar
 .

Todavía queda mucho por andar


hasta el final
 .



El escalofrío que sintió en esos momentos recorrió todo su cuerpo, desde la cabeza hasta los pies.

El día había sido largo e intenso, en verdad no esperaba menos, pero la situación se estaba volviendo cada vez más rara y distópica. Desde que salió del hospital hasta que se desvistió para tomar esa ducha, todavía pudo comprobar que la jornada daba para más y que su cabeza no encontraría un solo momento de descanso.

Imposible centrarse en una única cosa.

Demasiados frentes.

Demasiadas aristas.

Al salir del hospital donde Paqui quedó ingresada bajo la atenta mirada de su marido, Nicolás e Irene regresaron a Caedes. En el trayecto Nicolás insistió a la guardia civil en que dejaran sus rencillas aparte y trabajaran por fin codo con codo. Lo malo era que Irene seguía un poco ausente. Nicolás entendía a lo que se enfrentaba su cerebro, pero, de manera egoísta, la necesitaba a tope. Lo máximo que consiguió arrancarle fue que, en unas horas, quedaban en el Argón para hablar.

Sorprendido ante la petición, Nicolás aceptó dispuesto a limar asperezas.

Al llegar a la casa cuartel se encontró con Alfonso y Sara, que casualmente también regresaban de investigar sobre la prensa del año 1979. Le relataron, por supuesto, lo vivido aquella tarde y los datos que le dieron hicieron que abriera mucho los ojos, aunque luego los cerró, apesadumbrado. Ya no había duda, las flechas apuntaban en una única dirección. Sin embargo, la jueza les puso los pies en la tierra. Sin pruebas sólidas no podían ir a por él, así que tocaba hacerlo. La duda que surgía era lógica:

¿Cómo?

El tipo había demostrado moverse bastante bien y hasta el momento, aparte de una foto antigua que no demostraba nada y el testimonio de la madre de una de las víctimas diciendo que se juntaba mucho con él y que eso no le gustaba, no tenían nada.

La llamada a los de Científica fue más corta y decepcionante de lo que esperaba. No porque en la calle no hubieran encontrado ni un solo rastro digno de mención, era lo natural, sino porque ni en el cuerpo de Paqui ni en los indicios que les había traspasado la Guardia Civil se había hallado nada significante. Un desastre todo. Además, llamó al Anatómico Forense, confuso al no tener un informe algo más completo acerca de la autopsia de Rosalía y se le comunicó que allí la situación era límite. La carga de trabajo había incrementado de repente tras un tiroteo entre bandas rivales en Leganés. Más desastre, por las muertes y por el retraso.

Como si todo esto no fuera poco, había entrado en juego el alcalde de la localidad. Más en juego, en realidad. En una especie de alarde de superheroísmo, de repente se había interesado desmedidamente por el estado de la investigación y parecía que quería entrar hasta la cocina para tomar la sartén por el mango. Por suerte, Nicolás no se vio solo para frenar este arrebato y la jueza Pacheco le dejó bien claro que no podía meter la nariz. No le importaba que fuera el alcalde, el presidente del Gobierno o Dios. Le costó un buen rato entrar en razón, alegando que los medios ya estaban demasiado encima de ellos y que lo más prudente era hacer un comunicado para que las mujeres mayores de treinta años salieran de casa lo menos posible.

Ahí Nicolás dio gracias al cielo, ya que tener a Sara cerca, aliada con Pacheco, sirvió para que el edil entendiera que con eso solo cundiría el pánico y el caos crecería sin control. Los que tenían que apretar el culo eran ellos, la solución no se basaba en colocar candados en cada casa.

Por supuesto, Nicolás había traído algunos efectivos de paisano para pasear por las calles. Él era contrario a esto, sobre todo en un pueblo en el que todo el mundo se conocía. Además, dada una experiencia anterior, le flaquearon las piernas antes de tomar la decisión, pero tampoco creía justo no hacer nada en este aspecto. La dicotomía de siempre.

Con el sargento no podía contar. Nicolás no terminaba de pillarle el punto, ya que lo mismo le ponía la zancadilla mil veces que al rato se mostraba servicial como un perro fiel. Ahora estaba en un punto intermedio. Se le veía algo alterado y había pedido dejarlo hasta mañana temprano. Nicolás no se opuso, quizá se levantara con otro pie.

Y ya por último, pero no menos importante, el fracaso estrepitoso que sufrió cuando trató de hablar con su padre acerca de lo que pasó hacía cuarenta años. Nicolás lo tenía arriba del todo en sus prioridades, pero, casualidades de la vida, su madre no fue a misa de ocho y se la encontró en el salón, sentada a su lado. La tentación de hablarlo igualmente fue fuerte, pero una fuerza poderosa le empujó a guardar silencio sobre esto. No con ella allí. La conversación sería delicada y lo menos que necesitaba era a su santa madre metiéndose en medio y alterando el significado de sus palabras. Además, la vio distinta en esos momentos, como más relajada, y para nada quería cambiar eso. A ver cuánto le duraba.

Salió de la ducha, toalla en mano, sin querer ni imaginar lo que seguro que iban a hacer Alfonso y Sara en ella cuando él se marchara. Solo esperaba que fueran lo más higiénicos posible y pensaran que él también la seguiría utilizando. Antes de salir de casa y acudir a esa especie de cita que tenía con Irene, se echó algo del pringuele del día anterior que todavía quedaba en la olla. Desde luego, esos días no estaban siendo demasiado buenos en cuanto a una correcta alimentación.

Ya cenado y con el tiempo calculado para llegar justo a la hora se encaminó al pub Argón.



A Irene le encantaba llegar justo a la hora exacta. Ni antes ni después, a la hora en punto.

Sin embargo, en esta ocasión se personó cinco minutos antes. ¿La razón? Una extraña manía que le entró de no saber qué cara poner si entraba al pub y encontraba a Nicolás esperándola. Y esto se debía a que ella antes no era puntual.

No como ahora.

Cuando quedaba con él, cuando eran unos críos y salían juntos, el sitio convenido era ese mismo, y no podía apartar de su cabeza el recuerdo de ella abriendo la puerta, diez o quince minutos más tarde del tiempo acordado, y viendo la cara que él tenía siempre mientras la esperaba. Le fastidiaba albergar aún dentro de ella ese recuerdo de Nicolás porque le enternecía. Y no quería eso. Quería seguir odiándolo porque era lo que merecía. Era un cabrón, no un príncipe azul.

Así que no quiso rememorar esto en vivo porque ni él la iba a mirar igual, ni ella quería confundirse anclándose en su pasado. No, ahora tocaba dar ese paso al frente que llevaba tantos años queriendo dar. Tantos años necesitándolo dar.

Mientras lo esperaba, botella de agua en mano, se maldijo por no haber tenido el valor de agarrar de la solapa a su sargento hacía unas horas y haberle pedido una explicación. Puede que fuera que la actitud de este por la tarde hubiera sido muy extraña. Y extraño con extraño, mal. Minutos después no lo consideró como algo tan malo, quizá necesitara soltar lastre primero con Nicolás para poder ocuparse de otros conflictos.

Por otro lado, se quejó de que tenía narices que no dejaran de aparecer estos últimos. ¿Para cuándo un respiro?

En cualquier caso, aquella noche pensaba quedarse como nueva.

La puerta del Argón se abrió y por ella apareció Nicolás, puntual, como siempre lo hacía. Él sonrió aparentemente nervioso y pasó por delante de la barra, directo hacia ella.

Irene sintió de nuevo una ligera traición de su subconsciente al, de repente, sentirse como cuando tenía dieciséis años. No enamorada ni nada de eso, nada más lejos, sino libre de tanta carga. Esto no le disgustó.

Cuando llegó junto a ella, él volvió a sonreír, como si fuera idiota.

—Aquí me tienes —dijo él.

—Ya te veo. ¿No tomas nada?

Nicolás negó con la cabeza. Se le veía bastante nervioso. Ella no esperaba algo así.

—Bien —comenzó a hablar ella, por suerte la música estaba otra vez a un volumen con el que se podía mantener una conversación sin gritar—, supongo que te ha sorprendido que quiera quedar aquí contigo, pero creo que hay cosas que debemos, no sé, aclarar antes de poder seguir trabajando juntos. O al menos, como me has pedido, hacerlo de un modo normal.

—Mientras no me montes un Bruno aquí, lo que quieras.

—En el fondo sabes que podría hacerlo y sería lícito, ¿verdad?

—Sin duda.

—¿Por qué te fuiste, Nicolás? De verdad. No sé, cuéntame qué se te pasaba por la cabeza.

Nicolás suspiró profundo. Esperaba esa pregunta y, sin embargo, no sabía bien qué responder.

—Es difícil de decir a día de hoy. No recuerdo con exactitud qué me pasaba por la cabeza, pero sí que sé que la situación estaba cada vez más complicada en casa. Yo entiendo a mis padres, perder a un hijo... es que ni me lo quiero imaginar, pero de repente olvidaron que tenían otro. Además, era como si sintiera que necesitaba cambiar de aires. Siempre quise ser policía. Mi abuelo, mi padre, mi hermano... pero veía a mi padre como infeliz aquí. No sé qué era lo que le pasaba, posiblemente la muerte de su hijo en acto de servicio, pero yo creo que esto venía de más atrás y yo no quería eso.

—¿Y tus amigos? ¿Y yo? ¿Por qué no pensaste en hacer las cosas de otro modo? —El tono empleado, suave y con el reproche justo, sorprendió hasta a la propia Irene—. ¿Creías que te íbamos a retener o algo así? Yo creo que te hubiéramos apoyado.

—A eso solo puedo responder de una forma bastante obvia, aunque no me sirve como excusa: tenía dieciocho años. Muy pocas personas toman decisiones acertadas y sin equívocos a los dieciocho años. Yo creo que a esa edad no sabes ni lo que quieres.

—Pero tú sí, Nicolás. Tú lo sabías muy bien. De hecho, ahora se te considera uno de los mejores policías de todo el país. ¿Conoces a algún otro investigador que tenga o haya tenido tu estatus en los últimos años? Famosos se hacen los futbolistas, los cantantes. Pero ¿un policía? No creo que te fueras de aquí sin saber que acabarías siendo el mejor. Yo te conocía muy bien y no dudaba de que lo que quisieras lo conseguirías. Va en ti.

—Muchas gracias por lo que me dices, Irene, pero si te soy sincero, según avanza la conversación voy teniendo más miedo. Tú no me has traído aquí para decirme cosas buenas. Yo también te conozco y veo que hay algo que te está comiendo por dentro. Y no me puedo creer que sea mi partida.

—¡Es que fue tu partida, Nicolás! —El tono de Irene cambió, más acorde a lo que esperaba él—. Fue que de un día para otro desaparecieras de nuestras vidas. Ni siquiera tuviste los cojones de cortar conmigo. No. Un día tengo a mi chico y al otro tu madre me dice que te has largado a Madrid para convertirte en policía. ¿Tú sabes las horas que lloré? ¿Sabes las horas que te lloré?

—Lo siento mucho...

—No sientes una puta mierda. No estabas aquí cuando un hijo de la gran puta se llevó por delante a mi padre y dejó a mi hermano casi vegetal. No estabas aquí cuando mi madre se quitó de en medio, poco tiempo después. No estabas aquí cuando me di cuenta de que ninguno de los que creía que eran mis amigos lo era de verdad. No estabas aquí cuando...

Su cara se tornó en verdadera oscuridad. Esto despertó una especie de alarma en Nicolás.

—Irene, ¿qué pasa?

Ella comenzó a llorar.

Él, instintivamente, se acercó a ella y la abrazó. Esperó un rodillazo en la entrepierna. La Irene que él conocía se lo hubiera dado sin pensarlo, pero, en cambio, solo notó la calidez de alguien que necesitaba con urgencia un abrazo.

Estuvieron así varios minutos. Nicolás no contó ni quiso contar cuántos, él también necesitaba un abrazo de ese modo, así que se dejó llevar. Cuando Irene se despegó de él, sin brusquedad, ella tenía el rostro desencajado del todo. Había algo que necesitaba vomitar, un reflujo de palabras que parecían querer salir, pero que no encontraban el camino.

Él no dudó en animarla a hablar.

—Dilo, Irene, necesito saber qué te pasa.

Ella apretó fuerte los ojos. Las lágrimas se multiplicaron, como si tuviera un regulador y lo hubiera abierto del todo.

Al final lo hizo.

—Tuve que abortar, Nicolás, tuve que abortar, y tú no estabas.

El inspector jefe sintió cómo un cuchillo afilado le atravesaba por completo el estómago. Un cuchillo en forma de palabras. De pronto todo se le vino encima y recordó que ya habían tenido varios sustos por jugar con fuego en aquellos meses. Dos chiquillos que acababan de descubrir el sexo y que en más de una ocasión soltaron el típico «si no va a pasar nada». Y parecía que sí pasó.

—Yo... Irene... No sé qué decir... ¿Por qué no me llamaste si cuando me fui estabas embarazada? Seguro que todo hubiera cambiado con una llamada... Yo...

—Porque no fue así, Nicolás —no dejaba de llorar—. No he dicho que tú me dejaras embarazada.

—¿Cómo? Perdóname, pero no estoy entendiendo nada.

—Cuando te fuiste me quedé destrozada... Él me veía mal y quedaba todos los días conmigo. Yo no lo vi venir, aprovechó que estaba en mi peor momento. Rota. Llorando todo el día por ti... Al principio yo sí quería, estaba muy jodida, despechada, pero enseguida me di cuenta de que no. No quería... Le dije que no...

Nicolás sintió un escalofrío que le recorrió toda la espalda. No era consciente, pero apretaba tan fuerte los puños que los tenía blancos.

—Por favor —acertó a decir tras tragar una gran cantidad de saliva—, dime que no fue él.

Ella asintió con la cabeza. La misma persona que la madre de Rosalía había nombrado, diciendo que no le gustaba que anduviera cerca de su hija, y cuyo padre aparecía casualmente en las fotos que Enrique había proporcionado a Sara y Alfonso. Ese mismo que estaba en el ojo del huracán y que se había convertido en el sospechoso actual. Y su padre en el de hacía cuarenta años.

—Sí, Nicolás, Damián me violó y me dejó embarazada. Y tú no estabas para protegerme, como prometiste.
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Miércoles, 8 de mayo de 2019. 22.25 horas. Caedes (Madrid)




Hay frases que, al escucharlas, dejan al receptor sumido en un proceso que a veces se divide en varias fases.

Justo esto era lo que le acababa de ocurrir al inspector jefe Nicolás Valdés.

La primera fue el procesamiento.

Porque entendía cada palabra por separado, eso sin problema. Yendo más allá, sin querer desmerecer a otra víctima, no hubiera tenido problemas para comprender su significado si fuera otra quien lo hubiera dicho. Sin embargo, con Irene enfrente le costó.

La siguiente fue la asimilación.

¿De verdad le había dicho que Damián la violó?

Como era lógico, las preguntas se agolpaban en su cabeza. Iban desde el empleo de la violencia desmedida para ello, hasta el punto de sufrimiento alcanzado por la que fue su novia. Pronto se dio cuenta de que lo único importante era meterse en la cabeza que ese hijo de la gran puta la había violado.

Y esto trajo de la mano la siguiente fase: la rabia.

Imposible que la sangre no le hirviera cuando llegó a este punto. Eran incontables las veces que había apretado fuerte los puños en los últimos días, pero, sin duda, esta era la más intensa de todas. No solo sentía dolor en su interior, sino también físico por la fuerza con la que apretaba los dedos contra su palma. Sus cejas se movían solas, arriba y abajo, como si tuviera un tic recurrente. Tan solo le faltaba expulsar espuma por la boca.

Se dice que en situaciones límite son los impulsos los que actúan por encima de la razón de los seres humanos, que muy pocos son capaces de encontrar ese punto de calma en el que pueda imperar el pensamiento analítico. Y, por supuesto, Nicolás no pertenecía a los de este último bando. Así que sin más dio media vuelta y comenzó a andar hacia la salida del pub, preso de la furia.

Irene veía improbable esta reacción para alguien que parecía haber perdido la sangre con el paso de los años, pero como en un bajo porcentaje sí la contemplaba, estaba preparada para salir corriendo tras él. No tardó en alcanzarlo, antes de que Nicolás pusiera un pie fuera del pub.

—¿Se puede saber qué coño haces? —preguntó sin andarse con rodeos.

—¿A ti qué te parece?

—Me parece que estás haciendo el gilipollas. ¿Con qué derecho te crees ahora para ir a buscarle y molerle a hostias como si fueras mi príncipe azul?

Él se giró.

—¿De verdad piensas que es por eso? ¿De verdad no crees que simplemente me apetece destrozarle la puta boca por violador? Claro que tú también entras en juego en mi maldita rabia, pero lo que quiero es quitarle las ganas de volver a hacer algo así en la vida.

—¿Quieres volver donde estábamos tranquilamente y dejarme hablar? ¿Quieres dejar de ser tú el protagonista y aceptar solo que lo que necesito es hablar y decirte por qué te odio tanto?

Nicolás la miró durante unos segundos sin pestañear. La camarera a su vez los observaba deseando que salieran y no volvieran a entrar. Dos visitas en los últimos días y dos problemas. Se moría de ganas por echarlos ella misma, pero sabía a qué se dedicaba Irene y no pensaba decir ni mu.

Irene no esperó a que él dijera nada y dio media vuelta para volver al punto en el que estaba. Nicolás, resignado pero sin disminuir un solo grado la rabia que sentía en su interior, la siguió.

—No sé qué me ofende más de todo esto, Nicolás. Te juro que no lo sé. Pero si tuviera que quedarme con algo lo que más me duele es que des por hecho que yo misma no sé resolver mis propios problemas.

Él sintió una enorme curiosidad por saber qué venía a continuación.

—En el momento no denuncié —siguió hablando enjugándose las dos lágrimas que de nuevo comenzaban a recorrer su rostro—. Ahora me es muy sencillo decirle a cualquier mujer que lo primero es eso, no tener miedo y denunciar, pero yo entiendo lo que se siente, ¿sabes? Te quedas como paralizada y todo, literalmente todo, te asusta. Si escuchas un coche aparcar, piensas que es él, que vuelve a por ti, a repetir. Si recibes una llamada telefónica, crees que es para amenazarte con que, si hablas, pasará algo más grave. Si sales por la calle no dejas de mirar atrás, no hay esquina que no te provoque pavor y el contacto con el ser humano pasa a ser, de repente, una yincana con unas pruebas insuperables. Además, él se fue. Yo creo que su padre sospechaba de lo que su hijo era capaz de hacer y lo envió bien lejos. A Londres, con la excusita de estudiar en Noséqué College. ¿Sabes qué hice cuando canalicé todo el miedo, la rabia que sentía también, y los transformé en ganas de ayudar a quienes, como yo, sufrieran cualquier tipo de abuso?

—Te presentaste a las oposiciones para la Guardia Civil... —contestó él un poco más calmado, pero con las ganas intactas de arrancarle los dientes uno a uno.

—Eso fue después. Me enteré de dónde estaba en Londres, me pillé un low cost
 y allí que me fui con una chavala nueva en el pueblo que me ayudó desde el minuto uno.

—¿La jueza Pacheco?

—Sí, Merche. En Londres lo busqué hasta encontrarlo. Y una vez allí le pude decir lo que pensaba. Y no era que le perdonaba. También le conté lo que le haría en la polla si llegaba a mis oídos que ponía una mano más encima de cualquier ser humano. Y te juro por mi hermano que se la cortaría literalmente.

Nicolás sabía que era cierto. Se la hubiera cortado sin dudarlo, sin importarle las consecuencias.

—Pero anoche os vi y no me pareció que...

—Los años pasan, Nicolás. Nunca, escúchame, ¡nunca! podré perdonar lo que me hizo. No seremos jamás amigos y no quiero saber de él ni de su vida, pero he aprendido a que ese hijo de la gran puta no sea nada para mí. Nada para mi vida. Siempre que regresaba al pueblo a ver a sus padres me llamaba para quedar y pedirme perdón. Una de ellas acepté, y le faltó bien poco para llorar a moco tendido. Ya digo, no perdono, pero decidí no darle a él una categoría que no merece. Para mí no es nada.

—En cambio, a mí no me puedes ni ver.

Ella negó con la cabeza, ahora riendo.

—Veo que no pillas nada. ¿Crees que te puedo odiar a ti más que a él después de violarme? Ni de coña, Nicolás, pero la diferencia es que a él me he podido enfrentar. Incluso dentro de la barbaridad que hizo, por la que se merece lo peor, ha tenido los santos cojones de venir a mirarme a los ojos. Tú no. Tu acto no fue tan grave, Nicolás, simplemente te cansaste de mí, de todos nosotros, y te largaste. No creas que no te envidio por la vida que llevas en la gran capital. Pero no has tenido ni el valor de escribirme, de mirarme a la cara, de decirme lo que sea...

Irene tragó saliva.

—¿Cómo quieres que no lleve enquistado todo esto? ¿Cómo lo esperas? A una parte de mi familia se la llevó un coche por delante. La otra no tuvo los santos ovarios de aguantar el tirón y como una puta cobarde se quitó la vida. He sufrido otras tantas más hostias en la vida, pero te juro que ninguna se acerca a la sensación de que te violen. A verte ahí, queriendo librarte de ese monstruo que te está follando sin que tú quieras. ¿Sabes lo que es eso? ¿Te haces una mínima idea de lo que puede ser? Claro que no. Porque por suerte nunca lo vivirás. Lo único que quería era a ese chico al que amé, pero que sobre todo era mi amigo. Quería al Nicolás amigo, al que le podía contar cualquiera de mis mierdas. Y en la más grave, él estaba a lo suyo. Viviendo su gran sueño. Huyendo de sus problemas. Te juro que un simple abrazo tuyo me hubiera hecho enfrentarme a todo de otro modo, porque no solucionaría que me hubieran violado. Eso no lo cambia nada.

Nicolás, por distintas circunstancias, había sentido vergüenza de sí mismo en varias ocasiones, pero ninguna de ellas se asemejaba a esta. Huía de la autocompasión, de volver a llorar pensando que había metido la pata otra vez, pero de verdad sentía que lo que hizo era imperdonable. Aunque, para ser justo consigo mismo, también tenía claro que esto pertenecía a otro tramo de su vida. Uno que había quedado atrás y que, por suerte, las personas maduran y esto trae consigo cambios.

Y él ya no era el que fue.

Ya no era de los que escondían la cabeza en el suelo.

Así que agarró la mano de Irene y la miró con fijeza a los ojos.

—Nada cambiará lo que él hiciera, o lo que yo hiciera. No te quiero convencer de nada, pero hace tiempo que dejé de correr huyendo de mis problemas. Me cansé de siempre estar así, porque no te imaginas a la de personas que les he hecho daño a lo largo de mi vida. Siempre con la excusa de que no me daba cuenta, pero da igual, el daño lo hacía. Así que decidí estar ahí para la gente que me importa. Y no sé por qué me he empeñado estos días en ocultar lo muchísimo que me importas, Irene. Te quiero tanto como te quería antes, de otro modo, pero no he dejado de quererte. Ni a ti, ni a Bruno, por eso estoy tan empeñado en que no sea él el culpable. No pienso esconderme más con esto y, siempre que tú quieras, voy a estar ahí para ti. Fuiste, eres y serás parte de mi vida. No te pienso dejar de la mano.

Los ojos de Irene mostraban desconfianza. Imposible no hacerlo. Eran justo las palabras que necesitaba oír. Esto se enfrentaba directamente al hecho de no saber si Nicolás estaba siendo o no sincero. Como bien había dicho él, la gente puede cambiar y el Nicolás de su pasado no le hubiera dicho una sola mentira, pero desde el mismo momento en el que se fue dejó de conocerlo. No tener la certidumbre la estaba matando.

Sin embargo, dejó que su corazón actuara y esto giró por completo la situación. Se abalanzó sobre el inspector jefe y lo volvió a abrazar. Esta vez con otros matices, apreciables por Nicolás.

Este, que no esperaba esta reacción, no quiso darle más vueltas al asunto y, simplemente, se dejó abrazar. Ella estaba rota del todo, y él solo quería estar a su lado. La rabia por aplastar la cabeza de Damián contra el suelo no había decrecido, pero, desde luego quedaba eclipsada por la calidez del abrazo de Irene.

Cuando ya por fin se separaron, Nicolás le habló.

—¿Puedo preguntarte una cosa?

Ella lo miró a la cara. Asintió.

—Lo de hoy, lo que te ha pasado después del ataque a Paqui...

—Sí —contestó ella tajante.

No hacía falta seguir con la conversación. Nicolás había atado cabos muy rápido al conocer la intrahistoria de lo que sucedió hacía diecisiete años. Sin duda su reacción tenía que ver más con lo que le pasó a ella misma que con la desgracia en sí.

De algún modo se vio reflejada en Paqui y todo lo que vivió años atrás le cayó encima como una losa. Si a presenciar este intento se le añadía que la persona que lo estaba perpetrando podría ser la misma que la violó a ella, el cóctel resultante era demoledor.

Nicolás respiró profundo tratando de ordenar un poco sus ideas. Su cabeza insistía en que, sin pruebas, no podrían echarse encima de Damián, y el problema se incrementaba al quedar demostrado que el cabrón sabía lo que se hacía. Así que tocaba devanarse los sesos para poder demostrar que era él el que estaba detrás de esta barbarie.

Se lo debía a Irene.

Se lo debía a él mismo.
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Jueves, 9 de mayo de 2019. 10.05 horas. Caedes (Madrid)




Nicolás sostenía el vaso de cartón en la mano. La leche condensada había enfriado la bebida un poco, pero no lo suficiente como para que estuviera a su gusto. Además, para qué mentir, estaba tan ensimismado al lado de la máquina expendedora que ni se acordaba de beber.

Falta le hacía, porque no había pegado ojo en toda la noche. Iluso de él pensó que caería rendido en la cama tras el intenso día, pero cada vez que cerraba los ojos todo eran flashes de distintos episodios vividos que no le dejaban conciliar el sueño. Y no haberlo hecho le estaba pasando factura ahora.

Cuando fue consciente de que otra vez se le cerraban los ojos le dio un sorbo al café. Volvió a arrugar la nariz, el sabor no había variado de los dos cafés anteriores. Sencillamente asqueroso. Aunque mejor que nada.

Miró el reloj, pasaban unos minutos de las diez. De nuevo pensó en que siempre tenía una lucha parecida contra el reloj, fuera la hora que fuera, siempre era tarde.

Alfonso y Sara habían salido para que ella hiciera su particular recreación de los pasos del asesino en el escenario. Nicolás sabía que Alfonso no soportaba esta parte del trabajo de su novia, pero él no estaba con ánimo ni fuerza para acompañarla. Irene trabajaba con su ordenador en la sala comunal. Nicolás no quería asomarse cada dos por tres aunque sentía ganas. Su sobreprotección habitual salía a flote como de costumbre. Repudiaba la idea de agobiarla con eso.

Otra vez consultó la hora. ¿De verdad solo había pasado un minuto? Estaba desesperado, no creía que la jueza necesitara tanto tiempo para conseguir un permiso que ella misma otorgaba. Quiso ser bueno y pensó que quizá tuviera que hacer un par de llamadas.

Otra vez el reloj.

Con la impaciencia saliéndosele por las orejas, pegó la espalda contra la pared y le dio otro sorbo al café.



El sargento Pedraza entró en el cuartel de la Guardia Civil con cara de pocos amigos.

Hacía tan solo unos minutos del nuevo encuentro clandestino con José Antonio Menchón, el padre de Damián, el ahora principal sospechoso del caso. Como era lógico, el padre estaba tenso, muy tenso, demasiado tenso. Tanto que no dudó en culpar a Pedraza de que al final el foco se hubiera puesto sobre su hijo. Le echó en cara en repetidas ocasiones que no hubiera sabido hacer lo que le pidió, que todo se centrara en su sobrino Bruno.

La situación era ideal para que se le culpara a él y, según Menchón, Pedraza había fracasado estrepitosamente en esto. Por su parte, el sargento seguía sin dar crédito a que Menchón en ningún momento dudara de que su hijo fuera el que estaba matando a esas chicas. Solo parecía preocupado por que no apareciera ningún indicio que se acabara convirtiendo en una prueba contra Damián.

Pero incluso Menchón sabía que esto sería imposible.

En el primer escenario, Pedraza logró deshacerse de la piedra que el imbécil había dejado con ese símbolo que tanto dibujaba cuando era pequeño. Ese mismo que hizo que Menchón reconociera la autoría de su hijo en cuanto Pedraza le envió la foto que sacó con el móvil a causa de sus sospechas. Sin embargo, en el segundo escenario, al iluminado no se le ocurrió otra cosa que dibujarlo en la farola cercana al punto donde apareció el cadáver. Con todo dios cerca del escenario no podía ponerse a borrarlo. Una vez procesado todo, sí se había acercado a hacerlo, pero al no tener acceso a todos los datos de la escena, no tenía ni idea de si habían reparado en eso o no.

Por suerte, el maldito símbolo era bastante difuso.

Antes de abandonar el encuentro, Pedraza volvió a insistir en que por qué no paraba él mismo a su hijo, pero Menchón volvió a soltarle eso de que era cosa suya. Punto.

Tras cagarse en todos sus muertos, abandonó el lugar de encuentro maldiciendo, sobre todo, que lo tuviera pillado de ese modo y deseando que fuera fiel a su palabra. Ojalá, de verdad, le dejara en paz de una vez.

Lo sentía profundamente por las víctimas, pero ahora mismo le preocupaba más su propia supervivencia.

Y con ese buen humor entró en la sala comunal. En ella estaba Irene sola trabajando frente a un ordenador.

—Llega tarde, sargento —dijo seca.

Él miró la hora. Pasó de echarle una excusa poco creíble, no tenía la cabeza para inventar.

—Me he liado con unos asuntos. ¿Qué me he perdido?

—A mí prácticamente.

Pedraza enarcó de forma exagerada la ceja derecha antes de responder.

—¿Cómo?

—Lo que oye, mi sargento. ¿Me puede explicar por qué nos mintió a todos?

El sargento sintió una gota de sudor frío recorriéndole la espalda. Las piernas le comenzaron a temblar al instante y un fuerte pinchazo se manifestó en su estómago. ¿Cómo se había enterado? Pensó que estaba siendo todo lo cauto que la situación requería.

—No sé a qué te refieres, Irene. —Trató de que su voz no reflejara su interior—. Y te advierto que no estoy hoy para tonterías —sentenció todo lo firme que pudo.

—Por favor, mi sargento, no me tome por tonta. Sabe que me refiero a lo del teléfono de Sandra Gallardo. ¿Por qué nos ocultó a todos lo que le habían dicho en comandancia?

«Ah, ¿era eso?», pensó aliviado. «Niña, tú no sabes el lío en que estoy metido para que me vengas con esa mierda menor. En fin, toca mentir, pero esto me da igual».

—¿Que no dije qué, Irene?

—Que se había borrado casi toda la información del terminal. Que Pablo se lo había contado el día anterior y usted nos dijo que todavía no tenían nada. Nos mintió, y ahora me gustaría saber por qué antes de comunicárselo a la jueza.

—¿Me harías eso, Irene? ¿Esa es la lealtad que le tienes a tu superior? ¿A tu mentor? ¿Qué pasa, ahora estás en el bando de Valdés y los suyos?

—¡Ah! ¿Ahora hay bandos?

—Está claro que sí, Irene. Y tú estás eligiendo con descaro. ¿De verdad piensas que yo mentiría? Si dije eso sería porque no me supe explicar bien. Pablo me dijo que no tenía datos, pero que iba a intentar recuperarlos. Yo le pregunté si tendría algo seguro tras hacerlo, y me contestó que probablemente no, solo cosas sueltas y que no llevarían a ningún lado. Así que le dije que si no creía que mereciera la pena, que lo dejara.

—Pero usted nos contó que todavía no le habían dicho nada.

—¿Y mentí? Tal vez mencioné que no tenían nada, no que no me hubieran dicho. Y era la verdad. Y si dije otra cosa, insisto, fue porque no me supe explicar. ¿Por qué narices querría yo ocultar algo? ¿Crees que debo hacerlo? ¿Crees que no quiero encontrar al hijo de puta que está haciendo esto en mi puto pueblo? ¿Lo crees así, Irene?

Ella escuchaba las preguntas lanzadas por el sargento mientras se hacía cada vez más pequeña. Había pasado de la indignación inicial por lo que creía que había sucedido a la vergüenza más absoluta por haber desconfiado de, como él bien había recalcado, su mentor. Tanto era así que se había quedado sin palabras. Estaba tan convencida de que su sargento le había mentido que ahora no sabía cómo expresar su bochorno.

Él, viendo que la había desmontado, dio media vuelta sin poder creer esa victoria. Fue a salir de la sala cuando Irene, por fin, pudo hablar.

—Lo siento, mi sargento, pero usted entenderá...

—No —le cortó tajante—, no sigas por ahí porque no entiendo nada. Sé que la vuelta del inspector jefe te ha trastocado, lo entiendo incluso, pero una cosa es eso y otra muy distinta, acusarme a mí de algo que no he hecho. Me has decepcionado. Espero que este caso acabe pronto, este se largue y vuelva la Irene de antes. Porque a esta no la reconozco.

El sargento Pedraza salió dejando a Irene totalmente rota. Él, por su parte, no creía haber encontrado unas palabras tan idóneas para escapar de esa sin una gota de sangre derramada. Al menos de la suya. Aunque también se lamentaba por haber sido tan imbécil de no haberse dado cuenta de que Irene podría llamar, como hizo, y averiguar lo que había averiguado.

Ya no solo tenía ganas de ahogar con sus propias manos a Menchón por lo que le estaba haciendo pasar, sino a su hijo porque todo esto era culpa suya.

«Menudo puto niñato».



La jueza salió y cerró la puerta. Con un gesto de cabeza le hizo entender a Nicolás que por fin lo tenía. Ella, a sabiendas de que él le preguntaría por qué tanto tiempo, se quiso adelantar y se lo contó nada más acercarse a él.

—Como comprenderá esto no es sencillo. Me parece que sería un error hacerlo con todas las que me ha pedido porque sería un proceso largo y tedioso. Así que mejor asegurarnos con una sola y después iremos poco a poco.

Nicolás asintió satisfecho. El plan que debían seguir era fácil y complicado a la vez.

Con lo que Enrique había compartido con Sara y Alfonso, ya contaban con que Antonia Ortiz tenía los huesos del brazo rotos. Que fuera de una caída o al estilo Quebrantahuesos daba igual, porque lo que importaban eran las otras cuatro mujeres. Así que sus esfuerzos se centraron en Pilar García García. Para esto, la jueza había llamado a su hermano y había obtenido su permiso para exhumar el cuerpo sin más complicaciones. El secretario ya se dirigía a su domicilio para obtener su firma.

Y con esto ambos salieron de la casa cuartel, rumbo al cementerio. El Anatómico Forense también había recibido aviso para que se personaran allí.

Aprovecharon que Nicolás tenía el coche en la puerta para ir con este. Nada más arrancarlo, Nicolás sufrió un leve bochorno al no acordarse de que estaba escuchando, con cierto volumen, «Mysteria», de Edguy. La jueza no pudo sino esbozar una cierta sonrisa al tiempo que soltó una palabra por su boca.

—Vaya.

Nicolás cortó el momento al apagar la radio de golpe y puso rumbo al cementerio. No estaba demasiado lejos, aunque sí lo suficiente como para ir en coche.

Por el camino, Nicolás creyó que no hablarían demasiado, pero la jueza rompió esto pronto.

—Me ha dicho Irene que anoche habló con usted. Contigo. ¿Te puedo tutear aquí dentro del coche?

Nicolás la miró asombrado y asintió con la cabeza antes de hablar.

—Claro, sin problema. ¿Puedo hacer lo mismo?

Ella imitó su gesto.

—Sí —continuó hablando él—, lo hizo. Yo... no tenía ni idea de nada.

—Ya, imagino. Irene lo ha pasado muy mal durante todos estos años. Le han llovido más hostias que a cualquier persona que yo conozca. Y ahí la tienes, con el único propósito de ayudar a los demás.

—La verdad es que es admirable.

—¿Cómo te sentiste cuando te contó tu parte? No sé si me estoy pasando, pero la curiosidad me corroe.

—Te puedes imaginar. Irene ha sido una persona muy importante en mi vida, saber que le hice ese daño me destroza. Imagino que me ha puesto todos estos años como a un monstruo insensible. De hecho, yo me pasé otros tantos pensando que lo podía ser, pero es que andaba muy perdido por la vida. Ahora no soy el mismo y saber que he provocado estas cosas me mata.

—¿Ibas perdido por la vida? ¿El omnisciente Nicolás Valdés? ¿El que pudo detener al Mutilador de Mors?

—Bueno, la historia gana y pierde en matices según quien la cuente, pero yo que la viví te aseguro que lo único que hice fue bailar al son que él quería. Ni omnisciente ni omnipotente. Un simple policía que hizo lo que pudo y que metió la pata hasta el fondo en más de una ocasión. Pero sí es cierto que me hizo encontrarme conmigo mismo.

—Me alegra escuchar esto, Nicolás. Irene es mi mejor amiga y puede que sea la persona más importante que tengo ahora mismo cerca. No voy a entrar en detalles, pero digamos que soy una persona complicada que no ha triunfado en el tema de las relaciones personales. Ni dentro ni fuera del seno familiar. Pero con Irene ha sido distinto. Congeniamos desde el primer momento y no hemos dejado de estar nunca la una para la otra. No sé si ella haría lo mismo, pero es la única persona del mundo por la que yo mataría.

Él la miró levantando una ceja.

—Entiendes lo que quiero decir, ¿no? —preguntó ella.

—Creo que sí.

—Bueno, pues por si acaso te lo digo: me parece loable que ahora seas otra persona, eso es digno de alabar. Irene podrá decir lo que quiera, pero sigues siendo una pieza fundamental dentro de su bienestar emocional, me alegra mucho que hayáis limado asperezas, eso le hará mucho bien, y yo solo quiero su bien. Ahora, como quede algún atisbo del Nicolás anterior, del que se fue y la dejó tirada como a una perra, del que no estuvo cuando un hijo de la gran puta hizo de su vida un infierno... ¿sabes lo que te voy a hacer, Nicolás?

Él lo imaginaba. Sin embargo, negó con la cabeza para que se desahogara.

—Te voy a arrancar los cojones y te los voy a hacer comer crudos. Te juro que no dudaré en acabar contigo si esto sucede, ¿vale?

Nicolás asintió. Escuchar esto en boca de una jueza podía impresionar, pero teniendo en cuenta que la que hablaba era la mejor amiga de Irene, perdía en nivel de sorpresa.

—Sé que no me conoces de nada —dijo él tranquilo—, pero igual que le dije anoche a Irene, solo necesito que confíe en mí. Deseo estar para ella como antes. No digo esto para dar pena, pero he fallado a las personas que más quiero a lo largo de mi vida en varias ocasiones y, la última vez que lo hice, fue especialmente cruda. Ya no es que no sea el mismo, es que ni siquiera yo aguanto una más. Hace un año y medio me propuse dejar de mirar mi ombligo para ver el de los demás. Creo que poca gente puede tener queja desde entonces, aunque no haga demasiado tiempo de eso. En resumen: quiero que Irene vuelva a confiar en mí. Quiero que sea mi amiga. Necesito que sea mi amiga. Yo también la echo muchísimo de menos en ese aspecto.

La jueza, harta de escuchar a embusteros en su trabajo, no dejaba de mirar el semblante de Nicolás mientras pronunciaba estas palabras. Tras esto llegó a una conclusión:

O era el mayor mentiroso del universo o las palabras le salían del corazón.

Quiso creer en lo último, pero no dejaría de estar alerta. Seguiría pendiente por si tenía que morderle la garganta.

Tras esta breve charla, amistosa pero tensa entre ambos, llegaron a las puertas del cementerio. Los operarios que trabajaban en él para el ayuntamiento esperaban pacientes. Nicolás no pudo evitar un flashback en referencia también a cierto caso de su pasado, alejado del fondo pero igual en la forma. La jueza llamó al secretario judicial, este le confirmó que ya tenía la firma y que venía de camino. Así que ya podían proceder con la exhumación.

Mientras aguardaban, la jueza no se cortó en preguntar detalles del caso del Mutilador. Nicolás, acostumbrado a esto, respondió a todo con naturalidad. Ella escuchaba con la boca abierta, no era para menos. Una vez que la caja ya estuvo fuera, comprobaron su deterioro frente al paso de los años.

En ese preciso instante apareció el doctor Salinas junto a dos técnicos del Anatómico Forense. Estos empujaban un aparato de grandes dimensiones. Nicolás los miraba sorprendido, pensó que su labor allí solo era protocolaria y que se llevarían el cuerpo al Instituto. El forense les aclaró que aquello era una máquina de rayos X que les ayudaría a ahorrar mucho tiempo, aunque después tuviera que practicar la disección de manera oficial en el complejo.

—¿Hay alguna sala donde poder examinar el cuerpo rápidamente que tenga una toma de luz? —preguntó el forense.

Uno de los técnicos municipales dijo que sí y los guio hasta un pequeño almacén. Este tenía en su centro una mesa alargada, ideal para colocar un cuerpo de considerables dimensiones. Colocaron el féretro sobre ella y, con sumo cuidado extrajeron el cuerpo, o lo que quedaba de él, para colocarlo sobre la mesa.

Cómo no, el cadáver se había consumido al máximo hasta solo mostrar unos frágiles huesos que parecía que se romperían tras un simple soplido de aire. Incluso la ropa se había esfumado, cosa que sorprendió a los allí presentes.

—Es posible que estuviera compuesta de algodón —explicó Salinas—. Los fluidos corporales ácidos y las toxinas descomponen la ropa. Si tuviera algo de nailon, que veo que no, todavía quedaría. Por cierto, observen el brazo, no me hace falta ni la máquina para verlo. La hemos traído para nada.

Nicolás y Mercedes se volvieron hacia donde indicaba el forense. Si ambos no hubieran mirado primero el cráneo, algo inevitable, también se hubieran percatado del detalle. Tenía el cúbito y el radio rotos. Muy rotos.

—Pero ¿cómo nadie se pudo dar cuenta de esto entonces? —preguntó la jueza como para sí misma.

—No hay más ciego que el que no quiere ver —argumentó Nicolás, sin poder evitar pensar que su padre estaba detrás de esta nefasta investigación. Necesitaba hablar con él ya.

—Pobre chica. Me fastidia que no tuviera justicia alguna en su día, pero aún estamos a tiempo.

—Que no quepa duda de que daremos con quien le hizo esto hace cuarenta años y con quien lo esté haciendo hoy día.

—¿Sigues pensando que son personas distintas? —preguntó la jueza.

Nicolás dijo que sí con la cabeza mientras miraba lo que quedaba de la muchacha. No vacilaba con la afirmación.

Acto seguido trajeron una caja de plástico, muy parecida a un ataúd, previo guardado de la máquina de rayos X. Después los técnicos introdujeron el cuerpo en la furgoneta. Antes de salir del almacén para montarse en ella, el doctor Salinas se echó la mano a la frente y, tras un exabrupto, se acercó de nuevo a la jueza y al inspector jefe.

—Casi se me olvida, tengo la confirmación de que a Sandra Gallardo le faltaba también un mechón de pelo. También que Francisca González tenía pentobarbital en la sangre. La concentración era grande, pero hay que tener en cuenta que la muestra se le tomó al instante de inyectársele, lo que es normal. Son detalles que más o menos ya sabíamos, pero que ya son oficiales.

—Muchas gracias, doctor.

—A mandar, espero no verlos en un tiempo.

Tanto Nicolás como la jueza sonrieron algo forzados. Ellos también, pero se engañaban a sí mismos si no admitían que la cosa no había acabado aquí.

Tras marcharse el doctor, jueza e inspector jefe acompañaron a los operarios que regresaban al lugar del que habían extraído el ataúd. La idea era dejarlo todo más o menos decente. Con la lápida apoyada en el suelo, la luz de la mañana incidía en ella de un modo diferente a como le daba cuando estaba colocada en la pared. Nicolás, que llevaba mirándola un rato ya, se fijó en algo que le llamó la atención. Un detalle que antes le había pasado desapercibido.

Una especie de dibujo.

Una forma.

No demasiado grande pero tampoco minúsculo. Mirado desde distintas posiciones adquiría un nuevo aspecto que tenía aún menos sentido que el anterior. Nicolás no hubiera reparado en él de no ser porque parecía esculpido sobre el mármol con algún tipo de objeto punzante y rígido. Podría ser con un clavo grande. De otro modo sería complicado.

Se acercó a la jueza, que charlaba con uno de los hombres.

—¿Las otras víctimas también están enterradas en este cementerio?

Ella, sin saber por qué le preguntaba, hizo memoria rápidamente.

—Antonia Ortiz, al menos, sí. Pero ya te he dicho antes que...

—¿Alguien sabe dónde está?

Todos se miraron unos a otros, estaba claro que no, pero esto no le importaba a Nicolás, ya que era capaz de revisar una a una todas las lápidas hasta dar con ella. Necesitaba asegurarse de algo.

Pero no fue necesario. La jueza pensó que lo mejor era llamar a José Ortiz, cuyo número tenía gracias a Enrique, y este le describió con precisión dónde estaba la tumba de su hija. Nicolás corrió hacia ella como si le fuera la vida en ello. La jueza, perpleja, lo siguió sin entender qué hacía. Cuando estuvo enfrente, sacó el teléfono móvil del bolsillo y, como la luz no incidía del mismo modo que en la otra lápida, jugó con la linterna del terminal. Entonces apareció algo.

La jueza quedó perpleja.

—¿Qué es eso? —preguntó muy despacio.

—No lo sé, pero en la lápida anterior también estaba. Apostaría a que es una firma.

—¿Una firma? ¿Del asesino?

Nicolás asintió sin dejar de mirarla.

—Espera. —Mercedes hizo una foto lo más nítida que pudo con su móvil. Cuanto más miraba la forma, menos la entendía—. ¿Estás seguro de que no está en otras tumbas? Lo mismo es de alguien que se ha dedicado a pintarrajear con una púa, un destornillador o algo...

Hicieron un barrido comprobatorio rápido y no la volvieron a ver. Solo estaba en esas dos. Habría que revisar también las tumbas de las otras víctimas, enterradas al parecer en cementerios de otros pueblos, pero Nicolás se hubiera jugado el cuello, ahí mismo, que sí lo encontrarían.

La duda ya no solo era saber qué narices era eso, sino también discernir si era actual o de hacía cuarenta años.

Una incógnita más que añadir al saco que ya portaba sobre la espalda.
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Sara y Alfonso miraban la foto que había tomado la jueza Pacheco de la lápida.

La había impreso, no le resultaba cómodo que alguien estuviera mirando la pantalla de su teléfono móvil.

—Parece un corazón, ¿no? —preguntó Alfonso.

—Si giras la cabeza sí, pero tanto la jueza Pacheco como yo pensamos que esta es la perspectiva idónea y que simboliza la cabeza de un quebrantahuesos. ¿Has visto? Esto de aquí podría ser el pico —sentenció Nicolás señalando una parte del dibujo.

Alfonso frunció el ceño y se volvió a concentrar en la imagen.

Si la descomponía entre sus formas, al final obtenía dos líneas que a su vez perfilaban dos curvas entre ellas. Una de un modo paralelo en un tramo más amplio que al final acababa encontrándose en un punto común. Esto podría ser el pico. Y la otra, sola y separada del conjunto, se asemejaba a un signo de interrogación final sin el punto de abajo. Pero, claro, mezclada con lo otro no era descabellado que fuera la cabeza y parte del cuello del bicho.

Sin embargo, todos estaban de acuerdo en que se podía interpretar de demasiadas maneras.

Lo que de verdad les escamaba era que estuviera justo en esas lápidas y no en otras.

Nicolás había pedido a la cabo Juárez que se dieran una vuelta por los otros cementerios junto a Fernández. Era necesario saber si en todas las lápidas aparecía la misma firma.

Entre tanto, ellos seguían a lo suyo.

—¿Cómo podríamos confirmar si el dibujo es reciente o antiguo? ¿Alguna idea? —preguntó Sara.

—A bote pronto no. ¿Qué hago? ¿Busco un geólogo, un escultor? Es que no lo sé. Es la primera vez que necesito datar un dibujo esculpido en piedra —respondió un irritado Nicolás—. Entiendo la importancia de fecharlo, pero no sé por dónde empezar. A primera vista parecía tener tiempo, pero a saber.

El sargento Pedraza, sentado al lado de Irene, asistía a estas dudas con una gran inquietud. Solo recordaba un momento en el que, profesionalmente, lo hubiera pasado peor que ahora y esto, desde luego, no le alentaba. La boca le escocía, las palabras le subían por el esófago y cada vez le costaba más contenerse. No le desagradó sentir que todavía le quedaba algo de conciencia que quería hacer las cosas de un modo correcto. Se moría por decir que conocía de sobra el símbolo dibujado, que había tenido que «hacerlo desaparecer» del escenario de las dos primeras víctimas, pero el sentido común le alertaba de que si abría la boca su vida se iría al garete, así que tocaba seguir haciéndose el tonto y asistir a todo aquello como si no fuera con él.

Eso sí, las ganas de matar al crío de Menchón aumentaban por momentos. Le resultaba increíble cómo no se contentaba con asesinar a esas pobres chicas, sino que el muy cabrón dejaba su rúbrica allá por donde pasaba.

¿Qué tenía en la cabeza?

¿Cuándo iba a tomar las riendas de una vez su padre para cortar esto de raíz?

Tentado se sintió, una vez más, de dar el paso. De convertirse en el héroe que se esperaría de cualquiera que poseyera su información, pero de héroes estaba el cementerio lleno y, en este caso, sería literal. No estaba dispuesto a dar su vida por nadie.

Irene lo miraba de reojo. Sabía que le sucedía algo. Casi llegó a convencerla tras el monumental enfado mostrado al dejarle entrever ella su desconfianza, pero, pasadas unas horas ya, su cabeza volvió a darle vueltas a todo y había algo que no le cuadraba dentro del discurso de su sargento. No sabía qué, pero algunas piezas no encajaban.

—Podría ser un quebrantahuesos —continuó hablando Sara—, no digo que no, pero esto demuestra la teoría que veníamos manejando. Con independencia de que podamos datarlo o no, en las nuevas muertes no ha aparecido este símbolo, por lo que es una firma que no se repite y demostraría que los asesinatos no los cometió la misma persona. Podríamos hablar de un relevo generacional, y cada vez tengo más claro que las sospechas que tenemos están fundamentadas. Padre e hijo podrían estar implicados.

—Pero ¿de verdad es posible que un padre y un hijo puedan ser ambos psicópatas? —preguntó la jueza muy incrédula.

—Totalmente. De hecho, los tres —miró a Alfonso y a Nicolás— trabajamos en un caso abierto en el que esto es así. El padre está considerado el peor asesino en serie de la historia de Italia y el hijo va por el mismo camino.

Nicolás agachó la cabeza tras escuchar esto. Razones no le faltaban a Sara para hacer semejante afirmación. Menudo lío que tenían con eso.

—La psicopatía se puede heredar. No es común, claro, pero debemos tener en cuenta que para que exista el psicópata se deben cumplir unos factores biológicos y sociales. Siempre lo digo: el psicópata nace y se hace. La predisposición biológica es fundamental, existe una serie de factores físicos aquí —se tocó la cabeza—, en nuestro cerebro, que digamos allanan el camino hacia este trastorno. Y después entra lo social. Lo que se vive de niño, los traumas, las relaciones personales... Todo cuenta para crear ese cóctel explosivo. Sin estos dos ingredientes no es posible. Si no, imaginen la de niños maltratados y en unas circunstancias sociales desfavorables que hay. Habría tanto psicópata por ahí que daría auténtico miedo.

—Como si no diera miedo ya esto... —apuntilló Alfonso.

—Bueno, más miedo —matizó Sara—. El caso es que aparte del cerebro también entra en juego la genética. No quiero aburrir con quién y cómo hizo estos estudios, pero se descubrió que había un gen, al que podríamos llamar gen de la maldad, que también interviene en este proceso. Y ya sabemos qué pasa con la genética, que se hereda. Pero esto es grosso modo
 .

Todos, salvo Nicolás y Alfonso, que ya conocían de sobra la canción, escuchaban estupefactos a Sara. No imaginaban que esto fuera probable, pero desde luego que parecía dar mascado el caso para tener claro quién estaba detrás de todo.

—Pero seguimos sin tener pruebas —sentenció la jueza—. Todo son conjeturas.

—¿Puedo sugerir que se vigile de cerca a Damián Menchón para que no tenga margen para actuar? —propuso Irene.

—Supongo que la jueza estará de acuerdo conmigo en esto —dijo Nicolás—, pero me temo que no es prudente. Si es él el asesino y actúa como creemos que lo hace, si se sintiera vigilado podría perder los papeles. Se podría ver como algo bueno, pero bien llevado por un abogado, tendría la posibilidad de alegar que lo estamos aleccionando para cometer un crimen. ¿Sería así?

—Muy cogido con pinzas, pero alegarse se podría alegar —respondió la jueza.

—Y he visto en algunos juicios como esto ha sido el detonante de una serie de catastróficas desdichas —añadió Nicolás—. No quiero decir con esto que lo dejemos a su aire, pero en caso de que pongamos algo de vigilancia debería ser a mucha distancia. No provoquemos a la bestia e intentemos pillarlo por otro lado.

—¿Y hablar con él como supuesto novio de Rosalía Redondo? —preguntó el sargento arrepintiéndose enseguida de su aporte. Aunque no lo pudo evitar, fue su conciencia la que habló por él.

Nicolás lo meditó unos segundos. De hecho, no hablar con él quizá le hiciera sospechar de que estaban encima de él.

—Me parece una buena idea. Como es lógico lo tenemos que hacer fuera del cuartel y de un modo amistoso. Tiene que ser una charla cordial en la que lamentemos su pérdida y él lo vea así. Si no os importa, la haremos la inspectora jefe Garmendia y yo, no conozco a nadie más apropiado para charlar frente a un supuesto psicópata.

Nicolás miró a la jueza buscando su aprobación. Esta pensó que quizá sí fuera una buena idea tantearlo, de modo que asintió con la cabeza.

—¿Y el resto? —preguntó Irene.

El inspector jefe tomó una enorme bocanada de aire antes de hablar.

—El resto seguid vuestro instinto —sentenció—. Estamos en un callejón estrecho que nos puede llevar a todo o a nada, así que os dejo a vuestro aire para que os mováis según creáis. Hablad con quien queráis en el pueblo con cabeza, recorred cualquier camino que vuestra intuición crea necesario. De momento, todo apunta a Damián Menchón, pero quién sabe qué sorpresa nos puede aguardar. Eso sí, por favor, usad el cerebro. No metamos la pata ahora que parece que estamos encauzando el río.

Todos asintieron. El inspector jefe miró a Sara y esta no necesitó más para ponerse en pie.

Nicolás aprovechó que Irene tenía guardado el contacto de Damián de cuando este volvió con el rabo entre las piernas para llamarlo. Nicolás trató de sonar convincente cuando él descolgó y lo citó en el bar de Paco para charlar. En esa misma llamada le dejó claro que la madre de Rosalía le había contado que tenía relación con ella. Pensó que, contándole esto, su interlocutor no esperaría que fuera una emboscada.

Damián aceptó sin vacilar.

Ya en el bar, mientras esperaban, Nicolás pidió un bombón y Sara, un café solo con hielo. Hacía mucho que los dos no estaban solos, uno frente al otro, por lo que les costó algo arrancar la conversación. Aunque en verdad Sara tiró por el lado profesional.

—¿Qué tal te sientes aquí?

—Raro. Raro de cojones. Al principio hasta me sentía paranoico pensando que todo el mundo me miraba y susurraba a mi espalda. Con el paso de los días me he dado cuenta de que solo son unos pocos los que lo hacen —comentó riendo.

—Me sorprendes.

—¿Ah, sí?

—Sabes por qué te lo digo. Y hasta siento orgullo de que estés dando pasos adelante. Sé que no es fácil. ¿Piensas mucho en ella?

Nicolás sabía de sobra que no le estaba preguntando por Irene. Se trataba de Carolina.

—A ti no te puedo mentir. Cada día.

—No, no puedes. Ya lo sabía, pero quería escucharlo de tu boca. ¿En qué punto está tu cabeza? ¿Piensas que la encontraremos con vida o estás algo más pesimista?

—Dejémoslo en que quiero creer. Ya está.

Sara lo captó y prefirió dejarlo ahí. Mejor no presionarle, porque este hombre había aguantado más de lo que cualquier otro ser humano sería capaz.

—He visto otra actitud de la guardia esa, ¿Irene?, —preguntó de un modo retórico— hacia ti. Alfonso me ha comentado algo de que hay asperezas. ¿Las habéis limado?

—Estás deseando que te lo cuente, ¿eh? Sabes que como tantas y tantas veces con vosotros, con ella también la cagué y me lo quieres restregar —respondió socarrón.

—Nada más lejos —contestó guiñándole un ojo—. No, en serio, has dado pasos agigantados desde tu cagada suprema. Veo que ya no eres el mismo y eso es digno de alabar, porque no todo el mundo es capaz de aprender de sus errores. ¿Eso de que el hombre es el único capaz de blablablá? Suscribo cada letra. Y tres, y cuatro, y cinco... Las veces que haga falta. La gente no suele aprender, pero a ti te veo con la lección ya sabida. Y sabes que te quiero, Nicolás, no del modo en el que te podría haber querido, pero te quiero. Así que me alegra mucho que lo hayas solucionado. Me da igual lo que hicieras, lo importante es que hayas tenido los huevos de enfrentarte a ello.

Nicolás le dio las gracias con la mirada. Estaba a punto de preguntarle cómo se encontraba, en qué momento de su enfermedad, pero fue entonces cuando apareció Damián. Estaba de pie junto a su mesa. Nicolás, al verlo de nuevo cerca, no pudo evitar sentir muchas cosas en su interior. Ninguna buena. Sara, que ya lo conocía demasiado bien, comprobó que algo no cuadraba en su manera de componer y recomponer su rostro. No es que se le notara demasiado, no frente a ojos no expertos, pero estaba claro que a Nicolás le sucedía algo que iba más allá de que el tipo fuera el asesino.

Por suerte, lo disimulaba bastante bien.

—¿Damián Menchón? —Ella tomó la batuta por si acaso—. Creo que al inspector jefe Valdés ya lo conoces, yo soy la inspectora jefe Garmendia —omitió la sección para la que trabajaba—. No sé qué te ha comentado Valdés —mintió—, pero necesitamos hablar contigo referente a la muerte de Rosalía Redondo. ¿Tomas asiento? —preguntó muy amistosa.

Él accedió con cara de no saber muy bien qué hacía allí.

—Antes que nada, quería recalcar que estás aquí por voluntad propia y que, por supuesto, nuestro único interés es que nos cuentes qué relación te unía a Rosalía y, sobre todo, que nos des tu punto de vista acerca de qué cosas no estaban bien dentro de su vida. Puede que ahí esté la clave para que podamos entender por qué le ha pasado algo tan horrible.

Damián miró primero a Sara, después a Nicolás, que seguía callado. Aguardó unos segundos y decidió hablar.

—Rosalía y yo nos estábamos conociendo un poco más a fondo. Lo primero que quiero es pedirles perdón, estoy... no sé ni cómo explicarlo, como si nada de esto fuera real. No puedo creer que ella ya no esté. Que alguien haya sido capaz de hacerle algo así.

—Por eso estamos aquí, Damián —intervino Nicolás con una increíble calma. Hasta para él mismo lo era—. Esto está siendo una locura y necesitamos juntar las piezas que tenemos, que en principio no encajan. ¿Cómo era el día a día de Rosalía?

—No sé... Trabajaba mucho, eso sí. Comenzamos a hablar estando yo en Londres. Nos encontramos por Facebook y a partir de ahí surgió una bonita amistad. Bueno, tú me conoces y sabes que cuando íbamos juntos a clase apenas la traté, pero después descubrí que era una persona maravillosa.

—¿Habíais llegado a un punto un poco más... carnal?

Él midió su respuesta.

—De algún modo, sí. Se podría decir que estábamos conociéndonos algo más a fondo. Pero ya digo, tampoco es que la pudiera ver mucho porque trabajaba muchas horas cada día. En su trabajo la explotaban. No quiero sonar prepotente, pero le ofrecí... le pedí, mejor dicho, que lo dejara. No la merecían. Echaba más horas de lo habitual y luego ni le daban las gracias. Estaba mejor preparada que varios de los veterinarios que tenían allí. No la merecían.

—¿Y cómo es eso de que le pediste que lo dejara? ¿A qué te refieres con eso? —quiso saber Sara.

Hizo de nuevo una pausa.

—Le dije que no le hacía falta trabajar. Él —señaló a Nicolás— sabe que a mi familia, precisamente, no nos falta dinero. Le dije que si quería podía dejar ese trabajo de mierda y, aun así, vivir a cuerpo de reina.

—Y eso no le sentó bien, ¿verdad? —insistió Sara, que sabía adónde iba.

—No. Discutimos. Ella era muy orgullosa y solo insinuarlo le sentó bastante mal.

—Pero... —intervino ahora Nicolás—. ¿Cuando murió...?

—Ya nos habíamos arreglado. Por suerte. No podría soportar que hubiera pasado esto y además que ella se hubiera marchado de este modo. No reconforta, pero al menos no me ahoga más pensar así.

—Me alegro en ese caso. —Nicolás se mostró todo lo amistoso que pudo—. No te quiero mentir, Damián, ya te he dicho por teléfono que sabemos de tu relación con Rosalía por la madre de esta. Nos dijo que no le gustaba que estuviera contigo. Quiero saber por qué.

Sara miró con los ojos muy abiertos a Nicolás. ¿Por qué había sido tan directo? Esa no era la estrategia acordada.

Damián no pareció sorprenderse por la pregunta.

—Su madre nunca aprobó que yo estuviera con ella. No salíamos en secreto, pero sé que tampoco es que aireara demasiado lo nuestro en su casa para no tener jaleo. Supongo que mi familia tiene cierta fama en el pueblo, y eso no le gustaba a su madre.

—¿Lo dices por tu padre? —insistió él.

—Sí. No soy tonto y sé lo que se dice de él. Que si es un cacique local, que si lo compra todo con dinero, que si es mal tipo y que si blablablá. Eso no lo puedo cambiar, aunque sí que es verdad que no sé cómo se han formado esa imagen de él. Es un buen hombre, extremadamente familiar y, aunque no lo parezca, te da lo que le pidas. El problema es que muchas personas no soportan el éxito de otras y de ahí juzgan. Pero me da igual. Yo le tenía mucho cariño a Rosalía. De verdad. Y... —Agachó la cabeza y comenzó a llorar—. No entiendo cómo ha podido pasar esto. ¿Quién querría hacerle daño?

Nicolás y Sara se miraron. Los ojos de la inspectora jefe le hicieron ver a Nicolás que lo que tenía que hacer era seguir el guion pactado. Así que pronunció las palabras mágicas.

—No sé quién ha podido ser, Damián, pero te prometo que haremos lo posible por detenerlo y llevarlo ante la justicia.

Damián levantó la cabeza y se enjugó las lágrimas. Estuvo unos segundos sin decir nada.

—¿Se sabe cuándo la van a enterrar? —preguntó al fin.

—A ciencia cierta no lo sé. Puede que mañana, como mucho pasado. No depende de nosotros, sino de la autopsia y de que la jueza lo autorice.

—¿Aún siguen con la autopsia? —soltó de golpe.

Sara, temiéndose que Nicolás volviera a salirse de lo hablado no sabía muy bien por qué, decidió contestar a esta pregunta porque le pareció interesante.

—Así es. Está siendo un tanto complicada porque, al parecer, han encontrado algo que no esperaban —mintió a medias—. Al final, cada indicio que pueda aportar algo... Ojalá este sea definitivo.

Damián apretó los labios algo nervioso. Movió los ojos de izquierda a derecha varias veces y se levantó abruptamente de su asiento.

—Perdonad, pero tengo mucho trabajo y quiero acabar para poder asistir al entierro de Rosalía, sea cuando sea. Si me necesitas para lo que sea o aparece algo revelador, por favor, pégame un toque —le indicó a Nicolás.

Dio media vuelta y, cuando se disponía a salir del local, se detuvo ya que Nicolás le habló.

—Damián...

Este se giró sin moverse de su sitio.

—¿Te has dado cuenta de algo?

Sara miró a Nicolás con los ojos muy abiertos. ¿Qué le estaba pasando? ¿Qué iba a decirle ahora? Ella, al menos, ya tenía lo que quería.

—Llevo varios días dándole vueltas y vueltas a qué podía unir a las víctimas. Un asesino en serie, muchas veces, se mueve con un patrón que le hace, de manera impulsiva, atacar a una víctima que cumple unos requisitos.

—Ya, ¿y?

—¿Has escuchado hablar alguna vez de la navaja de Ockham?

Él levantó los hombros al tiempo que negaba ligeramente con la cabeza.

Nicolás se puso en pie ante la estupefacción de la inspectora jefe.

—Es un principio, creo que físico o algo de eso, que viene a decir que la explicación más sencilla suele ser la correcta.

Damián echó la cabeza hacia atrás un poco a la vez que abría la boca.

—Y al final resulta que la explicación más sencilla es la buena. Es que no falla. ¿Te has fijado en que el asesino ha atacado a mujeres que tienen relación con nuestro grupo de juventud?

—¿Cómo dices?

—Es muy sencillo, Damián. Primero la novia de Bruno, luego tu novia y después la mujer de Jose. No puede ser casualidad, ¿no?

—Rosalía y yo no es que seamos...

—No te pierdas en tecnicismos —le interrumpió—, más o menos lo era.

Damián no dijo nada. Miraba fijamente a Nicolás.

—Yo ahora no tengo novia, pero sí la tuve en su momento. ¿Sabes por dónde voy?

Él pareció dudar, pero a los pocos segundos asintió.

—Así es... —continuó Nicolás—. Irene... ¿Piensas como yo que Irene puede estar en peligro?

A Damián ni se le movieron las pupilas. Este gesto no le pasó desapercibido al inspector jefe.

—Espero que el asesino no lo intente, porque por ella soy capaz de arrancarle el esófago con mis propias manos —soltó sin dejar de mirarle a los ojos.

Damián no dijo nada. Solo le mantuvo la mirada unos segundos más.

—Perdona —dijo al fin Nicolás mostrándole una medio sonrisa—, solo quería compartir esta impresión contigo, por si tú también lo habías pensado. Te dejo, que seguro que tienes cosas que hacer.

Damián asintió con la cabeza y volvió a girarse para salir del establecimiento. Nicolás permanecía impasible.

Sara no esperó ni un solo segundo para levantarse y acercarse a él, incrédula ante lo que acababa de presenciar.

—¿Qué acaba de pasar aquí? —preguntó sin titubeos.

Nicolás tomó una bocanada de aire y dejó de apretar los puños. Ni se había dado cuenta de que lo hacía.

—Lo siento, no sé qué me ha pasado —se disculpó.

—¿Lo sientes? ¿En serio solo me dices eso? Tío, llevamos unos cuantos interrogatorios a la espalda, y nunca te he visto actuar así.

Nicolás estuvo tentado de contarle lo de Irene, pero se había prometido no volver a fallarle y desde luego que no lo iba a hacer.

—¿Y eso de Ockham? ¿Cuándo coño has llegado a esa conclusión y te la has callado?

—Ha sido ahora, te lo prometo. Me daría de hostias por no haber considerado algo tan sencillo. Ni con el ataque a Paqui he sido capaz, pero en cuanto he tenido a este energúmeno delante me ha venido todo, sin más.

—¿Sin más? Alucino con la tranquilidad con la que lo dices. No digo que no tengas razón, pero no veo un móvil claro ahí, coño.

—Yo tampoco, la verdad. Ya digo, me ha venido sin más. ¿Nos sentamos otra vez?

Sara asintió cerrando los ojos. Mejor hacerlo, porque iba a soltarle un guantazo a Nicolás y no era plan. No sería tampoco la primera vez que lo hacía.

—Aparte de lo que ya me has contado —dijo el inspector jefe—, ¿qué conclusiones sacas?

Sara tomó un sorbo de su café antes de hablar.

—Supongo que las mismas a las que habrás llegado tú. Es muy sencillo: el tipo es un psicópata. No tengo la menor duda. ¿Cuál es uno de los rasgos que siempre impera cuando una persona con vínculos reales habla de una víctima reciente?

—Hablar de ella en presente. Les cuesta mucho hacerlo en pasado.

—Eso es. En el informe de la casa de los Redondo señalasteis esto también. Es lo lógico. Cuando uno de verdad no se hace a la idea, no habla en pasado. Punto. La segunda: no se altera nada cuando le hacemos cualquier tipo de pregunta. Sea fácil o difícil. Una cosa es tener aplomo y otra bien distinta mantener esa calma para responder a todo. Eso es el afán de mostrar que no tiene nada que ver. Y en ningún momento le hemos dado a entender que tenga algo que ver. Al menos hasta el final.

—Ya, lo siento de nuevo.

—Seguro... Y la tercera son esas lágrimas de cocodrilo que ha soltado. En el momento exacto. Justo cuando lo requería. Está claro que se podría pensar que de verdad es un tipo fuerte y que ahí se ha derrumbado, pero la expresión de sus ojos le ha delatado en todo momento. Sus pupilas siempre han estado firmes. Eso denota sangre fría y desapego hacia el tema del que le estábamos hablando. Y luego, por supuesto, esas ganas irracionales de que sea el entierro. Lógico, quiere que el cuerpo no se pueda seguir analizando. Teme haber dejado algún rastro en él. Es insultantemente fácil ver que es un psicópata.

Nicolás pensó en todo lo que decía Sara. El análisis que había hecho ella había sido mucho más profundo del que había realizado él, pero solo venía a confirmar su propia conclusión: Damián era el famoso Quebrantahuesos.

Sin embargo, su problema seguía siendo el mismo. No tenía cómo demostrarlo. Todas esas suposiciones debían de transformarse en pruebas reales.

¿Cómo?

No tenía ni idea, pero no por ello iba a cejar en su empeño.

Eso sí, desde que él mismo había lanzado la teoría de que el asesino se estaba cargando a gente relacionada con su grupo de juventud le había hecho temer, y mucho, por Irene. Sacó el teléfono y marcó su número.

Escuchar su voz al otro lado hizo que volviera a respirar tranquilo. Al menos, de momento.
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La inspectora jefe Garmendia y el inspector Gutiérrez bajaron del coche de este último en silencio.

La preocupación de ambos era común. Nicolás había comenzado a actuar de un modo extraño y poco profesional. Así se lo había dejado ver Sara a Alfonso en el vehículo, cuando le contó con pelos y señales el encuentro con el sospechoso en el bar. A Alfonso no le había pillado del todo por sorpresa, intuía que ciertos aspectos podrían influir en su ánimo de cara a la investigación. Claramente estaba inmerso en demasiados temas personales, sin embargo, quiso creer que su amigo había dejado atrás esos baches pasados que le llevaron a dejarse atrapar por sus emociones y meter la pata hasta el fondo.

Y lo peor fue que la vez anterior perdió los estribos en el peor de todos los momentos.

Ojalá ahora no se llegara a ese extremo, aunque Sara no paraba de repetirle que tenían que echarle un ojo. Otra vez a ser su canguro emocional.

Alfonso pasó por delante de los dos policías encubiertos que fumaban un pitillo cerca de la puerta del hospital. Su profesionalidad le llevó a no hacer ni una mueca, aunque los conocía de haber charlado en alguna ocasión con ellos en Canillas.

Tomaron el ascensor, Paqui ya estaba en planta según se les había informado, y pusieron rumbo hacia la 205. Aquí ya no se disimulaba, dos policías anchos como armarios empotrados custodiaban la entrada de la habitación y anotaban en un registro a toda persona que entraba y salía.

Se estaban identificando para anotarlo en la hoja cuando escucharon una serie de gritos desgarradores.

Sara no lo pensó y pasó al interior sin ni siquiera informarse de quién estaba dentro.

Por suerte, la escena distaba mucho de sus peores presagios.

Paqui gritaba, sí, de un modo hasta exagerado a su parecer, pero halló una explicación cuando vio que una enfermera trataba de inyectar algo en su brazo derecho. Estaba atada a la cama, y esto sí que llamó sobremanera su atención. Alfonso, que acababa de entrar también, vio asombrado lo que pasaba. En un principio no se fijaron en los dos celadores que aguardaban de pie, por si acaso, y en lo que presumía ser una médica que observaba atenta lo que sucedía.

Sara, que ya llevaba su placa en la mano tras la identificación previa, la mostró.

—Inspectora jefe Sara Garmendia e inspector Gutiérrez. ¿Sucede algo?

Fue la médica la que habló.

—Soy la doctora Olga Grau, del equipo de psiquiatría del hospital. Intentamos sedar a la paciente debido a su constante estado alterado. No es bueno para ella ni para los que tratan de cuidarla que esté así. Aunque es ver la aguja y venirle los demonios. Es lo normal tras lo ocurrido.

—Claro que lo es —comentó Sara sin desdibujar la sorpresa de su rostro—. Entiendo lo que dicen y que debe de ser inquietante para todos su estado, pero ¿no habíamos dicho expresamente que necesitamos a la paciente en sus mejores facultades para tratar de tomarle declaración?

—Primero su salud mental, inspectora.

—Inspectora jefe. Y, sí, estoy de acuerdo, primero su salud mental, pero no me venga con milongas porque trabajo en la Sección de Análisis de la Conducta, ergo soy psicóloga también y, además, estoy terminando la carrera de Psiquiatría. No sé en qué cabeza cabe ponerle una jeringa delante de sus narices teniendo en cuenta el shock
 postraumático que está atravesando.

—Ah, ¿usted tiene una solución mejor? —contestó la doctora.

—¿Ha probado a liberar su carga emocional? ¿Cuál es exactamente su papel en esta habitación? ¿Sujetarla más fuerte a la cama?

—Yo...

—Ni yo ni hostias. Suéltenla y déjennos a solas con ella, por favor.

La doctora no sabía dónde meterse, así que miraba hacia un lado y a otro más nerviosa, quizá, que la propia Paqui. Resignada hizo un gesto de aprobación hacia los celadores, que, sin dudarlo, se acercaron hacia la cama y soltaron las correas que mantenían a Paqui atada.

—Y ahora, si son tan amables... —sentenció Alfonso, que asistía entre divertido por la actuación de Sara y preocupado por el estado de la víctima.

Los cuatro salieron de la estancia dejándolos solos con la chica.

Sara aguardó unos segundos antes de hablar. Como no esperaba encontrarse con esto, necesitó recomponer sus ideas para retomar lo que traía pensado.

—Siento mucho esto, Paqui. Creo que no son conscientes de lo que viviste ayer y, al final, lo que hacen es aplicar el protocolo frente a una persona con los nervios un poco a flor de piel sin tener en consideración a qué son debidos.

Ella la miraba con los ojos a punto de salírsele de las órbitas. Su respiración era tan agitada que la cadencia con la que se movía su pecho era demencial. Alfonso pensó que él ya se habría mareado.

—Ya estás pasando demasiado —continuó la inspectora jefe—, si no estás preparada para que charlemos, lo dejamos para mañana. No tengo problema. Aunque sí es cierto que imaginarás que cada segundo cuenta, por lo que tu ayuda nos es fundamental.

Paqui asintió con la cabeza, pero su nivel de nerviosismo y agitación no disminuía ni una gota. Sara se fijó en cómo se tocaba cada dos por tres la zona de la gasa del cuello. Donde el asesino le había clavado la aguja el día anterior para someterla a su voluntad.

Por desgracia, Sara había asistido a demasiadas víctimas de violación reciente y casi todas, salvo rara excepción, cumplían un patrón de comportamiento. Paqui estaba en ese grupo de algún modo y ya tenía experiencia suficiente sobre cómo afrontar esto.

—Cierra los ojos, Paqui. Ciérralos y siente cómo recuperas el control sobre ti misma. No pienses en nada más, solo en cómo tu pecho vuelve a respirar dentro de la normalidad. Nota cómo decrecen tus pulsaciones poco a poco.

Alfonso, que todos estos métodos, aunque los usara su novia, le sonaban a patochada, no dejaba de mirar a Paqui y asistió, con la boca abierta a cómo esta hacía caso a las palabras de Sara y cerraba los ojos despacio. Se preguntó si era el tono con el que hablaba Sara, si las palabras elegidas o qué, pero a Paqui cada vez se la veía menos fuera de sí.

Aguardaron varios minutos sin decir nada, hasta que la chica abrió de nuevo los ojos. Parecía otra. No era el rostro de la serenidad, nada más lejos, pero sí al menos daba la sensación de que se podía hablar con ella.

—¿Mejor? —se interesó Sara.

Ella no respondió con su voz, tampoco es que asintiera claramente, pero hizo un pequeño gesto con la cabeza que les hizo entender que sí.

—Insisto —repitió Sara—, si esto va a suponer que te pongas más nerviosa de lo permisible, lo dejamos. Porque no te quiero mentir, nerviosa te vas a poner. Has vivido algo horrible, pero estamos aquí para ponerle remedio atrapando al cabrón que te lo hizo. ¿Vale?

—Vale —dijo por fin tragando saliva.

—Está claro que la jeringuilla activa algo en tu cerebro y tiene que ser porque recuerdas el momento. ¿Lo recuerdas, Paqui?

—No... o sea... sí —respondió con la voz entrecortada—. Solo cosas sueltas. Como fotografías.

—¿Y qué ves en esas fotografías?

Ella dudó durante unos segundos. Como si tratara de componer el puzle antes de hablar.

—Veo que ando por la calle, creo que iba a sacar el teléfono de mi bolso para ver si tenía algún mensaje de mi marido. Nos escribimos mucho durante el día, sobre todo si está fuera. Y de pronto siento algo... bueno... no sé si lo noté o no, pero siento que me ponen algo en la boca. Huele fuerte...

—¿Cómo olor a guantes de látex? —preguntó Alfonso.

Paqui lo pensó.

—Sí, podría ser así.

—¿Y qué más? —insistió Sara sin variar el tono de voz.

—Después de eso mis piernas no podían más. Fue muy rápido, estaba como mareada, pero con sueño.

—¿Llegaste a ver algo? —dijo Alfonso—. ¿Pudiste ver a tu agresor en algún momento?

Paqui cerró los ojos, como pensativa.

—Es que no lo sé. Si cierro los ojos hasta le veo la cara...

Sara entrecerró los ojos. En su declaración, Irene había manifestado que el tipo iba claramente con un pasamontañas o algo que le tapaba por completo la cara. Pero la dejó hablar orientando su respuesta.

—¿Cómo es esa cara?

—El problema es que no lo sé, es... raro... porque su rostro cambia, por lo que no sé si es real.

Justo lo que Sara se temía. En muchas ocasiones donde la víctima no había podido verle la cara a su agresor, la primera proyectaba en ella rostros aleatorios que, o bien había visto en algún momento de su vida, de forma inconsciente, o incluso a veces hasta veían en ellos a actores famosos. Pero probó otra cosa.

—¿Y de qué color son todos los ojos?

Paqui la miró desconcertada.

—Sí, ¿todos tenían los ojos de un mismo color o uno los tiene marrones y el otro, por ejemplo, verdes?

La chica lo pensó durante unos instantes. Al cabo de unos segundos habló.

—No estoy segura, pero yo diría que todos tienen los ojos azules.

Sara asintió. Alfonso asistía a estas preguntas medio entendiendo por dónde iban los tiros.

—Lo has hecho genial, Paqui. ¿Cómo te encuentras físicamente? —Cambió de tercio de repente.

—Lo que peor llevo es mi cerebro, no puedo... —comenzó a llorar—. No puedo dejar de pensar en lo que ha pasado, en lo que podría haber pasado. ¿Puedo hablar con Irene? ¿Le puedo dar las gracias?

Alfonso sonrió y contestó él.

—Me consta que ella se muere de ganas de hablar contigo, también lo ha pasado muy mal, sobre todo teniendo en cuenta la amistad que os une. Pero ahora mismo está junto a mi compañero tratando de encontrar a quien te ha hecho esto. Entre todos daremos con él.

—Por favor. No dejéis que esto le ocurra a nadie más —dijo con voz temblorosa.

Sara y Alfonso hicieron lo que pudieron por no mirarse. Era una promesa que no podían hacer, por desgracia. Aunque por lógica era lo que todos querían que sucediera.

—Cuídate y déjate cuidar, ¿cómo es que no está tu marido aquí?

Ella sonrió.

—Estará a punto de venir. Cuando tiene un trabajo como el de hoy suele llegar más o menos a las nueve o nueve y media a casa. Me juego lo que sea a que a las siete está aquí. Pido perdón porque sé que va a ser cazado por varios radares en la autopista, pero le he obligado a ir a trabajar y me llama cada dos por tres para saber cómo estoy... No he podido cogérselo y tiene que estar algo nervioso. —Miró las correas que todavía estaban anudadas a los barrotes de la cama.

Sara tomó una bocanada de aire.

—No le contaremos lo de hoy, si te parece bien. Yo misma hablaré con la psiquiatra que te ha estado viendo, estoy capacitada y le diré que esto no vuelva a ocurrir. Además, supongo que en breve estarás fuera y todo quedará en una horrible pesadilla. ¿Te sientes fuerte para que te inyecten el medicamento vía intravenosa o les propongo que lo hagan de otra forma?

Ahora la que tomó aire fue Paqui. Cerró los ojos y aguantó las lágrimas.

—Que lo hagan con jeringa, pero tendré que mirar para otro lado en cuanto entren por la puerta. Yo...

—Te entiendo —le cortó—. Tranquila. Todo volverá a la normalidad, eso sí que te lo prometo.

—Eso espero —sentenció Paqui.

—Tienes nuestro teléfono —le dijo Alfonso—. Cualquier detalle, cualquier cosa... Ya sabes. No lo dudes.

Ella asintió apretando fuerte la boca.

Tras esto salieron de la habitación. Antes de dejar el hospital, Sara tuvo unas palabras con los responsables del trato —para ella— vejatorio a Paqui. Decidió dejarlo estar cuando los responsables admitieron su error y aludieron a su derecho a equivocarse. En el control de planta comprobaron que era cierto que el marido de Paqui llamaba cada dos por tres para saber de su mujer. En esta ocasión fue también para anunciar que llegaría en breve. Sara sonrió ante la ternura de la situación dentro de la barbarie vivida.

Una vez fuera, se recostaron sobre el coche del inspector. Los dos también coincidieron en gesto al alzar la vista al cielo, que se mostraba parcialmente despejado.

—Así que todos sus agresores, todos los que ella visualiza tienen ojos de color azul... —soltó Alfonso para que Sara le confirmara lo que él más o menos intuía.

Ella se limitó a asentir sin dejar de mirar hacia arriba, aunque no tardó en hablar.

—Según Irene el tipo llevaba un pasamontañas. Es muy probable que Paqui en algún momento llegara a verle los ojos, la única parte al descubierto, y su subconsciente se lo esté diciendo. Y si esto fue así, eran de color azul.

—Y, bueno, tú has visto esta tarde en persona al tal Damián, ¿no?

Ella tomó aire antes de responder.

—Sí, sus ojos son azules como el mar. Pero no es suficiente. Sigue sin serlo. Tenemos que encontrar algo que de verdad le inculpe.
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Se asustó a sí mismo.

Se asustó porque cada vez le costaba menos y algún truco tendría que haber. No podía ser tan fácil.

¿Cómo, después de lo que estaba sucediendo, la gente no se encerraba en sus casas por miedo a lo que pudiera pasarles? Rizando más el rizo: ¿cómo las chicas de treinta y dos a treinta y siete años no se encerraban en sus casas por miedo a lo que pudiera pasarles?

Sonrió ante lo confiada que podía llegar a ser una persona.

La llevaba un rato siguiendo. No era idiota y sabía que Valdés había puesto vigilancia encubierta en el pueblo. Policías de paisano, vamos. Iba a muerte a por él, ya se lo había dejado claro. Así que lo suyo era no dejarse llevar tan rápido y aguantar todo lo que pudiera mientras ella no se pusiera a salvo. Mejor asegurarse de que nadie le veía, a pesar de que no actuaba a cara descubierta.

Esto último era importante, sobre todo porque había vivido un momento preocupante hacía unas horas por haber estado donde no debía de estar. Pero no había podido evitarlo. Sentía una fuerte atracción y eso que le comía por dentro
 le había visitado. Poco tiempo, pero su vuelta había dejado huella.

Así que se dejó caer por allí.

Por suerte no pasó del aparcamiento, si no la Voz le hubiera dedicado unas palabras nada amables. Sin embargo, no podía aguantarse. Necesitaba ver el despliegue que se había montado en el hospital. Todo para evitar que él pudiera colarse en la habitación y agarrar del cuello a su víctima fallida hasta acabar con su vida.

Rio ante esto. Si quisiera, habría entrado en la habitación, habría hecho lo que le hubiera dado la gana y nadie habría podido pararlo.

Una vez que comprobó que aquello parecía el Congreso de los Diputados en cuanto a seguridad policial, encontró la paz.

Todo el despliegue era por él. No había placer mayor. Así que regresó al pueblo.

Una vez allí, llegó el turno de gustarse a sí mismo. El desarrollo de los acontecimientos durante los últimos días le había enseñado a moverse de un modo magistral. Él, al menos, lo veía así. Parecía un espía de la época de la Guerra Fría. Silencioso. Sigiloso. Es más, tan confiado se sentía que, sin dudarlo, iba a actuar, como se diría mal y pronto, a pelo. Sin inyecciones. Sin tonterías. Solo él, sus manos y el martillo que llevaba guardado en la trasera de su pantalón.

Aunque este ya lo utilizaría cuando la chica hubiera pasado a una mejor vida.

Y, por si fuera poco, tenía el beneplácito de la Voz. ¿Qué más podía pedir? Por fin, podía disfrutar de aquello, ya no había ni rastro de la agonía que se personó al principio.

Observó a su alrededor.

Nadie en la calle. Solo ella y él, aunque esto último la chica no lo sabía.

Era la hora.

Salió de detrás del coche y corrió hacia ella. Sin perder el sigilo.

Primero le tapó la boca y después rodeó su cuello con el antebrazo.

No se resistió demasiado.

El placer fue indescriptible.



Nicolás miró su reloj.

Su madre, por narices, tenía que estar en misa, así que era el momento idóneo para hacer la visita. Si, por el contrario, fracasaba, de nuevo y ella se encontraba en la casa, no le quedaría más remedio que hacer de tripas corazón y hablar con él del mismo modo. Sin embargo, la suerte iba a ponerse de su lado.

Cuando entró fue directo al salón. Sabía que su padre estaría allí, repanchigado, viendo Pasapalabra
 en la televisión. La voz de Roberto Leal ya presentaba el juego de turno y su progenitor miraba atento la pantalla. No se perdía ese programa, lo echaran por la cadena que lo echaran.

Pero Nicolás no estaba ahí para recordar viejos tiempos en los que lo veían juntos, en su primera etapa televisiva. Por desgracia no.

—Hola, papá. —Su voz no sonaba todo lo firme que le hubiera gustado.

Su padre lo miró y sonrió levemente durante medio segundo. El que tardó en volver a mirar la televisión.

—¿Puedo hablar contigo?

Ahora sí que cambió su semblante. Agachó la cabeza y respiró por la nariz. Agarró el mando y apagó el televisor, generando un silencio bastante incómodo que duró demasiado.

Nicolás aprovechó este momento para coger una silla y colocarla frente a él. Tomó asiento.

Para su sorpresa fue su padre el primero que habló.

—¿Qué quieres saber? ¿Cómo viví el caso hace cuarenta años o por qué estaba la otra noche procesionando por en medio del pueblo hasta el monte?

—¿Cómo sabes que te vi? —preguntó boquiabierto el inspector jefe.

—Porque no eres un maestro del escondite. Se te veía a la legua. Pero, bueno, no me importó que esa noche me vieras y me reconocieras.

—¿Por qué?

—Porque no está de más que sepas cómo me posiciono con todo esto. Me ahorra muchas explicaciones.

—Pues, mira, yo no lo considero así. Me siembra muchas más dudas, papá. No sabes cuántas.

—Pregunta pues.

Nicolás tomó aire. Había pensado decenas de veces en cómo sería esta conversación. Incluso había elaborado un árbol mental de decisiones para contemplar todas las posibles respuestas de su padre. Sin embargo, ahora estaba en blanco. Así que tiró por lo básico.

—Mejor empezar por el principio. No sé si sabes que Santamaría me abordó la noche en la que encontramos a Rosalía muerta. Me contó muchas cosas. Necesito que me las cuentes tú con tus propias palabras.

Su padre sonrió.

—Eres bueno, pero eso ya lo sabía. No te quieres quedar con su versión, muy bien. Todo buen policía...

—Papá... —le interrumpió.

—Está bien. Al grano. Te juro que no sé qué te ha podido contar. No sabía lo que pasó esa noche, pero me imaginaba que en algún momento lo haría. Aunque no lo creas, no hablo con él. Nada. Cero.

—Pero ¿no ejercía de maestro de ceremonias o algo así en eso que hacéis por las noches?

—Tú lo has dicho: algo así. Pero no. No necesito hablar con él, por suerte. Yo creo que no nos atrevemos ninguno de los dos por vergüenza pura de lo que pasó. No fui un buen investigador, Nicolás. Lo reconozco. No supe ver bien las cosas, y eso trajo la desgracia a este pueblo.

—¿Y qué no supiste ver según tú?

—Que el Quebrantahuesos existe. Te juro que pensaba como tú, que era una figura para asustar a los niños o, en este caso, a las mujeres. Para que no salieran solas. Para que siempre llevaran de la mano una figura protectora, en este caso un hombre. Pero no es así, hijo, te juro que no es así. Y yo estuve empeñado todo el rato en que era un ser humano de carne y hueso el que mataba a esas chicas, pero no fue así. Ni de lejos. Tienes que creerme.

Levantó la vista y Nicolás vio en él unos ojos que nunca había observado. Estos imploraban algo. No sabía si que le creyeran o si, simplemente, suplicaban perdón por algo. Nicolás casi se rompió en mil pedazos, pero no dejó que esto sucediese. No, porque quería seguir tirando del hilo.

—No puedes culparte de haber optado por el lado racional, papá. No sé si me gustaría o no decirte que estoy contigo, en tu nueva forma de pensar, pero sea como sea no lo estoy. Papá, el que está haciendo esta barbaridad es un ser humano, créeme, y sabemos quién es. Lo malo es que nos falta encontrar la manera de demostrarlo, solo tenemos pruebas circunstanciales y sin peso jurídico. Puede que, si te centraras un poco y recordaras detalles del caso, de esos que no aparecen en esos informes de mierda que redactasteis en la época, me ayudarías a meter a ese hijo de la gran puta entre rejas. Y así quedaría zanjado el debate humano-mitológico que se está montando.

Su padre tragó saliva. Nicolás se fijó en que parecía que estaba reviviendo detalles pasados en su cabeza.

—Estáis detrás del hijo de Menchón, ¿verdad? De Damián.

Nicolás no se sorprendió que le dijera esto. Asintió con la cabeza.

—No sé decirte si vais bien o mal. La parte, como tú lo llamas, racional, me confirma que es él. La parte de lo que he arrastrado durante todos estos años me sigue repitiendo que no, que hay algo mucho más grande que él detrás de todo esto, pero bueno.

—Y la parte racional te viene porque tú sospechaste de su padre en su día, ¿verdad?

—Y tanto. Siempre estaba entre la gente mirando, curioso, yo algunas veces le veía preocupado, pero otras tantas parecía disfrutar cuando Ramón y yo no sabíamos hacia dónde echar a andar. Pero pasó exactamente lo que tú dices ahora: no fuimos capaces de encontrar ni una sola prueba que pudiera incriminarlo. Por aquel entonces, él ya disponía de enormes medios para haberse librado de todos modos, pero estoy seguro de que no los usó. No había nada, nunca. Solo una chica muerta, estrangulada y con el brazo roto.

—Ya, como ahora...

—Y no me negarás que eso es imposible. Siempre se deja algún tipo de rastro. Una pisada, una colilla, un trozo de... yo qué sé, ¡algo! Pero no se puede circular por ahí matando gente como si fueras un fantasma.

Nicolás rio con ironía.

—Venga, papá, no me jodas. Sabes que yo viví un caso muchísimo peor que este, con todo el respeto hacia las víctimas. Y no es que no dejara ni un rastro, es que solo dejaba lo que le interesaba. Si alguien era capaz de hacer eso, seguro que puede hacer esto. Pero si estamos obcecados en que un ser ancestral ha bajado, porque supongo que bajará del cielo, ¿no?, en algún sitio tiene que vivir el bicho ese.

—No te burles...

—Sí me burlo, papá. Te tenía por alguien con algo más de mollera, no por un puto grillado que sale por las noches disfrazado de mamarracho a ofrecer un sacrificio a algo que no existe. ¿Tú te has parado a pensarlo? No hacéis más que herirme recordándome, una y otra vez, lo que hubiera hecho mi hermano en cada acto de mi vida, pero ¿a que no te has parado a pensar en lo que pensaría mi hermano si te viera haciendo el gilipollas de este modo?

—¡Ya basta! —gritó una voz desde la puerta de entrada del salón.

Nicolás se giró, aunque no le hacía falta para saber que era su madre la que había intervenido.

—¿Qué? ¿A que no esperabas verme por aquí ahora? ¿A que has estado esperando a que yo estuviera en misa de ocho para venir y montarle este numerito a tu padre?

Nicolás no supo qué contestar.

—Vente, vamos a dar una vuelta por el pueblo y así te calmas un poco.

—Mamá, pero...

—¡Vente!

Nicolás agachó la cabeza y salió del salón, no sin antes lanzar una última mirada a su padre, que parecía verdaderamente destrozado. Sintió la tentación de echar a correr para darle un abrazo, no quería hablarle así, pero no había podido evitar dejarse llevar. No pudo hacerlo porque su madre le insistió una tercera vez para que saliera del salón.

También lo hicieron de la casa. Su madre comenzó a andar, él no pudo más que seguirla y ponerse a su altura.

—Tu padre lleva bajo tratamiento psiquiátrico muchos años. ¿Sabes?

Él la miró sin saber qué decir, otra vez. Optó por lo más sencillo.

—No... no tenía ni idea.

—No me quiero poner de nuevo en el plan de siempre, Nicolás, pero no tienes ni idea de muchas cosas. No vienes por aquí, y cuando lo haces, ni nos preguntas cómo estamos.

—Un momento. —Ahora sí que no podía callarse—. No lo hago porque no me das ni la oportunidad. Siempre con la mala leche y a la defensiva.

—Mira, en eso te tengo que dar la razón, hijo. Se supone que yo soy la que debería poner cordura cuando las cosas no marchan bien entre una madre y su hijo. Tú no has hecho nada para preocuparte por nosotros, eso por delante, pero yo tendría que haber dado mi brazo a torcer y haber puesto de mi parte para hacerte ver las cosas. Sin duda.

Nicolás sintió un puñetazo en la barriga ante la verdad que escondían las palabras de su madre.

—No me quito culpa, Nicolás, pero también ayudaría ver que tú eres capaz de admitir lo que no has hecho bien.

El inspector jefe quería hablar, pero tenía un nudo en la garganta que se lo impedía. Nunca había visto la relación con sus padres durante todos estos años de este modo. Solo pudo asentir mientras trataba de aguantar el tipo y no ponerse a llorar a moco tendido. Era lo que le apetecía.

—En fin, hijo, me estoy cansando de todo esto. La vida es... no sé, no sé si es corta o larga, pero desde luego es impredecible. Mira lo que les está pasando a estas chicas. Divino, humano... da igual. Están muertas. No quiero que sigamos siempre a la gresca porque no se puede vivir con el veneno siempre en la boca. Porque alguna vez nos lo tragaremos y se acabó. ¿No crees?

Nicolás la miró y vio en ella algo que no esperaba. Por primera vez, en toda su vida, su madre parecía un ser frágil, alguien que se podía romper y, de hecho, lo estaba haciendo. Muy lejos quedaba esa imagen de una persona de hierro indestructible.

—Yo, mamá...

—Si ya lo sé, hijo, no te voy a hacer pasar por el mal trago de tener que pedir perdón por nada. Insisto en que sé que la mayor parte de la culpa es mía, pero necesitaba enterrar esta hacha porque la guerra es inútil. Seguro que ya ni te acuerdas, pero antes de que muriera tu hermano yo era otro tipo de persona. Y, de repente, todo se vino abajo. No sé ni cómo explicar lo que he sentido todo este tiempo. No es excusa, pero...

—Mamá, yo no quiero ni imaginar lo que tiene que ser perder a un hijo, pero es verdad que te he dicho más de una vez que yo también perdí a un hermano, aunque eso lo sabes de sobra. Siempre me ha dolido que, no sé, como que pensaras que yo no sentía ese dolor. Otra cosa es que no quiera estar llorando todos los días por él. Yo honro su memoria siguiendo sus pasos, persiguiendo a los malos, como hacía él. No creo en el cielo ni en el infierno, ya me conoces, pero, si fuera verdad que nos mira desde algún lugar, sé que estaría orgulloso de mí y eso me reconforta. No creo que quisiera vernos siempre a malas y a ti llorando por él, mamá, pero no por eso no dejo de entender que lo sigas haciendo. Era tu hijo. Lo entiendo, mamá...

Y ya no pudo más. Se echó a llorar. Ni sabía cuándo fue la última vez que de sus ojos salió una sola lágrima, pero ahora no pudo evitar dejarse llevar. Enseguida sintió el abrazo de su madre, que también lloraba de un modo intenso. Él la apretó fuerte contra sí, no tenía ni idea de cuánta falta le hacía esto, pero no quería que el momento acabara nunca.

Tras separarse, la madre de Nicolás le enjugó las lágrimas y le sonrió.

—Quiero que sepas que estoy muy orgullosa del hombre en el que te has convertido. Eres leal a tus convicciones, y eso no es algo que se vea muy a menudo.

—Gracias, mamá, prometo dejar todo lo de atrás en el pasado y solo mirar hacia delante. Prometo venir mucho más a veros.

—Sé que lo harás, hijo, sé que lo harás. Pero antes tienes que acabar con esta locura.

Nicolás meditó bien esto.

—Volviendo a eso... Me has dicho que papá lleva mucho tiempo en tratamiento psiquiátrico. ¿Es por lo que sucedió hace cuarenta años?

—Claro. —La luz que había iluminado su rostro tras ese abrazo se disipó de golpe—. Creo que tú más que nadie puedes saber la presión que lleváis encima en un caso como este. Él se culpa de la muerte de esas muchachas.

—Pero no es así. Él no las mataba, fue un asesino en serie.

—Respóndeme con sinceridad: ¿tú piensas esto realmente cuando estás involucrado? Es decir: ¿no crees que podrías hacer más y te echas el peso de sus muertes sobre tu conciencia?

A Nicolás no le quedó más remedio que admitir que sí. Muchas veces lo hacía. Demasiadas.

—Pues tu padre nunca se las ha podido sacar. Está obsesionado con eso y ver que se está repitiendo le está sentando muy mal. Lleva unos días que parece un absoluto zombi.

—Pero ¿sabes lo de...?

—¿Lo de esa especie de secta? Sí. Pero ¿qué hago? No sé cómo actuar con él. ¿Recuerdas cuando te llamé como una loca diciéndote que era el Quebrantahuesos? Pues sí, yo me refería a la figura mitológica, al ente, al fantasma o lo que sea, pero tenerte aquí estos días y observarte me ha hecho recapacitar bastante. No tengo dudas de que me he dejado llevar por la obsesión de tu padre, que piensa convencido que no fue un ser humano el que mató a esas chicas, pero ahora la que ve las cosas con claridad soy yo. Estoy segura de que fue un hombre el que lo hizo y un hombre el que lo está haciendo. Un hombre que respira. No se puede detener a un fantasma, Nicolás, pero a un hombre sí. Tarde o temprano se puede, porque no es un dios. Así que te pido que no bajes la guardia, que sigas siendo el mejor investigador de este país, porque no creas que no sé que lo eres. Demuestra a Caedes de qué estás hecho y acaba con esto de una vez. De tu padre me ocupo yo.

Nicolás, de nuevo, se quedó sin habla. No reconocía a su madre en ese discurso. Al menos no a la de los últimos casi veinte años. Sin embargo, sí que sintió que su cabeza comenzaba a sacar recuerdos bonitos de esa mujer. En todos, ella se echaba el mundo a la espalda y él la admiraba enfervorecido. El cosquilleo que notó en la barriga fue especial y muy agradable.

Un cosquilleo que, cómo no, no tardó en convertirse en una especie de puñalada a traición.

Esto pasó cuando recibió una llamada telefónica.
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—Si tuviéramos el mando, ya estarían los nuestros trabajando aquí.

El sargento seguía en su constante dicotomía. Ahora tocaba mal humor. La apreciación se la hizo a Irene mientras miraba el cuerpo sin vida de la chica.

—Ya —Nicolás llegó por detrás e intervino—, pero no es así y mi equipo de Científica viene de camino.

Pedraza le dirigió una mirada inquisitiva. Al inspector jefe no le sorprendía el enésimo cambio en su actitud. Se había convertido en habitual y ya pasaba.

—¿Qué coño ha pasado aquí? —Nicolás fue tajante con la pregunta.

—Lo que ves. Igual que las anteriores. Esta vez no pasaba nadie por la calle para poder ayudarla —dijo Irene sin ocultar su tristeza por los hechos.

—¿Quién ha dado el aviso y cómo?

—No te lo vas a creer, pero ha sido tu tía Maru.

—¿Mi tía? —preguntó muy sorprendido.

—La misma. Sale a andar todos los días por aquí desde yo qué sé cuántos años.

Nicolás echó un vistazo a su alrededor. Conocía bien la zona. Eran unos terrenos en los que el ayuntamiento creyó que un día construiría un megapolígono industrial y al final se había quedado en nada. Un par de naves abandonadas y dos estructuras metálicas más conformaban el conjunto del fiasco. Desde luego, un buen entorno para actuar con discreción. Supuso que la chica había salido a andar del mismo modo que lo hacía su tía, a juzgar por su atuendo deportivo.

—¿La conocemos?

—Tú, no creo —sentenció la agente—. Se trata de Tamara Rodríguez. Es profesora del colegio. Sé que no es de aquí, lleva un par de años desde que le asignaron esta plaza. Estamos intentando localizar a sus familiares, pues vivía sola, creo. Yo la conozco de verla por el pueblo pasear, de hacer la compra y esas cosas, pero nunca he hablado con ella.

Nicolás la miró durante un buen rato sin pestañear. Yacía tumbada bocarriba con un brazo pegado al torso y el otro separado. En el cuerpo se apreciaban dos cosas claras, las que se esperaban, por supuesto. El antebrazo estaba deformado, producto sin duda de haber sido golpeado hasta machacar sus huesos. Por otro lado, el tono de su cara presentaba un aspecto amoratado.

De todos modos, había algo que no le cuadraba a Nicolás.

—Parece joven.

—Es que lo es —contestó Irene—. No sabría decirte su edad exacta, pero no llega a los treinta años seguro. Puede que ronde los veinticinco.

—Pero eso... se sale por completo de lo que venía haciendo hasta ahora... ¿La jueza está avisada?

—Sí, no está aquí en el pueblo, pero me ha dicho que viene rápidamente. Joder, qué desastre. ¿A qué viene este cambio? ¿Por qué ha variado tanto la edad?

—No tengo ni idea. Y no solo es eso, yo también esperaba... —Cortó la frase cuando fue consciente de que iba a soltar lo de su grupo de amigos.

—¿Qué? ¿Qué esperabas?

—Nada, nada, es que estoy sin saber hacia dónde tirar. Ahora más que nunca.

—¿Esto no lo ha hecho un imitador? Tú lo has dicho, no puede salirse tanto del patrón.

—No, no es un imitador —intervino Sara que acababa de llegar acompañada por Alfonso—. Inspector jefe, ¿podemos hablar un momento a solas?

Este asintió temiéndose lo que venía a continuación. Se apartaron de la gente.

—Tú dirás.

—No sé ni por dónde empezar, Nicolás. Te juro que estoy buscando las palabras para ser lo menos brusca posible.

—Entonces no serías tú misma.

—¿Eso es un intento de broma? Porque a mí no me hace ni puta gracia.

—Perdona, Sara, estoy ahora mismo en shock
 , no me esperaba este cambio tan brusco.

—¿De verdad que no? Porque las palabras que intento buscar son para no decirte a las claras que tú has provocado eso que ves en el suelo.

Nicolás quedó absolutamente enmudecido. ¿Estaba hablando en serio?

—No, no me mires así. No te hagas el tonto porque no lo aguanto. No tienes un pelo de tonto.

—Sara, te juro que no te pillo, pero me estás empezando a tocar las pelotas, y eso sí que no.

—Vaya, oféndete ahora. ¿Me quieres decir que no sabes de sobra que has provocado al tal Damián en el bar? ¿No te has dado cuenta? Porque cuando has sacado tu mierda de trauma pasado con él, has perdido el norte y le has puesto, delante de sus mismísimos ojos, su propio patrón. ¿No te enteras de que le has regalado una ocasión de oro para desviar la atención de él? Ha matado a una chica aleatoria para que el foco se oriente hacia otro lado.

—¿Tú lo ves así? Porque yo no. Si lo que dices es cierto, más razones tengo para estar seguro de que él es el asesino.

—Hostia, Nicolás, en serio que no me creo el estar hablando contigo. ¿De verdad que no te oyes? ¿De verdad piensas que importan las razones que tú tengas para creer algo? ¿Vas a poner sobre una mesa en el juicio las razones de tu cerebro para que sea condenado? ¿Va a ser así? ¿Eres idiota o qué?

Nicolás agachó la cabeza avergonzado. Sara tenía razón, le había servido calentita la oportunidad a Damián de apartar las miradas de él, como si fuera su primera semana como investigador criminal.

—Ahora es el momento de que me expliques por qué has hecho eso en el bar. Tú no eres así. ¿Tanto tienes personalmente contra él?

Pero Nicolás había perdido la atención sobre Sara, le pediría disculpas y, por supuesto, le explicaría lo que Irene le había contado que sucedió, aun sabiendo que en cierto modo traicionaría su confianza. Sin embargo, su atención se había centrado en el sargento Pedraza. Fue producto de la casualidad mirarlo en ese preciso instante, pero sin duda una llamada lo había alterado demasiado. Incluso en la distancia se le veía respirar acelerado y hasta se podía apreciar un brillo en la frente. ¿Quizá sudor? Y ya, para colmo, guardó el teléfono móvil en el bolsillo y salió volando del lugar, sin dar explicaciones a nadie.

Muy rápido y mientras Sara seguía echándole la bronca, se giró y buscó a Alfonso con la mirada. La suerte quiso que este también hubiera presenciado la escena de Pedraza y, aunque no se había quedado con tantos detalles como Nicolás, sabía que algo no andaba del todo bien. Así que solo tuvo que cucarle un ojo para que el inspector tuviera claro lo que tenía que hacer en el momento.

Alfonso concedió una distancia prudencial a Pedraza para, después, comenzar a seguirlo.



—¿Cómo que ha desaparecido? ¿Qué quiere decir que le has perdido de vista? —Pedraza había incrementado su nerviosismo por mil desde que había recibido la llamada de Menchón.

—¿Quieres dejar de repetir lo mismo?

—Es que no me entra en la puta cabeza. Sabes que tienes una bomba de relojería en tu puta casa, ¿y la pierdes?

—Deja de hablar de mi hijo como si fuera eso que dices, te lo advierto.

—No me adviertas tanto porque me estoy empezando a cansar de tu jueguecito —Pedraza dio un paso adelante y plantó su cara frente a la de Menchón.

Las ganas de arrancarle los dientes, uno a uno, parecían irrefrenables.

—Hazlo, venga —dijo este desafiante.

A Pedraza le temblaban las dos cejas de la tensión que acumulaba en cada parte de su cuerpo. Si le hubiera dado un puñetazo con la rabia que sentía, su problema habría sido doble, ya que lo habría matado de la fuerza con la que su puño se hundiría en la cara de ese cabronazo.

Así que lo mejor era tratar de controlarse. Al menos hasta que la situación se estabilizara.

—¿Cuándo ha sido la última vez que has sabido de él?

—Este mediodía. Ha salido de casa y ya no ha regresado. Tiene el teléfono móvil apagado y no sé de qué manera podría localizarlo. De todos modos, es imposible que esté muy lejos, no se ha llevado el coche, no se me ocurre de qué otro modo se podría haber largado de aquí.

—¿Cogiendo un puto bus, por ejemplo?

—No me imagino a mi hijo montando en un autobús.

—Tampoco me lo imaginaba yo hace tiempo matando a chicas, y mira.

Menchón respiró profundo. El golpe dolía por lo real de esas palabras. Él tampoco lo imaginaba, pero la realidad era la que era.

Pedraza puso los brazos en jarra y se giró sobre sí mismo. Resoplaba una y otra vez.

—Me cago en Dios, mira que te pedí que lo tuvieras atado en corto.

—¿Y te crees que no lo he intentado?

—¿De qué manera, coño? Porque te recuerdo que las chicas han estado cayendo una a una. ¡Dime cómo lo has intentado, hostia!

—Lo tenía ya casi convencido para que se largara del pueblo, de nuevo a Londres o yo qué sé, más lejos, ¡donde él quisiera!

—¿Y eso era una solución? ¡Joder! —gritó sin importarle quién pudiera oírle a pesar de estar ambos más o menos apartados de toda mirada—. ¿Es que no te das cuenta de que tu hijo lo que necesita es estar encerrado en un puto manicomio? ¿No te das cuenta de que allí donde esté seguirá matando? ¿De verdad puedes dormir por las noches pensando en eso?

Menchón fue ahora el que dio un paso al frente y se encaró con Pedraza.

—Lo que yo haga por las noches o no, no es asunto tuyo. No pienso dejar que nadie encierre a mi hijo. No me sale de los cojones. Ya puedes perder el culo para encontrarlo. Una vez que aparezca, ya veré yo qué hago con él. Pero no quiero que nadie le toque un pelo, ¿me entiendes?

A Pedraza se le pasaron mil cosas por la cabeza, pero como ninguna de ellas iba a servir para mucho en aquellos momentos, lo único que pudo hacer fue cerrar los ojos y asentir.

No tenía ya bastante con tratar de ocultar la huella de un asesino en serie, sino que además ahora el muy desgraciado estaba jugando al escondite.

«Genial», pensó.



«Así que este es tu secreto, hijo de la gran puta...».

Alfonso observaba a una distancia segura cómo Pedraza y Menchón discutían acaloradamente. No oía un carajo de lo que estaban hablando, pero poco le importaba. Por el tono y sus caras no debían estar debatiendo sobre un partido de fútbol.

A ver cómo explicaba Pedraza esa reunión con el sospechoso de los crímenes de hacía cuarenta años y padre del actual sospechoso.

Como la cosa iba de tener pruebas físicas, de las que por desgracia carecían en los escenarios, el inspector sacó el teléfono móvil e inmortalizó lo mejor que pudo el momento. En cuanto vio que una foto mostraba con claridad la cara de ambos, decidió desaparecer para que no se percataran de su presencia.



Nicolás, después de pedirle perdón a Sara unas cuantas veces por dejarla con la palabra en la boca, se había puesto con su labor. La jueza había llegado, el equipo forense también y, por fortuna, los técnicos de Científica ya trabajaban cerca del cuerpo de Tamara Rodríguez.

La identificación positiva del cadáver se había completado con rapidez, para suerte de todos, ya que resultó que Tamara no vivía sola, sino con otra profesora con la que compartía alquiler. Su nombre completo era Tamara Rodríguez Menéndez, natural de Leganés, de veintiséis años. Hacía dos que ejercía de profesora en el colegio de Caedes. No tenía pareja y era huérfana. Tenía un hermano que residía en Madrid capital y que ya se estaba desplazando hacia Caedes.

El inspector jefe miraba atento al forense. Este a su vez trabajaba minuciosamente con la víctima dentro de las posibilidades que le brindaba el escenario, que no eran las más favorables. Aun así, Nicolás había podido saber que el tipo de asfixia podría haber variado. No había sido mecánica, sino antebraquial. El forense se basaba en la rapidez de la aparición de las petequias y la coloración de la que ya se habían percatado, pero sobre todo en que no se apreciaba la típica señal que dejaban los dedos al apretar fuerte en la tráquea.

Nicolás le daba vueltas a esto mientras intentaba que nadie le hablara. Sus conclusiones eran pocas pero claras. Por un lado, Sara tenía razón. La falta de parte de su ritual se debía a querer desmarcarse de la acusación directa que le lanzó a Damián en el bar. ¿Cómo había sido tan inútil de haberse dejado llevar por sus emociones? El mantra que tantas veces repetía de «somos humanos y tenemos derecho a equivocarnos» ahora no le valía. No, porque una chica había perdido la vida gracias a esto.

Sin embargo, no podía caer en el error de estar fustigándose por eso. No ahora, desde luego. Cuando por fin lograra echarse encima de él, habría tiempo de odiarse como persona por lo que acababa de suceder. Ahora debía seguir centrado.

Por otra parte, tenía clara la falta de escrúpulos de Damián.

Ya había demostrado su sangre fría en otras ocasiones, pero de verdad que Nicolás se había atrevido a pensar que trataba de evitar matar a toda costa. Que se dejaba llevar por la compulsión y la necesidad, no por el juego y el placer. Esto último quedaba patente con el cuerpo de la chica tirado en el suelo.

Mientras cavilaba en esto, daba vueltas casi en círculo cerca de la escena. De vez en cuando, salía de su ensimismamiento para mirar qué hacían ahora, aunque pronto volvía a agachar la cabeza y a andar de nuevo para seguir con sus pensamientos caóticos.

No quiso quedarse el mérito, lo que sucedió a continuación fue producto del azar, para qué mentir, pero en uno de esos parones para observar se fijó en el bordillo de la acera que había a un metro y poco del cadáver. Estaba claro que lo acabarían viendo los de Científica en cuanto se centraran en esa zona concreta, pero aún no habían llegado.

Nicolás, en cambio, nada más darse cuenta se paró en seco.

—Me cago en tu puta madre —soltó en alto sin pensar en que todos lo mirarían.

La jueza fue una de las que lo hizo y se acercó a él rápida.

—¿Pasa algo? —quiso saber.

Nicolás se limitó a señalar lo que miraba. Pacheco tuvo que fijarse bien, pero enseguida lo distinguió.

Un dibujo sobre la piedra que unía dos formas curvilíneas. Parecía la cabeza de un quebrantahuesos.
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Nicolás dejó el vaso de Nestea sobre el murete.

No tenía sed, pero se lo llevaba a la boca de vez en cuando, ya que se le secaba con frecuencia. Los nervios, estaba claro.

Irene también dejó su Coca-Cola Zero Zero junto al vaso de tubo de Nicolás.

Lo miraba expectante, como esperando algo que no llegaba a producirse. Harta de esto, tomó ella la iniciativa.

—A ver, que yo sé que a veces cuesta arrancar, sobre todo si son tantos los años sin hablar... pero yo pensé que ya habíamos roto esa barrera.

Nicolás salió de su ensimismamiento y se ruborizó. Irene tenía razón. No estaba siendo la mejor de las compañías.

—Lo siento, de verdad, tengo la cabeza en otro sitio.

—Si es por lo del alcalde, tú ni te preocupes. El tío es un bienqueda al que solo le importan las fotos. Ya ni le importan los votos del pueblo, ahora es candidato a secretario comarcal de su partido. Ojalá se lo lleven bien lejos.

Nicolás sonrió negando con la cabeza. Como bien decía Irene, el tipo se había presentado ya por segunda vez consecutiva tratando de tomar las riendas de no sabía muy bien qué. El discurso de que no podía permitir que en su localidad sucedieran este tipo de sucesos le quedaba bastante grande. Nicolás, que no tenía la cabeza para pararle los pies, delegó en Alfonso para que lo pusiera en su sitio. Y Alfonso carecía del talante y la mesura de Nicolás para encontrar las palabras exactas. A él le costaba bien poco utilizar la frase, literal: «Así que ya se puede usted ir a tomar por el culo».

Sin embargo, no era el alcalde lo que le preocupaba. Ni la insistencia de la prensa.

Había dos cosas. Una tenía más peso que la otra, para qué negarlo, pero la más simple ya era motivo más que suficiente para tener la cabeza solo en eso: la foto de Pedraza junto a Menchón.

Alfonso discutió consigo mismo sobre si enseñársela entonces a Nicolás o esperar al día siguiente, para no acumular más mierda en su cabeza, pero optó por lo primero debido a la gravedad que creía revestir ese encuentro.

Desde luego, razón no le faltaba. Las preguntas que se agolpaban en la cabeza de Nicolás al verla eran las lógicas.

¿Qué hacían juntos? ¿De qué hablaban? ¿Qué implicación tenía el sargento en el caso y a qué escala? Por desgracia, no había podido cogerlo por banda y pedirle explicaciones claras, así que lo único que le quedaba era conjeturar acerca del encuentro.

¿Puede que fuera algo inocente y estuvieran hablando de irse la semana que viene a cazar juntos?

Puede.

¿Sería esta la explicación más segura?

Ni de coña.

No sabía cómo ni en qué medida, pero Pedraza tenía el cuello metido en el agua. Otro lazo del que tirar. Estaba harto de tirar de lazos.

Aparte tenía el problema de si contárselo o no a Irene y, en caso de decidirse, cómo hacerlo.

Este era el verdadero debate, el más intenso, que se desarrollaba en su interior. Consideró que ella tenía derecho a saber lo que estaba sucediendo, pero, claro, sin prueba alguna de que fuera algo malo, no quería lanzar la acusación. Si dividía al equipo, podía ir despidiéndose de cazar a Damián. Los necesitaba a una, al menos a Irene, porque en Pedraza ya no confiaba nada.

Y como había algo más que le preocupaba, decidió tomar esta vía para explicarle a Irene qué le pasaba.

—Perdóname, siento ser un coñazo hoy. Lo del alcalde me da igual, otro politicucho más. No les hago caso. El problema lo tengo porque no me quito la sensación...

—Ya —le interrumpió—, de que lo de hoy ha sido culpa tuya.

Nicolás la miró sorprendido.

—¿Te extraña? Te conozco. No sé qué le dirías a Damián en el bar, pero dudo que te contuvieras lo suficiente. Ahora sientes que le has provocado y que se ha tirado a lo loco a matar a la primera que ha pillado. Como una venganza, ¿verdad?

El inspector jefe seguía sin pestañear. Irene era buena, muy buena. Le dio rabia que estuviera desaprovechada en Caedes. En un puesto que jamás exprimiría todo su potencial, por mucho que estuviera viviendo esto ahora.

—Bueno —continuó hablando ella al ver que él no decía nada—, no digo que no pueda ser lo que piensas, ¿quién sabe? Pero precisamente por ese motivo, porque quién sabe, tampoco podemos asegurar que tengas razón. Y, bueno, es que no se me da muy bien dar ánimos a la gente, como verás, pero creo que ahora no es tiempo para llorar. Es tiempo de encontrar algo que nos haga meterlo en la cárcel. Ya después lloraremos todos juntos por lo que pasó, pero ahora hay que dejarse de hostias y seguir. Y por mi parte podríamos dejar la charla motivacional, que me siento coach
 y me da una rabia que para qué.

Nicolás rio tras el comentario, aunque le duró poco. Sentía que, en la medida de lo posible, debía de serle lo más sincero que pudiera.

—El problema no es ese, Irene. Es que si nos atenemos al patrón y, que me perdone la familia, si eliminamos a la última víctima de la lista, solo ha atentado contra gente que tuviera que ver con nuestra pandilla de jóvenes. Tiene algo enquistado ahí y lo está sacando de esta manera. Sara está de acuerdo conmigo, y cuando Sara está de acuerdo conmigo... malo.

Irene apoyó la espalda contra la pared tras coger de nuevo su vaso. Echó ligeramente la cabeza hacia atrás.

—Si lo que me quieres decir es que tienes miedo por mí, me parece que el que debería tenerlo es él...

—Irene, me encantaría quedarme tranquilo pensando que eres de hierro, pero no lo eres. Ni yo tampoco. No creas que yo estaría en menos peligro que tú. El hijo de la gran puta sabe moverse y ha demostrado tener los medios. ¿Cómo sabemos que en el momento menos esperado no nos va a clavar la aguja en el cuello?

—Te agradezco que te incluyas para que tenga menos miedo, pero sé que todo esto lo hablas por mí. Está matando a mujeres. Pues no sé, Nicolás, no sé qué te puedo decir. A ver, claro que me da cosa, pero tampoco me puedo encerrar en una jaula y tirar la llave para que no pueda venir a por mí. Prefiero tratar de pillarlo, y así no hará falta jaula, para mí ni para nadie.

Nicolás escuchaba atento a Irene y envidió su fortaleza. O su disimulo, aunque él también sabía de esto último. Sea como fuere sabía que tenía toda la razón. No era momento de ocultar la cabeza en el suelo, sino de ir a por él y ya después que cada uno rindiera cuentas por sus actos.

—¿Y qué hay de Eva? —preguntó de repente Irene.

—¿Cómo? ¿Qué pasa con Eva?

—Según vuestra teoría, que no está mal aunque no la llego a comprar del todo, Damián está yendo a por miembros de nuestra pandilla. Eva lo era.

Nicolás lo pensó.

—Bueno, sí, técnicamente sí, pero parece que ha ido más a por las novias de los chicos. Por eso mi miedo hacia ti.

—Sigue chirriándome esto un poco, no lo puedo evitar. Primero, porque no me creo que fuera a por su propia novia.

—Es un psicópata, Irene, te sorprenderías lo que he visto yo por ahí...

—Vale, vale, acepto eso. Ha ido a por las novias. Más razón para preocuparme por Eva. ¿Es que no te acuerdas, de verdad?

—¿De qué me tengo que acordar? Habla claro, por favor.

—Eva estaba coladita por ti. ¿De verdad que lo has olvidado? Tú te liaste con ella. ¿No fue tu primer beso?

Nicolás se echó a reír.

—¿De verdad me estás diciendo que a eso lo podemos considerar ser novia de alguien? Sí, nos dimos un beso tonto cuando éramos críos. Ni siquiera nos llegamos ni a dar la mano.

—Porque ella se apartó por mí. ¿Tampoco recuerdas que era mi mejor amiga?

Nicolás hizo memoria. Era cierto. Había olvidado ese dato.

—Eva estaba loquita por ti, pero yo también. Y no es que me sienta orgullosa por ello, pero sí que es verdad que se portó como una buenísima amiga y se echó a un lado para dejarme a mí el camino libre. Madre mía, si es que las llevabas a todas locas. A Eva, a mí, sé que a Paqui también...

Mientras Nicolás se ponía rojo como un tomate, Irene se quedó callada. Pensativa.

Al inspector jefe no le pasó desapercibido el cambio en su rostro.

—¿Qué pasa? —quiso saber.

—¿Y si el patrón fuera que el hijo de puta va a por chicas que estuvieron coladas por ti?

Nicolás no quiso reír, pero se le escapó.

—Lo siento —se disculpó—, pero Sandra Gallardo ni vivía en Caedes, dudo muchísimo que estuviera enamorada de mí en Albacete. Sé que intentas relacionarlo con el odio que sentía Damián por mí, pero no me cuadra.

Irene asintió, no había meditado bien su sospecha, aunque por un momento le pareció buena.

—De todos modos —continuó hablando Nicolás—, no había pensado en Eva como perfil de víctima. Está un poco cogido con pinzas lo de que fuera mi novia en esa época, pero quizá no debiéramos descartar nada. Sobre todo, si podemos salvarle la vida. ¿Qué sabes de ella?

—No mucho, pero sí que está mal. Ha atravesado varios episodios de depresión. O uno que le está durando ya demasiados años, yo qué sé. El caso es que sé que no está bien. Desconozco las razones, pero sí que vi cómo se iba marchitando poco a poco y cómo cada vez era más complicado tratar con ella. No sé si recuerdas cómo era antes, tampoco es que fuera la alegría de la huerta, pero sí que se podía decir que era una chica normal. Con sus momentos para todo. Pero fue cambiando poco a poco y no sé por qué.

Nicolás se sintió tentando de decir si se lo había preguntado directamente a ella, pero supo que no era correcto porque ni él mismo lo hubiera hecho. Desde fuera se veía todo muy fácil, pero desde dentro...

—Siempre he intentado mantener el contacto con ella —continuó Irene—, pero ha pasado a ser una relación cordial en la que nos saludamos, nos preguntamos cómo nos va y poco más. También nos enviamos un mensaje de WhatsApp en Año Nuevo y en los cumpleaños, pero ya está. No sé, creo que me da miedo verla así. Mi madre empezó de ese modo, y mira cómo acabó. Aunque lo de ella fue muy rápido.

—Te entiendo, no tiene que ser sencillo.

Irene negó con la cabeza entre emocionada y arrepentida. No había mirado como debía, en retrospectiva, su relación con Eva y ahora se arrepentía de algunos comportamientos por su parte.

—Si quieres mañana hablamos con ella y nos aseguramos de que está bien —la animó Nicolás—, ¿vale?

Irene asintió con la cabeza. No es que fuera a cambiar nada de lo pasado, pero al menos limpiaría un poco su conciencia. Le hizo gracia, recriminaba a Nicolás su comportamiento todos estos años, sin darse cuenta de que ella había hecho algo parecido a alguien que tenía relativamente cerca.

«Consejos vendo que para mí no tengo», pensó.

—No sé si quieres seguir hablando del caso, se supone que hemos quedado para tomar algo y alejarnos de toda esta mierda, pero me gustaría saber tu opinión de...

—¿Podemos ir a su casa? —le interrumpió Irene.

—¿De Eva? —preguntó sorprendido Nicolás.

—Sí, no... no se me va de la cabeza y no puedo comer más mierda. Suena egoísta, pero no puedo. Ahora me voy a tirar toda la noche pensando en esto y sufro de ansiedad. No quiero acabar ahogada.

Nicolás lo meditó y miró la hora.

—¿Has visto la hora que es? —le dijo señalando el reloj. Ya era la una y cuarto de la madrugada. Lo normal sería que la chica estuviera durmiendo.

—He visto la hora que es. Pero ¿sabes? Yo hubiera matado todos estos años por que hubieras aparecido, aunque fuera a las cuatro de la mañana, y hubiéramos hablado lo mismo que anoche. Me hubiera importado un pimiento tarde o temprano.

«Touché
 », pensó el inspector jefe.

—¿Y si la llamas? Por mucho que seamos nosotros, que se te presente en casa una guardia civil y un policía nacional a la una no es para que te lleves una alegría.

Irene lo pensó y extrajo el teléfono del bolsillo.

Buscó el teléfono de Eva y, sin pensarlo, la llamó.

No tuvo que esperar demasiado para comprobar que lo tenía apagado.

—Normal —sentenció el inspector jefe tras señalarse una vez más el reloj.

Sin embargo, Irene parecía pensativa mientras miraba la pantalla del teléfono móvil.

—¿Tú apagas el teléfono cuando te acuestas a dormir? —quiso saber.

—¿En serio me estás preguntando esto? Sabes que no puedo por mi trabajo, igual que tú.

—Vale, mal ejemplo. Lo planteo de otro modo: ¿conoces a alguien que apague el teléfono móvil?

Nicolás caviló durante unos instantes con el ánimo de romper la teoría de Irene. No pudo. No se le ocurrió nadie, pero tampoco es que conociera los hábitos de cada persona. Pensó algo.

—Mira si tiene la última hora de conexión activa en el WhatsApp.

Irene comprobó esto, pero no mejoró sus temores.

—Hace dos días que no se conecta, Nicolás —comentó ya bastante nerviosa.

—A ver... Hay gente que no... —se escuchó tratando de convencerla de algo que no tenía sentido, así que se dejó de tonterías—. Venga, vamos a su casa.

Se desplazaron andando. Nicolás dio gracias de que no fuera lo suficientemente tarde para que se cruzaran con la comitiva del sacrificio al Quebrantahuesos. Nicolás desconocía si Irene sabía de esto o no, pero por si acaso le ahorraba explicaciones.

Eva vivía, como la mayoría de los habitantes de Caedes, en una planta baja. La casa era bonita por fuera, con una fachada blanca, en algunas partes chapada con piedra gris y rematada con un enorme portón marrón. Las ventanas tenían una moderna verja gris reluciente con forma redondeada.

Irene no se anduvo con tonterías y tocó el timbre en varias ocasiones. Nicolás cabalgaba entre la seguridad de que abriría y todo quedaría en un mero susto, y el miedo a que llegaran tarde para ayudar a Eva. ¿De verdad Damián habría ido a por ella por darse un beso de niños con él? ¿O en realidad habría otros motivos y a él se le escapaban?

Entre todos estos pensamientos, Irene tocó dos veces más el timbre.

Sin respuesta.

Probó de nuevo a llamarla por teléfono a sabiendas de que no contestaría, pues el móvil estaba apagado. Así fue.

Irene dio dos pasos atrás para observar la casa. Nicolás intuyó enseguida lo que pretendía hacer y trató de impedírselo.

—Irene, sabes que no puedes colarte, ¿no?

—¿De verdad piensas que Eva me va a denunciar por querer asegurarme de que está bien?

—No, no lo creo, pero de todos modos no podemos hacer así las cosas. ¿Por qué no lo hablamos mañana con Mercedes y vemos la forma de que nos autorice la entrada legalmente? No la caguemos ahora, porque yo vengo de meter la pata esta tarde con lo de Damián y ya lo que faltaba.

Irene hizo uso del teléfono otra vez.

—¿Qué haces? —quiso saber Nicolás.

—Llamar a Merche. No puedo esperar, estoy que me da algo.

Nicolás le quitó el teléfono de las manos.

—¿Estás loca? —preguntó muy sorprendido—. ¿Vas a llamar a la una de la mañana a la jueza para esto? ¿En base a qué? Irene, entiendo que esto te esté afectando a título personal, pero vamos a pensar con la cabeza.

—¿Y qué coño sugieres que hagamos? —le cuestionó bastante nerviosa.

Nicolás se giró y miró la casa.

—Las ventanas están un poco abiertas. Miro dentro y si no hay motivo para alterarnos, pues nos estamos quietecitos hasta mañana. Mientras, pensamos con qué excusa quieres aparecer mañana en el juzgado para que nos abran la puerta, pero ya puede ser buena, no que no se conecta al WhatsApp.

Irene cerró los ojos y tomó aire. Le comenzaba a doler la cabeza y el pecho le latía a dos mil por hora. Nicolás tenía razón en que estaba perdiendo los papeles, pero él más que nadie debía saber lo angustioso de pensar que algo se podría evitar y no se estaba haciendo.

—Yo miro —se ofreció—, ¿vale?

Ella, un tanto insegura, dijo que sí con la cabeza.

Nicolás encendió la linterna de su teléfono móvil y se acercó hasta una de las tres ventanas. Se reconoció a sí mismo con miedo por lo que pudiera encontrar, Irene le había pegado ese temor visceral que parecía sentir con que algo estuviera fuera de su sitio. Al mirar por la primera ventana vio una cocina de aspecto moderno, como hacía presagiar la fachada de la casa. Todo bien.

Tras un okey con su pulgar fue a la segunda. Sin dejar de lado ese miedo, vio un salón amplio con un enorme sofá de color gris como mueble estrella. También pudo observar un mueble de televisión del mismo color, o muy parecido, en el que reposaba un televisor gigante. Todo, también, muy ordenado y presentando un aspecto pulcro que ya hubiera querido él para su casa.

Cuando Nicolás fue a mirar en la tercera ventana, tras el segundo okey, Irene se vio tentada de llamar a la jueza porque la angustia podía con ella. Consultó la pantalla del móvil en el que aparecía su contacto. Solo tenía que pulsar sobre su nombre y el teléfono la llamaría. Lo malo era que no sabía qué decirle.

Levantó la vista y vio a Nicolás acercarse hacia ella. Esperó que levantara el pulgar, como en las dos ocasiones anteriores. Sin embargo, no solo no lo hizo, sino que el color de su piel se había tornado en un blanco lácteo muy preocupante.

El inspector jefe se colocó frente a ella y, tras unos segundos en silencio, pronunció cuatro palabras que sonaron tan fatídicas como dolorosas.

—Llama a la jueza.
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—Te juro que cuando llegamos a este sitio pensé que en media hora o así estaríamos de vuelta hacia Canillas. Te lo juro. Y sabes que siempre alardeo de no equivocarme. Ni de puta casualidad hubiera imaginado esto.

Las palabras de Alfonso sonaban lejanas. No era que Nicolás no le prestase atención, era que se sentía como el perro que no sabe a qué estímulo atender cuando le vienen demasiadas cosas a la vez.

Y vaya que si le estaban viniendo.

Alfonso, viendo que no tenía nada que aportar ahí dentro, salió de la habitación con la intención de abandonar también la casa. Sara lo esperaba en la acera, seria. La situación no invitaba a otra cosa.

Irene, por su parte, también acababa de salir. El sargento la había acompañado fuera. Ella insistía en quedarse, pero la escena era demasiado dura. Nicolás admitía que, a pesar de haber presenciado situaciones traumáticas inimaginables, el dolor que provocaba la imagen que tenía delante le estaba partiendo en mil pedazos.

La jueza Pacheco tampoco sabía dónde meterse. De nuevo, el alcalde había hecho acto de presencia y estaba más cabezón que nunca. Lo malo era que no le quedaba más remedio que darle la razón, el caso hacía mucho que se les había ido de las manos y solo podía entender a todos aquellos que escapaban del pueblo por miedo a lo que estaba pasando.

El equipo de Científica de guardia había prácticamente volado desde Canillas. El inspector jefe Leonard Brown, que ya no tenía que comerse ninguna noche desde hacía muchos años, se había levantado de la cama de un salto para estar allí el primero. Comprendía la magnitud del asunto y no necesitó que Nicolás le pidiera el favor.

Varias cadenas de televisión estaban apostadas en las inmediaciones del domicilio. Se habían dejado entrever durante los últimos días, pero de una manera tímida. Sobre todo, enviadas por programas especializados en sucesos. Nada de eso tenía que ver con la marabunta de periodistas que había ahora en el pueblo.

El Quebrantahuesos ya resonaba a nivel nacional.

Nicolás lo entendía y, comprendiendo lo negativo que resultaba la intrusión de la prensa, también daba gracias a que al menos hubiera tardado en suceder. Los días de relativa calma mediática se agradecían.

Ahora, el caos sería doble.

Resopló y dio una vuelta de trescientos sesenta grados. Se sorprendió a sí mismo importándole que la casa fuera realmente bonita por dentro. El gusto de Eva para la decoración era exquisito y, para nada, reflejaba el estado de ánimo que parecía atravesar.

Desanimado, por enésima vez se sintió como un inútil al verse sustituible por cualquiera que entrara por la puerta. Su cabeza le llevó al momento en el que, en su primer encuentro con Mercedes Pacheco, esta le preguntó qué podría aportar a la investigación.

Nada.

No aportaría nada útil.

Al contrario. Hacía tan solo unas horas una chica había muerto por su culpa. No solo no era capaz de detener aquel disparate, sino que lo incrementaba. Sin embargo, no podía dejarlo y esconderse, sin más. Esto lo hubiera hecho hacía un tiempo, pero ahora no. Tenía que ayudar, como fuera, a recomponer un puzle al que parecían faltarle piezas.

En medio de estos pensamientos, Brown se le acercó y, con su habitual compostura desenfadada inglesa, le habló.

—Menudo pollo que tenéis aquí montado, amigo.

Nicolás asintió al tiempo que exhalaba aire.

—¿Has pensado que montemos aquí una base de operaciones? Pasamos más tiempo en coche que haciendo una inspección ocular.

—Sabes que no puedo autorizar eso, amigo. Ya sabes cómo reaccionaría el asesino.

—Ya... La matanza de Caedes...

El humor de Leonard Brown era muy negro y muy particular. Nicolás lo sabía y no se lo tenía en cuenta. Muchos años trabajando codo con codo.

—Van a bajarla ya, la jueza ha dado el visto bueno, pero la cosa vuelve a no pintar bien. La casa es muy grande para procesarla entera y, aunque sería una casualidad tremenda, esto solo apunta a una dirección.

Nicolás lo sabía. No dijo nada, no le apetecía hablar demasiado. Tan solo observaba cómo los técnicos de Científica seguían el protocolo para descolgar un cadáver de una soga sin comprometer cuerpo y objetos intervinientes. Una vez hecho esto, dejaron a Eva encima de una manta blanca colocada, a su vez, sobre una zona certificada como libre de indicios. El forense de guardia, que en este caso era el doctor Álvaro Herrero, amigo personal del inspector jefe y uno de los mejores forenses del país, solo por detrás de Salinas, ya había hecho parte de su trabajo inspeccionando el cuerpo mientras todavía estaba colgado. Ahora tocaba hacerlo en el suelo, aunque todos los allí presentes sabían que no sería mucho. La mayoría del trabajo se hacía sobre la plancha metálica del Anatómico Forense.

El inspector jefe lo miraba atento, alerta ante cualquier expresión rara, pero Herrero trabajaba impasible observando los fenómenos cadavéricos para tratar, al menos, de datar la muerte. Aunque también todos tenían claro que no era precisamente reciente.

Se separó del cuerpo y, tras dar su aprobación para que a su vez la jueza autorizara el levantamiento, se acercó hasta Nicolás. Mercedes Pacheco y Leonard Brown también se unieron.

—No hay nada que me haga pensar que no sea un suicidio. No hay señales violentas en el cuerpo, el brazo está intacto y los fenómenos cadavéricos son justo los esperables en un ahorcamiento.

—Lleva un tiempo muerta, ¿verdad? —preguntó Pacheco sin rodeos.

—Así es. Lleva de cuarenta y ocho a setenta y dos horas muerta. La rigidez cadavérica ha desaparecido por completo y ya se aprecia que el cuerpo está en fase enfisematosa, aunque muy temprana. Como es lógico, necesita de estudio para confirmarlo, así que sin medias tintas solicito permiso para comenzar esta misma noche la autopsia. Sería interesante marcarla o desmarcarla del caso que nos ocupa cuanto antes.

La jueza se sorprendió por la petición. Jamás le habían pedido iniciar una autopsia tan a deshora, pues el trabajo forense estaba demasiado funcionarializado. A Nicolás no le sorprendió tanto. Conocía muy bien al doctor Herrero y no era la primera vez que se volcaba de esta forma con un caso. Al menos en este sentido podría respirar tranquilo.

Visto que no podía hacer nada más ahí dentro, se despidió tanto del forense como del inspector jefe Brown y salió junto a la jueza de la vivienda. Antes de hacerlo, ambos se desvistieron de la ropa protocolaria y la arrojaron en la bolsa que había preparada junto a la salida.

Lo primero que hizo una vez fuera, aparte de respirar pues dentro el olor a muerte era evidente, fue localizar con la mirada a Irene. Esperó encontrarla rota, abrazada al sargento, pero le chocó verla entera hablando con este. Eso sí, su cara no era precisamente la de una persona alegre, como era normal.

—¿Podemos hablar? —le preguntó nada más llegar a su altura.

Irene asintió y ambos se alejaron unos pasos mientras Mercedes Pacheco hablaba también con Pedraza. Nicolás no pudo evitar mirar al sargento con la rabia de saber que ocultaba algo y todavía no sabía qué. Con tanto frente abierto había que elegir bien cada paso que dar.

—No debería preguntarte cómo estás —comenzó diciendo Nicolás—, es evidente, pero necesito hacerlo. ¿Cómo estás?

La guardia respiró profundo antes de hablar.

—¿Sabes cuando te pitan los oídos mucho? ¿Cuando no distingues si es eso lo que pita o toda tu cabeza? ¿Sabes cuando estás y no estás al mismo tiempo?

Nicolás asintió. Vaya que si lo sabía.

—Pues así. Creía que estaría llorando a mares, pero no puedo. No siento. No sé qué me pasa. Ya sé que me vas a decir que estoy en shock
 , pero creo que es más que eso.

Nicolás tomó aire antes de hablar.

—Odio hacer de psicólogo, eso se lo dejo a Sara o a Alfonso, que cree saber de todo y al final solo es un cuñao. Pero si tuviera que decirte algo, darte mi opinión, no te diría que estás en shock
 . Diría que sientes rabia por lo que ha pasado. Por no haber llegado a tiempo. Por no haberte dado cuenta. Por no haber estado ahí con la que un día fue tu mejor amiga.

—Y eso lo dices porque tú también lo sientes con Bruno, ¿no?

—Sí, al menos él está vivo, pero parece que el que está muerto para él soy yo.

Irene sonrió algo forzado.

—¿Sabes? No sé si fue ayer o anteayer, pero deseé que murieras con mucho dolor.

—Joder...

—Sí, lo sé, pero con esto te quiero decir que hay veces que nos dejamos llevar por las vísceras y no sabemos ni qué decimos. A Bruno se le pasará esa rabia, hay que entender que ha perdido a su novia en unas circunstancias trágicas. Y que fue sospechoso de haberla matado. Eso no es fácil de digerir.

Nicolás meditó esto.

—¿Me puedes abrazar? —le pidió Irene.

Nicolás asintió poco, porque enseguida se lanzó a darle un abrazo. Uno largo. Uno fuerte. Uno apretado.

—¿Ves? Quería que murieras y hoy necesito tus abrazos, tu amistad. Esto es la vida. No sé qué narices habrá pasado en la de Eva, pero si se ha colgado tiene que ser por una razón muy gorda. Algo tiene que haber. Nicolás, vamos a dejarnos de hostias y hablar claro: estás aquí porque eres el mejor. Ha sido el destino, Dios o la madre que parió a la casualidad, pero estás aquí. Acaba con esto, por favor. Descubre qué le ha pasado a Eva porque no me trago que justo ahora haya decidido colgarse y acabar con todo. Lo sabes igual que yo. Lo intuyes, algo pasa. Yo no estoy capacitada para resolver esta mierda, pero tú sí. Haz lo que tengas que hacer, pero acaba ya con esto.
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Sintió que no estaba muy católico al aparcar el coche en batería muy cerca de la entrada principal. Por lo general, dejar el coche perfectamente estacionado entraba dentro del rango de sus manías inocentes, pero cuando en un tercer intento ya vio que no lo lograba decidió desistir.

En otro momento se hubiera parado a pensar qué le ocurría para estar tan torpe, pero la respuesta era tan evidente que se dedicó a apagar la radio, en la que sonaba a todo volumen «El Miedo», de Silver Fist. De nuevo un tema que ni pintado.

Sobre lo de su estado mental actual, hasta el menos avispado se daría cuenta de que quizá no fue una buena idea tomarse aquella pastilla para dormir (inofensiva, por otro lado, según el farmacéutico que se las vendió en Hortaleza) cuando apenas disponía de un par de horas para hacerlo. Sin embargo, su cabeza le decía que no podía desaprovechar esos ciento veinte minutos, así que no dudó en ingerirla y, cuando le sonó el despertador a las 6.50, tan solo quería morir.

Pero tenía que estar ahí.

El doctor Herrero había hecho el esfuerzo de permanecer más allá de su guardia para ocuparse él mismo de la autopsia de Eva, y Nicolás no pensaba perdérsela.

No era la primera vez que el forense tomaba esta iniciativa de echar horas de más en pos de la resolución de un caso, por decirlo de algún modo, escabroso. Y lo peor de todo era que la última vez que lo hizo fue cuando Nicolás corría tras los pasos del Mutilador de Mors, recuerdo que no trajo ningún buen presagio al inspector jefe.

En esa lotería constante de entrar unas veces por la puerta delantera, la del público general, y la trasera, la de las autoridades y trabajadores del complejo, por su cercanía al aparcamiento, se decidió por la primera. Casualidad o no, este acto sirvió para mucho más de lo que hubiera imaginado.

Sobre todo, porque de haber entrado por detrás no se hubiera topado de bruces con él.

—¡Bruno! —exclamó sin poder disimular su sorpresa.

La cara de su ex mejor amigo decía mucho. Con una nitidez asombrosa. Sus ojos habían caído varios centímetros en dirección a la boca. Estaba muy despeinado y la esclerótica había pasado de un blanco común en el ser humano a un rojo preocupante.

Este no se movió. Tenía el teléfono móvil en la mano y lo miraba con fijeza. Todos los músculos de su cuerpo parecían estar en una rigidez extrema.

—¿Qué haces aquí? —insistió Nicolás al ver que este no reaccionaba.

—He venido a entregarme —soltó sin más.

Las tornas no se cambiaron, ya que Bruno continuaba inmóvil, pero se podría decir que el inspector jefe se unió a su club, pues ahora él también estaba paralizado. Como si le hubieran inyectado algo lo suficientemente potente para este menester.

Trató de articular palabra, pero no le salía. No, al menos, al principio, ya que necesitó de varios segundos para encontrar el empuje necesario.

—¿Qué estás diciendo? ¿A entregarte de qué y por qué? Y lo más importante, ¿quién te ha dicho que yo estaría aquí? ¿Irene?

El asentimiento solo respondía a la última pregunta. El resto las contestó con palabras.

—No sé si vais ya a por mí, pero en unas horas lo ibais a hacer y prefiero ponéroslo fácil.

—Pero ¿de qué hablas? ¿Es que eres tú el que...?

El sonido del teléfono móvil de Nicolás cortó su pregunta. Por una parte lo agradeció, porque ni él mismo podía creerse que se lo estaba preguntando. Miró la pantalla, era Alfonso, que se había quedado al mando del equipo mientras él asistía a la autopsia de Eva. El momento era grotesco, pero tenía que contestar porque sabía que Alfonso no le iba a llamar si no fuera por algo que mereciera la pena.

Se colocó el aparato en el oído sin dejar de mirar a Bruno. Sin saber qué hacer, en verdad, ya que el surrealismo imperaba y ya podía esperar cualquier cosa. Escuchó atento lo que le contaba Alfonso. Tal y como le había dicho Bruno, la conclusión era que tenía que ir a por él. Eso sí, no le contó que lo tenía enfrente. Primero, quería arrojar algo de luz en la oscuridad.

Bruno no esperó y, nada más guardar el inspector jefe el teléfono móvil en el bolsillo, le lanzó la pregunta.

—Te lo ha contado, ¿verdad?

Nicolás asintió.

—Pues ya está. Blanco y en botella. Es lo que querías, ¿no?

—¿Qué dices, Bruno? ¿Cuándo he querido yo esto?

—Desde que llegaste. Desde que escuchaste que yo podría haberme cargado a mi propia novia. Desde que te dijeron que yo había montado todo ese tinglado para escaparme.

El inspector jefe negó.

—Te equivocas. Yo siempre he sabido que tú no estabas detrás de nada. Te conozco, te conozco desde que aprendimos a caminar. Sé que no eres capaz de eso. Tú no eres así.

—¿Y cómo sabes cómo soy? Hace mil años que no nos vemos. Y que no hablas conmigo. ¿Recuerdas que ambos nos acabábamos de comprar un Alcatel One Touch en la época? Con números casi iguales porque lo hicimos a la vez. Tenías mi número ahí y, oye, ni un mensajito. ¿La época del MSN Messenger? Nada. La de días que esperé a que me agregaras. Tenías mi correo. Tú me ayudaste a crearlo. Ya ni te digo cuando llegaron las otras redes sociales, el WhatsApp y toda la mierda que sirve para hablar hasta con personas que no te importan un carajo. Mira lo fácil que era, y tú ni te molestaste.

Nicolás pensó bien las palabras que iba a decir antes de pronunciarlas. No quería meter más la pata. Ya estaba bien.

—Bruno, no sé por qué estos días estoy teniendo muchas veces la misma conversación. Créeme, tú y yo también la tendremos, pero te adelanto que al final quedo como un cabrón que huyó de aquí por cosas que no vienen al caso, pero que lo ha hecho fatal estos años. Eso muy por encima. Ya lo hablaremos mejor y ojalá me acabes perdonando, pero sabes que esto no es lo que me importa ahora. ¿Por qué, supuestamente, lo último que hizo Eva antes de suicidarse fue enviarte un mensaje de WhatsApp en el que te pedía con insistencia que os vierais?

—No lo sé.

—No me lo pones fácil, amigo.

—Te digo que no lo sé.

—Entonces ¿qué cojones estás haciendo aquí, según tú, entregándote?

—Porque me he enterado de lo que le ha pasado y me imaginaba que comprobaríais sus conversaciones de WhatsApp. Y como sé que yo salgo, he preferido venir yo mismo antes de que empecéis a tocarme otra vez las narices.

Nicolás cada vez entendía menos.

—Bruno, te lo voy a preguntar muy despacio: ¿Tie-nes-tú-que-ver-con-al-go?

Él negó con la cabeza sin mostrar un atisbo de duda.

—Insisto, ¿entonces?

—Ya te lo he dicho. Me está cansando demasiado esta historia. No tengo suficiente con haber perdido a Sandra, qué va, he de aguantar que me pongáis arriba de la lista de sospechosos. Eso suponiendo que tengáis alguno más, porque vamos, si pensáis que soy yo es que vais muy perdidos. Lo que me faltaba ya es que ahora me vengáis con lo de Eva. Estoy roto por lo que le ha pasado, ¿sabes?

Y se echó a llorar. Desconsoladamente. Como la primera vez que se vieron hacía algunos días.

Nicolás, tal cual había hecho, se acercó a él y lo abrazó. No le importaba por cuántas fases tuviera que pasar su antiguo amigo para encontrar una paz mental de la cual era evidente que carecía. Lo dejó desahogarse. Sintió cómo varias veces apretaba los puños en su espalda e incluso llegó a temer con que le arreara un puñetazo en la nuca, pero nada de eso ocurrió, porque Bruno lo único que hacía era llorar y llorar.

—Me siento culpable, tío —dijo de pronto separándose con brusquedad, pero sin dejar de llorar—. Este mensaje me lo escribió después del rapapolvo que os eché a todos en el Argón. Eva estaba muy mal psicológicamente, y yo lo sabía. No debí decirle esas cosas porque puede que hasta tengáis razón y yo me la haya cargado. No puedo vivir con esto, ¿sabes? Ojalá el muerto fuera yo ahora.

—¡Eh, eh! ¡No digas eso ni en broma! Bastantes muertes estamos viendo aquí ya. Bruno, vamos a ir por partes. Yo jamás he dudado de si tú estabas o no detrás de esta locura. Imposible. Te conozco y sí, he estado muchos años fuera de tu vida, pero una persona no puede cambiar tanto. No eres ningún psicópata. Empatizas demasiado con todo. ¿Te acuerdas cuando había alguna pelea o algo en el colegio? ¿Recuerdas lo que te pasaba?

Bruno lo miró sin saber qué decir. ¿De verdad se acordaba de eso?

—Me ponía muy malo. Me faltaba el aire. Es que nunca me gustaron los conflictos. No veas cómo lo pasé el otro día en el Argón, pero es que reventé.

—Pues justo por eso sé que tú no eres. Vives con mucha intensidad todo lo que sucede a tu alrededor. Te pones más de la cuenta en la piel del otro. Eso un psicópata no lo puede hacer. Carece de esa capacidad. Incluso esta tontería de venir a, según tú, entregarte es impropia de alguien que ha hecho estas atrocidades. Lo haces porque crees que es culpa tuya. No puedes ser tú el asesino. Así que vamos a dejar ya esa sandez de lado y averiguar, si quieres, por qué Eva te mandaría ese mensaje. ¿Hablabais muy a menudo?

Él hizo un gesto negativo.

—En absoluto. Hace años sí, mantuvimos la amistad más tiempo que el resto, pero poco a poco ella fue cambiando su carácter y nos alejamos mucho. Nos saludábamos por la calle y esas cosas, pero poco más.

Nicolás se quedó pensativo.

—¿Cuándo dices que cambió o que empezó a cambiar?

—Pfff. No sé... —Hizo memoria—. Tampoco es que tardara demasiado en hacerlo desde que tú te fueras. El grupo empezó a separarse, Irene también se separó mucho de nosotros de golpe... Yo creo que fue ahí. Puede que no le gustara eso de que nada fuera como antes.

El inspector jefe procesó esto último que le contaba Bruno. Su cabeza estaba atando algunos cabos y, la verdad, no le gustaba lo que su cerebro trataba de mostrarle.

—¿Crees que fue justo cuando Irene también se separó? ¿A ella la notaste rara?

—¿A Irene? No te entiendo... ¿Qué tiene que ver?

—Dime, por favor.

Hizo de nuevo memoria.

—Bueno, sí. Muy rara, pero el amor de su vida se había largado sin más. ¿Cómo querías que estuviera?

Sin embargo, Nicolás sabía que no era por eso. Por desgracia.

—Y Eva también cambió mucho, dices.

—Totalmente. Pero Irene se repuso, ya sabes cómo es. Eva no. Ya ni la recuerdo sonriente, no volvió a remontar.

Nicolás echó la cabeza hacia atrás.

—Joder...

—¿Qué? —quiso saber Bruno.

—Que sin saberlo creo que me has tocado una tecla muy importante. No te lo puedo contar aún, Bruno, pero ¿te puedo pedir un favor?

Bruno arqueó una ceja en señal de duda.

—Por favor...

—Dime.

—Te prometo que nadie te va a molestar con lo de la llamada. Creo que ya sé por qué lo hizo, pero el favor es que confíes en mí. Te contaré todo, pero primero necesito pillar a la persona que está detrás de esto. Puede que con lo que me has dicho tenga la clave definitiva para hacerlo. ¿Confías?

La primera palabra que tenía ganas de soltar Bruno era un claro y rotundo «no», pero había algo, puede que fuera la manera en la que Nicolás lo miraba, que le empujaba a ablandarse y a confiar en el que hacía tiempo fue su mejor amigo. Sin embargo, le resultaba duro pronunciar un «sí», así que se limitó a asentir con la cabeza.

Nicolás sonrió y le pidió que esperara fuera. Tenía que entrar a toda prisa para hablar con el doctor Herrero. Si su intuición era correcta, quizá por fin tuvieran lo suficiente como para echarse encima de Damián.

A Bruno ni le dio tiempo a contestar. Nicolás corría como alma que lleva el diablo hacia el interior del edificio.

Dedicó una sonrisa fugaz a la recepcionista, que ni se inmutó al verlo entrar de esa manera ya que no era la primera vez. Atravesó el pasillo, poco iluminado en esos momentos quizá por la hora del día que era, y fue directo hacia la sala de autopsias tres, donde unas horas antes el forense le había dicho que trabajaría con el cuerpo de Eva. Esto sí que fue nuevo, ya que por primera vez en su vida entró en la sala sin ir correctamente ataviado para ello.

Al hacerlo se sintió raro, para qué negarlo, pero no quería perder un segundo.

El doctor Álvaro Herrero levantó la cabeza justo en ese momento. Su ayudante, Jenny, técnico en Anatomía Patológica, trabajaba en la posible recopilación de indicios en el cuerpo de Eva mientras él supervisaba. Ninguno disimuló su sorpresa al ver entrar al inspector jefe de esta guisa.

—Nicolás —Herrero era el único forense con la suficiente confianza para tratar al inspector jefe por su nombre e incluso tutearle—, no sé si eres consciente de que no te has cubierto. ¿Quieres que nos carguemos el protocolo?

El forense esperó un gesto de vergüenza por parte del policía, pero nada de eso llegó. De hecho, se acercó a ellos.

—No me voy a quedar. Solo necesito que me confirmes una cosa.

A cualquier otra persona la hubiera enviado a paseo, todos los policías llegaban a esa sala llenos de incógnitas y con unas ganas horribles de conocer una verdad que, todo había que decirlo, rara vez se obtenía de un modo veloz dentro de esa sala. Pero Nicolás era Nicolás.

—Dispara.

—Creo que a esta chica la han violado. Necesito que encuentres cualquier resto biológico de su agresor en ella.

—¿Violado? Pero no estábamos a...

—Por favor, es muy urgente.

El forense mantuvo unos segundos la mirada a Nicolás. Al final habló.

—Vale, pero te esperas fuera. Ni se te ocurra contaminar mi templo sagrado vestido con ropa de calle. Haber seguido el protocolo.

Nicolás asintió con una medio sonrisa y salió fuera. Desanduvo el camino y regresó al punto en el que había dejado a Bruno.

No estaba allí. Cualquier otra mente hubiera pensado que este había salido huyendo en un giro todavía más retorcido de la historia, pero el policía supo que una mirada a su alrededor bastaría para dar con él. En efecto, estaba sentado sobre el capó de un coche, Nicolás intuyó que suyo, con la mirada puesta en el cielo.

—¿Ya está? —dijo este cuando advirtió su presencia.

—No del todo, pero el camino ya se anda.

Bruno sonrió ante esta frase.

—¿Qué? —quiso saber Nicolás.

—Me acuerdo de que eso lo decía mucho tu hermano.

Nicolás no lo recordaba, pero fue decirle esto Bruno y de pronto un montón de imágenes se le vinieron encima. Apretó la boca para no llorar.

—¿Te puedes creer que aún no soy consciente de lo que le ha sucedido a Sandra? ¿Cuánto tardaste tú en asimilar lo de tu hermano?

—No sé los días —contestó con el nudo aún en la garganta—, pero me acuerdo de que no fue inmediato. Incluso creo recordar que aún pasaba por su habitación y esperaba que me pegara un grito para que lo dejara solo, con sus historias. Pero no gritaba y entonces me daba cuenta de que las cosas no estaban bien. Aunque al día siguiente volvía a esperar que sucediera. No sé cuánto tiempo estuve así.

Ahora era Bruno el que apretaba la boca.

—Me pasa parecido. Me duele porque pienso que debería estar dentro de la cama, con el edredón por los ojos y llorando como una Magdalena, pero no me sale. Sé que algo no anda bien porque mi estómago me lo dice, tengo mucho nervio acumulado ahí, pero... no sé... como ni siquiera vivíamos juntos es como si fuera a quedar con ella de un momento a otro y vernos, como siempre. Lo que más me jode es que se ha ido cuando no estábamos bien del todo. Aunque en verdad no sé si hubiera sido peor aún que estuviéramos cien por cien bien. Yo qué sé ya...

—Pensar en esto es una tontería, Bruno. Nada cambia. Siento ser tan directo, supongo que es deformación profesional, pero nada de lo que pienses cambiará las cosas. Lo único que puedes conseguir con ello es torturarte cuando ya no tiene sentido.

—¿Cómo puedes hacer esto?

—¿Cómo?

—Me refiero a estar siempre presente con tanto dolor. Me imagino que hablas una y otra vez con personas que han perdido a lo que más querían. ¿Cómo puedes? No me malinterpretes, te admiro por eso. Y me pega para ti, eres... así, siempre dispuesto a ayudar. O lo eras. Pero es que me choca mucho.

Nicolás imitó a Bruno hacía unos minutos y ahora era él el que levantaba la mirada al cielo.

—Se pasa como el culo. No te voy a mentir. A veces ni yo mismo sé cómo aguanto tanta mierda. Soy como un camión al que no paran de echarle escombro encima, pero de pronto, llego al fondo del asunto en cuestión y toda la mierda cae. O la mayoría. Es como si tratar de encontrar justicia en este sindiós me liberara de todo. Por ejemplo, a ti te ha pasado esto. Yo no tengo que ver con la muerte de Sandra, pero sí que puedo tener que ver con atrapar a la persona que ha hecho esta barbaridad. Hacer eso me hace sentirme realizado como persona.

Bruno escuchaba atento a Nicolás mientras asentía. Se moría por decirle que quería perdonarle por su espantada porque de verdad lo pensaba así, pero aún había algo en él que le echaba para atrás. Supuso que necesitaba tiempo para poder dar ese paso, pero le alegró tener al menos la intención.

El teléfono de Nicolás volvió a sonar. Deseó que fuera Herrero con alguna buena noticia. Al mirar la pantalla se alegró al ver, al menos, que la primera parte se cumplía.

—Dime —contestó seco.

—¿Dónde estás?

—He salido a que me dé el aire. ¿Qué tienes?

—Hay pequeños restos de semen. Tenías razón.

—Esto tiene que ser reciente por narices, ¿no?

—No del todo. El semen puede estar o no estar, y al mismo tiempo contener o no contener espermatozoides. Son dos cosas distintas.

—Álvaro... Sé directo por favor.

—Resumo: data de la muerte aproximada, unas cincuenta horas. Es muy probable que esa misma noche mantuviera relaciones sexuales no consentidas, se observa un pequeño desgarro en la zona superior del labio vaginal, pero no es determinante. No hemos encontrado restos en el hisopado subungueal, por lo que no es fácil. Tampoco hay más señales, pero ese desgarro coincide con lo que me has dicho de una violación. La persona con la que las mantuvo no usó protección de ningún tipo, eyaculó dentro de la vagina. Como te decía, aunque haya semen podría no haber espermatozoides, pero sí los hay. Por suerte para nosotros Eva estaba ovulando y su pH está por encima de los siete puntos, por lo que se han conservado varios espermatozoides. En conclusión: tienes ADN.

—No sabes cuánto te lo agradezco, Álvaro. Que eso vuele a Canillas. ¡YA!

Nicolás colgó entre la excitación y la incertidumbre ante lo que necesitaba ahora.

Miró a Bruno, que no entendía nada, como era lógico.

—¿Te acuerdas de que te he pedido que confíes en mí? Tienes derecho a no hacerlo.

Bruno puso cara de entender menos todavía.

—Necesito que te montes conmigo en el coche y que me acompañes —le pidió directamente.

—A ver, Nicolás, no me puedes pedir tanto sin saber adónde vamos. Dime algo, lo que sea, y ya veré yo.

—Necesito tu ADN para hacer una comparación. No es para inculparte ni liberarte, eso para mí queda atrás. Es para otra cosa. Nos vamos a Canillas, donde yo trabajo.
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Viernes, 10 de mayo de 2019. 2.05 horas. Complejo Policial de Canillas (Madrid)




Varios fueron los pasos necesarios para conseguir llegar al punto en el que ahora se encontraban.

El primero de todos, como era lógico, fue dirigirse a Canillas. Lo hicieron en el coche de Nicolás. Como cabía imaginar, su cabeza le enfrentaba a muchos argumentos que le decían que el viaje sería incómodo, pero, por sorpresa, esto se alejó mucho de la realidad. Tras Nicolás volver a repetirle que esto no iba con él, Bruno se había relajado lo suficiente como para que ambos charlaran acerca de cómo les había ido durante los últimos años.

En el caso de Bruno, este había prosperado en el terreno de la informática estudiando una ingeniería. Montó una pequeña empresa de servicio técnico que se fue a pique con la crisis de 2007 y esto le hizo caer en la empresa de su difunto padre, que no bajó demasiado el ritmo de importación de productos hortofrutícolas a Alemania. En el amor, Sandra había sido su historia más importante. Cuando hablaron de ella fue el único momento en el que la situación se puso algo tensa dentro del coche.

Nicolás, queriendo empatizar a tope con él, también le contó su historia con Carolina. Bruno abrió mucho los ojos al conocer los detalles que rodeaban su caso y en qué punto estaba la situación desde hacía un año y medio.

Los dos se dieron cuenta de que seguían de algún modo unidos, aunque fuera por la desgracia. Si bien, a favor de Nicolás, cabía decir que en lo suyo todavía albergaba una pequeña esperanza.

Ya en Canillas, Nicolás consiguió un pase de visitante para Bruno en la garita de la entrada y dejó el tour por el complejo para otro momento. Se dirigió sin dudarlo hacia el edificio de Científica. Sergio, el técnico en genética, ya les esperaba allí con la muestra enviada por valija exprés desde el Anatómico Forense.

Según les contó el policía científico, su equipo ya estaba con el proceso de extracción, purificación y cuantificación de ADN de la célula del espermatozoide. A pesar de no ser una tarea inmediata, le prometió la mayor velocidad posible.

Mientras se realizaba esto, Nicolás había llamado a Alfonso y puesto al corriente de todo. Este, sorprendido, cómo no, ante el giro de los hechos, se había ofrecido para hablar con la jueza y explicarle todo, pero Nicolás prefirió ocuparse de eso.

La jueza, cómo no también, se quedó sin habla tras lo expuesto por el inspector jefe. Eso sí, le dejó claro a Nicolás que le parecía una imprudencia el haberse llevado así, sin más, a Bruno para realizar una prueba de ADN, prueba que, por cierto, tenía que autorizar ella. Sin embargo, había algo en las palabras del inspector jefe que hacía confiar a la magistrada y esa orden salió de su despacho con la rapidez requerida. A pesar de ello, le rogó que no diera palos de ciego porque no estaba la situación como para cagarla.

A Bruno ya le habían tomado la muestra de ADN y, por supuesto, él había firmado su consentimiento para someterse a la prueba. Nicolás seguía sin dudar de él, pero le alegraba verlo tan colaborativo en todo, sin dudar, sin renqueos. Le hubiera encantado tener delante al dichoso sargento Pedraza para poder restregarle, en toda la cara, que había estado equivocado desde un principio. Por muy buen investigador que fuera en el pasado.

Como la espera se estaba alargando —esto no era llegar y besar el santo— también había podido hablar por teléfono con Irene. A Nicolás le parecía increíble que, al menos por teléfono, lograra mostrarse tan serena. Eso a él, el rey del fingimiento y del enterrar muy hondo los sentimientos. Nicolás le pidió encarecidamente que se tomara la mañana con cierto relax, que se dedicara a tareas menores y que recuperara lo máximo posible el resuello tras tanto sobresalto.

Y ya para rematar, también les dio un poco más de tiempo a hablar entre ellos. Aunque a Nicolás le apetecía enseñarle a fondo el complejo —tentado se sintió en más de una ocasión—, Bruno se tuvo que conformar con saber un poco más acerca de la labor del inspector jefe. Las preguntas con cierto toque morboso sobre su trabajo eran inevitables.

Inmersos en la explicación de Nicolás acerca de que nada tenía que ver su labor en una escena a lo que se veía en las películas, en concreto contaba la famosa escena en la que el detective de turno entra con su traje de Armani y lo revuelve todo para encontrar una pista, Sergio salió todo vestido de blanco al vestíbulo.

—¿Y bien? —Nicolás fue directo.

—Tenemos una coincidencia.

El inspector jefe se levantó enseguida de su asiento, victorioso. Su estómago le decía que debía de echar a correr, aunque lo lógico era llamar a la jueza y que ella se encargara de la orden de detención a Damián. Tal y como sospechaba, este último había violado a Eva la misma noche en la que ella se suicidó y, aunque de esto no tenía pruebas, también la violó en la época en la que abusó de Irene. Su psicopatía quedaba demostrada.

—Un momento. —La voz de Sergio cortó de golpe la alegría—. Veo que te emocionas y no me has dejado explicarme.

Ahora sí que sentía algo en la barriga Nicolás. Algo no muy bueno.

—He dicho que tenemos una coincidencia —continuó el técnico—, pero no de qué tipo. Para ser exactos, coincide, con un margen de error mínimo, un 11,5 por ciento, con la otra muestra.

—¿Y?

—Que he vivido demasiados juicios como para saber que se podría estimar como una mera casualidad. No es probatorio en ningún sentido, solo añadible a una extensa lista de indicios que supongo que tendrás.

La cara del inspector jefe lo decía todo. Aunque no quiso desistir.

—Pero ¿para establecer que la muestra dubitada es de un primo bastaría? —preguntó el inspector jefe.

A Bruno le cambió ahora el semblante, ya lo entendía todo.

—Sí... —Sergio dudó levemente—. A ver, de hecho, en caso de primos hermanos, la coincidencia suele ser en torno a un 12,5 por ciento. Entraría dentro del rango, pero ya digo, como probatorio se necesita un porcentaje más alto.

—¡Nos vamos! —exclamó el inspector jefe mientras sacaba el teléfono móvil del bolsillo otra vez con intención de llamar a la jueza—. ¡Muchas gracias, Sergio, te debo otra!

Bruno no pudo más que seguirlo mientras el técnico se quedaba embobado con los ojos muy abiertos mirando cómo se marchaba. Entendía lo que Nicolás buscaba con esto, quería al menos tener una razón para arrestar al sospechoso, necesitaba traerlo al complejo y que una vez aquí comenzara a trabajar el rodillo que era Sara Garmendia en un interrogatorio. No tenía suficiente para meterlo en la cárcel, pero en esa sala alguien como la inspectora jefe podía hacer milagros. No sería el primer caso resuelto de este modo.

Dio media vuelta y se dirigió de nuevo hacia su laboratorio. Eso sí, antes de entrar en él tuvo una idea que podría ayudar a afianzar esta acusación. Al menos para que no tuvieran que soltar a ese cabrón a las setenta y dos horas de rigor y se pudiera pedir una prueba de ADN del acusado.



Alfonso colgó el teléfono y de nuevo miró su reloj.

Nicolás insistía en que no era tan importante que él estuviera o no en la detención de Damián, pero que quería a ese desgraciado montado en el coche camino a Canillas cuanto antes. Él, por su parte, era partidario de esperarlo, pero el inspector jefe no exageraba en cuanto a que el tiempo corría en su contra.

Irene insistía en que lo más normal era que a esas horas el sospechoso se encontrara en casa de sus padres. Este tenía su vida hecha en Londres y, aunque desconocía las razones que lo habían traído de vuelta al pueblo, suponía que poco o nada haría por las mañanas que no fuera estar en la casa. Aunque, matizándolo, eso de hacer poco o nada quedaba desmontado al imaginar lo que podría haber estado haciendo con esas chicas mientras las tenía en su poder... Casi se la llevan los demonios, pero aguantó el tipo.

Alfonso echó un vistazo a los efectivos de los que disponía. Varios zetas se habían acercado tras el aviso lanzado a través del Sistema de Comunicaciones Central. Tres, para ser exactos. Dado que de dos de ellos habían descendido cuatro agentes y del otro dos, sumados a él, Sara e Irene, eran catorce. Porque, cómo no, el sargento Pedraza también estaba presente. A este último no le había quitado ojo desde que recibieron el aviso de Nicolás. Incluso Alfonso había sido tan cuco de arreglárselas para venir con él en el coche y asegurarse de que no avisaba a los Menchón de lo que iban a hacer. Sin embargo, se había estado quietecito todo el tiempo. Con cara larga, eso sí, pero quietecito.

La jueza no se había querido perder este importante paso y, junto al secretario judicial, esperaba atrás del todo.

Alfonso estaba centrado en cómo proceder.

Sin duda, el factor sorpresa debía imperar, pero la forma en la que estaba construida aquella monstruosidad de casa no ayudaba. Lo que menos, la altura descomunal de la valla que la rodeaba. Alfonso pensó en el poderío real de la familia Menchón y le llevó a tomar varias determinaciones.

La primera, enviar a tres de los policías nacionales a cubrir sigilosamente la parte trasera, preparados para cualquier intento de fuga. Otros dos fueron a parar a cada uno de los flancos, con la misma misión.

Ellos, por su parte, intentarían colarse por la parte frontal.

Justo antes de actuar, Alfonso pensó en lo injusto que era detener al hijo y no al padre. ¿Cómo era posible que en cuarenta años nadie se hubiera echado sobre él? Las palabras de Sara y Nicolás resonaban en su cabeza una y otra vez: «un asesino en serie nunca deja de matar». La psicopatía no tiene cura, lo que le llevaba a la conclusión de que debía haber seguido matando de algún modo. Pero ¿cómo hacerlo tantos años sin que le descubrieran?

De todos modos, las únicas muertes que, si sucedía un milagro, podrían atribuirle sucedieron hacía cuarenta años. Esto le hizo cagarse en las leyes de prescripción de delitos y en muchas cosas más. Sin embargo, ahí no podía hacer nada, así que lo importante, por lo pronto, era pillar al hijo.

El sonido de un coche acercándose hizo que se girara. El otro guardia civil, el jovencito del que no recordaba el nombre, salió del vehículo de la Benemérita y se dirigió rápido al maletero del mismo. De este extrajo una escalera. No supo quién le había dado la orden, pero agradeció esta iniciativa porque les iba a ayudar mucho a la hora del abordaje.

El agente corrió con la escalera de aluminio plegada y, sin mucho esfuerzo, la colocó en la posición idónea para la escalada. Alfonso dio dos pasos adelante y se colocó junto a ella. Por supuesto, él sería el primero en entrar en los terrenos de los Menchón, aunque el resto no tardaría en seguirle.

Cuando ya estuvo asegurada, se dispuso a subir, pero como a veces pasa, las cosas no sucedieron como esperaban y la puerta principal de la valla, una enorme y que debía de pesar una tonelada, comenzó a abrirse.

Todos, sin excepción, tiraron de protocolo y sacaron sus armas apuntando en esa dirección.

Por miedo a que fuera una maniobra de distracción, Alfonso decidió no pedir al resto del equipo desplegado que los reforzara. Mejor que mantuvieran sus posiciones.

Para que la sorpresa solo fuera en aumento, por esa puerta aparecieron Menchón y otro hombre al que ninguno pudo reconocer. Ni rastro de Damián en un principio.

Menchón no aguardó ni un segundo para comenzar a hablar.

—Mi hijo no está en casa —soltó sin permitir que su voz mostrara titubeo alguno.

—Eso tendremos que comprobarlo nosotros, como comprenderá —respondió Alfonso imitando la tonalidad y el aplomo del hombre.

Menchón miró al hombre que estaba a su lado. Este, por su parte, asintió sin pensarlo demasiado.

—Sin problema —dijo el que hasta ahora no había hablado—, pero deben enseñarme la orden. No nos oponemos, pero como abogado suyo que soy entenderán que quiera que todo se haga como marca la ley.

Alfonso no vaciló y se acercó a enseñar la orden.

El abogado la leyó muy por encima y asintió mirando a Menchón.

—Adelante pues.

Ahora fue Alfonso el que miró a todos los policías para que pasaran al interior. Lo malo es que con el convencimiento de que no lo encontrarían, había algo demasiado extraño en la seguridad con la que Menchón les hablaba. Así que le pidió a Irene que se quedara a su lado, la necesitaba para tratar de sonsacarle dónde estaba Damián.

Esperó unos segundos a que todos se hubieran marchado y habló.

—¿Dónde está? —Fue directo.

—Por desgracia no lo sé. Lo juro. Si lo supiera se lo diría, esto debe acabar cuanto antes.

Alfonso se quedó mirándolo fijamente a los ojos. Se arrepentía de que Sara hubiera entrado en la casa para buscar a Damián, pero ella también estaba sobre aviso del encuentro Pedraza-Menchón y Alfonso necesitaba que lo vigilara bien de cerca. Ella, con solo mirarlo a los ojos, sabría si mentía o decía la verdad, aunque, claro, si el padre también era un psicópata, lo tenían crudo porque no había peor mentiroso en el mundo.

Aun así, no quiso dejar pasar la perla que acababa de soltar.

—Intuyo que usted sabe a lo que se ha dedicado su hijo estos días, ¿no?

Menchón fue a hablar, pero la mano de su abogado, que se colocó delante de la mano de Menchón, le indicó que era momento de callar. Alfonso había vivido muchas de estas y supo que lo mejor era no insistir, pero no le hacía falta ningún tipo de confirmación para entender lo que había tras ese silencio. Sin embargo, Irene entró en juego con justo lo que necesitaba Alfonso de ella.

—Te lo pido por favor, José Antonio. No podemos permitir que esto siga. Mientras Damián esté en la calle no hay ninguna mujer que esté segura. ¿Te imaginas que se cansa de este pueblo y se larga a otro y sigue haciendo lo mismo? ¿Podrías dormir con eso en la conciencia?

—Yo...

—Por favor...

Cualquiera que hubiera visto a Irene y supiera a lo que se dedicaba, hubiera pensado que estaba utilizando sus mejores armas para sacar una información precisa, pero nada más lejos de la realidad. Imploraba de corazón. Ella sabía de buena tinta de lo que era capaz Damián.

—Te prometo que no lo sé, Irene. Es mi hijo y haría lo que fuera por protegerlo —contestó mientras miraba a su abogado—, pero llegados a este punto pienso que debería estar encerrado con muchos candados. Necesita ayuda y la necesita urgentemente. Yo no sé dársela, así que sin paños calientes me encantaría que fuera el Estado, pero no sé dónde está o dónde puede estar.

A Alfonso le hervían las palabras por dentro. No podía más. Sentía que un vómito de letras le subía por el esófago y que saldrían por su boca en cualquier momento, pero por el bien de la investigación hizo acopio de toda su voluntad para no largarle que lo había visto reunido con el sargento. Todavía no.

En cambio, sacó el teléfono móvil y llamó a Sara. Ni un par de tonos tardó en contestar. Fue directa.

—Nada, vacío. El hijo no está. Queda un poco más por revolver, pero no va a estar.

Alfonso colgó sin decir una palabra. Clavó la mirada en Menchón y evaluó la situación.

—Pongamos que le creo, que no sabe dónde está. Pero habrá una última vez en la que le haya visto.

—Sí —no vaciló—, ayer al mediodía. No recuerdo exactamente cuáles fueron las palabras que nos dirigimos, pero sí que sé a ciencia cierta que fue la última vez lo vi. A partir de ahí, nada.

—¿Y no le preocupó que, por ejemplo, no volviera a casa?

—Damián tiene treinta y cinco años. Creo que una edad más que suficiente para que no ande detrás de él.

—Pero usted sabía lo que estaba haciendo, ¿verdad? ¿Eso no le preocupa?

Menchón fue a contestar, pero de nuevo el abogado le puso la mano delante.

Guardó silencio.

—Me cago en la putísima hostia —rezongó Alfonso mientras se daba la vuelta y llamaba a Nicolás.



—Joder —soltó justo antes de expulsar una enorme cantidad de aire por la nariz—. Tendríamos que haber previsto esto. Se ha pavoneado demasiado delante de nuestras narices, pero él mismo sabía que la cuerda estaba demasiado tensa ya.

Nicolás echó la cabeza hacia atrás en su asiento. Se había detenido en un margen de la carretera y había encendido las cuatro luces de emergencia. No quería hablar por el manos libres del coche porque, por mucho que fuera Bruno la persona que lo acompañaba, había detalles que no podía escuchar. O no debía.

—¿Cómo que ahora qué? —preguntó Nicolás tras la duda planteada por Alfonso al otro lado—. Pues lo natural. Control en carreteras y avisos en puertos y aeropuertos. Puede que intente escapar del país. No podemos permitir que nos haga otro Antonio Anglés, aunque quién sabe dónde puede estar ya.

Nicolás, que en esos momentos miraba hacia donde estaba sentado Bruno vio como a este se le iluminaba el rostro. Esto impulsó al inspector jefe a finalizar abruptamente la comunicación con un «ahora te llamo».

—Has entendido que tu primo ha desaparecido, ¿no? —preguntó sin rodeos.

—Sí, aparte que se oía nítido todo lo que te comentaba tu compañero —aseveró como medio sonriendo.

Nicolás, en cambio, no tenía fuerzas para eso.

—¿Y? —preguntó impaciente.

Sabía que Bruno tenía algo que aportar.

Lo intuía.

—Que sé dónde puede estar. No ha salido del pueblo. Apostaría mi mano derecha.

Tras escuchar las indicaciones, llamó rápido a Alfonso. Nicolás estaba cerca del lugar indicado por Bruno, así que salió pitando sin perder un segundo.
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Nicolás no quiso aparcar cerca del lugar.

El camino era pedregoso, lo conocía de toda la vida y tenía la seguridad de que el coche advertiría de su presencia.

Para nada quería eso.

Maldijo su suerte al encontrarse en una situación como aquella con Bruno al lado.

No debía estar ahí.

Miró a su alrededor, Alfonso estaría a punto de aparecer con los refuerzos. La tentación de salir él solo hacia el lugar que le indicó Bruno era fuerte, de hecho, no sería la primera vez que no actuaba según el procedimiento y se embarcaba en solitario hacia la detención del psicópata. Sin embargo, el propio recuerdo por cómo acabaron las cosas aquella noche le hizo estarse quietecito. No importaba si era él el que le colocaba los grilletes o uno de los guardias que bajaran de los zetas, lo que imperaba era que acabara detenido.

Los coches no tardaron en llegar.

De ellos comenzó a bajar una marabunta de policías que se colocó al lado del inspector jefe, incluidos Alfonso, Sara, Irene y Pedraza.

Nicolás no quería a tantos participando en el operativo. La zona no se prestaba al sigilo y cabía la posibilidad de que Damián se hubiera atrincherado en la casa. Solo faltaba eso.

Así que eligió a Alfonso, a Irene, a Sara y a dos guardias uniformados para que le acompañasen. Bruno se quedó con Pedraza, que ni abrió el pico al verlo a él y el resto de los efectivos.

Comenzaron a recorrer el camino, arma en mano, tratando de ser lo más cautelosos posible. La labor era harto difícil, ya que el camino estaba compuesto básicamente por tierra y piedras sueltas. El inspector jefe dio gracias a que al menos ya hiciera semanas desde la última lluvia. Aquello solía convertirse en un barrizal y, por lo que veía, no se habían preocupado por asfaltarlo. Al cabo de unos cuantos metros, se divisó la vivienda en cuestión:

La casa de la vieja bruja.

Nombre que, por otro lado, le pusieron ellos mismos, ya que, por suerte, no había otra leyenda negra que pesara sobre el lugar. Con una bastaba.

Cuando Bruno le contó que lo más seguro es que Damián se habría ocultado allí, él se maldijo por no haberlo pensado antes. ¿Cómo no cayó? Ese lugar era, literalmente, el único que podía competir contra el Argón en horas que el grupo pasaba ahí metido. Además, según le había contado Bruno, Damián lo utilizaba con mucha más frecuencia que ellos. Lo hacía como refugio cuando sus padres discutían con enormes dosis de violencia de por medio.

Esto último afianzó la teoría de Nicolás sobre la psicopatía de Damián, ya que en muchos casos se vivían episodios de este tipo en la niñez que acababan desarrollando el trastorno.

También le contó a Bruno que hasta pasaba noches enteras ahí, haciendo que sus padres rozaran el infarto ante la desaparición del muchacho. No había lugar mejor para estar escondido que ese.

Ya acercándose al destino, Nicolás agradeció que aparecieran unos árboles de tronco gordo de los que no recordaba su existencia. Estos sirvieron para que se fueran ocultando en ellos para completar el trayecto con el ánimo de no ser detectados por Damián. Desde el lado de la casa orientado al camino, solo había una ventana sin tapiar por la que el psicópata podría estar observándolos. Nicolás no sabía en qué nivel de paranoia estaba el cerebro de Damián, pero quiso creer que no estaría todo el rato asomado al mismo lugar y que todavía podrían contar con el factor sorpresa.

La verdad es que se equivocaba.



Damián los observaba a cada paso que daban. De algún modo tuvo claro que este momento sucedería y agarró el objeto que tenía más cerca de él, preparado para cuando llegara la hora.

Y había llegado.

Dejó de mirar por esa ventana para colocarse en el punto donde lo tenía todo pensado.



Nicolás estaba escondido en el último árbol antes de llegar a la casa. Por el camino trató de convencerse de que estaría tranquilo, pero nada más lejos de la realidad. El corazón le latía a dos mil por hora y las manos le sudaban como hacía tiempo que no recordaba. A pesar de ello no había excusas para no salir de esta victoriosos. Miró al resto del equipo. Ellos esperaban expectantes a que diera la orden. Ya les había explicado cómo procederían para entrar en la casa, y cada uno de ellos tenía claro su cometido. El inspector jefe se centró en Irene. Estaba tan nerviosa como él, se veía a la legua, pero ella tenía el añadido de no haber participado nunca en una operación de este calado.

Primero fue Nicolás el que asintió suave, con su cabeza, después ella le devolvió el gesto. Estaba preparada.

Otro asentimiento, esta vez más contundente, sirvió para que todos se pusieran en marcha. El inspector jefe no tenía rayos X en los ojos, sin embargo, ese recuerdo de juventud era el que le hacía estar seguro de que, en caso de que Damián se hallara dentro de la casa de la vieja bruja, estaría en el salón, donde ellos hicieron vida tantas veces.

Así que Alfonso y un agente entrarían por el flanco izquierdo, este daba a un cuarto de baño, creyó recordar. Sara y el otro agente lo harían por la parte trasera en su lado derecho, que accedía a una amplia habitación, posiblemente la principal, y Nicolás e Irene lo harían también por la trasera en su lado izquierdo, entrando directos a una habitación más pequeña. El salón quedaba justo en la parte frontal de la casa.

Siempre cabía la posibilidad de que Damián no estuviera allí, de ahí que se prepararan ante cualquier percance.

Nicolás, antes de trepar por la maltrecha ventana, hizo algo que aprendió en un curso y que, sin ser una genialidad, podía sacarle de muchos embrollos. Sacó el teléfono móvil del bolsillo, activó la cámara y lo asomó con lentitud por la apertura. No es que el teléfono fuera invisible, ni mucho menos, pero comparar sus dimensiones con las de una cabeza humana era tontería. Así que siempre era mejor.

A través de la cámara comprobó dos cosas.

Una, que la iluminación era mayor de la que esperó en un principio dentro de la casa, algo bueno y malo al mismo tiempo, y que Damián no estaba en esa sala.

Miró a su derecha. Sara estaba haciendo lo mismo que él. Ambos asintieron como señal de que iban a proceder.

Nicolás apoyó sus manos en el destartalado marco y se aseguró lo que pudo para no clavarse una astilla. Una vez hecho esto, tomó impulso y se aupó para trepar por la ventana. Sin bajar la guardia echó un veloz vistazo a la habitación para después, rápidamente, mirar hacia donde estaba Irene con el ánimo de ayudarla a entrar.

Aunque su deseo fue en vano, ya que ella acababa de pasar al interior sin mucho esfuerzo.

A partir de ese momento, los tres equipos debían de actuar como uno, y esto no era nada fácil, aunque Nicolás confiaba en que Alfonso y Sara lo hicieran como solo ellos sabían. Nicolás e Irene comenzaron a andar por la habitación despacio, vigilando cada uno de sus pasos pues el suelo estaba lleno de porquerías que podían delatarlos ante una mala pisada. Se acercaron a la puerta sin caer en que en esa habitación ambos tuvieron su primer encuentro sexual con tan solo dieciséis años. La situación no estaba como para pensar en eso.

Nicolás indicó a Irene que se colocara en el lado derecho de la puerta, él lo haría en el izquierdo y pasaría él primero el umbral. Ella estuvo de acuerdo, claro. Nicolás volvió a asomar lo justo el teléfono y no vio a Damián por el pasillo que servía de distribuidor de habitaciones. Eso sí, casi se le salió el corazón por la boca cuando Alfonso apareció de repente por su izquierda. Era algo que esperaba, pero no por ello el susto fue menor.

Las dos parejas se juntaron en ese punto, segundos después llegó Sara con el otro agente. Ya solo quedaba una habitación por registrar. La habitación.

Todos se colocaron de forma estratégica detrás del inspector jefe por orden expresa suya. Cada paso que daba era imitado por el resto. La imagen se asemejaba a la de una máquina perfectamente alineada que repetía los mismos movimientos con el añadido de un sigilo inigualable. Nicolás pegó su espalda contra la pared justo al lado de la puerta del salón. Aquí no podían flanquearla, todos actuarían desde un mismo punto.

Por tercera vez extrajo el teléfono. Lo asomó con timidez por la apertura. La cámara no mostraba vida humana. Lo movió un poco hacia su izquierda, el salón era bastante amplio.

Lo vio.

Trató de contener a su corazón, que pugnaba por salírsele del pecho. La imagen que tenía delante no la hubiera esperado de ningún modo. El resto, que apenas pudo ver lo que la pantalla reflejaba, entendió que las cosas no estaban nada bien cuando Nicolás se descubrió en la puerta dejando la pistola muerta en la mano y apuntando hacia el suelo.

Levantó las dos manos en señal de rendición.

Irene no entendía qué pasaba. Los dos agentes uniformados, tampoco. Sin embargo, Sara y Alfonso sí, así que instaron al resto a no intervenir. Nicolás tenía que lidiar con una situación en la que no podía poner tenso al agresor, podía estar amenazando a una víctima o a sí mismo.

La respuesta correcta era esta última.

Damián miraba atento a Nicolás, apretaba los dientes tanto que parecía que los iba a partir por la mitad, estaba erguido, muy erguido, con una mano hacia delante para indicarle que no diera un paso más y la otra cerca de su cuello. Con esta sujetaba un enorme trozo de cristal. Enorme y muy afilado, al parecer. Lo apretaba contra su yugular. Lo justo para que no se le clavara del todo, pero lo suficiente como para ya intuir algo de sangre en la punta.

Nicolás también miraba atento a Damián. Comprobó que este estaba con los ojos inyectados en sangre y que combinaba el estar rígido como un palo con lo tembloroso de un flan.

Varias cosas pasaron por la cabeza del inspector jefe con una velocidad increíble. En ellas repasó ciertos aspectos de este tipo de coyunturas. Quiso la fortuna que en 2016 participara junto a su amigo Paolo Salvano en un curso en Quantico, en la sede del FBI, sobre cómo solventar una situación de estrés para el criminal. Sin embargo, la fortuna desapareció ese mismo año cuando tuvo enfrente al Mutilador de Mors, que sostenía a una persona con un cuchillo sobre su cuello, y el encuentro acabó de la peor de las formas. Ningún curso valió ese día.

Ahora tenía que hacerlo mejor, la misión consistía en atrapar al asesino, no en que se quitara la vida y no pagara por sus fechorías.

Para ello comenzó a hablar usando el tono de voz adecuado.

—Damián —dijo sin dejar de mirarle a los ojos—, necesito que me escuches. No quiero que hagas ninguna tontería. Aparta eso de tu cuello.

Esto también lo hizo con toda la idea. Era fundamental contar al equipo cómo estaban las cosas. Sara y Alfonso lo miraban tensos, preparados para cualquier cosa. Tanto lo estaban que no se dieron cuenta del momento en el que Irene se separó de ellos y salió de la casa por el mismo punto por el que había entrado.

Damián no parecía escuchar. Le temblaba el labio horrores, no menos que el resto del cuerpo. Nicolás tenía miedo de que estuviera a punto de dejarse llevar, por lo que tenía que sonar más convincente.

—Por favor, escúchame. Ambos sabemos que las cosas no tienen por qué acabar así. Todavía hay una solución para ti. Piensa en tu padre, piensa en cómo se sentiría si dieras el paso.

Su rostro cambió algo al escuchar esto. Decir que se relajó o que se ablandó era demasiado, pero al menos notó cierto cambio al mentar a su padre.

Nicolás tenía claro que este era el hilo del que tirar.

—Piensa en él, Damián. Tu padre te necesita, tanto como tú le necesitas a él. Aparta el cristal del cuello y déjame que te ayude, porque te puedo ayudar.

Fue en ese momento en el que vio a Irene. Asomó la cabeza lo suficiente para que Nicolás supiera que estaba ahí y lo que pretendía hacer. Le pareció tanto una temeridad como una buenísima idea. Solo debía tenerlo más tiempo entretenido.

—Damián, piensa que...

Y aquí se torció todo.

Irene ni siquiera había comenzado a escalar por la ventana.

Nicolás no pudo ni dar un paso al frente.

Sin embargo, cuando lo vio apretar todavía más los dientes supo que pasaría.

No pudo hacer nada.

Damián empleó la fuerza precisa, el movimiento certero, la velocidad exacta. Pasó el improvisado cuchillo alrededor de su cuello dibujando un arco perfecto que comenzaba en el lado en el que tenía plantada la punta del cristal y terminaba en el contrario. De ese dibujo comenzó a brotar sangre, mucha sangre.

Aquí fue justo cuando Nicolás reaccionó, al mismo tiempo saltó hacia delante y se puso blanco como la cal. Del impulso del salto llegó directo sobre Damián, que ya se había desplomado sobre el suelo. Tras este movimiento, Sara y Alfonso también encontraron el mismo resorte para entrar en la habitación y socorrer a su compañero, pues en principio desconocían qué había pasado. Irene, que sí lo sabía, también se coló por la ventana.

Nicolás no quiso darlo por perdido y se quitó la camiseta rápido. La colocó sobre la herida con la intención de taponarla. Lo hizo con la fuerza suficiente con la que creyó que dejaría de sangrar de aquella forma. Le costó encontrar el punto exacto, pero milagrosamente hubo un momento que pareció funcionar, la sangre emanaba con menos virulencia.

Alfonso, por su parte, dio aviso rápido a los otros agentes, los que se quedaron al principio del camino. Sabía que uno de los zetas, por si acaso, llevaba un equipo de primeros auxilios. Mientras estos llegaban, que lo hicieron en breve, también solicitó un equipo de Emergencias.

Cuando los dos agentes entraron en la habitación se hicieron cargo de Damián, pues uno de ellos tenía los conocimientos necesarios. Esto permitió a Nicolás levantarse, con las manos chorreantes y con las piernas temblorosas. Le dolía que una parte de él hubiera deseado que aquello no diera resultado y que Damián ya estuviera muerto. Le dolía y a la vez no, ya que ese instinto era natural debido a lo que ese malnacido había hecho. No quiso ni pensar a cuántas mujeres habría violado o matado. Esto fue lo que le impulsó a querer que sobreviviera, necesitaba conocer ese dato, quizá muchas familias podrían dormir a partir de ese momento.

Alfonso, que vio la angustia reflejada en el rostro de su amigo, no pudo más que acercarse a él y abrazarle. Entendía el flujo de emociones que tendría ahora su cerebro y lo único que podía hacer era consolarle de este modo. Con este gesto y las siguientes palabras:

—Viva o muera ese hijo de la gran puta, lo tenemos. Lo has conseguido. Has atrapado al Quebrantahuesos.
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Las siguientes horas tras la detención de Damián se podían resumir con una palabra muy definitoria.

Caos.

Si se ampliaba mucho más el porqué, había una serie de razones que inducían a pensar en esto. Las dos primeras horas fueron fundamentales para el traslado de Damián al hospital, con el consiguiente intento de salvarle la vida. Sin volver a entrar en que si las familias de las víctimas hubieran preferido que no, la operación a la que fue sometido para este menester fue un éxito. Eso sí, por el momento estaba en la UCI inconsciente, y el interrogatorio, necesario para conocer detalles que todavía se les escapaban, tendría que esperar.

Nicolás lo miró un rato mientras dormía inducido por la medicación sobre la cama. Se sorprendió a sí mismo al no sentir nada. Creyó que un ansia irrefrenable le poseería y le llenaría de ganas de agarrar una almohada para ponérsela sobre el rostro.

Hasta que dejara de respirar.

Lo de las víctimas le dolía, pero lo de Irene y Eva le escocía demasiado. En el caso de esta última, pensar que había sufrido al monstruo hasta en dos ocasiones le desgarraba por dentro. No tanto como a ella, claro, que desesperada no pudo aguantar más y su cabeza había trazado una línea que, al parecer, ya había traspasado. Y dijo «hasta aquí».

Nicolás había pensado muchas veces en el suicidio, en el concepto (aunque en una ocasión llegó a planteárselo como una vía de escape) y en esa dualidad que él creía que había, mezcla de valentía y cobardía. Imposible saber en qué punto debía de estar la psique de una persona para dar ese horrible paso. Imposible sin meter la pata.

El inspector jefe dejó de mirarlo fijamente en el momento en el que Alfonso se plantó a su lado y le puso la mano sobre el hombro. Quiso mostrarle su apoyo, no necesitaba que Nicolás le contara nada para saber que el caso le había afectado por encima de lo normal. De paso le avisó de que Menchón se había presentado en el hospital acompañado del abogado redicho.

Nicolás y Alfonso fueron al encuentro. Menchón era en esos momentos algo peor que una bomba a punto de estallar. Mucho antes de ni siquiera verlo, ya podían oír los gritos que profería contra unos y otros dentro del hospital. Sobre todo se le oía decir que seguro que la herida se la había provocado la policía, era imposible que se hubiera autolesionado.

Justo cuando ambos investigadores llegaron junto a él, continuó con su sarta de gritos, pero ahora dirigidos a ellos. La amenaza de una denuncia que les dejaría sin trabajo en este país sonaba una y otra vez. Tanto Nicolás como Alfonso no abrían la boca, tranquilos ante tanto intento de intimidación.

Las tablas.

Lo dejaron desahogarse un rato hasta que más o menos vieron que se podía hablar con él. Cuando Nicolás le preguntó por qué sabía que su hijo era el que estaba detrás de lo que sucedía con las chicas, a Menchón le vino una sucesión de imágenes nítidas a la cabeza.



Damián tenía diecisiete años y un día llegó a casa más alterado que de costumbre. Su hijo siempre fue un niño al que pronto se le pillaba en el embuste, por lo que no tuvo que apretarle demasiado para que le contara lo que había hecho.

Había violado a Irene.

Menchón trató de mantener la calma. No era la primera vez que había un comportamiento de este tipo en el seno familiar, por lo que respiró profundo y le hizo una pregunta de la que temía la respuesta:

—¿Es la primera vez que lo haces?

Damián no contestó.

Esto le sirvió más que si lo hubiera hecho.

No podía permitir que volviera a suceder. Otra vez no. Así que tomó una decisión que en ese momento creyó acertada. Enviarle a Londres.

Ahora, en retrospectiva, recordaba este acto como una de las mayores estupideces cometidas jamás. Mucho mayor incluso que la que cometió hacía cuarenta años. ¿De verdad pensó que alejarle de él serviría para que no violara nunca más a una chica? Su hijo necesitaba ayuda, del tipo que fuera, pero desde luego enviarle lejos no lo era. No bastaba con mirar a otro lado.

Así que, cuando volvió y pronto comenzaron a morir chicas, supo que era él. Estaba pasando lo mismo que hacía cuarenta años. De nuevo un Menchón matando a mujeres. Trató de apartar esta imagen de su cabeza.



Prefirió no contestar a la pregunta. Su abogado estaba de acuerdo.

Nicolás, que no quería dejar la cosa estar ahí, insistió con algo que Menchón no esperaba. Con algo de lo que sí tenía pruebas. Sacó el teléfono móvil y le mostró la fotografía.

—¿Me puede contar a qué se deben esas reuniones clandestinas con el sargento Pedraza? Como verá, es una mera pregunta de cortesía, con su abogado presente y sin constatación de lo que declare, así que le ruego máxima sinceridad. No me gustaría pensar que Pedraza es una rata y ha estado implicado de más durante este tiempo.

Menchón dudó acerca de qué responder. No quiso mirar a su abogado, ya que sabía que este estaría negando con la cabeza, pero tampoco quería soltar cualquier tontería que pudiera comprometer más aún a su hijo. O incluso a él. Aunque también pesaban demasiado las ansias de joder a Pedraza, tal y como le había prometido que sucedería.

Así que habló:

—Voy a serles sincero, pero me tienen que prometer algo.

—No le voy a prometer nada, lo siento, hay dos formas de llegar a la verdad, la rápida y la lenta. Por desgracia para usted, llegaré de una manera u otra, así que depende de si hace uso de la primera para que pueda argumentar una colaboración por su parte. Pero si me va a pedir que deje pasar cualquier tipo de implicación que pueda tener, va listo. No. Eso no —contestó tajante Nicolás.

Menchón ahora sí miró a su abogado. Este tenía conocimiento de lo que iba a soltar y, tras valorarlo mentalmente unos segundos, asintió.

Por lo tanto, lo contó:

—Quiero dejar claro que no sabía si era mi hijo o no el que estaba detrás de esos asesinatos. Soy su padre, sé cosas sobre él y sobre su naturaleza, pero no podía confirmar con seguridad que fuera él.

—Pero lo sospechaba... —intervino Alfonso.

Menchón asintió.

—No pediré disculpas por no haber ido a ustedes a inculparle. Repito que no tenía pruebas. Y, siéndoles sincero, aunque las tuviese no hubiera ido. Es mi hijo. Tiene mi sangre. No puedo. Imposible.

—Por favor, al grano. —Nicolás se comenzó a impacientar.

—Solo quería conocer en qué punto estaban las cosas en cuanto a su implicación en el caso. Sobre todo quería saber si en algún momento se demostraba que era él el causante. Le preguntaba a Pedraza por esto.

—¿Y tan amigos son o había algo más?

—Amigos, nada más.

Alfonso sacó el teléfono móvil del bolsillo. Mostró la foto de nuevo.

—Pude verlos en este encuentro, y aquí había de todo menos amistad.

—Me han dicho que nada de esto se me volvería en contra, si hago esta declaración ante ustedes es por pura cortesía y mi abogado...

—Que sí, coño. —Nicolás ya estaba con la sangre hirviendo.

Menchón contó lo que les unía tanto. No para bien, precisamente. Nicolás apretó tanto los puños que le dolían. Alfonso le preguntó si tenía pruebas de lo que afirmaba. Menchón les habló de unas fotos tomadas con una cámara digital de la época. En esas fotos había más que suficiente para que Pedraza estuviera una buena temporada en la sombra, que era lo que más temía en el mundo.

No sería fácil que sobreviviera en cualquier cárcel debido a su trabajo.

Nicolás, preso de la furia, dio media vuelta y salió del complejo hospitalario sin decir una palabra. Alfonso, que sabía que iría en busca de Pedraza, se debatió en si advertir a Irene o no de la que iba a montar el inspector jefe en la casa cuartel. Pensó que sí, que sería lo mejor, aunque no le diría las razones.

Cuando la llamó, comprobó que tenía el teléfono móvil apagado y recordó que Nicolás le había suplicado que se fuera a casa a descansar un poco. Demasiada tensión acumulada en los últimos días. Maldijo esta casualidad y esperó que Nicolás no rebasara ciertos límites. Él tenía que quedarse de guardia en el hospital.

Ojalá pusiera al tipo en su sito, pero con cabeza.



Nicolás montó en su coche y, hecho una furia, emprendió rumbo al pueblo. El aparato de radio reproducía la canción «Hemoglobina», de Sobêr, uno de sus grupos favoritos, pero en esos momentos como si hubiera sonado la marcha nupcial, ya que sus oídos eran incapaces de escuchar nada. Solo reproducía una y otra vez la historia que le había contado Menchón.

Ya se ocuparía de él, por cierto.

El trayecto le pareció inusualmente corto, enseguida se vio aparcando el coche enfrente del cuartelillo. Dio gracias por que Irene le hubiera hecho caso con eso de descansar, no la quería cerca en esos momentos, primero quería agarrar a ese tipo del cuello y explicarle cómo eran las cosas.

Nada más entrar, pasó de Fernández, que seguía en su mesa habitual, y se fue directo hacia el despacho del sargento. No pidió permiso para entrar, solo abrió la puerta preso de la ira. Una vez dentro, a pesar de que trató de convencerse de que no era la solución por más que le apeteciera, se abalanzó sobre el guardia civil y le asestó un tremendo puñetazo. Impactó justo en la mandíbula del sargento con tanta fuerza que volcó de la silla en la que estaba sentado hacia atrás.

Estuvo unos segundos tirado en el suelo, apenas se podía mover tras el golpe. Nicolás, desatado, sintió dos impulsos. Uno, el más primitivo, el de tirarse sobre él y seguir dándole de hostias. El otro, el racional, el de ayudarle para que, al menos, se pudiera incorporar.

Fuera como fuese, la imagen de Pedraza tirado en el suelo doliéndose era patética.

No hizo ni una cosa ni la otra, tan solo esperó.

Al cabo de unos segundos, el sargento rebuscó entre la poca dignidad que le quedaba y se incorporó. No hizo muchos gestos, no parecía sorprendido por la agresión del inspector jefe. Como si esperara que esto le estallara en la cara en algún momento. Cosa que había sido literal.

—¿Te lo ha contado Menchón? —preguntó mientras se limpiaba el hilo de sangre que le caía por debajo del labio inferior. Le costaba articular las palabras, Nicolás le había atizado bien fuerte.

—¿Cómo tienes los santos cojones de dirigirle siquiera la palabra a Irene?

—Solo intento protegerla...

—¿De quién? ¿De ti mismo?

Pedraza no supo qué responder a eso.

—Mataste a su padre y dejaste a su hermano muerto en vida. ¿Eso es protegerla?

—Fue un accidente, yo...

—Ibas mamadísimo, cabrón. ¿Cómo pudiste llevártelos por delante con el coche y haber vivido todos estos años con eso dentro?

—Iba a perder mi trabajo. Tú mismo sabes lo que les pasa a los que nos dedicamos a esto en la cárcel. ¿Te imaginas ahí dentro?

—No me imagino porque yo sería incapaz de incumplir una norma tan básica como esa, gilipollas de mierda: si bebes, no conduzcas.

—Fue un día difícil, la que era mi novia...

—¡Que no me cuentes tu puta vida! ¡Que me da igual!

Pedraza agachó la cabeza y comenzó a llorar como si tuviera tres años. A Nicolás, por supuesto, no le iba a ablandar esto. No le iba a meter otro sopapo porque, aunque fuera legítimo dado el caso y ya le hubiera endosado uno, no era su estilo. Lo que sí era su estilo era lo que iba a hacer a continuación.

—Me importa tres pepinos cualquier mierda o argumentación que me quieras dar. No te voy a pedir que le confieses a Irene lo que hiciste, yo mismo se lo contaré. Quiero ahorrarle el trago inicial de ver al hijo de la gran puta que le quitó todo lo que más quería relatándole algo así a la cara. Eso sí, vas a comerte toda esta mierda. Quiero que escribas una confesión que vaya desde lo que fuera que te bebieras hasta el momento en el que acabaste donde Menchón suplicándole que borrara las fotos que te hizo cuando fuiste a su casa implorando su ayuda. Después, ya haré yo lo que tenga que hacer, pero te adelanto que no pienso descansar hasta verte en una puta celda. Lo que te pase dentro ya no es cosa mía porque, sinceramente, poco será para lo que te mereces, saco de mierda. Y si quieres hacer constar en tu declaración que te he estado amenazando, adelante, porque quiero dejar bien claro que te estoy amenazando. ¿Entendido?

Pedraza cerró los ojos y asintió con la cabeza. Se había hecho tan chiquito que había perdido toda la capacidad de poder rebatir algo.

Nicolás salió del despacho tan enfurecido como entró. Valoró si llamar a Irene para quedar con ella y contarle esto, no quería guardárselo dentro porque creía que su amiga merecía saber la verdad. Sacó el teléfono y, antes de marcar su número, comprobó que tenía cinco llamadas perdidas desde el laboratorio de Canillas. Su necesidad inmediata cambió, tenía que llamar a Sergio porque no solía ser tan insistente.

Lo hizo.

Dos segundos tardó en contestar el técnico en genética.

—Menos mal que siempre tienes que estar localizable —dijo este a modo de saludo.

—Al grano. No está el horno para bollos. Hemos logrado detener a Damián —le informó.

—Pues...

—Pues ¿qué?

—Que no sé si decirte que tenéis a la persona correcta, Nicolás. Yo mismo estoy hecho un lío.

—Explícate.

—Una cosa está clara, Damián no es la persona que violó a la chica que se suicidó. Aunque tendría que corroborarlo con una comparación rápida de ADN si me enviáis una muestra. Pero apostaría a que no va a coincidir.

—Pero ¿qué me estás contando?

—A ver, esta mañana me he quedado un poco mosca con los resultados. Ya te he dicho que no se salían de lo común, pero es un probatorio tan flojo que... le he realizado una prueba de cromosoma Y.

—¿Y eso qué es?

—Básicamente sirve para saber si a dos muestras les une un lazo parental. Bueno, más que parental, masculino. Es decir: dos hermanos pueden saber si son hijos del mismo padre o, y esto es lo que me interesa, si comparten algún lazo parental que incluya a hombres en sus ascendientes directos. Y ha salido negativa.

—Espera, espera, ¿entiendo que me quieres decir que esa prueba comprueba si sus padres son hermanos?

—Grosso modo
 , sí.

—Pero... sí lo son. El padre de Bruno y el padre de Damián son hermanos.

—Lo sé. Me lo has dicho esta mañana. O lo has dicho sin más y yo lo he escuchado. De ahí mi llamada. Por favor, tráeme ADN de Damián y te confirmo al cien por cien esto, pero vamos, que necesito poco más para saber que el semen que había dentro de Eva podría ser familia de tu amigo, pero, desde luego, no es de Damián Menchón.

—Lo haré.

Nicolás colgó el teléfono pensativo. La cabeza le daba vueltas en esos momentos. ¿Cómo que el semen no era de Damián? Cierto era que, como decía Sergio, no era una prueba definitiva, pero con mucha seguridad sí guardaba parentesco con Bruno.

«Parentesco con Bruno...», pensó.

Y entonces sucedió.

Una concatenación de imágenes y conversaciones vino de pronto a su mente. Claras, nítidas. Era como un pase de diapositivas animadas que le mostraban en orden los acontecimientos vividos y que, al mismo tiempo, iban dibujando una flecha que apuntaba en una sola dirección.

Ahora sí que llamaría a Irene. No para contarle nada de lo del sargento, sino para algo muy específico.

Pero Irene no podría contestarle.

Irene estaba inconsciente en esos momentos.
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Nicolás salió muy alterado de la casa cuartel.

Tanto, que tuvo que detenerse unos segundos para ordenar sus pensamientos. Urgía saber cómo proceder.

Irene tenía el teléfono apagado y la necesitaba. Se maldijo a sí mismo varias veces, ya que lo de desconectar el terminal fue gracias a su insistencia. Ella, cómo no, quería seguir estando al pie del cañón, sin embargo, Nicolás casi que la obligó a marcharse a casa.

¿Cómo no hacerlo?

Se suponía que la pesadilla había terminado.

No precisó pensar más, iría a su casa a buscarla, ya habría tiempo para descansar. Así que montó en el coche y allá que fue.

Ya en la puerta, tocó el timbre con insistencia. Era tal el apremio que ni dos segundos concedió para que la guardia reaccionara dentro, ya que Nicolás comenzó a golpear de manera vehemente sobre la madera con el puño, a modo de reclamo.

Ante tal reiteración de las llamadas, la puerta no tardó en abrirse, solo que no apareció tras ella Irene, sino una mujer de unos cincuenta años y de rasgos latinos. El inspector jefe supo enseguida que era la cuidadora que había contratado Irene, según le contó en el Argón cuando le resumió el estado de su vida. No había tiempo de ser simpático, así que fue al grano.

—Por favor, necesito que despierte a Irene, soy el inspector jefe Nicolás Valdés, tenemos una emergencia.

Ella lo miró extrañada. Aun así, no tardó demasiado en contestar.

—Pero, señor, Irene no está dormida.

—Mejor todavía, dígale que salga, por favor. Tenemos prisa.

—No, señor, no me ha entendido. Irene no está en casa. No ha venido desde que marchó al trabajo, ya estaba preocupada por que no viniera a comer, pero como tienen tanto jaleo, pues pensé que no vendría.

Nicolás se quedó petrificado. Sus ojos enfocaban hacia la mujer, pero su mirada se había perdido en un mar de pensamientos confusos. Estos atravesaron varias fases. La primera, la de no entender nada. La segunda, la de tratar de explicar dónde estaba Irene. La tercera, la de temerse lo peor.

Justo aquí fue cuando dejó a la mujer más alucinada con su reacción, dado que él echó a correr de nuevo hacia su coche.

A continuación, Caedes se convirtió en un circuito de carreras donde él estableció un nuevo récord. Con la cabeza hecha un lío, se bajó del automóvil con ligereza, de nuevo enfrente de la casa cuartel.

Sacó el teléfono nervioso, antes de entrar, y llamó a Alfonso.

—Aún está dormido —dijo este a modo de saludo.

—Me importa una puta mierda. ¿Sigue por ahí Menchón?

—Nicolás, ¿qué pasa?

—¿Está ahí aún? —insistió.

Dos segundos de silencio después, Alfonso reaccionó.

—Sí, espera.

Cuando Alfonso sabía que en la cabeza de Nicolás algo no andaba bien se notaba, ya que ni hacía preguntas. Su inmediata reacción fue la de localizar al hombre todo lo rápido que pudo para pasarle el teléfono.

—¿Sí? —Alfonso ni le había dicho que era él.

—José Antonio, escúcheme, soy Nicolás Valdés. Necesito que me responda a una pregunta con toda la sinceridad del mundo.

La duda de este se hizo patente tras los segundos de silencio.

—Espere, pongo el manos libres para que mi abogado escuche.

—Me da igual su puto abogado, esto es cuestión de vida o muerte.

Un nuevo momento de duda. Transigió.

—Está bien, le diré lo que quiera saber, dígame.

—¿Usted mató a esas chicas hace cuarenta años?

—¿Cómo dice?

—Por favor, le juro que esto no es una trampa hacia usted, es todo lo contrario.

Otro silencio.

—¿Quiere ayudarme ahora?

—No. Es otra cosa, por favor —volvió a insistir.

Y otro más.

Esta vez más largo.

—No. No las maté.

—Pero sí sabe quién lo hizo, ¿verdad?

Otro.

—Sí.

—Y lo protegió igual que ha hecho con su hijo, porque era de su familia.

Ahora sin silencio.

—Sí.

—No puedo andarme con conjeturas, su hijo podría no haber matado a todas estas chicas. Habrá que valorar qué ha hecho y qué no ha hecho. Puede que sea un violador, pero no es un asesino en serie.

El tiempo que pasó a continuación adquirió una nueva dimensión, demasiado como para llamarlo silencio. Si Menchón hubiera apostado sobre la razón de esa llamada, jamás habría adivinado que el inspector jefe soltara una afirmación semejante.

—Dígame quién era —sentenció Nicolás, ya bastaba de jueguecitos.

Menchón aquí no dudó. Se lo contó. Lo sabía con toda la seguridad del mundo ya que él mismo se lo había confesado. Le contó lo de la compulsión. Lo de esa angustia que solo podía calmar matando. Lo de esas chicas a las que había estrangulado.

De pronto se vio en ese preciso instante, hacía cuarenta años, quedándose petrificado y sin saber qué hacer. Su reacción más inmediata fue la de vomitar, ni siquiera pudo llegar al cuarto de baño. Recordó con exactitud cómo levantó la cabeza, después de echarlo todo, le miró a los ojos y, simplemente, no había nada en ellos. Nada de arrepentimiento, nada de aflicción. Ahí, de pronto, comprendió que no solo había bien y mal, sino que había algo que iba mucho más allá y que ni siquiera podía definir.

Nicolás no necesitó escuchar más. Cortó la llamada sin ni siquiera despedirse.

Con la confesión de Menchón, tuvo que virar sus planes. No desestimaba entrar a la casa cuartel a pedir ayuda, pero antes incluso de esto, tenía que hacer otra cosa.

No podía esperar.

La angustia por no conocer el paradero de Irene apretaba demasiado fuerte. Debía saber dónde estaba y creyó tener un plan sobre cómo averiguarlo.

Montó de nuevo en el coche y puso rumbo a una casa muy concreta.



Irene comenzó a recuperar la consciencia.

Hacía mucho que no bebía un trago de alcohol. No le gustaba cómo sabía, pero sus años de juventud le enseñaron la sensación de despertar una mañana tras haberse pasado de frenada durante la noche. La boca pastosa. El cuerpo como si le hubiera pasado un camión por encima. El estómago descompuesto. La cabeza girando como un tiovivo y con un dolor en las sienes muy particular.

¿Qué había pasado?

¿Dónde estaba?

Su último recuerdo se mostraba ante ella borroso. Ni siquiera discernía si era real o no. ¿Estaba andando de camino a casa, a comer, y fue atacada?

La sensación de olor a látex en el recuerdo era potente. ¿Le habían tapado la boca para no gritar?

Quiso levantar los brazos para tocarse el cuello. Notaba algo en la zona, pero no podía mover las extremidades con soltura.

Se le cerraban los ojos. Quería volver a dormirse.

Puede que todo fuera producto de una rara, porque no sabía si era horrible o no, pesadilla.

Sin embargo, algo le decía que no.

Que esto era muy real.

De pronto, fue consciente de lo que estaba pasando.

Le ayudó el hecho de verlo a él.

Ahí fue cuando lo comprendió todo.

No podía creer que les hubiera engañado de aquella forma.

Quiso gritar, pero sus cuerdas vocales no respondían.



Bruno tenía el cuchillo en la mano.

Antes de clavarlo en la carne, respiró profundo examinando con todo detalle los acontecimientos de los últimos días. Negó con la cabeza varias veces.

De pronto escuchó unos golpes intensos en la puerta.

Le pareció extraño que la persona que los estuviera dando no tocara el timbre, como sería lo normal. Esto disparó su sentido de la alerta. Dejó el cuchillo sobre la mesa al tiempo que notó que los latidos de su corazón se disparaban. La virulencia de los golpes no invitaba a otra cosa.

Fue a comprobar qué pasaba.

Sin fiarse mucho, miró por la vieja mirilla.

Era Nicolás, que parecía descompuesto.

Quitó el pestillo y abrió.

—¿Para qué quieres un teléfono móvil? —preguntó el inspector jefe, visiblemente alterado.

Bruno tardó unos segundos en contestar.

—No lo tenía cerca. Me has pillado ocupado. ¿Qué pasa?

—Necesito que me ayudes a encontrar a Irene.

Bruno volvió a tardar en reaccionar.

—¿Qué? ¿A Irene?

—Lo siento, tío, pero es largo de explicar. El resumen es que no está en casa y me está oliendo todo demasiado mal. Damián no es el puto asesino. —Miró a su alrededor —. ¿Quieres sentarte? —preguntó señalando una silla que sus padres tenían en la entrada, no supo muy bien por qué.

—Nicolás, ¿qué pasa?

—Siéntate. Hazme caso.

Bruno señaló hacia el interior de la casa.

—Tío, estoy cortando pechuga de pollo, preparaba algo para cenar... —dijo nervioso.

—Siéntate —insistió una tercera vez.

En esta ocasión sí le hizo caso. Nicolás sabía que era necesario, pues le fallarían las piernas cuando le dijera lo que venía a contarle.

Lo hizo.

No se equivocó, la silla era necesaria. Incluso casi se quedó corta, pues a punto estuvo de caer al suelo.



Irene evaluó sus opciones.

Eran pocas, para qué engañarse. No solo estaba mermada físicamente, sino que en condiciones normales le hubiera costado ya reducir a su agresor. Sobre todo si se tenían en cuenta las posiciones de ambos.

El deseo de levantarse, reducirlo, molerlo a patadas, puñetazos y acabar escupiéndole era grande. Aunque nada se comparaba con las ganas de decirle cuatro cosas bien dichas. Su cerebro quería, su corazón más, sin embargo, era como si su cuerpo se rigiera por otras leyes de la gravedad. Unas que atraían su masa hacia el suelo con el triple de fuerza que a cualquier objeto normal. Su lengua también se regía por este principio, ya que le costaba moverla hasta para tragar saliva.

De todos modos, no importaba lo que ella quisiera o desease, ya que él se acercó otra vez, jeringa en mano, y le inyectó una nueva dosis calculada de pentobarbital.

La vio volver al estado de inconsciencia, tranquilo. Después de eso miró el reloj, todavía quedaban unas horas para la traca final.

Cerró los ojos y se visualizó otra vez apresándola. Increíble que todo hubiera sucedido con la precisión de una maquinaria suiza perfectamente engrasada. Increíble que hubiera sabido leer los movimientos y las decisiones de Nicolás Valdés. Increíble su capacidad de anticipación. Increíble que ella hubiera sido tan previsible al pasar por el mismo lugar y a la misma hora de todos los días.

Los seres humanos eran animales de costumbres.

Él agradeció eso.

Todo estaba saliendo a pedir de boca.

Después de la muerte de Irene, la Voz le dejaría libre.

No obstante, no dejaría de matar.

Le gustaba matar.



Nicolás comprendió la reacción de Bruno. La entendía, pero necesitaba una reacción urgente. Lo lógico hubiera sido que movilizara a decenas de unidades con tal de encontrar al asesino y a Irene. Ni siquiera podía garantizar que esta siguiera viva, pero tenía que actuar con cabeza, por una vez en su vida, y tomar una decisión que podía suponer que su amiga viera un nuevo amanecer o no. Tenía que localizar a esa persona, y lo mejor era estar donde estaba.

Pero necesitaba a Bruno.

Rápidamente le hizo entender su apremio. Por suerte, este reaccionó y corrió al cajón donde sabía que su madre guardaba lo que Nicolás le pedía. Después de eso, también raudo, salió de la casa y echó a correr sin necesidad de pedirle al inspector jefe que le siguiera. Porque sabía que lo haría.

Dejaron atrás cuatro calles en dirección norte, hasta que llegaron al punto deseado.

Era una casa grande, pintada de color blanco y un tanto apartada del resto. No solitaria, pero sí con menos vecinos que las de, por ejemplo, Bruno y Nicolás.

El primero de ellos llevaba la gran llave en la mano. Cada hermano tenía una en casa, para lo que hiciera falta. Parecía que uno de los hijos de ese hermano había hecho uso de ella. En concreto el hijo de una hermana.

Bruno seguía sin poder asimilar que el tío Manuel hubiera sido el Quebrantahuesos hacía cuarenta años.

Menos podía explicarse Nicolás, que tenía muy claro que un asesino en serie no podía detener su senda de muerte, por lo que intuía que había seguido matando fuera del pueblo. Esta explicación se la ofrecería Bruno días después, cuando le contó que el tío Manuel sufrió artrosis de grado cuatro de manera temprana. Nicolás, que lo conoció en persona, no recordaba ese dato, aunque también era cierto que nunca se fijó en la deformidad de sus manos. Fuera como fuese y, aunque tendría que estudiar más a fondo el caso con el paso del tiempo, daría una explicación plausible de por qué no pudo asfixiar a más chicas después de esto. Sin embargo, también habría que ver cómo encauzó esa psicopatía.

Tras abrir la puerta, Nicolás le pidió que no se despegara de él. Había desenfundado el arma y, aunque no esperaba que estuviera dentro de la casa en esos momentos, mejor prevenir porque tenía sospechas infundadas de que le había servido de guarida para retener a las chicas que había secuestrado.

Bruno le confirmó esto tras mostrarle algo que todos los miembros de la familia conocían:

El refugio antiaéreo que construyó el abuelo de ambos en tiempos de la Guerra Civil.

A Bruno le costó encontrar la losa donde sabía que se guardaba la llave, pero una vez que la tuvo y le mostró a Nicolás lo que esa casa escondía, este último sintió náuseas al ver las condiciones que se daban ahí abajo y al encontrar pruebas físicas de que ahí hubo alguien hacía poco, ya que el cacharro contenía agua limpia y reciente.

Antes de bajar, en el examen de rigor para confirmar que la casa se encontraba vacía, descubrieron que todo eran espacios abiertos y sin mucho que ofrecer salvo una puerta cerrada con llave. Si esto ya no llamaba de por sí la atención, el comprobar que la cerradura parecía de colocación reciente otorgaba una alta dosis de misterio acerca de qué habría dentro.

Así que, tras comprobar el horror del refugio y echar un vistazo en posibles lugares donde se podría esconder una llave (y no encontrarla), Nicolás se colocó delante de la puerta.

Como eso de disparar a la cerradura solo servía en las películas, pensó que una de las mejores opciones era la de reventarla a base de fuerza bruta. Era primordial ver qué había dentro de ese espacio. La casa no tenía demasiados muebles, pero visualizó una mesa que le venía de perlas para lo que quería. Como había, además, espacio para tomar carrerilla, mejor que ni pintado.

Colocó la mesa a unos tres metros de la puerta, indicó a Bruno que debían impactar con la mayor fuerza posible y que la mayor tensión la debía hacer con la muñeca, para que el choque no se la dislocara. A la cuenta de tres corrieron con intensidad y el golpetazo fue suficiente como para que el marco se rompiera y la habitación quedara de libre acceso.

Al entrar no encontraron un museo de los horrores, como se temía Nicolás, sino otra mesa con un ordenador y una silla.

Se apresuró a encenderlo.

Cómo no, el inicio de sesión estaba protegido por contraseña.

Como cuando eran adolescentes, ambos parecieron conectados mentalmente porque pensaron enseguida en la misma. Ni siquiera necesitaron los conocimientos en informática de Bruno para reventar el inicio de sesión, ya que acertaron a la primera. Cosas de conocerlo bien.

Nicolás, con el par de guantes que se había enfundado nada más entrar en la casa, los que siempre llevaba en el bolsillo trasero, por si acaso, agarró el ratón y abrió uno de los dos iconos que había en la pantalla.

El ordenador mostró una imagen en directo de las dos cámaras que había instaladas en el refugio, bajo sus pies. Él no las había visto, pero dudas de que estuvieran ahí había pocas.

Sintió un escalofrío al imaginar a las pobres muchachas ahí dentro. Otro más intenso vino cuando se figuró que cabía la posibilidad de que el tío Manuel también lo hubiera utilizado con el mismo fin.

Cerró la aplicación y abrió la otra carpeta.

Esto sí era un museo de los horrores.

Imágenes de todo tipo de las muchachas, vivas y muertas. Otras tantas de cómo las observaba en su día a día para aprender sus hábitos. Cuando llegó a las de Irene se le removió el estómago. Sabía de sobra cómo y por dónde pasaba cada día después del trabajo.

Nicolás sintió que, de algún modo, lo tenía todo pensado para echarse sobre ella. Todavía tenía muchas piezas del puzle que juntar, detalles que le explicaran cómo había ideado un plan tan detallado y perfecto en el que se había movido como pez en el agua.

Sin embargo, nada de eso importaba, apremiaba saber dónde tenía a Irene en el caso de que siguiera con vida.

Confiaba en que sí.

Cuando abrió las siguientes fotos, sus ojos también se abrieron como platos.

Bruno no entendía nada, de hecho, solo sintió sorpresa al ver a esas personas procesionando, como si la imagen hubiera sido captada en plena Edad Media.

Nicolás, en cambio, tras recordar detalles de la historia que le contó Santamaría, sintió una corazonada que quiso seguir. Ojalá su instinto no le fallara.

Se levantó sin más y, tras pedirle a Bruno que le siguiera, echó de nuevo a correr.

No supo por qué, pero su primer pensamiento al salir de la casa no fue otro que lo curioso de la contraseña del ordenador. Era un asesino en serie despiadado, pero ni en esa faceta dejaba de ser lo que Bruno le había llamado aquella noche en el Argón: un calzonazos.

La contraseña «Paqui» así lo sugería.
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El inspector jefe miró al sargento.

Se le veía nervioso.

No es que él no lo estuviera, pero entendía que el otro, a pesar de tener más tablas, estaba atravesando una situación emocional complicada al encontrarse allí.

Lo primero que sintió Pedraza fue sorpresa al ver de nuevo aparecer a Nicolás, acompañado de Bruno, en el cuartelillo. Cuando abrió la puerta de su despacho y el policía entró, se temió un nuevo arrebato de ira por parte del inspector jefe. No entendería por qué, pero estaba tan bajo de defensas que se lo esperó todo. No sucedió así. Al contrario, quería su ayuda.

Nicolás matizó que esto no suponía que después esperara de él otra cosa diferente a la que ya le había contado en su anterior visita, hacía más o menos una hora. Lo que quería de él era obvio: enmendar parte de su error salvándole la vida a Irene.

Ahora Nicolás tenía claro que aún seguía con vida. Tenía su lógica visto desde la perspectiva del asesino. La quería como una ofrenda final, ella era el premio gordo y se lo ofrecería a esa supuesta deidad. Jose estaba llevando la leyenda del Quebrantahuesos hasta el límite, de ahí que estuviera observando a los procesionantes.

Aquel era el quinto día, ya que la primera muerte sucedió el lunes.

Una locura, pero con cierto sentido en su cabeza.

Y esperaría a que estos llegaran para ofrecer el sacrificio.

Nicolás hubiera apostado una mano a que esto sería así.

Por lo tanto, necesitaba al sargento. No debía levantar demasiado polvo, Jose no podría verse acorralado o acabaría por la vía rápida con Irene, de ahí que no blindara de policías la zona donde estaba el supuesto altar. Sin embargo, no por ello acudiría solo a su rescate. De hecho, su idea se basaba en que los mismos que comenzaron el caso serían los mismos que lo acabarían.

Así que solicitó la ayuda del sargento, la cabo Juárez y el guardia Fernández.

Sintió no avisar a la jueza, pero ahora solo primaba rescatar con vida a Irene.

Bruno, por supuesto, se quedaría en la casa cuartel, demasiado había hecho ya facilitándole el acceso a la vivienda del anterior Quebrantahuesos. La que ahora había usado el actual.

Y con este panorama se presentaron en el inicio de la senda hacia el altar, en pleno monte.

Nicolás, minutos antes de llegar, había llamado por teléfono a su padre. Rezó para encontrarlo dispuesto a ayudarlo en lo único que podía y, por suerte, su madre estaba al lado en el momento de la llamada y se lo facilitó todo. Ya sabía el punto exacto, gracias también en parte a Juárez, que conocía bien la zona y había seguido las indicaciones del padre de Nicolás para ubicarlo en Google Maps.

Este conocimiento del lugar también les sirvió para que los tres guardias civiles pudieran tomar una ruta alternativa a la que seguiría Nicolás, que era la principal.

Ya solo, el inspector jefe respiró profundo.

Odiaba y amaba su trabajo. Esto era lo habitual en su día a día. Odiaba enfrentarse a la muerte. No todo eran asesinos en serie, ni siquiera una milésima parte del trabajo se dedicaba a estos psicópatas, pero pasara lo que pasara, la muerte siempre estaba delante. Por otro lado, amaba poder ayudar a las personas. A encontrar algo de paz en algunos casos, en otros, simplemente, a tener la sensación de que se impartiría justicia. Ahora, por encima de todo, amaría salvarle la vida a una persona. A una persona a la que, además, quería.

Sin poder evitarlo, Carolina le vino a la cabeza. La situación a la que se enfrentó hacía un año y medio todavía coleaba. Su resultado, más.

No podía permitirse un fallo.

Ahora no.

Tenía que salvar a Irene.

Con este convencimiento comenzó a andar.

Por el camino trató de dominar sus emociones. Intentó no echar a correr con toda la resistencia de su cuerpo, llegar al lugar y sin mediar palabra coser a balazos a Jose.

«Hijo de la gran puta, cómo me la has jugado», pensó Nicolás. A la fuerza recordó su conversación en el hospital, en cómo se había mostrado por el ataque a su mujer, que él mismo había perpetrado. Ahora ataba cabos, ahora sabía que realmente lo tenía planeado para desviar al máximo cualquier atención que hubiera recaído sobre él. El muy desgraciado había usado a su propia esposa para poder seguir campando a sus anchas. Sintió escalofríos al comprobar de nuevo que existían personas capaces de este tipo de cosas. No había matado a Paqui, no es que fuera mejor persona por eso, ni mucho menos, pero al menos la chica podía contarlo.

Volviendo a ese momento de la charla, Nicolás lamentó no haber estado más hábil para cazar sus mentiras, aunque, a posteriori
 , era muy fácil decirlo y muy difícil de ver en el momento. Otra vez quedaba demostrada la extrema habilidad de este tipo de criminales para engañar a todo el que se acercaba a él.

En charlas que él mismo había dado insistía mucho en este punto.

La peligrosidad de un psicópata se basa, sobre todo, en su capacidad para manipular a cualquier persona.

Sumido en estos pensamientos, y sin descuidar un segundo sus flancos ante una improbable emboscada, ya solo faltaba eso, comprobó gracias a su móvil que apenas le faltaban unos metros para llegar al altar. Ante el miedo de no saber qué encontraría, se detuvo en seco. Por primera vez se vio falto de aplomo para poder enfrentarse a una situación como esta. Puede que ya llevara demasiadas. Puede que, como los resultados de estas no se decantaban a su favor, sus piernas hubieran dicho «hasta aquí».

Sin embargo, no era momento para volverse chiquito. No ahora, ya habría tiempo para que sus traumas se echaran encima de él. Ahora prevalecía la necesidad de salvar a Irene. No podía añadir un nuevo nombre a esa lista mental que tanto le perseguía y donde había gente muy importante para él.

No, Irene viviría.

Así que continuó andando. La decisión la tomó de forma precipitada, pero guardó el arma en su funda. Experiencias pasadas le indicaban que quizá no fuera positivo mostrarla desde el momento cero.

Nada de entradas espectaculares.

Nada de nada.

Solo continuó el sendero hasta donde se suponía que estaba el altar.

Y lo vio.

Jose miraba sin pestañear hacia donde él estaba. En muy pocas milésimas de segundo, Nicolás vio cómo se transformaba su rostro. Pasó de estar vigilante a incrédulo por que hubiera llegado hasta ahí, lo consideraba una posibilidad, pero, para qué mentir, casi nula dado el devenir de los acontecimientos. Después de la incredulidad, llegó la premura por agarrar a Irene, inerte en el suelo, y levantarla para parapetarse tras ella.

Luego, cuando ya había logrado dominar el peso muerto de la chica y la tenía en la posición idónea, su cara mostró el terror al darse cuenta de que la única arma que había traído, un cuchillo de caza de su difunto padre, estaba a metro y pico de él. No lo alcanzaba sin que Irene se le cayera al suelo.

Por último, la satisfacción de tener muy cerca la jeringuilla. Fue una solución improvisada, pero una inyección de aire a la muchacha en la vena yugular era motivo más que suficiente para que el inspector jefe no diera un paso más. Tocaba improvisar la huida, pero reconoció en esto una cierta complacencia que se imponía con claridad al miedo a ser apresado.

Nicolás no se detuvo ante esto. Tampoco quiso mostrar flaqueza en el rostro, Jose bebería de esto sin dudarlo si la atisbaba. Se paró cuando calculó que la distancia era la máxima a la que se podía acercar sin que le clavara la jeringa en el cuello a Irene.

—¿Qué pretendes inyectarle? —preguntó seco.

—Aire —contestó aún más seco.

Nicolás evaluó la gravedad de la situación sin que su rostro mostrara el menor vacile. La inyección de cincuenta cm cúbicos de puro aire provocaba la muerte y, a juzgar por el tamaño de la jeringuilla, seguramente esa era su capacidad. A pesar de lo peliagudo del momento, quiso demostrar que él tenía la sartén por el mango, aunque para nada lo sentía así.

—¿Estás contento con la que has liado?

Jose sonrió, trataba de no hacerlo, pero se reconocía presa de la excitación del momento.

—Lo cierto es que sí, pero la verdad es que estoy algo decepcionado por ver que has llegado con ella viva. Pensaba que no atarías cabos tan pronto.

—No ha sido tan difícil —mintió—. Te recuerdo que no eres el primer psicópata al que me enfrento, ya venía con la lección aprendida de antes.

—De todos modos, las familias de las chicas muertas no creo que piensen lo mismo.

El inspector jefe encajó el golpe como pudo, si bien lo esperaba.

—Sabes que, pase lo que pase, no vas a escapar de esta, ¿no?

Jose volvió a reír.

—¿De qué sirven las situaciones con rehén entonces?

—En esas situaciones la persona está despierta. ¿Cómo pretendes andar con Irene en brazos?

—¿Quién ha dicho que pretenda escapar junto a ella? Lo mismo tengo pensado matarla y mi plan de fuga es perfecto. Puede que ni me huelas.

Nicolás entendió su juego. El clásico tira y afloja. Se sorprendió, de verdad que llegó a pensar que Jose se había ido descubriendo como psicópata en los últimos días. Sin embargo, su forma de actuar y hablar demostraba que esto venía de lejos. Ese aplomo le desconcertaba.

Eso sí, él no pensaba soltar la cuerda.

—Ya que lo tienes todo tan atado y puede que no te vea más, ¿me puedes contar por qué has hecho todo esto? ¿Cuál era el fin?

El psicópata rio una tercera vez.

—¿Me estás entreteniendo para que tus compis me asalten por detrás?

—Lo cierto es que sí. —Ahora el que sonreía era Nicolás—. Ya te he dicho que no pienso dejarte escapar. Por detrás tienes al sargento y a dos guardias civiles más. Están escondidos esperando mi orden.

Ahora el que estaba nervioso era Jose. Su cabeza empezó a moverse por la dicotomía de saber si era cierto o un farol lo que acababa de soltar el inspector jefe. Sin embargo, tal y como hacía Nicolás, no le otorgaría el placer del vacile.

—Perfecto —dijo sin moverse—, creo que sabes perfectamente lo que le sucedió a mi padre, ¿no?

Nicolás hizo memoria.

—Si no me equivoco murió cuando éramos pequeños, ¿no?

—Eso es. La verdad es que hubiera sido duro criarme sin un referente paterno, pero por suerte en mi familia había alguien que velaba por todos nosotros. Muchos lo consideraban la oveja negra de la familia, pero mi primo Bruno te puede confirmar que ha sido lo mejor que nos ha pasado en la vida.

—El tío Manuel.

—Mi —hizo énfasis en esto— tío Manuel. Sí. Me crio como si fuera su hijo, siempre un referente, una figura en la que poder reflejarme.

—Y un asesino en serie.

—También. El tío Manuel tenía un don, sabía encontrar lo mejor de nosotros mismos y sacarlo a la superficie. A Bruno le hizo dejar de ser ese niño gilipollas que lloraba por todo, a Damián le sacó el cabrón que lleva dentro, como también lo era su padre; y a mí, ya ves.

—¿Cómo supo que eres un psicópata? —Nicolás no entendía de verdad esto.

—Digamos que me pilló en una situación con dos perros callejeros en la que un padre no hubiera sido tan comprensivo como lo fue él. Yo me asusté, pensé que me echaría la bronca, que se lo diría a mi madre y que me encerrarían en mi cuarto bajo llave. Pero no, me contó que me entendía, que él de pequeño también sentía esas cosas. Me habló del Quebrantahuesos.

—¿Qué te contó?

—Me dijo que llegó un día en el que no podía más. Me habló de una ansiedad que prácticamente le quemaba por dentro, me contó que aprovechó que la fecha en la que se supone que actuaría el Quebrantahuesos se acercaba y que quiso ser paciente. La paciencia se vio recompensada, porque pudo actuar con libertad mientras la gente pensaba que la leyenda había vuelto.

Nicolás lo miraba firme. No movía un músculo del cuerpo. Era difícil no hacerlo mientras escuchaba una historia como esta, pero quería aguantar el tipo. Para destensar lanzó otra.

—Sigue, por favor, se te van a echar encima pronto, mientras te tengo entretenido, y me gustaría saber cómo continúa la historia.

Jose sí que no le creyó ahora. A Nicolás se le notaba demasiado que alargaba el momento porque estaba solo. Había querido hacerse el gallito apresándolo él solo y le iba a salir mal la jugada. Así que quiso continuar con el juego.

—Cuando hubo matado a su quinta víctima me dijo que esa ansia disminuyó en gran medida. No se fue, bajó mucho y, como tenía las manos tan mal, encontró otras maneras de saciarla. Se volcó a su manera en Damián y en mí. Bruno era demasiado mierda para hacer nada con él. Con Damián ya conoces el resultado.

—Esa es otra, porque ahora Damián no tenía nada que ver con el caso.

—Ni de lejos. Aproveché su vuelta y que Irene estuviera metida en el caso para revivir su episodio. El tío Manuel supo lo que hizo y lo que había hecho su padre con él, eso de enviarle a Londres, y yo simplemente lo he aprovechado para hacer mis cosas.

—De ahí que el semen que había en Eva tuviera vuestra sangre. Era tuyo. Quisiste inculpar a Damián y como sabías que no podíamos pedir una prueba directa a Damián...

—Y que sabía que harías lo posible para que Bruno te la diera...

Aquí Nicolás sí que torció algo el gesto. Saberse utilizado en ese macabro juego no sentaba bien a nadie. Le dolía haber pecado de ingenuo con la experiencia que creía tener.

Esto no pasó desapercibido para Jose, que notó un cosquilleo en la zona genital parecido al de cuando agarraba a una de las chicas con sus manos para arrebatarle la vida. Jamás habría pensado que era tan placentero.

Una vez que se vio en ese sendero, sintió algo que le hizo continuar hablando. Ya no podía parar.

—En realidad todo ha salido a pedir de boca. Como te decía, mi tío se centró en mí. Yo era su mejor obra, su creación. Yo seguiría la senda que él inició en el año setenta y nueve. Él no pudo continuar, yo lo haría por él. Todo estaba preparado, pero...

Aquí su voz, por primera vez, se turbó algo.

—¿Pero? —La curiosidad de Nicolás era real.

—Toda una vida preparándome y en el último momento se rajó. Se torció. Sin más, su visión de la vida cambió.

—¿Sin más?

—En verdad creo que fue por el cáncer. No sé qué pasaría dentro de su cerebro, pero ya no era el mismo. Ni siquiera conmigo. Cuando le anuncié que había llegado el momento, me dijo que no. Que no era necesario hacer nada, que mejor lo dejábamos estar. No hacía falta que volviera el Quebrantahuesos, como estaba previsto.

La cabeza de Nicolás comenzó a hervir en ese momento. Bruno le había contado, grosso modo
 , cómo había muerto el tío Manuel. Supuestamente, de un día para otro debido a su enfermedad. De hecho, reunió a la familia el día antes, porque sabía que iba a morir.

—¿Te cargaste también a Manuel? —preguntó directo Nicolás.

—Las dosis de pentobarbital hacen milagros. Domínalas y dominarás el mundo.

Que su tío hubiera sido un auténtico monstruo no restaba ni una gota a lo horroroso de la actuación de Jose. Nicolás estaba descubriendo a un psicópata mucho peor del esperado. Esto tenía que acabar ya.

—Lo que no entiendo, Jose, es por qué escogiste a estas muchachas. ¿Por qué has ido a por nuestras parejas de cuando éramos jóvenes, incluida tu mujer?

Aquí comenzó a reír a carcajadas. Esto desesperó a Nicolás, que por mucho que intentaba mantener el tipo, al final se dejaba llevar por su humanidad.

—¿De verdad es lo que crees?

De nuevo una sonora carcajada.

—Entonces sí que me lo he montado bien. No tienes ni idea de por qué ellas y no otras, pero me temo que, de momento, es algo que me guardo para mí.

Ya está. Se acabó. A Nicolás se le acabó la paciencia. Tenía que jugársela.

—Vale, ya hemos hablado demasiado. Justo detrás tienes al sargento, a la cabo y al guardia ya preparados para apresarte. ¿Cómo lo quieres hacer? ¿Por las buenas o por las malas?

Jose sonrió. El inspector jefe había perdido la cuenta de las veces que había presenciado ya la misma imagen.

—Cómo tú quieras. ¿Por qué no los dejas a ellos y vienes tú mismo a salvar a tu adorada Irene? —Su voz sonaba burlona.

—Porque me es más fácil y va a ser más efectivo hacerlo así —sentenció, ahora sí tranquilo—. El sargento está a punto de ponerte los grilletes en diez, nueve...

Jose no se amedrentó. Al contrario. Sacó pecho y acompañó a Nicolás en su cuenta atrás.

—Siete, seis, cinco... —dijo provocador.

—Cuatro, tres, dos... —continuó el inspector jefe.

—Uno —dijo el sargento, que estaba justo detrás del psicópata.

—Cero. —La cabo cerró la cuenta justo en el momento en el que Jose se volvía, ahora sí preso del pánico.

El sargento agarró el brazo derecho de Jose en el mismo instante en el que soltó su número, acto que siguió la cabo con el brazo derecho. Fernández, por su parte, le apuntaba con el arma directamente a la cabeza.

Como era lógico, tras esto, Irene cayó inerte al suelo, por lo que Nicolás corrió a socorrerla con la máxima premura. Lo primero que hizo fue tomarle el pulso. Supuso que fue producto del compuesto, pero lo notó débil.

Al menos el corazón le latía.

Era lo único que le importaba.

Jose forcejeó, no pensaba dejarse atrapar de esa forma, pero ya nada podía hacer. Pedraza le colocó los grilletes a la vez que le recitaba sus derechos de memoria. A pesar de lo que había hecho con Irene y de lo que le esperaba con este tema, echarse encima de Jose le devolvió parte de su vida perdida.

Nicolás colocó a Irene de lado. Iba a llamar a una ambulancia para que la socorrieran pronto, pero antes de eso no pudo evitar acercarse a Jose, agacharse y acercar mucho su cara a la de él.

—No falla. Os creéis más listos que nadie siempre. Y es eso lo que acaba con vosotros. Siempre, vuestro puto ego.

Dicho esto se levantó y marcó el número de teléfono para pedir la ambulancia para Irene.

Ahora sí que había acabado la pesadilla.
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Nicolás no pestañeaba

Por lo general, no funcionaban así. En un interrogatorio, el protagonista solía ser él o cualquiera de los miembros de su equipo. Sara Garmendia, en los de cierta magnitud, acostumbraba a estar detrás del cristal. Atenta a cada palabra, algunas veces junto a Fátima Vigil, su experta en lenguaje no verbal, reconduciendo las preguntas que Nicolás formulaba para llevar al criminal hacia un lado o hacia otro.

Sin embargo, ahora todo era distinto.

Sara era la que estaba sentada frente a Jose, la situación requería a la mejor, y eso estaban haciendo. La inspectora Vigil ocupaba su puesto detrás del cristal, junto a un Nicolás que no pensaba intervenir.

No tenía la cabeza como para algo tan sumamente importante.

Miró el reloj, ya llevaban una hora ahí en su particular pelea. Nicolás no había estado presente en todo momento, las constantes salidas para llamar y preguntar por el estado de Irene le habían hecho perderse gran parte de la conversación. No es que no considerara que no fuera relevante estar todo el rato atento, pero que quedara todo grabado y que pudiera revisarlo más tarde a conciencia le permitió centrarse en algo que le tenía el corazón encogido.

Por suerte todo estaba bien.

Irene había despertado justo al llegar al hospital y, con los efectos secundarios del compuesto inyectado patentes, al menos estaba viva y, por lo que le habían contado al inspector jefe, su recuperación sería como la de Paqui, lenta pero segura.

Al menos ahora sí que estaba convencido de que se encontraba descansando pues estaba vigilada.

Nicolás quiso que hubiera sido Alfonso el que hubiera estado en el hospital junto a Irene, se habría quedado mucho más tranquilo, pero el sargento había insistido tanto que Nicolás quiso concederle esa gracia antes de que asumiera su responsabilidad.

Por supuesto, dejó a varios policías cerca pues no se fiaba de él ni un pelo.

Sara salió de la sala de interrogatorios, Nicolás se había ensimismado pensando en Irene, en su recuperación, y no había estado atento a las últimas preguntas de la inspectora jefe.

Un tanto avergonzado por ello no dudó en preguntar.

—¿Ha pasado algo? No he estado atento al final —confesó.

Sara negó con la cabeza, pero no muy convencida.

—En concreto nada, pero hay demasiadas cosas que me escaman de todo esto.

—No me jodas ahora, Sara...

—No, no, tenemos al tipo correcto detenido, él es el asesino, no tengo dudas.

—¿Entonces?

—Su móvil. Me desconcierta. No logro cogerle el punto. Dices que te comentó que tenían problemas económicos, ¿no? Que querían un hijo y que él echaba horas extras, cosa que es mentira como hemos podido comprobar. Engañaba a su mujer en este aspecto, pues ya sabemos a qué se dedicaba cuando decía estar en Segovia...

—Pero está claro que el móvil económico no es. Tenemos a la UDEF encima de las cuentas de cada una de las víctimas por si acaso. No las han tocado. Jose no se movía por eso.

—Tampoco veo claro eso que dices de que iba a por vuestras novias de cuando erais jóvenes. He intentado rascar por ahí y no veo motivo de alarma en su manera de contestar.

—Bueno —rebatió Nicolás—, no es por llevarte la contra, pero sabes que mentir, miente como dios...

—No me vengas ahora con esas. Lo digo porque el señorito cada vez demuestra estar más encantado de conocerse. Supongo que es una faceta que nunca había explorado y le ha salido de golpe. Está cantando como un pajarito sobre todo lo que ha hecho, pero se mantiene firme en que no ha sido porque quería hacer daño a esas chicas por tener relación con vosotros en vuestra juventud.

—Pero es que es mucha casualidad, ¿no?

—Habla de «una voz» —dijo tajante.

—¿Qué?

—Lo que oyes.

—¿Me estás diciendo que va a tirar por la esquizofrenia? ¿En serio? ¿Me vas a decir que va a intentar quedar impune por esta mierda? No se lo va a creer nadie.

—Es que por eso estoy desconcertada. Jose deja bien claro en todo momento que sabía lo que hacía. Además, su forma de proceder lo demuestra, no hay abogado en el mundo que pueda sostener que era producto de brotes psicóticos. Sin embargo, no deja de hablar de una voz que le dice haz esto y haz lo otro. La tiene como una deidad a la que seguir.

—¿El sacrificio de Irene iba a dirigido a ella?

—No. Se lo he preguntado y lo niega tajantemente. El sacrificio es a un dios de nombre impronunciable. Se refiere a él como a un liberador. Dice que haría que el Quebrantahuesos saliera de él y que ya podría ser libre. Matar libre.

Nicolás necesitó unos segundos para asimilar esto.

—¿Y la voz...?

—No, no es el Quebrantahuesos que se ha reencarnado en él. En serio, me está rompiendo todos los esquemas.

—Madredelamorhermoso.

Sara solo pudo asentir. En el silencio posterior aprovechó para reordenar sus ideas. Una vez que logró medio hacerlo, habló.

—Creo varias cosas. Una, que en verdad llevó a Irene porque consideraba que así sería libre. Pero sospecho que no habla de que sea el Quebrantahuesos el que salga de él o no, sino esa voz que le dice qué hacer y cómo hacerlo. Si lo analizamos bien, esa misma voz podría ser el adoctrinamiento que le estuvo haciendo su tío durante todos estos años.

Nicolás valoró esto.

—Podría ser —sentenció él—. Hay que tener en cuenta lo que me contó, eso que me dijo que, desde pequeño, su tío Manuel estuvo inculcándole lo que era y lo que hacía. Es como si Jose lo hubiera normalizado hasta tal punto en el que su capacidad de empatía se hubiera visto noqueada. Pero esa es otra, ¿maestro y discípulo? ¿Lo esperabas?

—Bueno, ya vivimos un caso parecido en el que todavía estamos metidos —Nicolás entendió a la primera a qué se refería—. De algún modo, era lo que habíamos pensado de Damián y de su padre. Que por cierto, vaya familia, porque el otro no ha hecho nada ahora, pero a saber si todos estos años ha estado o no violando a chicas. Apostaría a que sí.

El inspector jefe también y, aunque le tenía unas ganas tremendas, este no era el caso que les ocupaba ahora.

—La cuestión —continuó Sara— es que tengo varias cosas claras, como te decía antes. Que es él el que ha matado a las chicas, conoce detalles de la investigación que no han salido a la luz. Que ya tenía cada movimiento que debía hacer superestudiado, lo ha demostrado en su forma de actuar. Da miedo solo pensarlo, pero lo que más me inquieta es cómo ha sabido aprovechar cada piedra que se le ponía en el camino para volverla a su favor. El tipo es inteligente, mucho, pero también ha demostrado una gran...

—Inteligencia práctica —la cortó él terminando la frase.

—Así es. De verdad, asusta el nivel de resolución para cada conflicto. También tengo claro que su proceder ha evolucionado. Ha descrito esa sensación de angustia de la que hablan muchos asesinos en serie como «eso que le comía por dentro». Lo entiendo como la ansiedad previa a la compulsión, pero también es evidente que tenías razón. Modificó su modus operandi
 tras verte en el pueblo. Esto no se lo he sonsacado, pero está claro. Aquí fue cuando, sin dejar de lado el saciar su sed de sangre, comenzó a disfrutar con lo que hacía. Entró lo de siempre: el placer sexual.

—Y los puntos que no tenemos claros son el móvil, demasiada casualidad que fueran esas chicas relacionadas con mi grupo de juventud, y qué coño es eso de la voz.

—De todas maneras, Nicolás, este no se nos escapa. Ya se le puede procesar por tentativa con Irene y tenemos la confesión completa de sus crímenes.

Nicolás debería haberse alegrado de eso, pero no podía. No dejaba de darles vueltas a esos dos cabos sueltos.

—Ya —dijo—, aunque no es suficiente. Por esto no le va a caer la permanente porque carecemos de probatorios. Necesito más.

Dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la salida.

—¿Dónde vas? —quiso saber Sara.

—A su casa, no puedo esperar a mañana. El cabrón este se está guardando algo.
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Nicolás, Alfonso y la jueza Pacheco esperaban pacientes a que el cerrajero hiciera su trabajo.

Lo fácil hubiera sido pedirle las llaves a Paqui, pero explicarle el porqué, en su estado psicológico actual, no era una buena idea, y Sara había recomendado darle algo más de tiempo. Por suerte, podrían hacer como Jose y aprovechar sus propias mentiras a su favor, ya que este le había dicho que en Toledo, donde se suponía que estaba trabajando aquella jornada, se le había complicado todo y tendría que dormir en una pensión pues le quedaba trabajo para el día siguiente.

Nicolás entendió que hizo esto para realizar el sacrificio de Irene a la hora que su mente creía que era la idónea, en la madrugada, sin tener que dar explicaciones de adónde iba.

Por la cabeza del inspector jefe incluso pasó la idea de que si no habría dejado a su mujer fuera de juego para evitarse tanta explicación de dónde iba y qué hacía.

El caso es que la chica podría disfrutar de una noche más de paz, al menos. Los doctores vaticinaban el alta al día siguiente y ahí ya no habría remedio, tendría que enfrentarse a la realidad del ser despreciable que convivía con ella.

Nicolás lamentó esto, pero era lo que había.

Entre estos pensamientos el cerrajero hizo su labor.

Tras un asentimiento por parte de este, Nicolás y Alfonso entraron en el domicilio acompañados de la jueza, que daría fe (aunque esto lo soliera hacer el secretario judicial) de lo que vieran o encontraran.

Lo primero que llamó la atención de Nicolás fue que no parecían vivir tan faltos de dinero como le había contado Jose en su encuentro en el hospital. Tampoco es que vivieran en la ostentación absoluta, pero la casa tenía detalles, como la pantalla gigante y de una muy buena marca en la habitación de matrimonio, que daban que pensar que mal del todo no les iba.

El inspector jefe no pudo evitar pensar en que en eso también se la había colado. Justo ahí fue consciente, una vez más, de lo poco que importaba trabajar entre psicópatas. La habilidad que tenían con el embuste era quizá su arma más peligrosa.

Antes de ponerse más a fondo, echaron un vistazo al resto de la casa. Los detalles como los de una segunda pantalla gigante, modernos electrodomésticos de cocina, el parqué del suelo (de no muy lejana colocación, por su aspecto) y las paredes blanquísimas y lisas (producto, podría ser, de una reforma reciente) denotaban no ir del todo mal en lo económico.

—Por fin, una casa que no es como las demás —soltó Alfonso, al que también le llamaba la atención este aspecto.

Nicolás no contestó, solo daba vueltas y más vueltas tratando de observar alguna particularidad que le hablara sobre quién era Jose tras esa máscara. Cualquier cosa que le indicara qué dirección tomar, ya que no permitiría que un abogado listillo pudiera argumentar una esquizofrenia para rebajar su condena lo más mínimo.

Pero no había nada. Eso sí, no se quedaría aquí, pondría la casa patas arriba durante el tiempo que hiciera falta. Algo aparecería, cualquier cosa por nimia que fuera. Siempre había algo.

Una fuerza extraña le empujaba a empezar por la habitación, el rincón íntimo en el que uno solía guardar sus cosas sin filtro, pero ya que en esos momentos se encontraban en el salón, su decisión viró por completo. Tampoco es que hubiera muchos cajones donde rebuscar, pero para agilizar la labor, envió a Alfonso a un armario que había al lado de una estantería y él se centraría en el mueble bajo la televisión, que tenía dos cajoneras de aspecto moderno.

La cosa no empezó bien, ya que solo descubrió varios objetos electrónicos, que incluían una consola portátil, cajas de móviles vacías (que supuso que fue almacenando sin motivo alguno, pues denotaban cierta evolución tecnológica y poco más), una baraja de naipes española, platos y manteles... Nada especial.

Alfonso, en cambio, encontró en su parte copas de cristal perfectamente ordenadas (y con algo de polvo, por el posible poco uso) y dos álbumes de fotos. Cómo no, los cogió para echarles un ojo.

Nada fuera de lo normal, solo lo que se esperaba: fotografías de todas las épocas de la vida tanto de Jose como de Paqui. Las observó apenado. Le era imposible no empatizar con su mujer, con eso de que no supiera el tipo de monstruo con el que se había casado. Había visto ya unas cuantas fotografías en las que ambos aparentaban felicidad en el que debía de ser su viaje de novios, en un crucero enorme, cuando cambió de álbum.

En cuanto lo abrió, hubo un detalle que le alertó, no por nada, sino porque eran fotografías más antiguas de ellos, pero bastante más jóvenes.

—Mira —llamó la atención de Nicolás—, en esta sales tú.

Nicolás se acercó curioso a mirar la fotografía. No debería, pero se le escapó una leve sonrisa al recordar aquel día. Fueron a acampar al mismo monte donde Jose había intentado matar a Irene. De pronto, hubo algo que hizo que esa sonrisa se cortara de golpe. Una minucia sin importancia ante cualquier ojo, pero no para Nicolás, que vivió ese momento. Una persona no salía en la foto. Había sido recortada.

Pasó las hojas del álbum con la intención de encontrar otra fotografía en la que apareciera el grupo.

La encontró. Aquí era más evidente el recorte.

Levantó la cabeza, un flujo de ideas comenzó a recorrer su cerebro, el puzle estaba casi completo en el momento de la detención de Jose, pero había encontrado las piezas que se le habían caído al suelo, y ahora la imagen se veía bastante clara.

Sobre todo cuando recordó un pormenor concreto del momento en el que Bruno y él visitaron la casa del tío Manuel aquella misma tarde.

Soltó el álbum y echó a correr frente a la estupefacción de la jueza y de su amigo.
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Viernes, 10 de mayo de 2019. 23.35 horas. Caedes (Madrid)




Nicolás llegó corriendo hasta las puertas automáticas. No se abrieron, un vigilante le indicó que el hospital ya estaba cerrado para las visitas, pero le mostró su identificación y este no dudó en abrirle. Alfonso, mucho más lento que Nicolás, lo seguía como podía, demasiado hizo en llegar a tiempo de montarse al coche porque su compañero salía a toda pastilla al complejo hospitalario.

Durante el trayecto y tras contarle Nicolás sus pesquisas, se repartieron el trabajo. Alfonso no puso ni un pero a la teoría de su amigo, todo cobraba sentido tal cual lo relataba.

Así que ya dentro del hospital corrieron con todo hasta la planta concreta, una vez en ella, dividieron sus caminos. Como era lógico, él iría a la habitación de Irene.

No le costó llegar, una vez en la puerta comprobó que Pedraza estaba fuera, en el pasillo. Consultaba su teléfono móvil, tranquilo. Nicolás se plantó delante de él, jadeante, y le lanzó la pregunta a modo de afirmación:

—Dime que Irene está bien.

Pedraza lo miraba sin saber qué decir o qué hacer, no esperaba esta entrada.

—Claro que está bien. Ya han dicho los médicos que se recuperará. ¿Qué pasa?

Nicolás no contestó, solo se agachó y trató de recuperar el resuello. No fue consciente de la velocidad que había alcanzado hasta que su adrenalina comenzó a bajar de golpe. Saber que todo seguía en orden en la habitación de Irene destensaba mucho la situación. Acudiría donde estaba Alfonso, el otro punto conflictivo.

—Paqui está dentro —comentó Pedraza antes de que Nicolás levantara la cabeza.

Y con esto la levantó.

—Sí, me ha dicho que no podía dormir y le apetecía estar con...

Pero Nicolás no le escuchaba. Se había incorporado de un salto y, con casi el mismo impulso, se abalanzó sobre la puerta y le arreó una grotesca patada. Esto hizo que se abriera de par en par y golpeara con fuerza contra el tope que había anclado al suelo.

Pedraza, mudo, se acercó rápido adonde estaba Nicolás. Vio lo mismo que él.




5 minutos antes. Caedes (Madrid)




Irene lo supo desde que le vio la cara a Jose.

Su último pensamiento antes de dormirse por segunda vez, estando bajo su dominio, fue precisamente sobre esto. No le dio tiempo a nada más, el negro se apoderó de todo, pero de seguir consciente le hubiera dado la razón a Nicolás con que Irene tenía un enorme poder deductivo. De hecho, nunca lo sabría, pero no necesitó ver las fotos del álbum, como él, para entender lo que había sucedido estos días atrás.

El problema fue que, al igual que elaboró rápido la teoría, un fugaz pensamiento también le indicaba que no sobreviviría a la situación con el psicópata. Así que cuando se despertó en el hospital, cuando ya pudo tomar conciencia de lo que había sucedido, su cabeza, de forma automática, volvió a lo mismo.

Lo malo era que ahora estaba a su merced. Quiso explicarle la situación a Pedraza, que fue la primera persona a la que pudo reconocer, pero, como ya le había pasado, cuando despertó en el monte, su capacidad de habla estaba mermada. Esa, y la de movimiento.

¿Cómo explicarle la situación?

¿Cómo decirle que, incluso siendo un cruento psicópata, Jose no movería un dedo sin que Paqui se lo ordenara?

¿Cómo explicarle que el odio disimulado que siempre sintió Paqui por ella, incrementado cuando a esta le gustaba Nicolás, podría ser la causa de todo el tinglado que se había montado?

Irene no necesitaba pruebas, había una voz muy fuerte resonando en su cerebro que le explicaba con toda claridad cómo eran y cómo estaban las cosas.

Su última información sobre Paqui, de aquella misma mañana, fue que todavía pasaría un último día en el hospital. Esto lo complicaba todo porque, al parecer, su marido había sido detenido, pero puede que ella fuera igual de peligrosa que él.

Y como estaba vestida de víctima, nadie impediría que le hiciera una visita.

Seguía con la intención de prevenir a su sargento, pero sin más pruebas que su instinto no le valía de nada. Además de que continuaba sin poder comunicarse.

Fue entonces cuando su cerebro tuvo un pensamiento que no supo cómo calificar. No tenía ni idea, porque estaba convencida de que, de haber estado en plenas facultades mentales y físicas, ni se le hubiera pasado por la cabeza. Puede que pronto recuperara el habla o la capacidad comunicativa, pero, ateniéndose a que no tenía ninguna prueba sobre sus sospechas, lo que haría era permanecer callada.

Como si siguiera mermada al cien por cien.

Su plan tenía mucho de arriesgado, en verdad no sabía si recuperaría algo de movilidad o no, suponía muchas cosas, pero si veía que no estaba capacitada para afrontar la situación se movería como una loca para que el sargento no saliera ni una vez de la habitación.

Pero como sí se viera capaz...

Y los minutos fueron pasando y ella fue percibiendo una mejora progresiva de su capacidad motora. Pasaron dos horas en las que esperó paciente disimulando su recuperación para parecer justo lo que quería, una chica desamparada a la que se podía atacar.

Dicen que a veces los seres humanos son capaces de captar el peligro según se les acerca. Irene no sabía si esto era cierto o no en el sentido amplio de la definición, pero sin duda notó algo en la barriga momentos antes de que Paqui golpeara la puerta con suavidad con los nudillos.

Irene cerró instantáneamente los ojos.

—Hola, sargento —su voz sonaba angelical.

—¿Qué tal, Paqui?

—Creo que mucho mejor. Si no me equivoco mañana me dan el alta.

—¡Qué buena noticia! —exclamó bajito mirando a Irene.

—¿Cómo está?

—Bueno, le está costando un poco recuperar la consciencia. Viene y va, pero los médicos dicen que es natural. Al parecer se le ha inyectado más de una vez el pentobarbital y está un poco KO.

—Entonces ¿no ha hablado nada? ¿Pudo verle la cara? —se interesó Paqui.

—Me parece que no —mintió el sargento para mantener el acuerdo que tenían sobre la investigación—. O no lo sabemos, ya veremos cuando despierte y hable.

Paqui se quedó mirándola unos segundos.

—No puedo dormir, no dejo de darle vueltas a lo que casi también le pasa a Irene.

—Sois muy afortunadas —dijo él.

—Desde luego. ¿Puedo quedarme a solas con ella unos segundos? No sé, puede que así me calme algo, tengo un nervio aquí que... —Se señaló la barriga.

—Claro, estaré fuera haciendo unas llamadas, cuando quieras me avisas y ya está.

Ella asintió.

Pedraza salió fuera confiado en que Paqui quería pasar unos segundos de paz junto a su amiga.

Para dar más intimidad, entornó la puerta y sacó el móvil para trastear con él.

Paqui aguardó unos segundos. En estos no dejó de mirar hacia la salida por si Pedraza volvía. Al comprobar que no, comenzó a acercarse a la cama. Despacio. Miraba a Irene con una sonrisa imposible de dibujar por otra persona en sus cabales. Caminaba ceremoniosa, rodeando la cama lentamente. En cuanto llegó al lateral que estaba más cerca de la ventana, comenzó a pasar su dedo índice por el cuerpo de Irene al mismo tiempo que se aproximaba al cabecero de la cama.

Esta última intentó no estremecerse cuando sintió que el dedo de Paqui le recorría la pierna por encima de la sábana. Lo que deseaba hacer era demasiado arriesgado, pero sobre todo no quería equivocarse y lanzarse de cabeza a por una persona que no había hecho nada, por mucho que ella lo creyese.

Fue cuando Paqui terminó de hacer su siniestro recorrido cuando Irene supo que su intuición estaba muy encima de lo esperado, ya que la primera, con mucho cuidado, extrajo una de las almohadas de debajo de su cabeza. No movió los párpados para ver su cara, no necesitaba hacerlo para saber con seguridad que la estaría mirando con los ojos fuera de las órbitas.

Si se echaba encima con esa almohada lo iba a tener complicado, ya que, pasara lo que pasara, Paqui estaba en mejores condiciones físicas que ella ahora mismo. Así que tomó una decisión rápida sobre cómo actuar. Improvisada, pero puede que efectiva.

Sin más, Irene comenzó a balbucear.

—Aitsoh anu razlac a yov et.

El tono era apenas audible, pero lo suficiente como para que Paqui se parara en seco y entrecerrara algo sus ojos.

Irene continuó a lo suyo.

—Aitsoh anu razlac a yov et.

No varió lo más mínimo el volumen ni la intensidad. Además, en una interpretación que ni ella misma podía creer estar llevando a cabo, abrió un poco los ojos y los mostró en blanco.

Paqui quiso acabar con esto cuanto antes, Pedraza podría entrar en cualquier momento y, aunque el resultado de todo aquello fuera la cárcel, al menos la encerrarían con Irene muerta, como ella deseó tantos y tantos años.

Fue a colocarle la almohada, pero Irene volvió a hablar.

—Aitsoh anu razlac a yov et.

Esta vez no se pudo contener, Paqui necesitaba saber qué intentaba decirle, pero a esa distancia no entendía las palabras, así que acercó su cabeza a la de Irene para escucharla mejor.

La guardia, sin creer que aquello hubiese funcionado, tomó el mayor impulso posible en el menor tiempo disponible y le arreó un cabezazo que noqueó por completo a Paqui, que cayó hacia atrás golpeando de nuevo su cabeza contra la pared, lo que la dejó del todo fuera de juego.

—Aitsoh anu razlac a yov et —repitió en voz alta—, o lo que es lo mismo: te voy a calzar una hostia al revés.

Mientras se incorporaba, no sin dificultad, sintió ganas de llorar al tener muy claro que había sido su hermano quien, de algún modo, le había salvado la vida. Lo de hablar al revés, porque así pensaban que no les entendería nadie, lo hacían miles de niños, pero como esos miles de niños, ellos pensaban que eran únicos en su especie habiendo inventado un idioma. El paso de los años y, sobre todo, el paso de las desgracias, hizo que Irene guardara un especial recuerdo de esto y de vez en cuando le daba por pensar palabras al revés.

Gracias a esto no le fue complicado buscar el juego de palabras que, de alguna manera, le había ayudado a zafarse de la muerte y, al mismo tiempo, reconciliar una parte de su subconsciente consigo misma.

El problema que se le presentaba era que estaba todavía bastante mermada como para levantarse y retenerla hasta que Pedraza entrara, porque, ¿habría escuchado el golpe?

Cuando la puerta se abrió de golpe tras un puntapié muy ruidoso, entendió que sí, aunque la persona que entró primero no fue el sargento, sino inesperadamente Nicolás.




En la actualidad. Caedes (Madrid)




Nicolás tardó dos segundos en reaccionar.

Los que necesitó para asimilar que, por una vez y para bien, las cosas habían pasado justo al contrario que lo que su agorera mente presagiaba. En ninguno de los escenarios que se había compuesto pudo prever que la que estaría tirada en el suelo sería Paqui y la victoriosa, Irene.

Con rapidez, justo al tiempo que entraba Alfonso corriendo también en la habitación para decirle que Paqui no estaba, aunque eso ya daba igual, sacó el teléfono móvil y llamó a los policías que tenía vigilando las instalaciones, necesitaba unos grilletes.

De todos modos, hasta que llegaran, Paqui no se movería porque estaba totalmente noqueada y, además, Pedraza se había echado sobre ella para que no hubiera más sorpresas. El sargento todavía no entendía nada, pero estaba claro que algo raro acababa de suceder.

Nicolás, por su parte, se lanzó a abrazar a Irene. Esta no dudó en dejarse abrazar y en llorar con más intensidad que incluso si juntara todos los llantos de su vida. Temblaba, temblaba mucho. Nicolás no pensaba soltarla aunque tuviera que estar mil años así.

Ya separados, como era lógico, la curiosidad invadió al inspector jefe. No perdió tiempo con preguntas.

—¿Cómo?

—En cuanto vi a Jose en el monte lo tuve clarísimo. No dudo que él fuera el ejecutor, pero no sabía moverse sin una mano detrás que lo manejase.

Nicolás pensó en este razonamiento lógico. En verdad no le faltaba razón, su personalidad se había forjado de este modo cuando su tío Manuel lo tomó como pupilo y comenzó a indicarle cuál era su misión cuando llegara el día. De algún modo, Paqui también supo esto y reorientó la encomienda hacia sus propios intereses. Que no eran otros que vengarse de Irene.

Sobre esto también habló la guardia civil.

—Cuando hace unas horas me he despertado, cerca de donde estaba ella, tuve claro que vendría a por mí. Recordé mis propias palabras en el Argón, que Paqui estaba coladita por ti y pensaría que yo te había robado de sus brazos.

Nicolás abrió mucho los ojos ante esta afirmación.

—Pero tampoco te flipes. —Irene le bajó los humos—. Lo de Paqui conmigo viene de más lejos todavía. Detalles tontos que en su día ni consideras, pero que ahora, pensados en frío, adquieren todo el sentido. No sé exactamente por qué, pero siempre estaba ahí, detrás de mí con una envidia nada sana. Un poco como tú con Damián, pero ya ves, al final no sé quién de los dos ha resultado ser peor.

Nicolás tampoco tenía clara esa respuesta. Lo que sí que le provocó un escalofrío enorme fue pensar que tres de los siete miembros de su panda habían resultado ser psicópatas de la peor calaña. El inspector jefe no daba crédito a esto y no podía sino dar la razón a esa estadística que decía que una de cada cien personas es psicópata, aunque en su caso particular, parecía tener un imán para esto.

Después, Irene le relató cómo había actuado frente a Paqui. Nicolás la escuchaba con los ojos muy abiertos, aquello parecía sacado de una película de serie B, aunque lo que más sorprendía de todo fue la capacidad de Irene para mantener la cabeza fría y aplicar la astucia ante la falta de fuerza.

Ni en cuatro vidas él se habría visto capaz de actuar de un modo tan perfecto y calculado.

Tras referirle todo lo acontecido, un nuevo abrazo sirvió para que los dos tuvieran claro que ahora sí, definitivamente, la pesadilla había acabado.

Nicolás había dejado de sentir la desazón en su estómago sabiendo que todas las posibles preguntas tenían respuesta.

Ya era hora.

Por fin, podía asegurar que el Quebrantahuesos no volvería a actuar.
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Martes, 14 de mayo de 2019. 14.55 horas. Hortaleza (Madrid)




Nicolás detuvo el motor del vehículo.

Cerró los ojos y escuchó un par de estrofas de la canción que sonaba.




Refugio de recuerdos, sin presente vagarás
 ,

la última lágrima caerá
 .


Un alma solamente y muchas vidas que morir,

quisiera tenerte junto a mí
 .



El inspector jefe echó la cabeza para atrás aún dentro del coche, la voz de Pacho Brea, el cantante de Ankhara, se le había metido muy dentro. La canción «Junto a mí», de nuevo, expresaba con claridad cada uno de sus pensamientos.

Suspiró resignado, había pasado tres días perfectos en Caedes, rodeado de las personas que verdaderamente le aportaban luz de su pasado y, para qué negarlo, había desconectado por completo.

Sin embargo, desde el minuto uno de reemprender la marcha a su vida cotidiana ella había vuelto a sus pensamientos...

Carolina.

Todavía en su automóvil trató de sacársela de la cabeza del modo más lógico: repasando los últimos tres días.

Desde la detención de Paqui, con la que de verdad se puso fin a la parte persecutoria del caso del Quebrantahuesos, Nicolás había hecho algo que no solía, pero que, curiosamente, todos entendieron y apoyaron: se desentendió del caso.

Al menos unos días.

Necesitaba unas vacaciones, ya no en lo físico, sino en lo mental.

De él salió la petición de dejarlo para reponer fuerzas en el pueblo que lo vio crecer. Se había reconciliado con sus calles y su gente y, por supuesto, no quería desperdiciar esta oportunidad de recuperar el tiempo perdido.

El cambio de actitud de su padre fue patente desde el momento en que se enteró de que todo había acabado. Saber que fue el tío Manuel la persona a la que él persiguió hacía cuarenta años le provocó un cúmulo de sensaciones difícil de describir. Desde la satisfacción de ponerle nombre, por fin, hasta la resignación al haberlo tenido delante de las narices y no haber sabido verlo.

Por suerte, el mayor cambio de conducta de todos fue el que ya comprobó hacía algunas noches con su madre. Y esto ayudó a que el padre sobrellevara mucho mejor aquella montaña rusa de emociones.

Además, nada como comerse un pringuele recién hecho, nada de recalentado.

Pasó la mayor parte del tiempo con Irene y con Bruno, tanto con los dos juntos como por separado. Y, cómo no, el Argón fue el lugar que se llevó la copa en cuanto a minutos empleados. La situación no daba para ello, pero las inevitables risas volvieron y los recuerdos de la juventud lo monopolizaron todo. Mención aparte fue el momento de emoción que los tres juntos vivieron en el entierro de Eva, la víctima que más había sufrido de todas, sin duda. Se sucederían los años y a Irene nunca dejaría de dolerle el no haber estado ahí para ella. Nunca sabría si hubiera logrado evitar su muerte, pero siempre le acompañaría la espina clavada de que Jose se hubiera aprovechado de su salud mental para seguir haciendo de las suyas y, así, de paso, inculpar definitivamente a su primo Damián.

Nicolás se despidió de ellos con la promesa de regresar cada dos semanas al pueblo, tanto como para comer con sus padres como para tomar un café con Bruno e Irene. Además, no dejarían de comunicarse en un grupo de WhatsApp que habían creado los tres. El nombre de «Argón 2000» no es que fuera la repera, pero a todos les encantó.

Referente a la parte que el sargento tenía que contarle sobre la muerte de su padre y la invalidez de su hermano, de momento Irene no sabía nada aún. Nicolás sintió la tentación de contárselo en varias ocasiones, pero era una tarea que debía de cumplir el sargento. Nicolás le daría una semana de margen, o hasta su próxima visita como mucho. En esos momentos no lo sabía, claro, pero el sargento se acabaría quitando la vida días después y dejando una nota cobarde en la que le explicaba a Irene sus motivos.

Sobre el caso, tanto Alfonso de parte de Homicidios como Sara por parte del SAC, se hicieron cargo hasta que regresara Nicolás de su asueto. En los dos días laborables, su labor fue clara: la recopilación de indicios que se pudieran transformar en prueba para que los tres malnacidos no volvieran a ver la luz en sus vidas.

De los tres, el que mejor lo tenía para no acabar encerrado para siempre era Damián que, a pesar de haber violado tanto a Irene como a Eva, hechos que reconocía sin dudarlo, no había vuelto a tocarle el pelo a una chica jamás. De hecho, tenía problemas de erección desde entonces, ya que el de mantener relaciones con otra persona le traía unos recuerdos de los que no estaba nada orgulloso. Irene testificaría en su contra, de eso no tenía dudas, para que pagara lo que hiciera falta por sus actos.

Su padre, algo aliviado con que su hijo no fuera el Quebrantahuesos, ordenó a su abogado que no pusiera resistencia en aceptar la pena que le impusieran. Ahora, lo que más le importaba era haber estado equivocado en que su hijo hubiera vuelto a las andadas. El símbolo dibujado del pajarraco le había descolocado por completo, ya que había visto a Damián dibujarlo de pequeño sin saber que Manuel, su hermano, se lo enseñó a todos los sobrinos hacía la tira de años.

Con Jose y Paqui la cosa estaba más complicada. Tenían material suficiente como para encerrarlos, la doble tentativa de homicidio, además contra una figura policial como lo era Irene, ya bastaba para que no continuaran libres. Pero, claro, la idea era relacionarlos físicamente con los asesinatos y, salvo el suicidio de Eva, en el que sí que pudieron confirmar que el esperma era de Jose, poco más tenían.

Sería una labor tediosa, pero si algo entendían ellos era de labores tediosas.

La preocupación, por tanto, era la justa, todo acabaría cayendo por su propio peso. Lo importante era que ya estaban encerrados de forma preventiva y las calles de Caedes eran mucho más seguras.

Nicolás abrió la puerta del coche y salió. Su intención era la de perder la tarde en casa, sin hacer nada, y mañana volver al trabajo. Tocaba agarrar al toro por los cuernos.

Tras subir las viejas escaleras de su edificio, se dispuso a abrir la puerta de casa. Antes de eso se paró en seco e hizo lo de siempre: tocar el timbre.

Esto podía parecer el acto de un imbécil, pero Alfonso y Sara estaban en esa preciosa época de los enamorados de hacerlo cada día a todas horas, así que por si acaso ambos policías estaban en plena refriega siestera, siempre tocaba el timbre para prevenir. Alicia no estaría, seguro, acababa de resolver el caso por el que la había enviado a Alicante, el de la hija del presidente de la Diputación, y supuso que regresaría por la noche.

Tras el tiempo prudente abrió la puerta.

—¡Cariño, ya estoy en casa! —bromeó.

Dejó las llaves sobre el cuenco esperando que Alfonso apareciera en cualquier momento por allí para recibirle y coserle a preguntas sobre si se había liado o no con Irene, cosa que, por supuesto, no había pasado ni tampoco se la contaría en caso de que sí.

—¿Cariño? —insistió al ver que no aparecía.

Antes de asomarse comprobó el WhatsApp, el último mensaje de Alfonso le decía que estaría en casa descansando hasta las cinco. Y el descanso de Alfonso era sagrado, solo se rompía para follar, y parecía que no estaba en faena.

—¿Alfonso? —insistió de nuevo.

Fue justo cuando decidió ir hacia la habitación de este cuando una llamada interrumpió sus pasos. Al ver el número que le reclamaba se puso blanco.

Contestó.

La voz del otro lado no esperó, fue directa:

—Ha pasado algo.
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A todos los libreros que recomiendan mis obras. Sin vosotros estaría acabado.

A K. K., por hacerme sentir uno más, por tus consejos y las risas. Porque te considero mi amiga, algo con lo que soñaba cuando comencé a escribir.

A todos los policías, guardias civiles, personal jurídico y forenses que me han echado una mano desde hace ya ocho años. He aprendido tanto a vuestro lado que me es imposible mostraros mi gratitud del modo que merecéis. En especial siempre a Sergio y a Álvaro, os quiero. Lo sabéis.

A los ya setenta mil lectores que me han dado una oportunidad, a todos y a cada uno de vosotros. Os debo este libro. Tenía que ser mejor por vosotros, creo que lo he sido.
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Nos vemos en la próxima novela.



Almoradí, noviembre de 2021 - noviembre de 2022






¿Cuáles son los orígenes de las leyendas más terroríficas? ¿De qué está hecha una pesadilla? ¿Cómo nacen nuestros mayores miedos? Y, sobre todo, ¿qué pasaría si se hicieran realidad?



[image: ]




Hace años que Nicolás Valdés se alejó de su pueblo natal en la sierra madrileña dejando allí su pasado. En este tiempo se ha convertido en el inspector de policía más prestigioso del país y ha conocido la oscuridad más tenebrosa de la mente de los psicópatas. Sin embargo, una llamada lo cambiará todo. Un violento asesinato en la localidad donde se crio le obligará a volver y enfrentarse a quienes quiso olvidar y a las leyendas de esa pequeña población, que llevan demasiado tiempo ocultas…



Mientras intenta investigar el suceso en contra del deseo de las autoridades locales, los habitantes del lugar insisten en una teoría legendaria: el Quebrantahuesos, una criatura asesina que representa la maldad, ha regresado cuarenta años después, y esta vez no se detendrá hasta saciar su ansia de sangre.



En esta vibrante novela policiaca, Blas Ruiz nos adentra en el pasado del inspector y en la mitología de una pequeña localidad donde el mayor miedo nace de una pregunta que todo el mundo se formula en silencio: ¿Y si la terrible criatura es en realidad uno de ellos? Pero con Nicolás Valdés cerca, todo misterio debe tener una explicación y toda mentira revelar una verdad. Más aún si hay muertes de por medio.







Blas Ruiz Grau
 nació en 1984 en Rafal (Alicante).



Autopublicó sus cuatro primeras obras con un arrollador éxito de ventas. También es autor de varios ensayos sobre investigación criminal y asiduo colaborador de la web literaria Zendalibros.com.



Tras el éxito de la triología No mentirás
 y No robarás
 y No morirás
 , publicó El cuento del lobo
 .



En su nueva novela, El quebrantahuesos
 , recupera a su personaje más querido por los lectores, el inspector Nicolás Valdés, en una historia trepidante e independiente que nos acerca a los miedos más profundos de una pequeña población de Madrid.
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